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 Para Leslee Huber, gracias por todo el amor y apoyo. No puedo 

 decirte lo mucho que significa para mí. 
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 PARA MIS LECTORES 

  

 Asegúrense de ir a christinefeehan.com/members/ para inscribirse en 

 mi  lista  de  anuncios  de  libros  PRIVADOS  y  descargar  el  libro 

 gratuito  de  postres  oscuros.  Únanse  a  mi  comunidad  y  obtenga 

 noticias de primera mano, ingrese a las discusiones de los libros, has 

 tus  preguntas  y  charla  conmigo.  Por  favor,  no  duden  en  enviarme 

 un  correo  electrónico  a  Christine@christinefeehan.com.  Me 

 encantaría saber de ustedes. 
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 EXPRESIONES DE GRATITUD 

  

  

 Como con cualquier libro hay muchas personas a las que agradecer. 

 Leslee  Huber  me  llevó  a  una  gran  aventura,  subiendo  y  bajando 

 carreteras  que  registran  el  embrión  que  toma  la  estación  para 

 planear  mi  batalla.  ¡Fue  divertido,  y  aprendí  mucho!  Su  Marido, 

 Skye,  respondió  toneladas  de  preguntas  sobre  el  área  para  mí. 

 Gracias  a  Ed  por  su  ayuda  con  las  preguntas  del  club  de 

 motociclistas, ya que había muchas. 

  

 Gracias a Domini por su investigación y ayuda con la edición. Y a 

 Brian Feehan, a quien puedo llamar en cualquier momento con una 

 lluvia de ideas con lo que no pierdo una sola hora. 
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Esta  es  una  traducción  sin  ánimo  de  lucro,  hecha 

únicamente  con  el  objetivo  de  poder  tener  en  nuestro 

idioma las historias que amamos…. 



Si  tienes  la  oportunidad  de  adquirir  uno  de  los  libros 

de esta autora te animamos a hacerlo... 
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Gracias a: 



Nuestras seguidoras por su cariño y su fidelidad al seguirnos, 

respondiendo con entusiasmo a cada trabajo que realizamos. 



Gracias a Lilian y Camila Soledad por dedicar de su tiempo en 

esta inmensa tarea. ¡Son geniales chicas! 



Gracias  por  cada  comentario,  cada  mensaje,  cada  like,  estos 

nos anima a continuar a pesar del esfuerzo y el arduo trabajo. 



A  los  blogs  amigos  que  generosamente  comparten  estas 

historias para que otros lectores puedan conocerlas. 



xoxoxox 
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LISTA DE PERSONAJES 

 

 


HERMANAS DRAKE Y SUS ESPOSOS  

❖  Sarah Drake casada con Damon Wilder 

❖  Kate Drake casada con Matt Granite 

❖  Abigail Drake casada con Aleksandr Volstov 

❖  Libby Drake casado con Tyson Derrick 

❖  Hannah Drake casada con Jonas Harrington 

❖  Joley Drake casado con Ilya Prakenskii 

❖  Elle Drake casada con Jackson Deveau 





 

 

HERMANAS DEL CORAZÓN Y SUS ESPOSOS 



❖  Rikki Sitmore casada con Lev Prakenskii 

❖  Judith Henderson casada con Stefan Prakenskii 

❖  Airiana Ridell casada con Maxim Prakenskii 

❖  Lissa Piner casada con Casimir Prakenskii 

❖  Lexi Thompson casada con Gavriil Prakenskii 

❖  Blythe Daniels casado con Viktor Prakenskii 
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MIEMBROS DE TORPEDO INK 

❖  Viktor Prakenskii alias el Zar, el Presidente 

❖  Lyov Russak alias Steele, el Vicepresidente 

❖  Savva Pajari también conocido como Reaper, Sargento en armas 

❖  Savin Pajari también conocido como Savage, Sargento en armas 

❖  Isaak Koval alias Ice, el Secretario 

❖  Dmitry Koval alias Storm 

❖  Alena Koval alias Torch 

❖  Luca Litvin también conocido como Code 

❖  Maksimos Korsak alias Ink 

❖  Kashmir Popov alias Preacher 

❖  Lana Popov alias Widow 

❖  Nikolaos Bolotan alias Mechanic 

❖  Pytor Bolotan alias el Transporter 

❖  Andrii Federoff alias el Maestro 

❖  Gedeon Lazaroff alias el Player 

❖  Kir Vasiliev también conocido como el Master 

❖  Lazar Alexeev alias Keys 

❖  Aleksei Solokov también conocido como Absinthe 
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1 

̶  Si  vamos  a  salir  de  esto  con  vida  tendremos  que  ser  fantasmas.  ̶  Viktor 

Prakenskii  "El  Zar"  se  enfrentó  a  sus  hombres  y  a  sus  rostros  de  desaprobación. 

Detestaba  los  argumentos,  especialmente  como  ahora,  cuando  tenían  muy  poco 

tiempo. 



̶  Déjame  despejar  el  camino,  ̶  dijo  Savva  Pajari  "Reaper".  Tenía  los  ojos  planos  y 

fríos como el hielo. No había emoción alguna en su voz. 



Viktor sabía que él era la causa de esa voz sin emoción, eso él lo tenía en su alma 

para  siempre.  No  podrían  recuperar  su  niñez  ni  las  cosas  que  habían  tenido  que 

hacer  para  sobrevivir,  cosas  que  Viktor  había  concebido,  igual  que  este  trabajo. 

Todo  estaba  en  él,  y  no  iba  a  permitir  que  lo  rodearan  como  todos  lo  preferían, 

manteniéndolo a salvo. Este era su lío, nunca había sido capaz de frenarlos y decir 

que  era  suficiente.  Para  él  nunca  era  suficiente,  y  a  donde  él  iba,  los  demás  lo 

seguían. 



̶  No  está  ocurriendo-,  dijo  con  voz  baja  y  concisa.  Estaba  enojado,  pero  no  con 

ninguno de sus hermanos, si no con él mismo. Había elegido un sendero y uno por 

uno  lo  habían  seguido.  Su  camino  los  había  conducido  directamente  al  infierno.  ̶ 

No  tenemos  tiempo  para  discutir,  sabíamos  que  entrar  en  esto  era  una  trampa. 

Nada ha cambiado. 



Dmitry  Koval  "Storm"  suspiró  pesadamente.    ̶  Todos  hemos  votado  Zar,  como 

siempre.  Deja  de  intentar  llevarnos  sobre  tus  hombros.  Elegimos  esta  vida,  todos 

nosotros. 



Viktor  apretó  los  dientes,  eso  era  una  flagrante  mentira.  Ninguno  de  ellos  había 

elegido su vida, ni uno solo. Todos compartían un principio en común, cada uno 

de ellos tuvo sus padres asesinados por un hombre llamado Kostya Sorbacov por 

no haber estado de acuerdo con su política. Había llevado a los niños a orfanatos y 

escuelas brutales jamás concebidas con la esperanza de convertirlos en activos para 

su país, o al menos eso es lo que todos pensaron al principio. 
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̶  Eso  es  una  mierda,  pero  ahora  no  tenemos  tiempo  para  debatir.  Cuanto  más 

esperemos, más hombres estarán protegiendo este lugar. 



La idea de lo que iban a encontrar le revolvía el estómago, pero entonces siempre 

lo hacía y seguía haciendo lo mismo una y otra vez. Cinco años de su vida habían 

sido  dados  a  esta  misión.  Evan  Shackler-Gratsos  era  el  traficante  de  personas 

número  uno  en  el  mundo.  Viktor  sabía  que  no  podía  detener  a  todo  el  mundo, 

pero estaba decidido a derribar al hombre. Esa decisión le había costado cinco años 

de  su  vida,  posiblemente  su  matrimonio  y  el  conocimiento  de  que  los  hombres  a 

los que llamaba hermanos habían tomado la decisión de seguirlo al infierno, como 

siempre lo habían hecho. 



Se  negó  a  discutir  con  ellos  por  más  tiempo,  simplemente  les  dio  un  pequeño 

saludo  y  empujó  a  través  de  la  pared  para  encontrar  su  punto  de  entrada.  El 

almacén donde se había instalado el centro de un pequeño grupo del infame club 

de  motociclistas  La  Espada,  que  ya  alquilaba  a  las  jóvenes  que  habían  adquirido 

hacía apenas dos o tres semanas, estaba en el distrito industrial. Trasladaban a las 

niñas a menudo con el fin de permanecer un paso por delante de los policías. 



Esta  vez  tenían  más  chicas  nuevas,  la  mayoría  entre  los  once  y  dieciséis  años  de 

edad. Evan las prefería añadir a su establo por que duraban más tiempo. En este 

momento  estaban  "entrenando"  a  las  chicas  nuevas,  eso  significaba  palizas  y 

violaciones  para  llegar  hasta  el  punto  en  que  se  sentían  desesperanzadas  y  con 

tanto miedo que harían lo que se les dijera. 



Viktor  sabía  cómo  era  eso.  Todos  lo  sabían,  y  sin  embargo  durante  cinco  largos 

años habían montado con la escoria, llevaban sus colores y defendiéndolos cuando 

iban a la guerra para esto, por estos momentos. 



Para tomar algunas de ellas de regreso, y esperando sacar a Evan a la luz donde 

pudieran  llegar  a  él.  Así  Viktor  podía  llegar  hasta  él.  Evan  Shackler-Gratsos 

representaba  a  cada  uno  de  esos  pedófilos  y  monstruos  sádicos  que  habían 

dirigido la escuela. La ira que ardía tan caliente en el vientre de Viktor noche y día, 

había venido exigiendo la muerte del traficante humano. 



Habían  causado  suficientes  estragos  a  lo  largo  de  los  años  para  mantener  cada 

grupo  de  espadas  en  alerta,  especialmente  cuando  traían  chicas  nuevas.  Viktor 

creaba  dos  equipos,  y  a  menudo  golpeaban  dos  grupos  simultáneamente,  pero 

últimamente se había vuelto más difícil. Evan exigía que las niñas trajeran dinero 
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día  y  noche,  siete  días  a  la  semana,  así  que  incluso  al  caer  en  una  trampa, 

mantenían a las mujeres trabajando y las líneas largas. No era diferente a pesar de 

la tormenta pasando. 



Había guardias escondidos en la arboleda que rodeaba el almacén por todos lados. 

La  azotea  conectaba  con  un  segundo  almacén  que  contenía  principalmente  el 

equipo  pesado  para  un  contratista  local.  Viktor  eligió  ese  edificio  para  hacer  la 

penetración en el burdel improvisado de las espadas. Había al menos dos guardias 

entre él y el edificio. 



El delgado grupo se esparció tratando de rodear el edificio, así como de continuar 

el  trabajo.  Tenían  que  tener  guardias  adentro  para  asegurarse  de que  las  mujeres 

estuvieran  haciendo  lo  que  se  les  decía  y  que  los  clientes  no  abusaban  de  sus 

privilegios  sin  pagar.  Necesitaban  hombres  que  guardaran  la  línea  exterior  para 

mantenerla  en  movimiento.  Mientras  tanto,  tenían  a  un  equipo  misterioso  que 

liberaba a sus esclavos y mataba a los miembros de su equipo que los atacaban. 



Viktor y sus hombres habían extendido el miedo a través del club de las espadas y 

había cierta satisfacción en eso, pero Evan, aunque estaba seriamente enojado, no 

había  hecho  una  aparición  personal.  El  hombre  era  ahora  reservado  y  muy 

paranoico.  Había  heredado  miles  de  millones  de  su  hermano,  un  magnate  del 

transporte griego, y tenía el dinero para permanecer oculto durante el tiempo que 

quisiera. 



Viktor había sido paciente  subiendo por las  filas de las Espadas. Él era un activo 

enorme  con  su  fondo.  No  había  un  arma  que  no  supiera  usar.  Al  club  le  pareció 

muy útil, no le importaba llevar a cabo las tareas como ejecutor porque alguien que 

hiciera negocios con ellos estaba cubierto de tanto mierda como ellos. Uno por uno 

sus hombres se habían unido después de él, durante un período de dos años hasta 

que  todos  ellos  estuvieron  en  las  Espadas  con  él.  Todos  habían  salido  de  las 

sombras para cubrir su espalda. 



Esperó  en  la  oscuridad  hasta  que  uno  de  los  guardias  se  inquietó  lo  suficiente 

como  para  dejar  su  posición.  Muy  lentamente  empezó  a  moverse  de  sombra  a 

sombra,  siempre  consciente  del  hecho  de  que  a  las  espadas  les  gustaba  tramar 

elaboradas trampas, por lo que siempre usaban gafas de visión nocturna. Se acercó 

detrás del hombre y lo mató rápidamente, un cuchillo empujó con fuerza en la base 

del cráneo cortando la médula espinal. Fue un asesinato de su equipo. 
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A su izquierda una radio chisporroteó,  el ruido fue amortiguado. Una voz habló. 

El  guardia  respondió,  su  voz  aburrida.  En  el  momento  en  que  dejó  de  hablar, 

siguió un ruido sordo. Viktor se dirigió hacia el sonido. 



Un cuerpo yacía en el suelo, alguien tirando de las botas para llevarlo más lejos en 

las sombras justo contra la pared del almacén. Reconoció a Reaper. 



Sacudiendo la cabeza, Viktor observó cómo Reaper sacaba la radio de la oreja del 

guardia  muerto  y  la  ponía  en  la  suya.  Debería  haberlo  sabido.  Reaper  había 

cuidado su espalda en todas las situaciones durante más tiempo del que cualquiera 

de los dos quería recordar. 



̶  No sigues órdenes. 



Reaper se enderezó.  ̶  No dijiste nada que valiera la pena escuchar. 



Viktor  entrecerró  los  ojos  ante  su  ejecutor,  el  hombre  era  una  ley  para  sí  mismo 

cuando se trataba de proteger a Viktor. Era despiadado, implacable y un dolor en 

el culo de Viktor. 



̶ Maldita sea, tomas demasiados riesgos. Tú deberías haber estado afuera mientras 

tenías la oportunidad, todos ustedes. En su lugar, me siguen en este lío. Cinco años 

de  nuestras  vidas  se  han  dado  a  esta  escoria,  a  esta  misión.  ¿Quién  sabe  si 

realmente  vamos  a  conseguir  nuestra  oportunidad  de  poner  un  tiro  en  el  hijo  de 

puta? 



Reaper miró hacia el techo y luego suspiró.  ̶  No tienes la menor idea de por qué te 

seguimos, ¿verdad? 



Viktor miró a su amigo. No había evidencia del muchacho que él conoció, el niño 

pequeño  traído  a  la  escuela  un  año  después  de  que  Viktor  fuera  rasgado  de  su 

familia. ¿Qué había hecho con Savva Pajari? No quedaba nada de él en absoluto. Él 

era Reaper en todos los sentidos. Lentamente sacudió la cabeza, con los ojos fijos 

en el hombre que siempre cubría su espalda, a quien amaba como familia. 



̶  Eras  libre,  tan  libre  como  podrías  serlo  con  Sorbacov  vivo.  Saliste  y  deberías 

haberte quedado fuera. 







Bookeater            



































Bound Together 







Reaper sacudió la cabeza.  ̶ Nunca seremos libres. Vivo o muerto, ese hombre nos 

marcó, nos convirtió en asesinos. Cambiaste eso y nos diste un propósito. 



̶ Lo hicimos juntos. 



̶ Éramos animales allí Viktor, cada uno de nosotros estaría muerto al igual que los 

demás, pero nos hiciste humanos de nuevo. Nos diste una salida. 



Había habido un costo, un costo enorme. La evidencia estaba ante él en la forma de 

un  hombre,  pero  lo  que  quedaba  de  Reaper,  ya  no  estaba  seguro.  Sacudió  la 

cabeza. 



̶ Estabas afuera, Sorbacov podría haber enviado un ejército detrás de todos ustedes, 

pero  él  nunca  les  habría  encontrado.  No  te  encontró,  ni  siquiera  después  de  que 

salieras  de  las  sombras  para  montar  conmigo.  Ninguno  de  ustedes  debería  haber 

hecho eso. 



̶  Nos  das  vida,  nos  haces  creer.  Mira  a  tu  alrededor  Zar.  Aquí  es  donde 

pertenecemos,  donde siempre  vamos  a  pertenecer.  No  somos  como  el  resto  de  la 

gente.  Nunca  lo  seremos.  Lo  que  nos  hicieron...  ̶  Se  interrumpió,  sacudiendo  la 

cabeza otra vez. 



Viktor deseó poder ver una pequeña señal de emoción, oír una pequeña inflexión 

en la voz de Reaper, pero no había nada. Sólo una máscara helada sin expresión, 

que se enfriaba con cada muerte. Viktor detestaba eso por él. Detestó el hecho de 

haber puesto en marcha el asesinato. Podría haber salvado todas sus vidas, pero no 

hizo nada bueno por Reaper. 



̶ Podemos salir de esta vida. 



̶  No  te  engañes,  tú  lo  sabes  mejor.  Quieres  que  seamos  diferentes  porque 

encontraste a una mujer a quien amar. La quieres en tu vida, y no crees que ella te 

acepte como eres. Sólo para que sepas, eso no es amor amigo mío. Ella o te toma 

como tú eres, con nosotros, con lo que tenemos que hacer, o no vale la pena. 



Reaper rara vez hablaba, y nunca daba nada parecido a un consejo a nadie. Viktor 

quería decirle que se fuera al infierno. No quería pensar que su mujer no lo estaba 

esperando. Que no lo aceptaría. 
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Peor aún, sabía que Reaper tenía razón. Habían sido entrenados como asesinos y 

trabajaban para su gobierno desde que eran adolescentes, enviados a los casos más 

peligrosos, feos y viles. Eran bienes fungibles, nada más, ni siquiera considerados 

seres humanos. No conocía otra vida. La vida tenía que tener un propósito. Había 

sido 

un 

participante 

involuntario 

durante 

tantos 

años, 

chantajeado 

emocionalmente para estar al servicio de Sorbacov. El trato era bastante simple. Él 

tenía  seis  hermanos  de  sangre  más  jóvenes,  todos  en  diferentes  escuelas  en  ese 

momento, trabajando para Sorbacov también. Si Viktor no cooperaba, uno de sus 

hermanos sería torturado y asesinado. 



Viktor había tomado los trabajos más sucios, había sobrevivido y había continuado 

trabajando hasta el momento en que supo que era seguro desaparecer. 



Al  igual  que  los  demás,  había  escondido  mucho  dinero  y  tenía  múltiples 

identidades. Había conocido a la mujer de sus sueños y planeaba pasar el resto de 

su vida con ella. Pero Sorbacov le había pedido que aceptara el trabajo para matar 

a Evan Shackler-Gratsos, o su hermano menor, que trabajaba para la Interpol, sería 

asesinado, y no pudo detenerse. 



Reaper  levantó  la  mano  y  luego  respondió  a  la  radio,  su  voz  era  una  imitación 

perfecta del guardia. Muy silencioso. -Sí, el viento está cayendo. 



Viktor  le  dirigió  una  sonrisa  de  aprecio.  Admiraba  los  diversos  dones  que  sus 

hermanos tenían, talentos que Sorbacov nunca había conocido. Combinados, eran 

imparables. Habían sobrevivido al unirse usando esos regalos. 



Miró  hacia  un  lado  del  edificio.  El  viento  venía  del  oeste,  fuertes  ráfagas,  pero 

hasta  ahora,  la  lluvia  no  estaba  cayendo.  Podía  sentir  gotas  en  el  aire,  las  nubes 

hilaban en hilos oscuros, pero la escalada no iba a ser tan difícil. 



̶ ¿Tu mujer sabe lo que haces?  ̶ preguntó Reaper. 



Él  asintió  con  la  cabeza  todavía  mirando  el  costado  del  edificio,  determinando  la 

mejor manera de subir. 



̶ Le conté todo, tenía que hacerlo. Ella me vio matar a su padrastro. Era un notorio 

pedófilo.  Viajaba  por  todo  el  mundo  y  estableció  una  red  para  otros  como  él. 

Compraba y vendía muchachos. Caí duro por ella, supe enseguida que ella era la 
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única. Me molestaba estar encubierto, pero me casé con ella legítimamente. Así que 

tenía que contarle todo. Tuve que irme, pero le dije que volvería por ella. 



̶ ¿Qué dijo después de que acabaste de matar a su padrastro? 



̶  Le  expliqué  quién  era  y  por  qué  no  podía  ser  procesado.  ̶  Viktor  ya  había 

descubierto la ruta que usaría escalando la pared hasta el techo. 



̶ ¿Qué dijo ella?  ̶ Reaper repitió. 



̶  Le  escribí  todo,  y  dejé  la  carta  en  nuestra  cama.  No  he  hablado  con  ella  desde 

entonces. No me atreví a entrar en contacto con ella, la habría puesto en demasiado 

peligro, pero le envié cientos de mensajes asegurándole  que volvería a casa.  Ella 

vive en Sea Haven, el pequeño pueblo donde el Prez nos envió para preparar las 

cosas para su llegada. 



Reaper sacudió la cabeza.  ̶ Zar, eres el hombre más inteligente que conozco, y te 

respeto en todos los sentidos, pero eso es lo más tonto que he oído. Dejas a tu chica 

una nota pegada a la cama, y te fuiste por cinco años. 



Viktor  le  frunció  el  ceño.  ̶  No  es  una  niña.  Es  una  mujer  adulta,  eso  hace  la 

diferencia. 



̶  Estás  tan jodido.  Escala  esa  pared  y  demos nuestras  órdenes  para  que podamos 

hacer esto y dirigirnos a Sea Haven. No puedo esperar a conocer a esta mujer que 

ha  permanecido  en  tu  culo  durante  cinco  largos  años  sin  una  verdadera  palabra 

tuya. 



Reaper estaba diciendo lo que Viktor ya sabía. Estaba jodido, había tropezado con 

la hermana de Blythe unas semanas antes y casi había insinuado que Blythe seguía 

con su vida. 



̶ Con Evan finalmente saliendo de su escondite para montar con las espadas a Sea 

Haven, esta cosa habrá terminado y puedo arreglar todo con ella. ̶ Pero temía que 

no iba a ser tan fácil. ̶ Vive allí con los demás. 



Por supuesto, Reaper tenía esa información. Todos los diecisiete miembros del club 

sabían  exactamente  dónde  vivía  Blythe  Daniels.  Habían  jurado  cuidarla  si  moría. 

Vivía en una granja en Sea Haven con otras cinco mujeres. 
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La señal de "todo claro" que había estado esperando llegó, se acercó para usar las 

yemas de los dedos para tirar de su cuerpo hasta que pudo encontrar un apoyo con 

los dedos de los pies. Él subió rápidamente. Era un hombre grande, increíblemente 

fuerte, y tenía buenas habilidades para escalar. Como todos los demás, se mantenía 

en la mejor forma posible. Él se entrenaba continuamente. 



Una  vez  en  el  tejado,  corrió  a  través  de  la  superficie  plana,  asegurándose  de 

permanecer agachado. Llegó hasta el enorme ventilador industrial que se agitaba 

alrededor en el calor de la noche y se quedó quieto, así que todavía desaparecía en 

las  sombras  de  la  noche.  Esperó  un  instante  o  dos  y  luego  movió  la  cabeza  con 

cautela  para  localizar  con  precisión  la  ubicación  exacta  de  los  tres  hombres 

sentados en el techo contiguo con armas automáticas y gafas. 



̶  Tres  hombres  en  el  tejado  nos  están  esperando,  ̶  dijo  a  su  equipo  hablando 

telepáticamente. ̶ Visión nocturna. El edificio está rodeado Reaper, estás despierto. 

Ice, tú y Storm tomen los dos del oeste. Necesitamos  un camino claro si vamos a 

hacer esto. 



Desde  su  punto  de  vista  en  el  techo,  Viktor  dirigió  la  acción.  El  viento  se  había 

levantado  golpeando  su  ropa,  azotándolo  con  remolinos.  Las  nubes  colgaban 

oscuras  y  pesadas,  arremolinándose  sobre  ellos  enojadas,  amenazando  con  que 

todo un infierno iba a romperse pronto y lo hizo. 



Debajo de él, Isaak Koval "Ice" se deslizó a través de la oscuridad para subir detrás 

de  uno  de  los  dos  guardias  en  el  borde  exterior  del  edificio.  Reaper  tendría  que 

subir al lado del otro edificio, justo como Viktor, antes de que pudiera prescindir 

de  los  tres  guardias  en  el  techo.  En  realidad,  no  eran  guardias,  estaban  allí 

específicamente para matar el equipo de Viktor. Ambos hombres tenían que lidiar 

con las espadas que rodeaban el edificio al oeste. 



̶ Uno abajo, ̶ informó Ice. 



̶ Dos abajo, ̶ Dmitry Koval "Storm" agregó. 



̶  Transporter,  vas  al  este,  la  fachada  del  edificio  con  Alena.  Manténganse  en 

posición.  No  queremos  que  nadie  sepa  que  algo  está  sucediendo  hasta  que  sea 

demasiado tarde. Alena Koval era la hermana pequeña de Isaak y Dmitry, una de 

las  dos  únicas  sobrevivientes  de  la  escuela.  Sobraba  decir  que  los  hombres  eran 

extremadamente protectores de las dos mujeres, y aunque eran parte del equipo y 



Bookeater            



































Bound Together 





dotadas de sus propios talentos raros, ambas mujeres eran protegidas con el mayor 

cuidado posible en cada situación. Pytor Bolotan "Transporter" sabía que su trabajo 

era uno de los más importantes para todos ellos. 



Trasladándose a la posición, el zar, Transporter reconoció la orden. 



Viktor había hecho esto muchas veces en el pasado, orquestando y llevando a cabo 

misiones peligrosas, poniendo a sus hermanos en la línea de fuego una y otra vez. 

Lo que lo hacía tan mal cada vez más, era el conocimiento de que cada uno de los 

otros había sido libre, pero se habían unido a las espadas para cubrir su espalda. 



Reaper podría tratar de explicárselo, y en cierto nivel los comprendía, pero eso no 

le  quitó  la  culpa  o  el  conocimiento  de  que,  si  alguno  de  ellos  era  asesinado  esta 

noche, esa muerte estaba sobre sus hombros. 



Sus hermanos estaban golpeando dos grupos al mismo tiempo. Su vicepresidente, 

Lyov  Russak  "Steele",  dirigía  su  propio  equipo  de  ocho  hombres  y  una  mujer, 

tratando de hacer exactamente lo que Viktor estaba haciendo aquí. 



Estaban  golpeando  otro  grupo  de  las  Espadas  a  doscientas  millas  de  distancia 

como lo habían estado haciendo durante los últimos tres años. Vivir una espada de 

doble  filo,  encubiertos,  siempre  un  paso  por  delante  de  la  muerte,  era  un  lugar 

común para ellos, pero tomaba su peaje. 



̶ Storm e Ice, sigan a Reaper y esperen su aprobación. 



Experimentó algo cercano al miedo en su boca por sus hermanos. Los tres hombres 

sacaron  a  los  guardias  de  la  parte  trasera  del  almacén,  donde  el  grupo  de  las 

espadas  sostenía  a  las  muchachas.  Reaper  subiría  primero  y  mataría  a  los  tres 

hombres  que  se  sentaban  con  gafas  y  escopetas  de  visión  nocturna,  y  luego 

llamaría  al  resto  del  equipo.  Una  vez  más,  Reaper  estaría  en  la  posición  más 

peligrosa. Había tomado esa posición desde que tenía cinco años. 



̶ Savage y Absinthe, tomen la pared hacia el norte. Un hombre está en el asiento del 

conductor  de  una  furgoneta  estacionada  en  la  calle  fingiendo  estar  dormido,  hay 

otros  dos  escondidos  en  el  seto  alto  a  unos  seis  metros  del  edificio.  ̶  Savin  Pajari 

"Savage"  era  el  hermano  menor  de  Reaper.  Como  Reaper  era  un  hombre  muy 

asustador. Se afeitaba la cabeza, tenía más tatuajes que la mayoría de ellos, lo que 

decía  mucho,  a  veces,  la  forma  en  que  miraba  a  Viktor  con  esos  ojos  vacíos  lo 

sacudía... y era muy difícil sacudir al zar. 
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Absinthe era más relajado, pero no menos letal. Aleksei Solokov "Absinthe" podría 

haber  sido  un  gran  estadista,  un  hombre  que  podría  haber  hecho  mucho  por  su 

país.  Sorbacov  ni  siquiera  se  había  molestado  en  conocer  los  hijos  e  hijas  de  sus 

enemigos  políticos;  simplemente  había  determinado  cuáles  iba  a  utilizar  como 

activos  y  con  cuales  experimentaría  y  torturaría  sólo  porque  despreciaba  a  sus 

padres. 



Absinthe no tenía nada que ver con el asesinato, pero había aprendido, y porque 

era extraordinario en todo lo que hacía, era bueno en ello. 



̶ Tendrán que sacar a los dos de la cobertura para obtener el de la camioneta antes 

de que pueda disparar una alarma. 



Viktor continuó buscando en el área al norte. Sabía por experiencia que cada grupo 

tenía muchos miembros. Como siempre, él y su equipo habían sido despiadados en 

matar  a  los  miembros  del  club  de  Las  Espadas  siempre  que  recuperaban  a  las 

muchachas. Cada vez que oía hablar de un nuevo embarque, él y Steele elaboraran 

una  estrategia  para  encontrar  una  manera  de  liberar  a  las  niñas  y  deshacerse  de 

tantos  miembros  como  fuera  posible  con  el  menor  riesgo  para  ellos  mismos.  A 

medida  que  pasaban  los  años,  el  club  había  sido  golpeado  fuertemente,  la 

seguridad se había endurecido y los riesgos se habían hecho más grandes. 



Mantuvo su mirada recorriendo el norte mientras que Savage y Absinthe mataban 

a los dos miembros de Las Espadas en el seto, y los colocaban suavemente detrás 

de  los  arbustos.  Fue  Savage  quien  se  puso  en  posición,  esperando  la  señal  de 

Viktor  para  darle  la  autorización  para  cruzar  la  zona  abierta  hacia  la  camioneta. 

Por supuesto que tomaría la posición más peligrosa. 



Viktor tenía que asegurarse de que los tres francotiradores en la azotea del edificio 

adyacente  no  miraban  hacia  el  norte,  y  de  que  el  enemigo  que  se  escondía  en  el 

coche no estuviera prestando atención a lo que estaba delante de él. El conductor 

parecía nervioso, continuamente mirando detrás de él y alrededor de la camioneta, 

en lugar de adelante. Viktor casi dio el todo claro y luego algo sobre la forma en 

que el hombre inclinó su cabeza hacia el asiento trasero hizo que todos los cabellos 

de su cuerpo se levantaran. 



̶  Es  una  trampa  Savage,  tienen  más  que  el  conductor  en  la  furgoneta. 

Reconocimiento. 
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Al instante hubo un movimiento, una figura oscura que se deslizaba de seto a seto, 

Reaper llegando a respaldar a su hermano y Absinthe. Naturalmente, sería Reaper. 

Viktor había vacilado esta vez trayendo tanto a Reaper como a Savage. Durante los 

últimos  meses,  había  estado  preocupado  por  los  dos  hombres  con  los  que  había 

crecido. Reaper y Savage siempre habían sido diferentes, incluso como niños, pero 

ellos  se  estaban  separando  de  la  hermandad.  Eran  más  tranquilos,  más  fríos,  con 

ojos  como  el  hielo.  No  sonreían,  nunca.  Ni  siquiera  a  Lana  o  Alena,  mujeres  que 

consideraban  sus  hermanas  más  jóvenes.  Lana  hacia  sonreír  a  todos  con  su  voz 

suave y convincente cuando rompía a cantar en los momentos más tensos. 



Esto era culpa suya. Si algo le sucediera a Reaper o Savage, la culpa caería en sus 

hombros.  La  hermandad  había  hecho  un  pacto  para  desaparecer,  y  uno  por  uno, 

los  otros  lo  habían  hecho.  Habían  cambiado  de  nombre,  se  convirtieron  en 

camaleones, mezclándose con el mundo como se les había enseñado prácticamente 

desde el nacimiento. Pero no Viktor. Había tomado un último trabajo porque Evan 

Shackler-Gratsos  lo  enfermaba  en  el  estómago  y  necesitaba  proteger  a  sus 

hermanos  de  sangre.  A  los  monstruos  como  Evan  no  se  les  debía  permitir  vivir. 

Viktor no podía detener a Sorbacov, el hombre que había asesinado a sus padres y 

le había quitado a sus hermanos, pero tenía la oportunidad de derribar a Evan. 



La  lealtad  era  una  emoción  extraña,  una  característica  que  buscaba  en  otros,  y  la 

había  encontrado  en  la  escuela  donde  Sorbacov  lo  había  colocado.  Doscientos 

ochenta  y  siete  estudiantes  habían  asistido  a  la  escuela.  Sólo  dieciocho 

sobrevivieron  a  la  formación  allí,  a  través  de  la  lealtad.  Los  dieciocho  se  habían 

unido  a  Viktor  y  habían  trabajado  como  un  todo  para  sobrevivir.  Se  convirtieron 

en hermanos y hermanas, no de sangre, sino a través de la supervivencia. 



Tortura, formación, matar o ser asesinado. Y había sido Reaper y Savage quienes 

habían  hecho  la  mayor  parte  de  la  matanza  para  que  los  otros  pudieran  vivir. 

Aunque  todos  los  demás  habían  estado  al  viento,  imposible  para  Sorbacov 

encontrarlos,  uno  por uno  lo  siguieron  en  su  misión  de  librar  al  mundo  de  Evan 

Shackler-Gratsos,  el  presidente  internacional  del  más  temido  club  de  motos  del 

mundo,  Las  Espadas.  Evan  había  acumulado  un  negocio  multimillonario  en  la 

trata de personas. Mujeres jóvenes, chicas,  chicos. Las vidas no significaban  nada 

para él, sólo poder y signos de dólar. 
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Viktor había guardado los colores de Torpedo Ink, los de su hermandad, y llevaba 

los odiados colores de Las Espada, haciendo lo que fuera necesario para entrar en 

el club y moviéndose  rápido. Lo que le costó revolvía su estómago, tardó mucho 

en hacerlo, pero mantuvo su ojo en el premio, incluso mientras golpeaba la mayor 

cantidad  de  grupos  posibles,  encargados  de  la  trata  de  personas,  sin  poner  en 

peligro su propia misión. 



̶ ¿Cuál es el plan, Zar? ̶ Reaper preguntó. 



̶ ¿Tienes un silenciador en esas armas? ̶ Viktor sabía la respuesta. Por supuesto que 

lo  hacían.  Casi  todos  los  asesinatos  de  los  dos  hermanos  se  hacían  en  silencio.  El 

silencio los rodeaba. 



̶ Eso es afirmativo. 



̶  Cuando  Absinthe  mate  el  conductor,  ustedes  dos  tomen  la  parte  trasera  de  la 

furgoneta.  Tiene  que  ser  rápido  y  perfecto.  Sin  un  sonido.  Simultáneo  con 

Absinthe. 



̶ No hay problema, ̶ reconoció Savage. 



Viktor  observaba  desde  su  punto  de  mira,  con  el  corazón  latiendo  a  pesar  de  su 

habilidad para controlar todos sus órganos. Lo mejor que podía darles era cubrirles 

desde el techo, y se aseguró de hacerlo, aunque tenía que mantener los ojos en los 

guardias, para asegurarse de que no les veían. 



̶ Necesitas crear un poco de conmoción Transporter, tú y Alena necesitan proveer 

eso, pero asegúrense de no llamar la atención sobre vosotros mismos. 



Transporter  era  una  computadora  humana.  Su  coordinación  mano-ojo  era 

asombrosa, pero era más que eso, podía leer un libro y absorber todo en cuestión 

de  minutos.  Lo  mismo  ocurría  con  los  idiomas.  Él  figuraba  prominentemente  en 

todos  sus  planes  para  resolver  una  vez  que  esto  hubiera  terminado.  Él  haría  el 

trabajo personalizado junto con un par de otros para sus coches y motocicletas. 



̶ No hay problema, Zar. Apareciendo una distracción. 
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Dos minutos más tarde, una pelea estalló en el extremo de la cola de espera. Los 

tres guardias se apresuraron encima para mirar mejor, con los rifles listos. 



̶ Eso debería comprarnos algún tiempo, ̶ dijo Transporter. 



̶ Ahora, ahora. ̶ Viktor dio el visto bueno. 



Él  pasó  el  rifle  al  hombro.  Ese  fue  un  momento  revelador.  Si  los  guardias  de  la 

azotea  volvían  a  sus  barridos  antes  de  que  Absinthe,  Reaper  y  Savage  sacaran  al 

enemigo escondido en la  furgoneta, mientras Viktor les devolvía la espalda, todo 

se perdería y habría un infierno de tiroteo. 



Sus  tres  hermanos  se  pusieron  en  posición.  Oyó  el  susurro  cuando  Reaper  dio  la 

orden.  Reaper  y  Savage  se  acercaron  a  las  puertas  de  la  furgoneta  y  las  abrieron 

disparando  rápidamente.  Viktor  sabía  por  larga  experiencia,  que  cada  bala 

disparada alcanzó un objetivo. Absinthe se acercó a la ventana del conductor y le 

disparó  al  hombre  en  la  cabeza.  Reaper  y  Savage  cerraron  las  puertas  de  la 

furgoneta  en  silencio  y  se  fundieron  de  nuevo  en  los  setos  junto  al  almacén. 

Absinthe se unió a ellos, y luego Reaper se interrumpió para volver a su punto de 

entrada. 



Viktor  se  movió  a  su  posición  original  para  poder  observar  a  los  guardias.  ̶  Ve 

Reaper, ̶ ordenó. 



Reaper subió por un lado de la pared como una araña. Era fuerte, increíblemente 

fuerte.  Se  movió  rápido,  pero  cuando  se  quedaba  quieto,  era  como  Viktor, 

desaparecía. Era mucho más difícil de desaparecer cuando el enemigo usaba gafas 

de visión nocturna. 



̶ Visión nocturna, ̶ recordó Viktor, deseando que Reaper tuviera cuidado. 



̶ En el techo, ̶ Reaper informó. 



Era  imposible  verlo,  pero  los  asesinos  estaban  callados  mirando  o  aconsejando  a 

los  que  estaban  en  su  interior,  siendo  entrenados  violentamente  para  su  nueva 
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vida. Reaper podía moverse en absoluto silencio. Si él dijo que estaba en el techo, 

lo estaba. 



̶ Ice, Storm, hagan la subida, pero esperen hasta que les dé el todo claro. 



Otros  dos  de  sus  hermanos  Torpedo  Ink,  comenzaron  la  laboriosa  subida  del 

edificio  para  seguir  a  Reaper.  Ice  y  su  hermano  gemelo,  Storm,  se  movieron 

rápidamente  para  ponerse  en  posición.  Una  vez  que  Reaper  sacó  a  los  guardias, 

usarían el techo para entrar en las habitaciones de abajo. 



Ice tenía tatuajes de tres lágrimas en la cara. No había llorado desde los tres años 

de edad y los horribles instructores lo habían llevado, pateando y gritando. Había 

vuelto  silencioso  y  ensangrentado,  con  los  ojos  abiertos  de  sorpresa  y  su  mente 

traumatizada.  Podía  bajar  la  temperatura  en  una  habitación  rápidamente,  o 

calentarla a la misma velocidad. Viktor sospechaba que algo salvaje e incontrolable 

en  Storm  había  sido  liberado  cuando  los  instructores  se  lo  habían  llevado,  ahora 

cuando  estaba  furioso  con  la  necesidad  de  vengarse,  ese  salvaje  se  soltaba  y 

alimentaba las tormentas exteriores. 



Reaper era un fantasma que iba detrás del primer guardia. En realidad, el enemigo 

volvió la cabeza y miró a Reaper con sus gafas de visión nocturna. Viktor tenía su 

arma  afuera  y  apuntaba,  sólo  para  evitar  que  tirara  del  gatillo  cuando  el  guardia 

apartó la mirada. 



¿Cómo  lo  hizo  Reaper?  No  hablaba  mucho,  por  lo  que  era  imposible  entender 

cómo podía librarse de las cosas que hacía. 



Viktor  maldijo  en  silencio  en  su  lengua  materna,  deseando  poder  recuperar  las 

órdenes que había dado esa mañana. Todo el mundo había votado, como siempre 

lo hacían, pero debería haber sacado el tapón cuando supieron que era una trampa. 

No era que pensara que Reaper sería descuidado, nunca era descuidado. En todo 

caso,  era  más  agudo  y  más  consciente  que  nunca.  Se  volvía  más  remoto  y  frío. 

Reaper no podía permitirse el lujo de ponerse más frío. 



Reaper subió detrás del guardia a la vista de los otros dos, si sólo volvían la cabeza, 

un  sonido,  un  desliz  y  se  acabaría.  Viktor  sabía  que  Reaper  nunca  cometería  un 

error. Siempre había tomado la espalda de Viktor. 
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Siempre defendía a sus hermanos y hermanas. Era callado al respecto, pero había 

hecho su primera matanza para proteger a un muchacho más joven que más tarde 

lo traicionó. Ese había sido el comienzo de la historia de Reaper. Ese había sido el 

comienzo de la lenta retirada de Reaper de los demás. 



Ahora quedaban dieciocho. Reaper y Savage todavía los protegían. Aún morirían 

por ellos, pero lo hacían ligeramente separados de los demás. Viktor comprendía 

por  qué  tenía  que  ser  así,  simplemente  no  le  gustaba.  Reaper  y  Savage  siempre 

entendían  que,  si  alguna  otra  traición  ocurriera,  tendrían  que  ser  ellos  los  que 

harían la matanza. No podían dudar, no si querían mantener a los demás a salvo. 



Reaper mató simplemente empujando su cuchillo a través de la base del cráneo del 

enemigo, cortando la médula espinal. Cogió el arma y el cuerpo y bajó lentamente 

ambos al techo del edificio. Viktor no podía dejar de pensar que era una cosa bella. 

Reaper mataba con la máxima eficiencia y mínimo alboroto. Él no amenazaba, no 

aparentaba.  Los  hombres  tenían  miedo  de  él  porque  emitía  una  vibración 

peligrosa, no molesta. La mayoría de las veces no lo veían hasta que él quería ser 

visto. Se quedaba en el fondo, a la espalda de Viktor hasta que, como ahora, se iba 

a trabajar. 



Viktor observó cuidadosamente a los otros dos guardias. Ice y Storm se quedaron 

en  la  pared,  justo  en  la  parte  superior  fuera  de  la  vista,  esperando  a  que  Reaper 

tuviera todo despejado. 



̶  Mechanic,  una  vez  que te  ocupes  del  ventilador,  toma  la  posición del  protector. 

Necesitamos  un  camino  claro  para  salir.  ̶  Nikolaos  Bolotan  "Mechanic”  era  el 

hermano mayor de Transporter. 



̶ Afirmativo. 



̶ Absinthe, Savage y Mechanic, comiencen su ascenso. 



Los  tres  llegaron rápidamente  y  se  unieron  a  él  en  el  techo,  manteniéndose  bajos 

para evitar que los dos guardias restantes los descubrieran. 
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Reaper  estaba  en  el  segundo  guardia,  bajándolo  lentamente  hasta  el  tejado.  Sin 

embargo, el último guardia no  giró la cabeza. ¿Reaper podía obligar al guardia a 

mirar en otra dirección? Si podía, nunca le había contado a nadie de su habilidad. 

Se movía como el espectro que era, un espectro de la muerte, levantándose detrás 

del  tercer  guardia  y  realizando  el  mismo  ritual,  golpeando  el  cuchillo 

profundamente en la base del cráneo y cortando la médula espinal. 



Viktor  maldijo  otra  vez  cuando  Reaper  miró  por  encima  de  la  azotea  y  lanzó  un 

grito de imitación perfecto de una presa desaparecida de búho. Era un sonido oído 

por  la  noche,  no  a  menudo,  pero  de  vez  en  cuando.  El  sonido  era  escalofriante, 

siniestro. Una réplica perfecta, y sin embargo para Viktor representaba la muerte. 



Reaper  lo  usaba  para  avisar  al  equipo  después  de  que  hacia  sus  muertes.  Podía 

imitar  cualquier  cosa  o  a  cualquier  persona,  tal  como  su  hermano,  Savage,  podía 

hacer. 



En el momento en que la última nota se extinguió, los dos hermanos, Ice y Storm, 

estaban  sobre  la  pared  gruesa  y  sobre  el  techo  con  Reaper.  Viktor  ya  estaba  en 

movimiento, trasladándose rápidamente, corriendo de un techo a otro. Mechanic, 

Savage y  Absinthe  justo  con  él.  Ellos  ganaron  el  otro  techo,  manteniéndose  bajos 

para  evitar  ser  vistos  por  los  hombres  escondidos  en  el  suelo,  a  la  espera  de  tan 

sólo un movimiento en contra del envío de niñas que traían de todo el país. Ohio, 

Arizona, California. 



Ice  y  Storm,  agachados,  se  unieron  a  ellos  justo  encima  del  punto  de  entrada.  El 

gran ventilador de palas pesadas, giraba en ciclos rápidos empotrado de la pared. 

En el otro lado del ventilador estaba la misma cinta de metal que tenían que parar 

antes de que los hombres pudieran entrar en el edificio. 



Mechanic ya estaba allí, agazapado junto al ventilador industrial, trabajando en el 

problema. Había una razón por la que se había ganado el nombre de Mechanic, y 

no era por las motocicletas y autos personalizados que él diseñaba y construía. Era 

su habilidad para controlar cualquier tipo de metal o electrónica.  Había sido uno 

de los motivos de su supervivencia en la escuela e incluso más de una vez lo había 

ayudado, ya que había aprendido a controlar y fortalecer su talento. 



Storm  tenía  una  mano  sobre  la  espalda  de  su  hermano  mientras  esperaba  que  el 

enorme ventilador se ralentizara y luego dejara de girar. 
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Tenían  que  ser  rápidos  para  evitar  que  los  de  abajo  supieran  lo  que  estaba 

sucediendo. Para hacer eso, el sonido del ventilador tenía que continuar. Como un 

refrigerador que corría en el fondo, nadie notaría el ruido hasta que se detuviera. 

Mientras  Mechanic  trabajaba  para  frenar  y  eventualmente  detener  el  ventilador, 

Storm reprodujo el sonido y lo proyectó por todo el edificio debajo de ellos. 



Viktor los vio trabajar juntos sin problemas, algo que sus hermanos habían hecho 

desde  el  momento  en  que  la  mayoría  de  ellos  eran  jóvenes.  Esa  capacidad  de 

combinar perfectamente sus talentos les había permitido sobrevivir a la locura en 

la que habían crecido. Los regalos que cada uno de ellos poseía siempre le habían 

sorprendido. 



El  ventilador  se  desaceleró  y  finalmente  se  detuvo  por  completo.  Para  ese 

momento,  Ice  ya  tenía  el  marco  levantado  hacia  atrás  y  Storm  pasaba,  Ice  justo 

detrás  de  él.  Tenían  que  bajar  la  siguiente  pared  lo  más  rápido  posible,  mientras 

que Mechanic mantenía el ventilador sin movimiento. No era fácil y la tensión en 

él se mostraba. Pequeñas gotas de sudor corrían por su rostro, pero él se quedó en 

su lugar mientras Ice y Storm levantaban el segundo marco. 



Los  otros  hombres  pasaron  rápidamente,  Viktor  subiendo  por  la  retaguardia, 

esperando  para  asegurar  que  Reaper,  el  último  hombre,  también  lo  lograra  sin 

peligro. 



Mechanic se quedaría atrás y protegeria el techo, asegurándose de que tenían una 

manera de retirarse si era necesario. En el momento en que Viktor entró en el ático 

largo, detrás de él, el ventilador comenzó a girar de nuevo. 





























Bookeater            



































Bound Together 












2 

̶  Máscaras,  asegúrense  de  que  las  mangas  estén  abajo  para 

cubrir todas las marcas de identificación. Conserven los guantes, ustedes saben el 

trabajo. ̶ Viktor dio la orden. No se molestaron en proteger sus dedos para trabajos 

como éste; los guantes eran suficientes. La idea era entrar y salir rápido. Un rayo y 

luego se convertían en fantasmas. 



Esperó mientras los demás se movían como silenciosos espectros a lo largo de las 

vigas por encima de las habitaciones sucias que albergaban a las mujeres. Habían 

hecho  esto  con  la  suficiente  frecuencia  de  que  era  un  patrón  que conocían  bien  y 

que funcionaban eficientemente. 



Siempre tomaban los cubículos  individuales primero. Tenían que  estar callados y 

confiar en que las chicas permanecerían en silencio. Luego, destruían los monitores 

del  vestíbulo.  La  sala  de  entrenamiento  era la  siguiente,  después  de  eso  mataban 

tantos hombres como pudieran de los que les estaban esperando en línea antes de 

que escaparan. 



Utilizó señales de mano y sus hombres se extendieron. Cada uno tomó una de las 

habitaciones  pequeñas.  En  realidad  no  eran  habitaciones,  sólo  cubículos 

improvisados  con  cuatro  paredes  y  un  techo  abierto.  El  club  de  Las  Espadas 

llevaba los cubículos en un camión grande que iba de un sitio a otro. Podrían subir 

y  bajar  las  frágiles  paredes  en  cuestión  de  una  hora.  Su  operación  se  trasladaba 

cada noche, la palabra salía por Internet, o si los clientes eran regulares, a través de 

textos, sólo una dirección. 



Él  dio  la  señal,  cada  hombre  desapareció  en  una  de  las  pequeñas  habitaciones 

rectangulares.  Se  dejó  caer  detrás  de  su  objetivo,  golpeando  su  cuchillo 

profundamente  en  la  base  del  cráneo  y  arrancando  el  cuerpo  de  la  niña  casi 

simultáneamente. Sus ojos se abrieron y su boca se abrió. Puso su mano sobre ella 

y sacudió la cabeza. 
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̶ Vamos a sacarte de aquí. 



Esperó  hasta  que  se  hundió.  Por  un  momento  la  esperanza  apareció,  y  entonces 

ella negó con la cabeza. 



̶  Ellos  tienen  hombres  esperando  que  aparezcan.  Hablan  de  ello  todo  el  tiempo.  ̶ 

Ella mantuvo la voz baja. ̶ Nunca pensamos que vendrían. 



Así  que  la  palabra  se  había  extendido  incluso  en  las  mujeres.  Eso  facilitaba  su 

trabajo. A veces era difícil persuadir a las chicas de que eran libres. Por supuesto, 

siempre  llamaba  a  la  policía  anónimamente,  pero  eso  siempre  era  un  maldito 

show.  Las  espadas  tenían  dinero,  más  dinero  que  cualquier  otro  club,  incluido  el 

suyo,  aunque  su  genial  tesorero  había  estado  llevando  dinero  a  las  cuentas  de 

Torpedo  Ink  durante  los  últimos  cuatro  años,  cuando  lo  hicieran,  tendrían  el 

dinero de Evan. 



̶ Quédate tranquila, vendré a buscarte cuando termine. ̶ Él esperó su asentimiento 

antes de saltar para agarrar el borde de las delgadas tablas que formaban la pared 

para poder subir a las vigas. 



Caminando a lo largo de la viga, vio que su equipo había estado ocupado. Se dejó 

caer una segunda vez y luego un tercio antes de que hubieran logrado liberar a las 

mujeres  en  los  cubículos.  El  pasillo  era  siempre  el  punto  más  peligroso.  Habían 

exterminado al enemigo en menos de dos minutos dentro de los cubículos, pero en 

cualquier momento uno de los hombres que vigilaba los pasillos podía comprobar 

a las mujeres. Tenían que trabajar aún más rápido. 



Cada  miembro  del  equipo  indicó  cuáles  de  los  guardias  tomarían  en  los  pasillos. 

Eran dos hombres abajo, con el Transporter que guardaba la entrada principal y el 

Mechanic su salida. Había dos hombres. 



Reaper  y  Savage  indicaron  que  tomarían  a  los  hombres  adicionales.  Viktor  no  se 

sorprendió, fueron un rayo veloz. A él tampoco le sorprendió que los hombres que 

eligieron estuvieran cerca del objetivo que había elegido. Reaper siempre le cubría 

la espalda. 



Viktor  corrió  ligeramente  a  lo  largo  de  la  viga,  esperó  preparado y  listo  sobre  su 

objetivo. Dio la señal cuando estaban todos en su lugar y como una sola unidad se 
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dejaron caer detrás del enemigo, cuchillos cortando columnas espinales justo en la 

base  del  cuello.  Viktor  giró  hacia  los  dos  hombres  que  Reaper  y  Savage  habían 

tomado, pero ambos ya estaban cayendo, casi a cámara lenta. 



Agachado  Viktor  saltó  hacia  el  borde  de  la pared,  se  incorporó  y corrió  como  un 

rayo hacia la sala de entrenamiento, con el estómago apretado y duro. La rabia que 

ardía  lentamente  en  su  vientre  comenzó  a  batir  y  roer.  Odiaba  ver  a  las  jóvenes 

mujeres, tan golpeadas que  no se podían mover cuando un hombre tras hombre, 

era llevado dentro para el entrenamiento, las violaciones y las palizas, eso siempre 

lo  arrojaba  de  regreso  a  su  infancia.  Si  pudiera,  habría  matado  a  todos  los 

miembros de las Espadas de la faz de la tierra. 



̶ Viktor ̶ Absinthe le tocó el brazo deteniéndolo. ̶ Nosotros vamos esta vez. Siempre 

tomas la sala de entrenamiento. 



Viktor  no  respondió,  no  podía.  No  había  manera  de  que  él  se  quedara  atrás 

mientras los otros arriesgaban sus vidas para hacer lo mismo que había prometido 

hacer,  impedir  que  Evan  Shackler-Gratsos  vendiera  a  mujeres  y  niños.  Reaper  y 

Savage tomaron posiciones a cada lado de él. 



Viktor miró hacia abajo a la escena que tenía lugar en la habitación. 



A  pesar  del  hecho  de  que  Las  Espadas  estaban  esperando  problemas,  todavía 

estaban  entrenando  a  las  nuevas  chicas.  El  entrenamiento  equivalía  a  golpearlas, 

violarlas e intimidarlas una y otra vez. Había visto el escenario repetirse una y otra 

vez,  y  ahora  sentía  que  debía  ser  inmune  a  toda  emoción,  o  por  lo  menos 

entumecido,  pero  no  lo  era.  La  vista  no  sólo  le  enfermó  el  estómago,  sino  que  la 

lenta y ardiente rabia en su vientre floreció en una tormenta revuelta. 



Viktor no podía soportar ver los rostros magullados e hinchados de las chicas, ni la 

mirada  desesperada  y  vacía  en  sus  ojos  mientras  esperaban  a  que  el  siguiente 

hombre sin rostro las usara y luego las dejara a su destino. Por un momento cerró 

los ojos contra la vista, e inmediatamente se inundó con imágenes de su infancia, 

esa  misma  mirada  sin  esperanza  en  tantos  rostros.  La  rabia  pasó  de  un  infierno 

ardiente a una furia volcánica llena. 



No  miró  a  los  hombres  con  él,  no  podía.  Al  igual  que  él,  tendrían  pesadillas.  Al 

igual que él, sabía que en algún lugar dentro de ellos sentían la misma furia hacia 

el tipo de seres humanos que podrían cometer este tipo de actos violentos contra 

los niños, hombres y mujeres jóvenes. 
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Siete  niñas  entre  los  once  y  los  quince  años  estaban  en  colchones  sucios  en  la 

esquina,  llorando  suavemente  tratando  de  amortiguar  los  sonidos  mientras  un 

equipo de  cuatro hombres atacaba a una octava chica. Esa chica parecía un bebé, 

una niña de once años o menos. Ella había luchado, pero ya no había lucha en ella, 

ninguna. Sin embargo, eso no la salvó; los hombres que la rodeaban no se detenían. 



Todas  las  chicas  mostraban  signos  de  palizas  y  violaciones.  Había  shock  en  sus 

ojos, en sus rostros, y la mayoría ya parecían desesperadas. Tres eran luchadoras y 

una en particular parecía haber intentado varias veces detener el asalto a la niña a 

la que estaban "entrenando". Incluso mientras ellos miraban, intentó detenerlos de 

nuevo y fue golpeada con los puños. Cuando bajó, un hombre la pateó con fuerza 

en el estómago y Viktor se estremeció por ella, su mirada se estrechó en el hombre 

cuando él volvió para unirse a los otros violando a la chica más joven. 



Viktor,  Reaper,  Savage  y  Absinthe  cayeron  rápidamente,  directamente  detrás  del 

enemigo, mientras que Ice y Storm los cubrían desde arriba. El hombre que Viktor 

había seleccionado como su blanco debió haber visto la llamarada de esperanza o 

del  choque  en  los  ojos  de  su  víctima,  porque  él  comenzó  a  dar  la  vuelta.  Sus 

vaqueros  estaban  alrededor  de  sus  tobillos  y  tropezó  cayendo  en  el  hombre  que 

estaba  junto  a  él.  Antes  de  que  él  pudiera  hacer  un  sonido,  Viktor  golpeó  su 

cuchillo a través de la garganta del hombre y luego retiró la hoja y cortó la yugular 

a  ambos  lados.  Savage  se  llevó  el  dedo  a  los  labios,  mirando  a  las  chicas.  Sin 

embargo,  dos  de  las  más  jóvenes  gritaron.  Una  niña,  la  luchadora  se  arrastró 

apresuradamente hacia ellas y puso una mano sobre sus bocas. 



̶  Les  sacaremos  de  aquí,  ̶  aseguró  Viktor.    ̶  Tenemos  que  deshacernos  de  los  que 

vigilan  el  lugar.  Mantenlas  quietas  y  espera  a  que  alguien  les  diga  que  todo  está 

despejado.  Sus  manos  eran  gentiles  mientras  sacaba  a  la  joven  de  debajo  de  los 

cuatro hombres muertos y la llevaba a la chica que había luchado por ella. 



̶    Zoe    ̶    susurró  la  luchadora  con  lágrimas  en  los  ojos.  Ella  acunó  a  la  joven 

llevándola hasta ella, balanceándola suavemente hacia adelante y hacia atrás. Zoe 

no respondió, claramente ella se había retirado en su mente a otro lugar. Viktor lo 

había visto pasar muchas veces. 



̶ Cuida de ella, todas ustedes deben quedarse muy quietas y traten de no mirar a 

los muertos. 
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La  pequeña  guerrera  asintió  con  la  cabeza.  Viktor  hizo  una  nota  mental  para 

revisarla  más  tarde,  sólo  para  asegurarse  de  que  lo  había  hecho.    ̶  ¿Cuál  es  tu 

nombre? 



Levantó la barbilla, sabiendo lo que veía, sabiendo que sabía lo que estos hombres 

habían hecho a todas ellas. 



̶ Darby. Darby Henessy. 



̶  Quédate  aquí,  te  sacaremos.  ̶  Odiaba  dejarlas,  siempre  lo  hacía.  Pero  no  podía 

salvar al mundo, sólo podía hacer lo mejor. Las había liberado y les correspondía 

rehacer sus vidas. No sería fácil. Lo sabía mejor que la mayoría. 



Una  vez  más  tomaron  las  vigas,  corriendo  fácilmente  a  lo  largo  de  ellas  hacia  su 

punto de entrada. ̶ Está hecho, informó a Mechanic y a Transporter. 



Mechanic  inmediatamente  frenó  el  ventilador  hasta  que  se  detuvo,  esta  vez  no 

molestándose en imitar el ruido. Cualquier persona que hubiera sido un problema 

ya  estaba  muerta.  Habían  sacado  toda  la  operación  en  menos  de  cinco  minutos. 

Mechanic tenía sus rifles y los arrojó a cada miembro del equipo cuando llegaron. 

Corrieron  a  lo  largo  de  la  azotea,  posicionándose  para  una  mejor  cobertura, 

desgarrando sus máscaras para una mejor visión mientras lo hacían. 



Abrieron  fuego,  cada  uno  seleccionando  un  objetivo,  yendo  por  los  miembros 

restantes de Las Espadas primero, luego tras cualquiera de los hombres esperando 

en la línea lo suficientemente estúpido para quedarse. Cada disparo era un tiro de 

muerte. No desperdiciaban balas. En cuanto a Viktor y los demás, los hombres que 

compraban  a  las  niñas  eran  tan  culpables  como  los  que  las  vendían.  Vieron  la 

condición de las niñas, sus edades, las magulladuras y laceraciones, y sin embargo 

no hacían nada para ayudarles. 



Ahora sólo disponían de minutos para liberar a las niñas de la zona. A pesar de los 

cadáveres,  o  quizás  debido  a  ellos,  cualquier  superviviente  que  se  las  arreglará 

para correr y escapar nunca llamaba a la policía, pero Viktor no se arriesgaría con 

sus hombres. 



̶ Alena, estás despierta. Usa una máscara y asegúrate de que estás completamente 

cubierta. 
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Vio a Alena avanzar rápidamente hacia las puertas del almacén, pasando sobre los 

cadáveres mientras ella iba. Era alta y curvilínea, y por regla general, su cabello era 

un lío brillante de gruesas olas de platino salvaje como los de sus hermanos. Alena 

era  uno  de  sus  mayores  activos  y  montaba  en  el  Club  de  La  Espada  como  su 

señora.  Ice  y  Storm  la  vigilaban  como  un  halcón,  aunque  los  otros  miembros  del 

club Torpedo Ink, incluido Viktor, eran casi  tan malos. Ella restaba importancia a 

su protección, pero tomaba su respeto y admiración como debía. 



En  el  momento  en  que  Alena  salió  al  aire  libre,  todos  se  volvieron  más  alertas 

escudriñando todos los posibles lugares de ocultamiento en los que un miembro de 

Las  espadas  pudiera  tomar  un  disparo  en  la  cabeza.  Transporter  la  siguió,  de 

espaldas  a  ella,  en  perfecta  sincronía  a  pesar  de  caminar  hacia  atrás.  Una 

automática estaba acunada en sus brazos. Su cuerpo era más ancho y más alto que 

Alena, bloqueándola de cualquier ataque desde la espalda. 



Ella apartó un cuerpo con la punta de su bota y entró. Sólo le llevaría unos minutos 

callar  a  las  chicas  y  sacarlas.  Les  advirtió  que  no  hablaran  de  sus  rescatistas  e 

insistieran en que no los vieron. 



Podían  decir  que  llevaban  capuchas,  pero  que  no  había  nada  más  que  decir. 

Cuando  las  chicas  salieron,  vadearon  a  través  de  los  cadáveres,  fue  Darby  quien 

ayudo  a  guiarlas  y  calmarlas.  Lo  hizo  llevando  a  la  niña  más  joven,  Zoe.  Viktor 

hizo  el  llamado  a  la  policía  y  desaparecieron  rápidamente,  dejando  el  área 

rápidamente antes de que un miembro de Las Espadas o la policía llegara allí. 



Estaban  jugando  al  póker  en  la  habitación  del  motel  donde  Viktor  se  quedaba 

cuando  el  Presidente  del  grupo  de  Las  Espadas  llegó  con otros  dos  miembros  de 

Las Espadas. Ellos llevaban sus ropas, La Espada goteando a través del centro de la 

espalda y el nombre de su club en el bolsillo superior. El bolsillo inferior proclamó 

que eran de un grupo de Nueva Orleans, Luisiana. Viktor se había asegurado de 

unirse al grupo del que Evan había formado parte originalmente. 



̶ ¿Oíste, Zar? ̶ preguntó el hombre. 



Viktor  volvió  lentamente  la  cabeza.  Había  construido  su  reputación,  un  hombre 

que  se  disgustaba  por  poco.  Era  casual  hasta  que  se  enojaba,  y  entonces  nadie 

quería estar en su camino.  ̶ ¿Oí qué? 
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̶  Dos  más  de  nuestros  grupos  fueron  golpeados  y  la  mitad  de  los  hombres  están 

muertos. 



Viktor se recostó en su silla.  ̶ Tiene que ser otro club, jefe. Alguien quiere hacerse 

cargo del negocio del tráfico. ¿Quién entraría en los zapatos de Las Espadas si nos 

debilitáramos? 



El hombre coloco una silla alrededor y se sentó a horcajadas sobre ella.  ̶ Odio estar 

lejos de nuestra casa club y nuestro propio territorio. No sé por qué Evan no podría 

haber pedido a uno de los otros grupos más cerca de casa hiciera su trabajo para él. 



Viktor  se  encogió  de  hombros,  manteniéndose  muy  casual,  como  si  toda  la 

conversación  lo  aburriera  y  no  tuviera  una  preferencia  de  un  modo  u  otro.    ̶  Me 

parece  que  puedo  entenderlo;  comenzó  en  el  grupo  de  Luisiana,  y  ahí  es  donde 

comenzó  la  pelea  con  Jackson  Deveau.  Quiere  acabar  con  nosotros,  no  con  otro 

grupo. 



El  hombre  asintió  varias  veces,  miró  a  los  otros  en  la  habitación,  y  Viktor 

inmediatamente sacudió la cabeza hacia la puerta. Los demás sentados alrededor 

de  la  mesa  dejaron  las  tarjetas  sin  decir  palabra  y  salieron  de  la  habitación, 

cerrando la puerta detrás de ellos. 



El  presidente  sonrió  y  sacudió  la  cabeza.    ̶  Lo  haces  tan  fácilmente,  como  si 

hubieras nacido para tomar el mando. Debo sentirme amenazado por ti, pero no lo 

hago. Parece que nunca quieres subir de donde estás ahora mismo. 



Viktor  había  tenido  cuidado  de  estudiar  a  Evan,  al  hacerlo  comprendió  que  el 

hombre  querría  vengarse  de  Jackson  Deveau,  no  porque  el  hombre  le  hubiera 

hecho  nada,  sino  porque  Evan,  cuando  era  adolescente,  había  hecho  que  el joven 

Deveau y su madre fueran sus monstruos en el armario. En la mente de Evan, los 

dos habían evitado que Jackson Deveau amara a su madre y a él. De elegirlos. 



Jackson  Deveau  montaba  con  el  club  de  las  Espadas.  Tenía  una  esposa  y  un  hijo 

que  amaba,  pero  luego  su  esposa  se  enfermó  de  cáncer.  No  podía  soportar  verla 

desaparecer, por lo que cabalgó con su club y eventualmente la madre de Evan y 

Evan cabalgaron con él como si fueran suyos. Fue así de simple. Nada enorme. 

Ningún acontecimiento grande había enviado a Evan en su trayectoria de tal odio 

que putrefacto del interior hacia fuera de él. 
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El  Sr  Deveau  continuó  visitando  a  su  esposa  y  a  su  hijo  en  el  bayou,  nunca  se 

divorció de ella, nunca completamente comprometido con Evan y su madre. Evan 

creyó que Deveau había escogido a los otros dos sobre él. 



̶ Nunca quise ser el presidente, ̶ dijo Viktor.  ̶ No es lo mío. ̶ Había sido "Zar", el 

presidente de su club Torpedo Ink, casi desde los diez años. En aquel entonces, no 

sabían  que  iban  a  montar  motos  para  sentir  el  viento  en  sus  rostros  con  el  fin  de 

sentirse  vivos,  para  ser  libres  por  un  pequeño  momento  de  tiempo.  Él  siempre 

sería el presidente de sus hombres, el hombre que seguían, lo quisiera o no. 



Evan se sentiría en competencia con cualquier presidente de otro grupo, se sentiría 

como  si  tuviera  que  demostrar  que  estaba  a  cargo.  Viktor  era  un  ejecutor,  lo 

suficientemente alto como para que Evan lo notara, pero no estaba en condiciones 

de amenazarlo. 



Había trabajado su camino entre las filas de prospecto a ejecutor en tiempo récord 

para  el  club  de  Las  Espadas,  haciéndose  indispensable  sin  amenazar  su  posición 

tampoco. Había traído otros quince prospectos, hombres buenos que ayudaron al 

grupo en todo, desde armas de fuego hasta llevar a cabo asesinatos, pero todos se 

negaban firmemente a participar en la trata de personas. Eran demasiado valiosos 

en otras cosas, así que el presidente lo dejó ser. 



El hombre se frotó la mandíbula. ̶ Evan es  paranoico, esta alterado, furioso como 

un loco.  ̶ Miró a su alrededor como si alguien pudiera oírlo.  ̶ Detesta a las mujeres, 

siempre quiere que todos a su alrededor estén de acuerdo con él. Lo he visto sacar 

una  pistola  y  disparar  a  un  teniente  de  confianza  porque  el  hombre  no  dijo  sí  lo 

suficientemente  rápido.  Estoy  hablando  de  alguien  a  quien  conoce  desde  hace 

años. Cuanto más dinero y poder tenía, peor era. Cuando se trasladó al presidente 

internacional,  algo  en él  se  quebró. Se  puso tan  paranoico,  que  se  deshizo  de  sus 

hombres  más  confiables,  con  eso  quiero  decir  que  los  puso  en  la  tierra  porque 

sabían  sus  secretos.  Le  dijo  a  todo  el  mundo  que  había  descubierto  una 

conspiración contra él, pero todos sabíamos que estaba lleno de mierda. 



Viktor  no  dijo  una  palabra,  él  sabía  todo  eso.  Había  estudiado  todo  lo  que  había 

que saber sobre Evan antes de unirse al grupo de Luisiana. 



̶  Te  estoy  diciendo  esto  porque  tú  eres  el  tipo  de  hombre  que  va  a  llamar  su 

atención,  y  tu  Zar,  no  quieres  su  atención.  Tienes  algo  con  tu  mujer,  Alena  es 
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hermosa y la querrá. Si quiere una mujer en el club, ella es suya. No le importa si es 

tu  mujer  o  una  de  las  putas  del  club.  Él  la  tomará,  y  él  es  áspero,  brutal.  Las 

mujeres no vuelven iguales, a veces no vuelven en absoluto. Ha estado en Europa, 

así que no hemos tenido el problema aquí, pero si viene de verdad, y parece que lo 

hará, Alena estará en su radar. 



Viktor miró al hombre sin parpadear.  ̶ El hombre que trate de tomar a mi mujer, 

está  muerto  presidente.  Tú  lo  sabes,  lo  dejé  perfectamente  claro.  Lo  mismo  vale 

para Lana. No es que ninguna de ellas necesite protección. Las has visto en acción, 

pero  son  buenas  mujeres.  No  hablan  de  los  negocios  del  club,  y  pueden  y  nos 

defienden. 



̶ Eso no le importará a Evan. ̶ El hombre parecía agitado, pasando una mano por el 

pelo entrecano. 



̶  Te lo  digo,  no  puedes  razonar  con él.  Utiliza a  las  mujeres  para correr  drogas y 

sexo. Por un tiempo. En lo que a él respecta, no tienen muchos otros usos. Como tu 

amigo, te estoy diciendo que escondas a las dos mujeres en algún lugar, sólo hasta 

que se haya  ido. No se quedará mucho tiempo. Ya ha pedido a  nuestro club que 

explore a este personaje Deveau, que no se toque, pero que encontremos un lugar 

donde el club pueda permanecer hasta que Evan se muestre. Quiere matar al hijo 

de puta, y luego desaparecerá de nuevo. Nunca permanecerá más de un día o dos. 



Viktor casi sintió lástima por el hombre, casi. El hombre manejaba el club por las 

reglas que Evan había establecido, y eso significaba que esclavizaban a muchachas 

e  incluso  a  muchachos.  Viktor  había  golpeado  su  propio  grupo  una  vez,  pero  no 

podía  hacerlo  más  que  eso  o  podría  sacar  sospechas  sobre  su  equipo.  Había 

esperado  hasta  que  le  habían  enviado  en  una  misión  particularmente  peligrosa  y 

había llevado a varios de sus hombres con él. Habían llevado a cabo los asesinatos 

en  un  tiempo  récord  y  golpearon  con  fuerza  al  equipo  móvil,  sacando  a  tantos 

hombres como pudieron y liberando a las mujeres. 



El  presidente  se  había  vuelto  loco,  rugiendo  de  rabia  ante  la  pérdida  de  sus 

hombres  y  exigiendo  que  Viktor  y  los  otros  le  ayudaran  a  recuperar  las  mujeres 

rápidamente para que Evan no volviera su atención sobre ellos. Viktor lo miró con 

ojos fríos y lentamente sacudió la cabeza. Haría cualquier otro tipo de trabajo para 

él,  pero  no  eso.  Había  salido  el  mismo,  pero  dejó  a  Viktor  y  a  los  demás  solos 

porque  eran  demasiado  valiosos  para  él,  especialmente  cuando  un  buen  número 

de sus miembros habían muerto. 
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̶ ¿Por qué no lo matas?  ̶ preguntó Viktor, como si fuera normal matar a alguien que 

no te gustaba, y para él lo era. Matar se había vuelto demasiado fácil y rutinario. 

Eso debería molestarlo, pero no lo hacía. 



̶ Él tiene una especie de extraño... ̶ El hombre se calló y miró alrededor de nuevo 

como  si  Evan  pudiera  tener  ojos  y  oídos  en  ellos  justo  allí  en  la  habitación  del 

motel. 



Viktor no cambió de expresión, pero sintió la forma en que la adrenalina intentaba 

correr a través de sus venas. 



Al final, lo único que no podía averiguar. Evan Shackler-Gratsos tenía algún tipo 

de  talento  psíquico.  Su  hermano,  Stavros  Gratsos,  el  difunto  magnate  del 

transporte,  tenía  ciertamente  un  fuerte  talento  psíquico.  Viktor  creía  que  la 

mayoría de la gente lo hacía, simplemente no eran conscientes de ello  o no creían 

en ello. No prestaban atención al hecho de que eran conscientes de que el teléfono 

iba a sonar, o tenían un mal presentimiento de que un niño estaba en problemas. 



La gente no creía en el talento psíquico, así que no existía. Él sabía que sí. Cada uno 

de sus compañeros de la escuela a la que había asistido en Rusia poseía un talento 

de  alguna  forma,  grande  o  pequeño.  Habían  trabajado  esos  talentos  día  y  noche 

para fortalecerlos, no donde los malvados instructores de la escuela pudieran ver, 

sino cuando estaban encerrados en el oscuro sótano y se hubieran vuelto locos sin 

mantener sus mentes ocupadas y fuertes. 



Viktor esperó pacientemente, sin inclinar la mano ni mostrarse ansioso. El hombre 

quería compartir. Tenía miedo de Evan, y aún más miedo de que pudiera perder a 

Viktor por Evan. Viktor se había vuelto importante para él. 



̶ Él da miedo con las cosas que puede hacer. Lo he visto hacer que la gente haga 

cosas que nunca haría, simplemente mirándolas fijamente. Puede hacer cosas a la 

gente, hacer que crean cosas. Uno de los hombres lo hizo enojar y la siguiente cosa 

que  sucedió  fue  que  el  pobre  desgraciado  estaba  arrancando  su  propia  piel 

pensando que las arañas se arrastraron por todos lados. No lo hacían, pero él no lo 

creía. Al final, Evan sólo le disparó, riendo todo el tiempo. 



̶ ¿Qué tiene contra Deveau? ¿Por qué venir hasta  Estados Unidos por un alguacil 

del sheriff? Porque no solo contrata un golpe, infierno. Yo mismo podría hacerlo. 
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̶  Ha  sentido  un  odio  duro  por  Deveau  durante  años.  Él  se  emborrachó  una  vez, 

vocifero  y  deliró  sobre  él  y  su  viejo.  Cómo  el  viejo  no  quería  a  Evan  y  a  su  puta 

madre.  Juro  que  así  fue  como  él  la  llamó,  una  puta.  Dijo  que  no  valía  nada,  que 

sólo  quería  a  Deveau  y  que  ni  siquiera  se  quedaría  limpia  para  su  hijo  cuando 

Deveau no la quería. Él la odiaba, No me sorprendería si alguien me dijera que la 

había matado. Creo que se ahogó. Tal vez se arrojó al lago para alejarse de él. Por 

lo que sé, él los estaba echando del club y él la culpó. No lo pondría más allá de él. 



Está enfermo zar, en serio, con certeza loco. Su medio hermano murió y le dejó una 

mierda de dinero, más que la mayoría de los países, por lo que es intocable. 



Viktor se encogió de  hombros. ̶ Nadie es  intocable. Sin embargo, tu dices que  ira 

tras  mi  mujer,  entonces  lo  haré,  voy  a  sacarla  y  a  la  mujer  de  Ice  también.  No 

apreciaría que alguien la tocara más que yo. 



̶ Tengo que admitir, que cuando tenemos que escapar, esas dos pueden cocinar. 



Las  dos  mujeres  podían  hacer  mucho  más  que  cocinar,  pero  Viktor  no  estaba  a 

punto  de  dar  cuenta  de  ello  al  presidente.  Si  Evan  lograba  poner  sus  manos  en 

cualquiera de ellas, estaría en el choque de su vida. 



̶  Evan  me  pidió  que  escogiera  a  siete  de  mis  mejores  hombres  para  explorar  Sea 

Haven y encontrar un lugar para quedarse. Quiere todos los detalles sobre Deveau 

y su esposa, Elle. 



Viktor  se  las  arregló  para  parecer  aburrido  porque  lo  estaba.  ̶  Ya  me  encargo  de 

eso.  Elegiré  a  siete  hombres  para  montar  conmigo.  Tendré  cuidado  de  no 

involucrar a nadie de nuestro negocio principal. Sé que los necesitas.   ̶ Tráfico de 

personas. 



A veces la rabia brotaba tan fuerte que quería quemar el club al suelo. El problema 

era que era tan grande, que cortar la cabeza sólo significaba que crecería otra. Eso 

no  significaba  que  él  no  fuera  lo  suficientemente  ambicioso  como  para  intentar 

tomarlo  todo.  Él  estaba  haciendo  eso,  sólo  que  usando  otros  medios.  Había 

cometido algunos errores al principio, pensando acercarse a Evan, matarlo y volver 

a  su  esposa.  No  había  sido  tan  fácil.  Evan  era  tan  paranoico  que  era  imposible 

rastrearlo. Investigarlo demostró que ninguna agencia encargada de hacer cumplir 

la ley había permanecido sin ser tocada por él. Poseía demasiados policías, desde 
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la  Interpol  a  oficiales  de  varios  países.  Evan  Shackler-Gratsos,  el  magnate  del 

transporte,  no,  Evan  Shackler-Gratsos,  el  presidente  internacional  del  notorio  y 

temido  club  de  motocicletas  Las  Espadas.  No  podía  derribar  al  magnate  del 

transporte,  pero  existía  una  muy  buena  posibilidad  de  que  pudiera  conseguir  al 

presidente  del  internacional  club.  Los  grupos  en  todo  el  mundo  traían  enormes 

cantidades  de  dinero.  Cada  uno  guardaba  sus  propios  libros,  pero  respondían  a 

Evan. Eso significaba que tenía libros. 



Evan tenía suficiente dinero para tener lo mejor en software para evitar los hackers, 

pero la mayoría de los hackers no eran Luca Litvin "Code", otro de sus compañeros 

de  escuela,  un  hermano  cuyas  habilidades  eran  extremadamente  importantes. 

Tenía un poco de habilidad psíquica propia. Los datos fluían de las máquinas a su 

mente.  Code  siempre  era  discreto  y  se  mantenía  fuera  del  radar,  pero  él  era  el 

tesorero  del  Torpedo  Ink  por  una  razón.  Durante  los  últimos  cuatro  años  había 

estado  en  el  camino  del  dinero  de  Las  Espadas,  pasando  de  una  computadora  a 

otra. Necesitaban pruebas irrefutables, tanto que ninguna agencia policial pudiera 

ignorarlas.  Viktor  mataría  a  Evan,  y  Code  derribaría  a  su  ejército  privado  -  Las 

Espadas. 



Code  estaba  cerca,  se  movía  a  través  del  club  de  Las  Espadas,  grupo  por  grupo, 

obteniendo  información  de  los  libros  reales,  no  de  los  que  se  les  daban  a  los 

federales  cada  vez  que  trataban  de  derribar  el  club.  Había  compilado  una  gran 

cantidad  de  información,  concentrándose  en  el  componente  de  trata  de  personas, 

pero abarcando todas sus actividades. 



̶  Gracias  Zar  ̶  dijo  Habit,  el  presidente.  ̶  No  estamos  cerca  de  hacer  lo  que  Evan 

insiste. El club está renunciando a todo sólo para satisfacerlo. A él no le importan 

los  problemas  mientras  el  dinero  sigue  fluyendo.  He  intensificado  el  tráfico  de 

drogas para volver a financiarnos. Nos sacó de Louisiana, ¿cómo diablos cree que 

puedo  construir  el  negocio  de  nuevo?  Tengo  hombres  allí,  supervisando  cosas, 

pero no pueden ir exactamente a reclutar. 



El  reclutamiento  era  una  broma  de  palabra.  Utilizaban  todos  los  medios  posibles 

para conseguir a muchachas jóvenes. Atrayéndolas por  Internet, en las estaciones 

de  autobuses  y  aeropuertos,  secuestrándolas  de  los  centros  comerciales  y  usando 

drogas y cualquier otro esquema que pudieran pensar. No era tan difícil. Si algún 

miembro  tenía  hijas  adolescentes,  contactaban  las  amigas  para  ser  traídas,  y 

algunas de las hijas mismas habían sido usadas. 
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̶ Las cosas volverán a la normalidad tan rápido como hayamos terminado con esto, ̶ 

aseguró  Viktor.    ̶  Has  dicho  que  nunca  se  queda  en  un  lugar  más  que  un  par  de 

días. Voy a revisar las cosas, hacer mi informe, volverá a su juego cuando mate al 

policía, y estaremos libres para ir a casa. 



Sería  libre  de  irse  a  casa.  Su  esposa  estaba  en  casa.  Blythe  Daniels  Prakenskii.  La 

extrañaba con cada respiración que tomaba. Había sido tan inesperada. No podía 

pensar  en  una  palabra  mejor.  Había  estado  siguiendo  a  un  notorio  pedófilo,  un 

hombre que había establecido una organización internacional para otros pedófilos 

para publicar imágenes, compartir niños, comprar y vender. El hombre usaba a las 

mujeres  como  portadas,  era  encantador,  rico  y  se  movía  en  los  mejores  círculos 

sociales. Había usado la madre de Blythe para su cobertura en los Estados Unidos. 

Él la había cortejado y se había casado como a menudo lo hacía. Era viudo por una 

razón. 



Blythe había buscado a Viktor. Había organizado una reunión informal y lo había 

derrumbado  de  sus  pies.  Era  bueno  con  las  mujeres.  Sabía  exactamente  cómo 

leerlas y lo que querían y necesitaban. Él era bueno en proveer. 



Blythe  giró  las  tornas  sobre  él.  Ella  era  genuina,  dulce  y  protectora.  Nutriéndolo 

con  todo  lo  que  nunca  había  tenido  y  no  sabía  que  necesitaba  o  quería.  Era 

imposible  no  amarla. No  había  sabido  que  ese  tipo  de  amor  existía.  No  esa  feroz 

necesidad  de  tenerla  que  era  tan  profunda,  tan  intensa,  que  lo  sacudía  cada  vez 

que  la  miraba.  No  había  salida  de  su  papel,  él  tenía  un  trabajo  que  hacer  y  era 

importante, pero lo que le dio tanto del hombre real como pudo. Cada segundo de 

su compañía era un verdadero paraíso. 



La  había  llevado  una  noche  a  una  iglesia  ortodoxa  rusa  donde  un  amigo  suyo 

estaba  de  visita.  Se  había  casado  con  ella,  usando  su  verdadero  nombre,  Viktor 

Prakenskii,  no  el  que  ella  conocía.  Él  le  había  dado  deliberadamente  una  idea  de 

los  papeles,  aunque  estaba  en  ruso,  pero  su  nombre  estaba  allí.  Había  puesto  su 

marca  en  ella,  la  única  marca  con  que  cualquier  hombre  Prakenskii  había  estado 

marcando a sus mujeres durante siglos. 



Su nombre estaba marcado en él. Su pecho, justo sobre su corazón. Había insistido 

en  que  ambos  se  tatuaran.  Había  sido  renuente.  Su  pequeña  inocente.  Había 

amado  corromperla,  enseñándole  cosas  malvadas  y  pecaminosas,  observando 

cómo  sus  ojos  se  abrían  de  sorpresa  cuando  su  cuerpo  se  preparaba  para  él. 

Pensaba en ella noche y día. Soñaba con ella cuando no tenía pesadillas. Ella le dio 
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un respiro de los horrores de sus recuerdos. Él tocó su pecho, el lugar justo sobre 

su corazón donde había tatuado la cerradura. Tenía la llave, y siempre lo haría. 









̶ Cuando nos unamos a ti en unos días Zar, mantén un perfil bajo. Siempre lo haces, 

pero  no  quiero  que  te  noten.  Ahora  mismo  piensa  que  es  gracioso  enviar  a  mi 

ejecutor  con  un  detalle  de  mierda.  ¿Encontrarnos  un  campamento?  ¿Vigilar  a 

Jackson  por  unos  días  para  conseguir  su  rutina?  Podríamos  enviar  a  cualquiera 

para eso. Él se está vengando conmigo. 



Viktor se encogió de hombros. ̶ No importará. 



̶ Él está mostrando que no tiene ningún respeto por mí o por ti. 



̶  No  puedes  tomar  las  cosas  personalmente  Habit.  Si  es  tan  loco  como  tú  dices, 

simplemente lo superas, espero que vuelva a cualquier agujero del que se arrastró 

fuera rápido y regrese a los negocios. 



Sonriendo,  Habit  le  dio  una  palmada  en  la  espalda.  ̶  Siempre  pones  las  cosas  en 

perspectiva.  Nunca  te  he  visto  sacudido,  jamás.  Tenemos  un  negocio  que  hacer 

ahora mismo aquí. El grupo que acaban de golpear tiene producto que entra y no 

hay  nadie  para  recibirlo,  guardarlo  o  conseguir  que  se  mueva  a  lo  largo  de  la 

tubería.  Nos  han  pedido  ayuda.  Esa  es  tu  especialidad,  así  que  escoges  a  tus 

hermanos y hazlo. Tendrás que obtener los detalles de Speed. 



Viktor sacudió la cabeza.   ̶ ¿Qué estás haciendo hombre? No podemos ejecutar el 

producto  aquí.  Este  territorio  es  tomado  por  otro  club.  Estamos  desnudos,  sin 

nuestros  colores,  para  llegar  a  Sea  Haven  sin  guerra  con  ellos,  y  no  ganaríamos. 

Son fuertes aquí, nosotros no lo somos. Incluso con dos grupos en movimiento, no 

tenemos suficiente mano de obra para ganar en una pelea. 



Habit asintió.  ̶ Yo sé eso. Su club es casi tan fuerte como el nuestro. 



̶ O más fuerte. Fueron el primer club internacional. Tu no quiere coger con ellos o 

no  respetarlos.  La  guerra  no  es  divertida.  Ya  estamos  perdiendo  demasiados 

miembros con quien sea que vaya detrás de nuestro puto negocio. 
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̶ No es mi orden. El presidente del grupo tenía algún producto que venía por esta 

ruta y sus hombres iban a asegurarse de que hiciera su camino hacia el este. No sé 

por  qué  están  usando  esa  ruta  o  con  qué  frecuencia  lo  hacen,  pero  tienen  a  los 

hombres muertos y han pedido ayuda. 







Viktor conocía ese tono. Habito vivía por sus leyes. Ayudaba a sus hermanos. No 

les  daba  la  espalda,  no  importaba  lo  desagradable  o  peligroso  del  trabajo.  Viktor 

respetaba eso. Vivía con el mismo código, pero su lealtad y sus hermanos eran los 

miembros de Torpedo Ink, no de Las Espadas. 



Él  maldijo  en  silencio,  incluso  mientras  mantenía  sus  rasgos  sin  expresión.  No 

tenía  elección.  Si  él  iba  a  cortar  la  cabeza  de  la  serpiente,  a  derribar  al  hombre 

responsable  del  mayor  anillo  de  tráfico  humano  del  mundo,  entonces  él  tendría 

que pasar esto a través y también lo harían sus hombres. 



Detestaban las drogas casi tanto como lo hacía  con los pedófilos y con razón. No 

podía  conocer  el  mundo  y  no  podía  detener  la  ira  ardiendo  dentro  de  sus 

hermanos,  como  tampoco  podía  detenerlo  en  su  propio  vientre.  Siempre  estaba 

allí,  coloreando  sus  vidas,  manteniéndolas  separadas  de  cualquier  otro  ser 

humano. 



Reaper tenía razón. Viktor odiaba que tuviera razón. Quería encajar en lo normal 

como lo habían hecho sus hermanos de nacimiento. Vivían con sus mujeres en una 

enorme  granja  en  Sea  Haven.  Supuso  que  todo  era  relativo.  Su  normal 

probablemente  no  era  exactamente  lo  normal  que  otros  vivían  en  sus  hogares. 

Detrás de sus cercas, cómodo en sus trabajos y con sus vecinos. 



̶ ¿Zar? 



̶ Voy a sacar su producto, Habit. 



El  hombre  le  sonrió  de  nuevo,  pero  esta  vez  estaba  tenso.  No  quería  perder  su 

número  uno.  Viktor  había  traído  demasiado  a  la  mesa.  Era  eficiente  en  matar. 

Cuando aceptaba un trabajo se hacía y rápido. Cada vez más en los últimos cinco 

años, Habit había dependido en gran medida de él. Además, Viktor había traído a 

los otros, hombres a los que había llamado amigos. Los había avalado y resultaron 

igualmente letales y tan despiadados y fiables como el hombre que Habit conocía 

como Zar. Si su lealtad se inclinaba un poco hacia Viktor, Habit lo pasaba por alto 
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o no lo veía. Viktor encontró que Habit veía lo que quería ver, ahora que pensaba 

que  estaban  en  sincronía,  tomó  un  puñado  de  cacahuetes  fuera  de  la  lata  que  se 

sentaba en la mesa.  ̶ ¿Estás saliendo a primera hora de la mañana por la costa? 









̶  Sí.  Me  imagino  que  nos  llevará  unos  días  encontrarnos  un  buen  campamento  y 

explorar  a  Deveau.  Si  Evan  realmente  va  a hacer  una  aparición,  voy  a  querer  ser 

capaz de garantizar su seguridad. Tenemos que entrar y salir antes de que el otro 

club sepa que estamos en la zona. 



Habit  asintió.    ̶  Eso  tiene  sentido.  Y  Evan  no  va  a  venir  con  nosotros.  ̶  Había  un 

rictus en su voz. ̶ Ahora es demasiado bueno para eso. Vendrá en un helicóptero o 

en un avión privado. 



Eso era bueno. Tendría que usar el Little River Airport si no quería un viaje de tres 

horas  desde  uno  de  los  principales  aeropuertos,  San  Francisco  u  Oakland.  Puede 

que no sea un mal lugar para golpearlo. Viktor guardó ese pensamiento. Por ahora, 

tenía que conocer a quien traía producto al territorio del otro club. Producto o no, 

era tan malditamente irrespetuoso que apenas podía tolerar el pensamiento. Si un 

hombre vivía libre por un cierto código, se mantenía en el código tanto como fuera 

posible. Incluso encubierto, él era parte de una hermandad, y tú simplemente no lo 

jodes con eso. 



Viktor dio su famoso encogimiento de hombros.  ̶ No importa mucho. Él usará los 

colores cuando haga la matanza y nosotros le cuidaremos la espalda. Se irá y todos 

podemos irnos a casa. Sólo un par de semanas más, Habit, y verás a tu vieja. 



Ahora  sabía  por  qué  Habit  no  había  traído  a  su  mujer  con  él.  Por  supuesto,  no 

había  dicho  nada  a  Viktor  sobre  Alena,  o  a  Ice  sobre  Lana.  Ahora  tendrían  que 

preocuparse  de  nuevo  por  las  dos  mujeres. Lana  podría  quedarse  con  el resto  de 

los  chicos.  Ella  era  una  pequeña  llama  de  fuego.  La  llamaban  cariñosamente  "la 

Viuda", no porque fuera una, sino porque ella se enfurecía con mucha frecuencia. 

Se  debatió  acerca  de  tomar  a  Alena  o  dejarla  atrás.  Tenía  ciertas  habilidades  que 

podrían ser útiles, y si todos iban a permanecer vivos, podrían necesitarlas. 



̶ En serio Zar, siento lo del producto. No tenía ni idea de que el otro grupo podría 

encaminar  algo  a  través  de  este  territorio.  No  lo  hubiéramos  sabido, 
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probablemente  nunca,  pero  fueron  golpeados  con  fuerza  y  tienen  a  demasiados 

hombres abajo. 



̶ No debieron haber intentado traer a las mujeres con ellos. 









̶ Fue un negocio como siempre. Evan lo dejó muy claro. Hizo todo su grupo. Sólo 

tienen  cerca  de  la  mitad.  ̶  Y  la  mayoría  de  ellos  eran  los  hermanos  de  Viktor  en 

Torpedo  Ink.  Eso  había  funcionado  muy  bien.  Habit  había  dejado  a  los  hombres 

dirigiendo  su  negocio  de  tráfico  en  casa.  Eso  le  pareció  bien  a  Viktor;  de  hecho, 

había contado con ello. 



El grupo de Habit sólo había sido alcanzado una vez, y no habían perdido tantos 

miembros.  Eso  había  sido  un  movimiento  calculado  por  parte  de  Viktor.  Tenían 

que  ser  golpeados  o  parecerían  sospechosos,  pero  no  podían  perder  demasiados 

hombres o Habit insistiría en que Viktor y los demás ayudasen con el negocio de 

las putas. Eso nunca iba a suceder. Sólo podía soportar trabajo. 



Viktor miró su reloj.  ̶ Voy a obtener los detalles de Speed y cuidar de esto para que 

podamos movernos. Mi equipo montara temprano mañana por la mañana. 
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No había nada en el mundo que Viktor amara más que montar su Harley 

durante horas en el camino abierto. Era la única vez que se sentía verdaderamente 

libre. Para un hombre como él, enjaulado y encadenado la mayor parte de su vida, 

la libertad lo era todo. El viento en su rostro, el rugido de su moto, sus hermanos a 

sus espaldas, todo lo hacia una vida buena. Una que valía la pena vivir. 



Había  tomado  esta  asignación  y  en  algunos  aspectos,  resultó  ser  una  de  las 

mejores,  sin  embargo,  lo  peor  que  había  tomado.  Había  pasado  cinco  años  con 

hombres que eran en su mayoría escoria. En su mundo, los habría derribado, uno 

por  uno,  y  de  hecho,  en  realidad  estaba  haciendo  precisamente  eso.  Había  pocos 

hombres que hubiera conocido en el club de Las Espadas que valieran la pena. 



Drogas,  armas  de  fuego,  usando  a  sus  propias  mujeres  como  prostitutas  y 

corredores de drogas. Lo peor era la trata de personas. Era el mayor productor de 

dinero del club, y nadie parecía objetar. 



No era que no hubiera hecho su parte de cosas malditas, ilegales, pero un hombre 

tenía  que  tener  un  código  para  vivir.  El  único  código  de  Las  Espadas  era  causar 

tantos  estragos  en  el  mundo  como  fuera  posible.  A  veces,  cuando  se  ponía  los 

colores, se sentía sucio. Cubierto de mierda. Él quería acabar con esto para poder 

usar  sus  propios  colores  con  orgullo.  Sería  verdaderamente  libre  cuando  eso 

sucediera. Al menos, después de cinco años muy largos, podía ver llegar el fin. 



Levantó  la  cara  para  sentir  la  embestida  del  viento.  La  sensación  lo  hizo  sentir 

limpio cuando no lo estaba. No tenía derecho a juzgar, no cuando había matado a 

más gente de la que probablemente todo el Club de Las Espadas juntos. No solo él, 

por supuesto. Miró a su izquierda, Reaper estaba allí. A su derecha estaba Savage. 

Ice, Storm, Mechanic, Transporter y Absinthe cabalgaban a su espalda. 
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Alena  tenía  los  brazos  envueltos  alrededor  de  él.  Dos  veces  había  arrojado  los 

brazos al aire por pura alegría. La acción le había hecho sonreír. 



Por  primera  vez  en  años,  estaban  cerca  de  terminar  su  tarea.  Serían  capaces  de 

despojarse  del  hedor  de  Las  Espadas  y  llevar  sus  propios  colores.  Una  vez  que 

estuvieran de vuelta en ellos, ninguno de sus hermanos alguna vez se los quitaría 

de nuevo. Ni se permitirían ser títeres de alguien. Se había llegado a la conclusión 

de  que  su  mayor  enemigo  estaba  muerto,  tomado  por  el  hermano  de  Viktor, 

Casimir y su mujer. 



Viktor sinceramente no sabía que pensar de la muerte de Uri Sorbacov y su padre 

Kostya. Los hombres merecían la muerte diez veces, pero él había estado bailando 

con  su  música  durante  tanto  tiempo,  que  casi  no  sabía  cómo  existir  sin  que  ellos 

amenazaran  a  su  familia  para  obligarle  a  llevar  a  cabo  los  trabajos  más  sucios  y 

peligrosos  que  tenían,  como  éste.  Podría  marcharse  limpio  ahora  si  quería. 

Comenzar su vida libre con sus hermanos, usar sus propios colores, ir a su esposa 

sin miedo a que la mataran, pero si él hiciera eso, estaría dejando que la más baja 

escoria de la tierra se arrastrara libre también. Eso estaba en contra de su código. 



Por ahora, cabalgando durante horas al sol con el viento en la cara y sus hermanos 

a  su  espalda,  se  sentía  vivo  de  nuevo.  Sabía  que  los  demás  lo  sentían  también. 

Puede que no estuvieran usando sus colores, pero tenían la tinta en la espalda, y 

sentía  como  si  estuvieran  viviendo  la  vida  libre,  aunque  sólo  fuera  por  un  corto 

período de tiempo. 



Habían  estado  viajando  por  la  autopista  uno  durante  unas  horas.  El  océano  era 

suave,  parecía  un  cristal  azul  y  verde  brillando  en  la  superficie.  Cuanto  más  al 

norte  iban,  más  oscuras  eran  las  aguas,  como  si  algo  estuviera  bajo  la  superficie, 

listo  para  estallar  en  cualquier  momento.  A  él  le  gustaba  eso,  le  hacía  sentir  que 

pertenecía. El aire era perfecto. Hasta el momento, no se habían topado con un solo 

policía, al menos no uno que les prestara atención. 



Estaba ansioso de ver a sus hermanos de nacimiento, de conocer a sus mujeres, de 

ver sus hogares. Había pasado mucho tiempo, un largo y duro camino, pero ahora 

que se acercaba al final, todo valía la pena, sabiendo que estaban vivos y seguros. 

Habían salido vivos, intactos, capaces de tener relaciones normales. 





Bookeater            



































Bound Together 





Sus hermanos en Torpedo Ink sabían todo acerca de sus hermanos menores. Sabía 

que  los  protegerían  a  ellos  y  a  sus  familias  tal  como  él  lo  haría.  Y  luego  estaba 

Blythe. Dejó que su mente volviera hacia su mujer. 



Cinco  años  era  mucho  tiempo  para  que  cualquier  mujer  estuviera  sola,  y  mucho 

menos  una  como  Blythe.  Era  hermosa  y  cariñosa,  el  tipo  de  mujer  que  sería  una 

buena madre o una dinamita vieja. Miraría a los miembros de su club, los tomaría 

bajo su ala y los ayudaría a encontrar la manera de vivir. Sabía que su club seguiría 

haciendo  lo  que  mejor  sabía,  y  no  era  legal.  Nunca  sería  legal.  Otros  lo 

considerarían tomar la ley en sus propias manos. Antes, habían sido sancionados 

por  su  gobierno,  las  armas  soltadas  sobre  los  enemigos  del  estado,  o  sobre  los 

criminales  que  era  imposible  llevar  a  la  justicia  de  otra  manera.  Ahora,  seguirían 

por  su  cuenta.  Eran  buenos  en  cazar  criminales,  del  tipo  que  la  ley  no  podía 

conseguir.  Utilizaban  el  tipo  de  fuerza  que  la  ley  no  podía  usar.  Estaba  en  su 

sangre.  Pensó  largo y tendido  en  ello.  Asesinato,  lucha,  vida  y  muerte.  Era  cómo 

vivían y no sabían otra cosa. 



Blythe tenía que entender cuán importante era esta tarea. No podía ver que no era 

tan importante para él, que era más. Sólo tendría que hacerle entender que ella era 

su vida, su esperanza, su razón para levantarse por la mañana. Esto era algo que 

hacia porque tenía que hacerlo. No tenía elección. Había algo en él que no podía 

permitir que Evan y su club arruinaran la vida de tantos muchachos y muchachas. 

Chicas como Darby Henessy. Una vez más la puso en el fondo de su mente para 

comprobarla,  para  asegurarse  de  que  tenía  un  hogar  y  una  familia  cuidando  de 

ella. 



Las manos de Alena sujetaron su camisa con fuerza y se retorció. Esa era su señal 

de  que  necesitaban  detenerse.  Ella  nunca  admitía  que  tenía  que  hacer  pis.  El  no 

preguntaba, habían desarrollado un sistema después de que la encontró llorando. 

La rabia que ardía en su vientre, siempre tan cerca, ardía en una brillante bola de 

nudos abrasadores. Ella no era la única. Habían logrado vivir su pasado, pero dejó 

muchas cicatrices, algunas de ellas más feas que otras. 



Levantó la mano, con el puño cerrado, dando la señal de que  se detendrían en el 

primer  lugar  disponible.  Por  supuesto,  no  había  demasiados  en  esta  carretera,  al 

menos  no  muy  juntos.  Lo  que  había  eran  parques,  varios  de  ellos.  Todos  ellos 

tenían  baños,  la  mayoría  nada  más  que  reformadas  dependencias,  pero 

funcionaban. Después de su comienzo, los despachos estaban de moda. 
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Alena le acarició la espalda y le dio unas palmaditas en la mano. Ella era hermosa, 

dulce, extrañamente vulnerable y letal como el infierno. Pensaba en ella como una 

Antorcha,  en  lugar  de  Alena.  Todos  lo  hacían.  Antes  habían  establecido  nombres 

para sí mismos. Tenían diez años y se les ocurrió la idea de dar a los demás cosas 

en  que  pensar.  Qué  tipo  de  talentos  podrían  tener,  lo  qué  cada  uno  pensaba  del 

otro. Era una manera de pasar el tiempo y de estrecharse entre sí cuando estaban 

encerrados en la oscura "mazmorra". 







La  escuela  tenía  una  mazmorra,  una  verdadera,  donde  a  menudo  eran  llevados 

para ser torturados por alguna infracción mítica, pero el área de confinamiento era 

sin ventanas y siempre se mantenía a oscuras. En su mayor parte, se los guardaba 

allí sin ropa, tratados como animales. Reunió a los más jóvenes y contaba historias 

y juegos inventados. Eventualmente, los otros chicos apenas menores de su edad lo 

ayudaban a distraer a los más jóvenes. 



Con  los  años,  cuando  los  niños  murieron,  los  instructores  trajeron  a  los  más 

jóvenes. El ser niños pequeños no impidió que los instructores los utilizaran para 

sus propios propósitos malvados. 



Vio  una  señal.  Otro  parque,  este  más  grande  que  algunos.  Señaló  y  todos  se 

volvieron hacia el sinuoso camino. Una pequeña choza de madera separaba a los 

que conducían hacia dentro de los que conducían hacia fuera. Una guarda parques 

sacó  la  cabeza  de  la  cabina  y  los  miró  cautelosamente.  Viktor  no  se  molestó  en 

sonreír. Nunca ayudaba. 



̶ Estamos aquí sólo por una hora o dos. ̶ Él sacó el dinero para los ocho, a pesar de 

que consideró hacerla tomar el dinero de todos los demás. Si pensaba que parecía 

intimidante, debería echar un buen vistazo a Reaper y Savage. 



Ella le entregó un mapa y le dijo dónde estaban los baños antes de entregarle las 

pegatinas para poner en sus motocicletas. Como si eso sucediera. Las metió en su 

chaqueta  y  miró  hacia  atrás.  El  guardabosque  había  salido  de  su  cabina  y  estaba 

mirando hacia ellos como si la disgustaran. 



̶  Odio  eso,  ̶  dijo  Alena  mientras  se  deslizaba  de  la  moto  para  poder  estacionarla 

justo en frente de los baños. 



̶ ¿Qué? ̶ Pero él lo sabía. 
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̶ La forma en que ella me miró. A nosotros. 



̶ A la mierda, Alena ̶ le espetó. Le cogió la barbilla.  ̶ No es mejor que nosotros. 



Pero  sabía  que  eso  no  era  cierto.  La  mujer  podía  montar  motos,  hacerse  sus 

tatuajes, vivir  su  estilo  de  vida,  pero  no  era un  asesino.  Como  cada  uno  de  ellos. 

Aprender a matar había dado forma a sus vidas desde edades tempranas. No había 

manera de evitarlo y tal vez, porque estaba estampado en sus huesos, estaba allí en 

sus  caras  para  que  todos  lo  vieran.  Llevarlos  a  casa  de  Blythe  tal  vez  no  era  una 

buena idea después de todo. Si los miraba de la misma manera, con tal desagrado 

y  desdén,  no  sabía  qué  haría.  De  nuevo,  su  mujer  nunca  haría  eso.  Nunca,  no 

sucedería.  Blythe  era  lo  mejor  que  el  mundo  tenía  para  ofrecer.  No  entendía  por 

qué  el  destino  se  la  había  dado  a  él,  pero  él  sabía  absolutamente  que  ella  era  la 

única, y nada podía sacudir su fe en ella. 



̶  Alena  está  teniendo  demasiadas  pesadillas  de  nuevo,  ̶  dijo  Ice,  cuidando  de  su 

hermana mientras se dirigía al baño.  ̶ No me gusta. 



̶ A ninguno de nosotros ̶ reconoció Viktor.  ̶ Ella ha estado durmiendo en la cama 

conmigo,  eso  ayudó  en  algunas.  Estaba  con  Lana  cuando  ella  y  los  demás  se 

metieron en el campamento anoche. 



Storm estaba al otro lado de Viktor, frunciendo el ceño detrás de su hermana. ̶ Nos 

asustó  como  el  infierno.  Te  habías  ido  la  mayor  parte  de  la  noche  con  Reaper  y 

Savage, así que no la escuchaste. Fue ese sonido horrible que ella hace cuando está 

dormida y sabes que si la tocas solo serás parte de su pesadilla. Pensé que sabiendo 

que Sorbacov estaba muerto las detendría, o las retrasaría, pero están empeorando. 



Viktor  sabía  exactamente  de  qué  estaban  hablando.  Las  pesadillas  de  Alena 

estaban  empeorando.  Todos  lo  sabían,  pero  nadie  sabía  qué  hacer.  Se  frotó  el 

puente  de  su  nariz,  aunque  golpear  algo  en  su  lugar  lo  habría  hecho  sentir  un 

infierno de mucho mejor. Sin embargo, estaba Blythe. Estaba contando con Blythe. 

Vivía  en  un  mundo  aparte  de  ellos,  y  era  inteligente.  Ella  sabía  cosas  de  ese  otro 

mundo del que ellos sabían. 



̶ Mi mujer lo descubrirá. 
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Ice y Storm intercambiaron una larga mirada que irritó a Viktor. ̶ ¿Qué diablos se 

supone que significa eso? 



Ice intentó parecer inocente, pero Storm sacudió la cabeza como si Viktor tuviera 

que ser compadecido.  ̶ No creo que esta mujer exista, Zar. Si lo hiciera, tendría que 

ser una puta santa, y desde que se casó contigo, eso no puede ser. 



̶ Ósea ̶ intervino Ice, empujando a su gemelo, ̶ que el Zar se la inventó para poder 

salir  de  noche.  Él  tiene  un  problema  con  las  mujeres  patinadoras  que  cuelgan 

alrededor del club de Las Espadas todo el tiempo. 



Storm asintió con la cabeza.  ̶ Eso podría ser, él tiene un complejo de Madonna. 



̶ ¿Un qué?  ̶ preguntó Ice. 



̶ Ya sabes, la madre de su hijo tiene que ser una santa. 



̶ Eso no es un complejo de Madonna, imbécil ̶ dijo Viktor.  ̶ Eso significaría que no 

podría  mantener  la  excitación  sexual  en  una  relación  comprometida.  Créeme,  no 

tuve ningún problema, y pensar en ella me pone duro como una puta roca, así que 

cierra el infierno. 



Ambos se echaron a reír y se dirigieron hacia el sendero que conducía al océano. 

Viktor los miró furioso. 



̶ ¿Problemas, Zar?  ̶ Preguntó Absinthe mientras se quitaba los guantes. 



Viktor  no  pudo  evitar  mirar  fijamente  los  tatuajes  de  sus  dedos,  los  que  le 

envolvían los brazos, subiendo por su cuello y desapareciendo en su camisa. Todos 

tenían tatuajes. Unos que contaban historias si supieras cómo leerlas. Cada uno de 

ellos llevaba el tatuaje de los Torpedo en la espalda, y lo usaban con orgullo. 



El ciprés se extendía con diecisiete ramas. Raíces enredadas en el fondo con pilas 

de calaveras enterradas entre ellos. Cuervos volando lejos del árbol o recogiendo a 

través  de  los  cráneos  en  las  raíces.  Cada  cráneo  representaba  una  matanza.  El 

tatuaje  de  Reaper  estaba  alarmantemente  lleno.  Los  otros  se  estaban  poniendo 

rápidamente  al  día  con  esta  última  tarea.  Esperaba  retrasarlos.  Para  encontrar 

razones para no hacer lo que hacían, pero Reaper tenía tanta razón cuando decía 

que nunca serían capaz de detenerse. Jamás podrían detenerse. 
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¿Qué pensaría Blythe de su incapacidad para detener lo que hacían mejor? ¿Podía 

escapar con no decirle? Las mujeres, por regla general, no conocían el negocio del 

club. Así era, no se sentaban en las reuniones, y se esperaba que hicieran lo que sus 

maridos les dijeran que hicieran. 



A Blythe no le iba a gustar eso. Ella era todo sobre los derechos de las mujeres y las 

mujeres fuertes. Le gustaban las mujeres fuertes, especialmente ella, pero él quería 

que confiaran en él lo suficiente como para seguir su ejemplo. Él era un líder, había 

sido  puesto  en  esa  posición  a  los  diez  años  y  todavía  estaba  en  esa  posición.  No 

podía ser otra cosa. Miró a Reaper, que seguía sentado en su motocicleta, echando 

una mirada cuidadosa a su alrededor. El hombre tenía razón; lo amaba por lo que 

realmente era, o no. 



̶ ¿Tu mujer sabe cómo lidiar con el trauma? ̶ preguntó Absinthe. 



̶ Su mujer camina sobre el agua.  ̶ Ella puede hacer cualquier cosa. Le encantará a 

Alena y a Lana, ya que necesitan un poco de amor. 



̶  Ellas  nos  tienen,  ̶  recordó  Absinthe  en  voz  baja.    ̶  Las  amamos,  y  todavía  no 

mejoran. 



Viktor  levantó  la  cabeza  y  miró  a  su  hermano  a  los  ojos.    ̶  ¿Lo  has  hecho  tú?    ̶ 

Porque  ninguno  de  ellos  lo  hicieron.  Ni  uno  solo,  especialmente  él.  Viktor  estaba 

tan estropeado como el resto de ellos. Sufría las mismas pesadillas y tenía todo tipo 

de problemas de los que no quería hablar, especialmente  con alguien tan dulce e 

inocente  como  Blythe.  Suspiró  y  se  pasó  la  mano  por  el  pelo.    ̶  Tienes  razón 

Absinthe, no estan mejor. 



Alena salió de la habitación de las mujeres caminando hacia ellos con sus largos y 

seguros pasos, su brillante cabello de platino fluyendo a su alrededor. Ella siempre 

se envolvía el cabello en algún tipo de nudo intrincado cuando estaba montando, 

pero lo soltaba en el momento en que estaba fuera de la motocicleta. Sabía que era 

un  rechazo  de  cuando  uno  de  los  instructores  la  había  golpeado  sin  sentido  y 

afeitado  su  cabeza.  Había  cumplido  los  seis  años  y  todos  habían  tratado  de 

consolarla. Pero entonces, nunca lo había superado. 



̶ ¿Qué es?  ̶ preguntó Reaper. 



El  hombre  era  espeluznantemente  silencioso  incluso  en  botas  de  motocicleta. 

Viktor  lo  oía  todo,  pero  nunca  escuchaba  a  Reaper  o  a  Savage.  Los  dos  eran  una 
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fuerza  a  tener  en  cuenta.  No  sabía  cuál  era  peor,  Reaper  el  hermano  mayor,  o 

Savage  el  más  joven.  Probablemente  Reaper.  Si  alguno  de  los  hermanos  de 

nacimiento  de  Viktor  hubiera  estado  en  ese  lugar  de  horror,  habría  perdido  la 

razón. 



̶  Todos  estamos  muy  jodidos,  ¿no  es  así,  Reaper?  ̶  ¿Y  si  Blythe  no  lo  recibía  de 

vuelta?  Esa  pregunta  lo  había  perseguido  durante  demasiado  tiempo.  Se 

despertaba en medio de la noche varias veces, sudor derramando de él, su corazón 

latiendo ante la posibilidad. Él nunca había pensado que ella no lo quisiera, no en 

el primer año o dos, pero entonces como el tiempo se extendió y él no podía ver u 

oír de ella, ese miedo había comenzado a asirse. 



̶  Algunos  de  nosotros  más  que  otros.  Tú,  no  tanto.  Eras  mayor  que  el  resto  de 

nosotros  y  descubriste  una  manera  de  luchar.  Nos  mantuviste  humanos  cuando 

hubiéramos sido animales. ̶ Reaper miró hacia el agua brillante.  ̶ Tú nos diste vida 

Zar. Deja de golpearte. Nunca te he visto así. Ella es la indicada o ella no lo es. 



Viktor apretó el pulgar hacia el centro de su palma izquierda y lo sostuvo allí. Los 

Prakenskiis no cometían errores cuando se trataba de elegir a sus mujeres. Blythe 

era  su  única.  Ella  era  su  esposa,  su  compañera.  Él  tocó  su  pecho,  la  cerradura 

tatuada  sobre  su  corazón.  Tenía  la  llave  tatuada  en  su  cuerpo.  Se  volvió  hacia  el 

océano y se alejó a grandes pasos de Reaper. El hombre veía demasiado. 



Alena  lo  esperaba  en  el  pequeño  sendero  que  conducía  a  la  playa.    ̶  ¿Con  quién 

dejaste las motos? 



Él arrugó su brillante cabellera. Sus hermanos tenían el mismo color, un retroceso a 

algún  antepasado  nórdico.  ̶  No  tuve  que  dejar  a  nadie.  Savage  está  sentado  allí, 

asustando a la gente. 



Alena se echó a reír. A él le gustaba hacer eso. 



Eso  no  era  cierto.  Savage  no  le  importaba  lo  que  la  gente  pensara.  Quería  que  lo 

dejaran en paz. Viktor se preocupaba por él casi más que por Reaper. Savage era 

un año más joven que Reaper; sólo había tenido tres años cuando lo llevaron a la 

escuela. Rara vez mostraba sus sentimientos, incluso con Alena y Lana. 



Viktor  bajó  el  hombro  y  golpeó  a  Alena  en  el  vientre,  levantándola  y  corriendo 

hacia el agua fría. Ella gritó y le golpeó la espalda, riéndose mientras lo hacía. Ice y 

Storm se movieron para interceptarlo, corriendo para cortarlo antes de que lanzara 
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a su hermana menor al mar. No lo haría, pero creía en vivir en cada momento. Eso 

fue un regalo de Blythe. Quería que los demás aprendieran la risa. Era tan raro en 

ellos, y la necesitaban. 



Blythe le había enseñado a jugar. Ella había sido su marca. La había estudiado y se 

había  convertido  en  todo  lo  que  necesitaba,  insertándose  en  su  vida  hasta  que  se 

perdió en él. Excepto que se había encontrado perdido en ella. Había demorado en 

matar  al  padrastro  para  pasar  tiempo  con  ella.  Encontró  risas,  algo  que  nunca 

había conocido, y quería dar eso a sus hermanos y hermanas. 



Ice  se  le  acercó  por  un  costado  en  una  carrera  de  muerte,  inclinándose  para 

atraparlo  por  la  cintura.  Storm  atrapó  a  su  hermana  como  si  fuera  un  saco  de 

patatas más que un ser humano. Ice atacó a Viktor, llevándolo al suelo. Rodaron en 

la arena, como dos niños pequeños, pero no hubo risas, ni siquiera un destello en la 

cara de Ice. El corazón de Viktor se hundió. ¿Dónde  estaba el sentimiento de que 

todos  necesitaban  ser  humanos?  No  podía  encontrarlo,  y  había  depositado  todas 

sus esperanzas en Blythe, no sólo para salvarlo, sino para salvarlos a todos. 



Antes  de  que  Ice  pudiera  levantarse,  Transporter  estaba  en  él,  en  una  inmersión 

que le llevó varios pies por la playa, aterrizando con fuerza. Los dos rodaron varias 

veces y se detuvieron a los pies de Alena. Ella atrapó a ambos por un brazo. 



̶ Levántense par de payasos. 



Transporter se levantó de un salto.  ̶ Tienes miedo de los payasos. 



̶ No tengo miedo de los payasos bufón, protestó Alena. ̶ Pero tú eres. 



Transporter la atrapó alrededor del cuello con una llave y frotó la parte superior de 

la cabeza con los nudillos. 



Alena  hundió  sus  dedos  en  sus  puntos  de  presión  en  su  codo  y  en  la  parte 

posterior  de  su  rodilla.  Esta  se  derrumbó  y  él  se  tambaleó.  Ella  lo  tomó  abajo 

plantando su hombro en su vientre. Mechanic la atrapó alrededor de la cintura y la 

levantó de Transporter.  ̶ No puedo tenerte golpeando al hermano menor, Alena. 



Absinthe  se  zambulló  encima  de  Transporter  en  el  momento  en  que  Alena  fue 

alejada.  ̶ He estado esperando este momento. Me debes setenta y dos centavos. Los 

sacaré de tu inútil piel. 
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Todos ellos sabían que Transporter tenía reflejos rápidos. Una cosa era que Alena 

lo  atacara;  pero  no  cualquier  otra  persona  que  intentara  tomar  una  oportunidad. 

Salió  de  debajo  de  Absinthe  antes  de  que  sus  cuerpos  se  tocaran.  De  alguna 

manera  se  las  arregló  para  convertir  las  tablas  en  Absinthe.  Ice  y  Storm 

instantáneamente fueron en ayuda de Absinthe, corriendo para entrar en la lucha, 

la  lucha  libre  con  Transporter.  Mechanic  soltó  un  rugido  y  se  zambulló  para 

ayudar a su hermano menor. 







Alena  se  rió,  el  sonido  como  música,  atrayendo  la  atención  de  Viktor.  Se  veía 

hermosa con el sol brillando sobre su pelo liso. Ella era hermosa; pero simplemente 

no lo creía. Viktor se sentó en la arena, mirando a sus hermanos jugar. Ice y Storm 

lucharon  con  Transporter,  Mechanic  y  Absinthe,  pero  él  no  escucho  el  sonido  de 

sus risas. Hubo una sonrisa ocasional, pero no una risa real. ¿Cómo había logrado 

Blythe enseñarle? No podía recordar la primera vez que había sonreído con ella, y 

eso lo molestaba. 



Se  frotó  la  barbilla  con  las  rodillas.  Él  estaba  poniendo  demasiado  en  ella,  él  lo 

sabía. No había sido capaz de detener la propagación insidiosa de la necesidad de 

violencia a través de sus hermanos y hermanas. ¿Cómo podía esperar que ella los 

salvara a todos? Él incluido, pero lo hacía. Ella tenía que hacerlo. Si no lo hacía, si 

no podía, todos se perderían. 



Estaba  seguro  de  que  lo  sabían.  Necesitaban  violencia,  la  deseaban.  Si  pasaban 

demasiado tiempo sin acción, se ponían inquietos y malhumorados. Algunos eran 

peores  que  otros,  pero  todos  tenían  esos  síntomas,  junto  con  un  millón  de  otros 

temas diversos. Eran un club jodido, pero qué diablos, estaban vivos y de camino a 

su nuevo hogar. 



Reaper  se  sentó  en  el  punto  más  alto,  sin  prestar  atención  a  las  travesuras  de 

Transporter,  Mechanic,  Absinthe,  Ice  y  Storm.  Su  mirada  se  movió  inquieta 

alrededor  de  él,  mirando  a  los  pocos  otros  en  la  playa  y  mirando  su  espalda. 

Savage no se había movido de las motocicletas. 



No  pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  un  silbido  bajo  les  advirtiera.  Un  coche 

avanzó  lentamente  por  el  estacionamiento,  el  Departamento  de  Parques  y 

Recreación de California de su lado. Los hombres siguieron luchando, pero todos 

estaban muy conscientes del vehículo oficial que venía a verlos. El bajo silbido les 

había advertido. No importaba lo que estuvieran haciendo, cuando la alerta sonó, 
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todos prestaron atención. Estaba arraigado en ellos. También era muy malo tener a 

Savage  cerca  del  vehículo.  No  había  duda  en  la  mente  de  Viktor  de  que  los 

guardabosques también habían llamado al sheriff para respaldarlos. No se burlaba 

de cómo se veían. Parecían exactamente lo que eran, asesinos. 



Se acercó, interceptando al guardabosque mientras salía de su SUV. Reaper estaba 

de  pie,  tratando  de  verse  algo  menos  casual.  Savage  también  estaba  fuera  de  la 

moto. Estaban a una buena distancia, pero definitivamente eran intimidantes, dos 

hombres altos con músculos magros, cicatrices y cubiertos de tatuajes. 





̶  Buenas  tardes,  ̶  saludó  Viktor.    ̶  ¿Necesitas  ver  nuestros  pases  del  día?    ̶  Él  no 

fingió  sonreír.  Francamente,  estaba  harto  de  esta  mierda,  siempre  siendo 

molestado sólo por la forma en que se veían. 



En  el  fondo  de  su  mente  esa  bandera  roja  no  dejaría  de  agitarse.  Siempre  serían 

diferentes.  Eran  diferentes,  él  lo  era.  Blythe  lo  iba  a  tomar  como  estaba,  o  estaba 

jodido.  Había  estado  contando  con  ella  durante  los  últimos  cinco  años.  Cada 

minuto de cada día había estado con él. Cerró los dedos con fuerza en el centro de 

la palma de su mano, sosteniéndola contra él, sosteniendo esa marca que se había 

desvanecido a través de su piel hasta sus huesos, marcándolo con la suya. 



El  guardabosque  asintió  cortante  y  parecía  expectante.  Su  mirada  detrás  de  sus 

gafas  se  desplazaba  hacia  la  carretera  principal.  Era  evidente  que  esperaba 

compañía.  Definitivamente  había  llamado  al  alguacil  para  pedir  refuerzos.    Esa 

rabia, siempre tan profunda en el estómago de Viktor, comenzó a burbujear hacia 

la  superficie.  La  necesidad  de  sentir  sus  puños  golpeando  algo.  La  necesidad,  a 

través de la violencia física, de deshacerse de la rabia que siempre estaba presente, 

estampada  tan  profundamente  en  sus  huesos  como  su  conexión  con  Blythe,  se 

elevó como una ola. 



̶ ¿Bebé? ̶ Alena le pasó la mano por el brazo y sonrió al guardabosque, con todo el 

encanto,  cuando  pudo  sentir  la  misma  rabia  que  latía  en  ella.  Ella  volcó  toda  la 

belleza de su sonrisa en el guardabosque.  ̶  ¿Hay algo mal? 



Su  voz  cantó  con  inocencia.  La  voz  de  un  ángel.  Siempre  había  tenido  eso.  El 

guardabosque  no  pudo  evitar  responder.  Viktor  nunca  había  visto  a  nadie 

resistirse a Alena. El hombre le sonrió. Se acercó al hombro del guardabosque, toda 

curva y grandes ojos azules. En realidad, se quitó las gafas para verla mejor. 
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̶ ¿Olvidamos alguna de las motocicletas cuando estábamos pagando?  ̶ Eso estaba 

dirigido  a  Viktor,  pero  ella  seguía  sonriendo  al  guardabosque.    ̶  Es  un  día  tan 

hermoso. Me encanta el océano. Y la arena. Debes amar trabajar aquí.  ̶ Ella lo hizo 

sonar  como  si  ella  admirara  al  hombre  y  pensara  que  su  trabajo  era  el  mejor 

absoluto en el mundo. 



Ese era otro de los regalos de Alena. Se centraba completamente en la persona y se 

centraban completamente en ella. Viktor sabía que, en ese momento, cada uno de 

sus hermanos podría rodear al guardabosque y no vería a nadie más que a Alena. 



Había sido muy útil cuando un niño crecía en un ambiente donde era importante 

desaparecer a la vista. 



Viktor sacó los pases de su bolsillo y se los entregó a Alena. Ni siquiera le echó un 

vistazo, manteniendo toda su atención en el hombre que ya estaba comiendo de su 

mano.    ̶  Aquí  están.  Espero  que  todo  esté  en  orden.  Simplemente  no  pude 

resistirme  a  parar  y  tomar  el  sol.    ̶  Estiró  los  brazos  hacia  el  cielo  como  si  se 

ofreciera al universo. 



Viktor no pudo evitar admirarla. Cambió su mirada para captar a los demás. Ice y 

Storm  estaban  cerca.  Alena  era  su  hermana  pequeña  y  la  cuidaban  como  dos 

halcones  depredadores.  Habían  visto  niños  tras  niños  muertos  en  esa  escuela  de 

horrores, y habían determinado que no le sucedería a Alena, y no lo había hecho. 

No  habían  estado  solos  en  esa  feroz  determinación,  los  otros  habían  estado  tan 

vigilantes sobre ella y entre ellos. 



Transporter y Mechanic flanqueaban al guardabosque, dos hombres meditabundos 

con la muerte en sus ojos y sonrisas engañosas en sus rostros. Absinthe estaba a su 

derecha y Reaper estaba a su izquierda. Savage se quedó en las motos, pero él era 

el que más preocupaba a Viktor. Era imposible predecir sus acciones. 

Reaper y Savage habían perdido a dos hermanas en esa mazmorra de horrores y 

vigilaban a Alena y a Lana para asegurarse de no perderlas. 



Si  por  alguna  razón  el  guardabosque  amenazaba  a  Alena,  él  estaría  muerto,  y  se 

irían  antes  de  que  su  cuerpo  golpeara  el  asfalto  y  sería  Viktor  quien  haría  el 

asesinato.  Estaba  lo  bastante  cerca,  aunque  Alena  lo  estaba  apretujando.  Tendría 

que  reprenderla  más  tarde.  Ella  lo  sabía  mejor,  pero  lo  estaba  haciendo 

deliberadamente. 
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̶  Todo  está  en  orden.  Paula  debió  de  haber  contado  las  motocicletas  equivocadas 

cuando llegaron, señora ̶ dijo el guardabosque.  ̶ ¿Van a quedarse mucho tiempo? 



Alena sacudió la cabeza con pesar.  ̶ Vamos a la costa. 



El  coche  del  sheriff  avanzó  lentamente  hacia  el  estacionamiento.  Estacionó  su 

vehículo  en  un  ángulo,  no  en  un  espacio,  bloqueando  parcialmente  las 

motocicletas. Viktor observó cómo el conductor bajaba del coche y caminaba hacia 

ellos.  No  había  demostración  de  fuerza,  ni  de  fanfarronería.  Era  un  hombre  con 

confianza  en  sus  habilidades.  Parecía  de  descendencia  cajún,  brazos  fuertes,  un 

potente  pecho  profundo,  ojos  astutos  y  frescos  que  se  parecían  un  poco  a  la 

obsidiana negra. Tenía cicatrices débiles en la cara que sólo le hacían parecer más 

áspero.  Era  imposible  leer  su  expresión,  pero  su  mirada  los  tomó  a  todos,  sus 

posiciones y el hecho de que el guardabosque estaba rodeado y ni siquiera lo sabía. 



Viktor reconocía el trauma cuando lo veía; no sólo el trauma, este era un hombre 

muy  peligroso.  También  reconoció  a  Jackson  Deveau.  Deveau  no  hizo  una 

demostración  de  mirar  a  Savage,  pero  ciertamente  lo  marcó  y  lo  notó  como  un 

problema  potencial.  Lo  mismo  con  Reaper.  La  voz  de  Alena  no  encantaría  a  este 

hombre;  nada  en  la  mirada  de  Deveau  tocó  a  alguno  de  sus  hombres  y  luego  se 

posó  sobre  él.  Más  evidencia  de  que  era  un  hombre  con  quien  tener  cuidado. 

Reconoció  a  Viktor  como  el  líder.  No  llevaban  colores,  no  había  marcadores  de 

identificación,  pero  en  dos  segundos,  Deveau  había  leído  todo  lo  que  necesitaba 

saber. 



̶ Bronson, ̶ Jackson saludó al guardabosque.  ̶ ¿Todo está bien aquí? 



̶ ¿Por qué no lo estaría?  ̶ preguntó Viktor. Él sabía que era un movimiento de polla, 

pero habían estado teniendo un buen día. Un jodido gran día. Éste era el hombre 

que le costó cinco años de su vida, probablemente su matrimonio y algo peor, sus 

hermanos de nacimiento y posiblemente sus  hogares. ¿Ahora que era de su buen 

día? Era suficiente. 



Los ojos de Jackson se apoyaron en él. Planos y fríos como los de Reaper. Tal vez 

no  tan  intensos,  o  tan  idos,  pero  definitivamente  cerca  de  ello.    ̶  Sólo  estoy 

comprobando, señor. 



̶  Los  pases  están  en  orden,  Jackson  ̶  dijo  Bronson  apresuradamente.    ̶  Conoces  a 

Paula, ella es dramática. Siento haberte llamado por nada. 
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Viktor  quiso  sonreír  cuando  el  hombre  protegió  parcialmente  a  Alena  del  recién 

llegado. Claramente estaba un poco incómodo en presencia del sheriff. Jackson se 

dio cuenta de todo, incluso de la manera en que el guardabosque protegía a Alena. 

Su expresión no cambió. 



̶ Bonitas motocicletas. ¿Adónde te diriges? 



Un diablo en Viktor no permitiría que los perros durmientes mintieran.  ̶ Oí hablar 

acerca de algunos bienes raíces prime al norte de Sea Haven, en Caspar. Decidimos 

echarle  un vistazo. Quiero montar un par de negocios y busco el lugar adecuado 

para hacerlo. ̶ Mantuvo su tono suave, sin desafío, pero quería que quedara claro 

que no iba a ser empujado. 



̶ Agradable zona. Hay una gran parte de la zona de Caspar para la venta en este 

momento,  incluyendo  el  Road  House,  la  posada  y  un  buen  número  de  casas.  La 

mayoría  de  las  residencias  con  vistas  al  océano  están  ocupadas  o  son  casas  de 

vacaciones,  pero  hay  una  buena  cantidad  de  propiedades  para  la  venta  en  esa 

zona.  ̶  Informativo,  sin  juzgar,  sin  indicios  de  querer  que  se  movieran.  Sin 

embargo,  el  hombre  lo  miraba  estudiándolo,  viendo  demasiado.  Viendo  lo  que 

Viktor necesitaba que viera  incluso si era demasiado pronto. Él supo el momento 

exacto en que el reconocimiento lo golpeó, fueron sus ojos. Viktor tenía los ojos de 

un  Prakenskii.  Era  más  viejo,  más  duro,  con  cicatrices  y  tatuado,  pero  no  había 

duda en sus ojos. Sus seis hermanos de nacimiento residían en Sea Haven con sus 

mujeres. Deveau conocía a Ilya, el más joven de los Prakenskii, y no cabía duda de 

que pronto visitaría a los demás. 



̶ Es bueno saberlo. Gracias por la información. 



Viktor  lo  mantuvo  corto.  No  había  ningún  punto  en  el  compromiso  adicional; 

había visto todo lo que necesitaba. El breve encuentro respaldó la información que 

tenía sobre el blanco. Éste era el hombre que Evan Shackler-Gratsos quería muerto 

más  que  cualquier  otro.  Lo  deseaba  tanto  que  estaba  dispuesto  a  salir  de  su 

escondite para matarlo personalmente. 



Viktor había estudiado a Deveau. Recientemente se casó con Elle Drake, y acaba de 

regresar  de  su  luna  de  miel.  El  hombre  era  tranquilo,  pero  muy  querido.  Había 

estado en el ejército de los Rangers, hizo un breve período con la CIA, y había sido 

capturado  y  retenido  en  el  Congo  durante  varias  semanas,  donde  se  supo  que 

había  sido  torturado.  Al  verlo  en  persona,  Viktor  sabía  que  esas  especulaciones 

eran ciertas. 
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Deveau inclinó la cabeza y golpeó a Bronson con el brazo.  ̶ Ambos tenemos cosas 

que  hacer.  Será  mejor  que  nos  encarguemos  de  ellas  y  dejemos  a  esta  gente 

disfrutar  de  su  día. ̶  Una  sugerencia  no  tan  sutil  para  despegar.  No  dejaba  a 

Bronson,  aunque  no  daba  indicios  de  que  pensara  que  Viktor  o  los  demás  eran 

amenazas.  Los  había  visto  rodeando  al  guardabosque,  lobos  que  rodeaban  el 

cordero. Viktor se obligó a retroceder, llevando a Alena con él. 



Bronson lo siguió, reacio a renunciar a ella.   ̶ Caspar está justo encima del camino 

de donde vivo. Te gustará el área. 





Deliberadamente  Viktor  puso  su  brazo  alrededor  de  Alena  y  la  atrajo  hacia  él 

posesivamente.    ̶  Si  lo  hace,  a  ella  le  gustará  conmigo,  ̶  dijo,  mirando  al  hombre 

hacia abajo. 



Bronson se sonrojó y dejó que Jackson lo apartara. Alena sonrió con recato y agitó 

los dedos. ̶ Hasta luego. ̶ Incluso inyectó un poco de nota esperanzadora en su voz. 

Esa  era  Alena,  queriendo  lo  mismo  que  ellos  hacían,  un  poco  de  violencia  para 

quitar  el  fuego  ardiendo  dentro.  No  la  llamaban  Antorcha  por  nada.  Encendía 

incendios  tanto  físicamente  como  emocionalmente.  Podía  conseguir  que  los 

hombres lucharan golpeando sus pestañas. 



̶ Sé lo que estás haciendo, ̶ dijo Viktor, sólo para dejárselo saber. Mantuvo los ojos 

fijos en el policía. El hombre era una amenaza definitivamente. Ni siquiera había 

puesto la mano cerca de un arma, pero Viktor tenía la sensación de que no habría 

importado. 



Alena se encogió de hombros.  ̶ ¿Por qué crees que he venido aquí? Evite que ese 

pobre  guardabosque  recibiera  una  paliza  y  que  nosotros  tuviéramos  que  luchar 

para salir de aquí. 



Podría haber sido la verdad. Viktor había querido aplastar su cara de bebé cuando 

el  hombre  hizo  su  juego  de  poder.  Y  Paula,  la  hembra  Ranger,  podría  tener  que 

hacerle una visita en medio de la noche y golpear su cabeza sólo por devolución. 

Odiaba que no pudieran cabalgar por un solo día sin molestarse. 



̶ Vamos a irnos de aquí ̶ dijo. 



Alena le dirigió una mirada cargada de emoción.  ̶ Después de decirme gracias. 
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̶  Gracias  Alena.  Te  agradezco  el  hecho  de  que  me  hayas  impedido  hacer  algo 

estúpido. 



Ella inclinó la cabeza regiamente.  ̶ Eres muy agradecido. Encantada de ayudar. Y 

sólo para tu  información, ese sheriff era guapo. ¿Notaste que él realmente no me 

miraba? Él es el verdadero peligro, duro. 



Viktor  asintió  con  la  cabeza.    ̶  Si  él  es,  no  habría  sido  fácil  matarlo.  Se  habría 

llevado a varios de nosotros con él. 





̶ Lo tenía en mis ojos ̶ dijo Reaper detrás de él. 



Viktor sintió que un escalofrío le subía por la espalda hasta el cuello. Reaper podría 

hacerle eso. Nunca lo oía. Ni siquiera aquí donde había arena y roca y el hombre 

llevaba botas de moto. 



̶ Lo sabía él también ̶ añadió Savage.  ̶ Él era consciente de los dos, y caminó justo 

en medio de esa trampa para sacar a su amigo. 



̶ No tuve la sensación de que fueran tan buenos amigos, ̶ dijo Ice. 



̶ Más como conocidos- Pero Alena tiene razón, ni siquiera miró hacia ella. 



̶ Ese era Jackson Deveau. ̶ Viktor dejó caer la bomba. 



Reaper  y  Savage  seguían  mirándolo.  Ni  parpadearon,  Alena  jadeó.  Ice  y  Storm 

intercambiaron  una  mirada  larga  el  uno  con  el  otro,  al  igual  que  Mechanic,  el 

Transporter  y  Absinthe  simplemente  se  encogió  de  hombros.  Sabían  que  estaban 

entre una roca y un lugar duro cuando habían aceptado el trabajo. 



Deveau era el cebo, sencillo y sincero. El mayor problema que Viktor veía era que 

realmente  respetaba  al  hombre.  Sabía  que  Jackson  había  crecido  en  el  mundo  de 

los motociclistas. Cómo se había metido en la aplicación de la ley era la suposición 

de  todos,  pero  en  un  momento,  su  padre  había  estado  en  la  posición  exacta  de 

Viktor, un ejecutor para el mismo grupo de Las Espadas. En otro mundo, a Viktor 

le  hubiera  gustado  Jackson,  quizá  incluso  a  sus  amigos,  pero  ese  mundo  estaba 

muy lejos y éste era su realidad. 
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Viktor  quería  un  hogar,  una  esposa  y  una  familia.  Él  quería  lo  mismo  para  sus 

hermanos de nacimiento y para sus hermanos y hermanas en Torpedo Ink. Habían 

inventado el nombre cuando eran niños, adolescentes, porque en ruso, torpedo era 

un  asesino,  un  hombre  golpeado,  y  ellos  pensaron  que  era  divertido  usar  el 

término en referencia a sí mismos. Para entonces, Sorbacov ya los estaba enviando 

a golpes exitosos. 













Originalmente se utilizó INC, pero debido a que Ink era tan bueno en los tatuajes, 

pensaron que sería una gran idea usar tinta en lugar de lo otro, por lo que si alguna 

vez tenían una tienda de tatuajes podrían llamarla Torpedo Ink. A lo largo de los 

años,  después  de  haber  aprendido  a  montar,  formaron  su  propio  club  con  sus 

propios colores. Guardaban los nombres que se llamaban los unos a los otros como 

adolescentes y usaban Torpedo Ink para el nombre de su club. 



̶  Tenemos  que  hacerlo,  ̶  dijo  Viktor.  ̶  Si  podemos  mantener  al  hombre  vivo,  lo 

haremos. El objetivo principal es matar a Evan. No podemos perder de vista eso. 

Cortamos esa cabeza, y Code llega a los verdaderos libros de Las Espadas, hemos 

destruido el imperio. Ese es nuestro objetivo, y seguimos en ese camino no importa 

que. 



Los  otros  asintieron,  y  con  su  brazo  alrededor  de  Alena,  Viktor  regresó  a  las 

motocicletas. 
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Viktor no reconoció el miedo. Cuando vivió y respiró cada minuto de 

su  existencia  como  un  niño,  aprendió  a  aceptar  el  destino.  Lo  que  no  podía 

controlar  sólo  tenía  que  aceptarlo.  Él  lo  sabía,  así  que  ¿por  qué  su  corazón 

palpitaba  fuera  de  control?  ¿Por  qué  no  podía  mantener  sus  dedos  relajados  en 

lugar de agarrar la moto con tanta fuerza que pensó que rompería sus huecos? 



Iba a ver a su esposa por primera vez en cinco años. Estaba a minutos fuera de Sea 

Haven, y lo primero que tenía la intención de hacer era separarse de los demás, los 

dejaría en uno de los bares, e iría a buscar su casa. El sabor de ella nunca se había 

desvanecido.  De  ninguna  manera.  En  el  momento  en  que  pensaba  en  ella,  estaba 

allí contra su piel. 



No era justo poner tanto en ella, pero en los últimos cinco años,  viendo las cosas 

que  había  visto,  haciendo  las  cosas  que  había  tenido  que  hacer,  se  había  estado 

perdiendo  poco  a  poco.  No  podía  permitirse  hacer  eso.  Tenía  que  mantenerse 

fuerte para los demás. Él era el que los mantenía a todos juntos. Sin él, sabía que 

Reaper y Savage se perderían, y probablemente varios si no todos los demás. 
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Estaba  llevando  a  todos  a  casa  de  Blythe,  seguro  de  que  podía  hacer  su  magia 

sobre ellos de la misma manera en que ella lo hacía con él. Ella tenía que hacerlo. 

La  carga  se  hacía  demasiado  pesada.  No  la  carga  de  sus  hermanos  y  hermanas, 

sino la carga de ser Viktor Prakenskii. Al  igual que los demás, le  habían sobrado 

los problemas de trauma de la infancia, y estaban poniéndose al día con él. Estar en 

el club de Las Espadas y llevar a cabo la locura de las órdenes de su presidente de 

grupo día tras día, viendo la manera vil en que los hombres trataban a las mujeres, 

sólo había traído su pasado rugiendo más, y amenazando con consumirlo. 



Ya se había endurecido en algo no apto para la sociedad, creyéndose perdido hasta 

que la conoció Blythe. Su esposa.  Su risa y su suave piel lo habían salvado en un 

momento en que estaba seguro de que nada podía hacerlo. Tenía que volver con él. 

Unos minutos más, eso era todo. 



Salieron  de  la  autopista,  tomando  la  salida  de  Sea  Haven.  Era  un  pueblo  muy 

pequeño  con  vistas  al  mar,  único  en  su  belleza  histórica.  Tomaron  la  carretera 

principal que conducía directamente al centro de la ciudad, el océano al otro lado 

de la calle de las pequeñas tiendas atendiendo a los turistas. El bar donde esperaba 

dejar a los demás estaba situado en la calle principal entre dos tiendas. Empujaron 

las motocicletas hasta la acera justo en frente. 



Viktor miró a su alrededor, inhalando el aire del mar. Una brisa salió del océano, 

pero se sintió bien en  su piel. El sonido de la risa llamó su atención. Conocía esa 

risa,  ese  sonido  musical.  Alerta,  pasó  la  pierna  por  la  moto  y  se  volvió  hacia  el 

sonido.  Un  hombre  alto,  de  barba  corta,  estaba  justo  afuera  de  una  tienda, 

apoyando una mano en el costado del edificio, justo a la derecha de la cabeza de 

una mujer rubia. 



Blythe miró al hombre, riendo suavemente. Su aliento le atravesó la garganta. Era 

más hermosa de lo que recordaba. El sonido de su voz le golpeó como una flecha 

que le perforaba el pecho. Por un momento terrible, su visión se nubló hasta que el 

hombre no era más que un objetivo, y una docena de maneras de matarlo pasaron 

por la mente de Viktor. 



Maldita sea al infierno por traicionarlo. Se movía antes de que pudiera pensar, no 

quería  pensar.  Su  mente  se  negó  a  hacer  otra  cosa  que  insistir  en  que  sacara  al 

enemigo de su mujer. Podría lidiar con su traición más tarde. Él se ocuparía de ella 

más  tarde.  Sus  pasos  se  comieron  la  tierra  y  lo  llevaron  a  la  acera,  prácticamente 

encima de ellos antes de que su esposa, su esposa, se diera cuenta de que la habían 

pillado. 
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La sonrisa se desvaneció de sus labios curvos, amaba sus labios. Los adoraba, los 

recordaba  bajo  los  suyos,  suaves  y  atractivos.  Se  acordó  de  ellos  envueltos 

alrededor  de  su  polla,  sexy  como  el  infierno.  Definitivamente  estaba  matando  al 

hijo de puta si ella hubiera chupado su polla. De todos modos, iba a matarlo, pero 

eso sellaría su destino. 



Blythe  puso  una  mano  en  el  pecho  del  hombre  justo  cuando  llegaba  a  ellos.  El 

macho  se  volvió  hacia  él,  pero  ya  era  demasiado  tarde.  Viktor  tenía  el  brazo  de 

Blythe y la arrancó con fuerza hacia él. 





̶ Aléjate de mi esposa ̶ le espetó. 



El hombre palideció.  ̶ ¿Su esposa? 



̶ Sí, mi maldita esposa. Te acercas a ella otra vez y eres un hombre muerto. ̶ Eso fue 

estúpido. Cuando el hombre apareciera muerto, sería el primero al que mirarían. 

Tendría que asegurarse de que nadie encontrara el cadáver. 



̶ Viktor. 



̶ Sí, Viktor. 



Es  bueno  que  recuerdes  con  quién  estás  casada.    ̶  Empezó  a  caminar  de  regreso 

hacia  las  motocicletas,  llevándola  con  él.  Él  quería  sacudir  la  vida  de  ella,  y  al 

mismo tiempo, quería besarla sin sentido, recordarle a quién pertenecía. El olor de 

ella llenó sus pulmones, un olor que recordaba demasiado bien. A veces, mientras 

dormía, él la había inhalado, poniendo su cabeza junto a la suya sobre la almohada 

para poder inhalarla. 



Ella  plantó  los  pies  con  obstinación,  como  si  pudiera  poner  su  fuerza  contra  la 

suya.  ̶ Déjame ir, ̶ siseó.  ̶ Lo digo en serio. Déjame ir ahora mismo. 



No  lo  hizo;  En  cambio,  sus  dedos  se  apretaron  hasta  que  fueron  un  grillete 

alrededor de su brazo.  ̶ No sucederá, nena. ¿Lo jodiste? 



Su boca se abrió y se cerró dos veces. Había una especie de horror en sus ojos como 

si mirara a un monstruo, o estuviera sorprendida de que la atraparan. 
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̶  Después  de  cinco  años  de  nada,  ¿eso  es  lo  primero  que  sale  de  tu  boca?    ̶  Ella 

mantuvo su voz baja. 



̶ Debes haberte olvidado. Que yo voy a las cosas importantes y mantengo la mierda 

a un mínimo.  ̶ Ella luchó más, y él apretó, su advertencia. 



̶ ¿Te estoy dando mierda? 



Sus ojos se estrecharon, y el chocolate oscuro lo recorrió como una ola de calor. Su 

sangre  se  convirtió  en  lava  fundida.  Había  olvidado  aquella  reacción  ante  sus 

pequeñas  erupciones  de  genio.  Cada  vez  que  se  enfadaba  con  él  y  le  daba  esa 

mirada, su polla reaccionaba yendo duro con demanda urgente. Le tomó todo su 

control  no  dejar  caer  su  mano  y  sentir  esa  reacción  honesta,  algo  que  no  sucedía 

como una regla, otra cosa salió de él en su infancia. 



Él  la  arrastró  cerca,  apretándola  contra  él,  sus  caderas  contra  las  suyas,  para  que 

ella pudiera sentir esa dura longitud impresa en su suave piel.  ̶ Sí, me estás dando 

mierda. 



̶ Yo no soy el que asesinó a mi padrastro y luego desapareció sin decir una palabra. 

Una sola palabra. Solo dejo el cadáver y mi borracha madre de duelo. 



Notó que no decía que había estado afligida. Por mucho que su padrastro hubiese 

intentado gustarle, a ella nunca le había gustado. 



̶  Te  dejé  una  carta  larga  y  detallada.  Antes  de  montar  en  la  parte  trasera  de  mi 

motocicleta. No voy a hablar de esto contigo en la calle, especialmente después de 

esperar cinco malditos años y encontrar a mi esposa con otro hombre. 



Ella puso ambas manos contra su pecho e intentó empujarlo. ̶ Deja de decir que soy 

tu esposa. No lo soy, y a menos que quieras que cada sheriff en un rango de cien 

millas venga corriendo rápido aquí, suéltame ahora mismo. 



̶  Tú  eres  mi  esposa,  legalmente  y  de  cualquier  otra  manera,  así  que eso  me  da  el 

derecho de saber si estás o no follando con ese cobarde. 



Miró  al  hombre  que  se  había  escapado.  Él  tenía  su  teléfono  celular  fuera,  así  que 

iban a conseguir una visita de la policía pronto.  ̶ No, y no es que se merezcas una 

respuesta. Y deja de decir joder. Odio eso y tú lo sabes. 
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Siempre había odiado esa palabra. Iba a tener que limpiar su lenguaje, y él cogería 

el infierno de los demás dejando que una mujer le dictara, pero la única cosa sobre 

Blythe  que  él  no  podía  imaginar  haber  cambiado  era  el  hecho  de  que  ella  no 

mentía.  Podía  verlo  en  sus  ojos.  No  sólo  estaba  diciendo  la  verdad,  ella  no  había 

dormido con el cobarde, sino que su cuerpo quería a Viktor y estaba contento de 

verlo, así su cerebro y corazón lo hicieran o no. Eso era algo. 



̶  Claramente  eres  un  Prakenskii,  y  por  lo  que  entiendo  eso  significa  que  estabas 

trabajando  para  tu  gobierno.  Cuando  descubrimos  quién  era  mi  padrastro,  un 

notorio pedófilo, me di cuenta, bastante recientemente, de que te habían asignado 

para matarlo. Hiciste tu trabajo y me usaste para hacerlo. Entiendo eso, así que no 

voy a llamar a la policía y convertirte en un asesino, pero deja de decir que soy tu 

esposa, porque no lo soy y no tienes derecho a actuar con toda justicia. 



̶  Tú  eres  mi  esposa.  En  caso  de  que  no  te  acuerdes,  nos  casamos.  En  una  iglesia, 

recuerdo. Lástima que puedas olvidarlo tan fácilmente. ̶ No pudo evitar el gruñido 

en su voz. Podría enojarlo como nadie más. Le gustaba ser su marido. Quería que 

también  a  ella  le  gustara,  pero  en  su  mayoría  quería  que  admitiese  que  estaban 

casados. 



Un  bajo  silbido  le  advirtió  que  el  sheriff  debía  haber  aparecido.  Miró  por  encima 

del hombro. Reaper y Savage lo acompañaban; Los demás estaban sentados en sus 

motocicletas, observando. 



̶  Sube  a  la  motocicleta,  Blythe.  ̶  Oyó  cerrarse  la  puerta  de  un  automóvil.  Dos 

hombres caminaban hacia ellos. 



Reconoció  a  Jackson  Deveau  inmediatamente  y  adivinó  que  el  hombre  con  él  era 

Jonas Harrington, el sheriff local. Había oído hablar de su reputación. 



̶ No tienen ninguna posibilidad contra mis hermanos y contra mí, así que no seas 

estúpida y no hagas una escena. 



Se puso rígida ante su amenaza no tan velada.  ̶ Son policías ̶ susurró ella. ̶ Viktor, 

no seas loco. 



̶ Sabes lo que pasará si no te subes en la motocicleta. No te dejaré de nuevo. 



Blythe  miró  detrás  de  ella  a  los  dos  hombres  que  caminaban  por  la  acera  hacia 

ellos. 
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̶  Muy  bien  ̶  mordió  la  palabra  entre  los  dientes  apretados,  se  apartó  de  él  y  se 

dirigió hacia las motos estacionadas frente al bar. 



Viktor se tomó el tiempo para admirar el movimiento de su culo. Siempre le había 

gustado la forma en que caminaba su mujer. No miró al sheriff, pero siguió detrás 

de Blythe, dispuesto a atraparla si intentaba cambiar de opinión. 



Reaper y Savage le cubrían la espalda. 







Blythe  se  detuvo  tan  abruptamente  que  casi  la  derribó.  Él  la  agarró  por  los 

hombros, su cuerpo apretando el suyo, con el fin de forzarla hacia adelante, pero 

ella sólo dio dos pequeños pasos y luego se detuvo de nuevo. 



̶ ¿Qué motocicleta es la tuya? ̶ preguntó ella, mirando hacia adelante. 



Él  siguió  su  mirada  a  su  motocicleta.  Alena  estaba  sentada  en  la  parte  de  atrás, 

relajada,  como  si  perteneciera  allí.  No  habría  explicación  de  Alena  allí  en  la  calle 

con la policía llegando a ellos y una pequeña multitud viendo el drama. 



̶ Bastardo ̶ la voz de Blythe era baja, un susurro de sonido, pero él captó la nota de 

dolor.  ̶ Nada que salga de tu boca es la verdad. No lo sabrías si te golpeara en la 

cara.  Le  pediré  a  mi  abogado  que  verifique  el  matrimonio.  Si  es  legal,  tendrás 

noticias  de  él.  No  me  quedaré  casada  contigo.    ̶  Ella  se  giró  lejos  de  él,  con  la 

espalda rígida. 



Viktor maldijo y le cogió el brazo.  ̶ No va a haber divorcio. 



̶ ¿Hay algún problema aquí, Blythe? 



Era el más alto de los dos hombres el que hablaba, Jonas Harrington. Él y Jackson 

se habían esparcido un poco, dándose espacio por si lo necesitaban. 



Reaper se había posicionado en el lado más cercano a Jackson, percibiéndolo como 

la  más  grande  de  las  dos  amenazas.  Savage  flanqueaba  a  Harrington.  Los  otros 

miembros  de  Torpedo  Ink  se  levantaron  lentamente,  listos  para  moverse  ante  su 

señal. 
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̶  No  Jonas,  ̶  dijo  Blythe  brillantemente.  ̶  Estábamos  hablando,  pero  hemos 

terminado ahora. ̶ Ella envió a Viktor una mirada.  ̶ Completamente terminado. 



Deveau no parecía estar desconcertado por estar rodeado por los motociclistas. 



Se acercó a Viktor y le tendió la mano. 



̶ Qué gusto verte de nuevo. No sabía que conocías a Blythe. 









Fue una puñalada en la oscuridad. Él y Blythe habían estado hablando en voz baja. 

Todo lo que Deveau tenía que seguir era la forma en que se miraban ambos. 



̶ Ella es mi esposa, ̶ dijo y señaló a los demás que subieran a sus motocicletas. Se 

estaban yendo. No iba a arriesgarla a ella ni a Alena a lastimarse. 



Blythe  se  acercó  más  a  Deveau,  y  eso  lo  cabreó.  No  necesitaba  la  protección  del 

hombre.  No  de  él.  Si  él  tuviera  su  manera,  él  la  estaría  llevando  a  algún  lugar 

privado y estarían haciendo negocios rápidamente. 



̶ ¿Es eso cierto, Blythe? ̶ preguntó Jonas. 



Viktor se quedó quieto, una cosa era que su mujer lo llamara mentiroso, ¿pero otro 

hombre? Infierno no había sido el quien estropeara una pelea y la idea de golpear a 

alguien realmente duro era más que tentadora. 



̶  ¿Me  estás  llamando  mentiroso?    ̶  Él  habló  en  voz  baja,  pero  sus  palabras  le 

llegaron, y no había duda de la amenaza en ellas. 



Blythe  se  volvió  de  inmediato  y  puso  una  mano  en  su  brazo,  caminando 

directamente entre él y el sheriff. 



̶ Por supuesto que no te llama mentiroso, Viktor. Sólo está sorprendido porque me 

conoce prácticamente desde que nací y no llevo puesto un anillo. ̶ Levantó la mano 

con el dedo desnudo. ̶ ¿Lo ves? 



Él la cogió de la muñeca.  ̶ ¿Dónde demonios está tu anillo? 
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Sus  ojos  volvieron  a  destellar  a  aquel  marrón  sorprendente,  una  llama  pura  de 

chocolate negro. Su cuerpo, tan perverso como lo era, reaccionó una segunda vez, 

su polla llena y dolorida, sin medias medidas en absoluto. Ella puso ambas manos 

sobre sus hombros y se inclinó hacia él, su boca contra su oreja.  ̶ Tu novia lo está 

usando. Le dije que podía hacerlo. 



Sus  labios  rozaron  el  lóbulo  de  su  oreja,  suave  y  acogedor,  enviando  el  calor  en 

espiral a través de él. Ella se alejó, pero él cogió la cola de caballo. Todo ese pelo 

grueso y sedoso que había atado en la nuca. Usando su cabello, inclinó su cabeza y 

bajó su boca sobre la suya. Ella jadeó y su lengua barrió adentro. 





Su gusto, recordaba ese gusto. Miel cruda, la lujuria se elevó aguda y terrible, una 

necesidad que casi lo abrumó. La besó como lo había deseado en los últimos cinco 

años. Todos esos días solitarios y noches de infierno, desaparecidos de esa manera, 

arrastrados  por  su  magia.  Siempre  había  sido  capaz  de  hacerlo.  Llevarlo  a  algún 

lugar  en  el  que  nunca  había  estado  ni  siquiera  imaginado.  No  importaba  que 

estuviera enfadado con ella o que estuviera enfadada con él. En el momento en que 

su  boca  estaba  sobre  la  suya,  su  pasado  se  había  ido  como  si  nunca  hubiera 

existido. Lo limpiaba todo con su sabor y la forma en que su boca se movía bajo la 

de él. El golpe de su lengua. El calor y el fuego. 



Deveau  se  aclaró  la  garganta.  Sus  dedos  se  cerraron  en  puños  en  su  camisa  y  se 

apartó.  Él  la  dejó,  sólo  porque  si  no  lo  hacía  iba  a  haber  un  tipo  completamente 

diferente  de  escena  justo  allí  en  la  calle  y  Blythe  no  era  exhibicionista.  A  él  no  le 

importaría; la mujer era suya y, en lo que a él respecta, el mundo entero necesitaba 

saberlo. 



Ella presionó los dedos temblorosos contra sus labios, su mirada evitando la suya. 

Ella lo había besado de nuevo, y no se podía negar ese hecho. No había sido pasiva 

en absoluto, pero entonces, nunca lo había sido. Blythe era una mujer que sabía lo 

que  quería,  y  se  convertía  en  fuego.  Ella  se  agachó  alrededor  de  él  para  poner  a 

Jackson entre ellos. 



̶ Tu anillo de bodas, Blythe. ̶ Por alguna razón, no podía dejar pasar eso. Le dolía 

no verlo en su dedo. 



Levantó la barbilla.  ̶ Lo perdí. 



Ella le estaba mintiendo. Totalmente. 
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̶ Póntelo, ̶ repitió y se dirigió a su motocicleta.  ̶ Pasea con Absinthe, ̶ le dijo a Alena. 



Ella  asintió  y  se  acercó  a  la  motocicleta  de  Absinthe,  balanceando  una  pierna 

delgada para ajustarse fácilmente detrás de la espalda de Absinthe. 



Blythe hizo un sonido que lo hizo girar alrededor. ¿Estaba llorando ella? No podía 

ver.  Ella  se  alejaba,  de  espaldas  a  él.  Estaba  tan  malditamente  bella  que  quería 

correr  tras  ella,  lanzarla  sobre  su  hombro  y  llevársela.  Podían  resolver  cualquier 

problema que tuvieran si estuvieran solos, en su cama. En cualquier lugar solos. En 

lugar  de  hacer  lo  que  cada  célula  de  su  cuerpo  exigía,  arrojó  su  pierna  sobre  su 

moto y encendió el motor. Todo el tiempo, su mirada estaba en su esposa. No se 

dio  la  vuelta,  no  miró  hacia  atrás.  Ella  pensaba  que  todo  había  terminado.  Poco 

sabía, estaba de vuelta para quedarse y él iba a estar en su vida permanentemente. 



Blythe  oyó  el  rugido  cuando  las  ocho  motocicletas  se  pusieron  en  marcha.  Ella 

quería desesperadamente mirarlo una vez más. 



Viktor. 



Pensó que nunca volvería a verlo. Nunca. Había estado tan enamorada de él. Ella 

se  había  sentido  como  si  hubiera  vuelto  a  la  vida,  realmente  comenzado  a  vivir, 

cuando ella lo conoció. 



Ella  se  tocó  los  labios,  todavía  saboreando  su  beso.  Todo  su  cuerpo  estaba  en 

llamas. Desde el momento en que lo había conocido, había sido capaz de hacer lo 

que  nadie  más  había  hecho.  Las  lágrimas  ardían  detrás  de  sus  ojos,  pero  ella  se 

rehusaba  a  llorar.  No  delante  de  todo  el  mundo.  Al  crecer,  siempre  había  sido 

reservada, muy privada, y era aún más adulta. 



Su  padre  había  muerto  de  cáncer  cuando  apenas  tenía  cinco  años.  Su  madre  se 

había convertido en una bebedora compulsiva en secreto. Blythe había aprendido a 

cuidar  de  ella,  a  hacer  la  lista  de  comestibles  e  incluso  a  cocinar  a  una  edad 

temprana.  No  confiaba  en  nadie,  ni  siquiera  en  sus  amigos  o  primos.  Se  sentía 

como  una  traición.  El  alcohol  había  cambiado  a  su  madre  de  dulce  y  divertida  a 

amarga y violenta. Y entonces conoció a Ray Langton. 



Jackson  cayó  caminando  a  un  lado  de  ella  y  Jonas  en  el  otro.  Se  quedaron  en 

silencio mientras bajaban por la acera con ella. Caminó rápidamente, sin atreverse 

a mirar a ninguno de los dos, especialmente a Jonas. Estaba casado con su prima 
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hermana, Hannah Drake, y ella realmente lo conocía desde que era una niña. No 

había vivido en Sea Haven, pero los visitaban a menudo si su madre no bebía. Ella 

podía  sentir  la  preocupación  derramándose  de  Jonas,  pero  en  su  honor,  esperó  a 

que ella hablara. 



Ella hizo el esfuerzo. ̶ Él es un Prakenskii. 



̶  Lo  conocí  temprano  el  día  de  hoy  en  el  Parque  Estatal,  ̶  dijo  Jackson.    ̶  Parece 

bastante agradable. Duro, pero entonces Ilya es duro también. 







Se obligó a mirar al ayudante del Sherif. Estaba casado con otra prima, Elle Drake, 

la  hermana  menor  de  las  hermanas  Drake.    ̶  He  oído  que  habías  llegado  a  casa. 

Espero que tu luna de miel fuera maravillosa. 



Todavía soñaba con eso. Días y noches de paraíso con Viktor. No había sabido que 

la  vida  podía  ser  tan  buena.  La  hacía  sentirse  hermosa,  inteligente  e  intrépida.  A 

menudo se había preguntado, en los últimos años, cuántas de las cosas que hizo y 

dijo eran ciertas. 



̶  La  acortamos,  Elle  necesitaba  regresar  a  Sea  Haven.  Llegamos  a  casa  el  fin  de 

semana y tuve que volver a trabajar. Deberías detenerte y verla. 



Siguió  caminando,  no  tenía  ni  idea  de  hacia  dónde  se  dirigía,  sólo  que  tenía  que 

seguir  moviéndose  o  sentirse  tan  herida  que  podría  caer  a  la  acera  delante  de 

todos. 



̶    Yo  haré  eso.  ¿Has  tenido  tiempo  para  conocer  a  los  demás?    ̶  ¿Cómo  le  decías 

delicadamente  a  Jackson  que  todos  los  hermanos  Prakenskii  vivían  en  la  granja? 

Todos  ellos,  incluyendo  a  Lev.  Había  estado  encubierto  cuando  Elle  Drake  había 

sido tomada por un anillo de tráfico humano. No la había salvado. 



̶  No. 



Sólo una palabra, pero entonces Jackson Deveau era un hombre de pocas palabras. 



̶ Cariño, vas a tener que hablar conmigo sobre este hombre que dice es tu marido. 

Prakenskii o no, es un hombre peligroso. No está usando colores, pero apostaría mi 
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último  dólar  en  un  club  de  motocicletas.  ̶    Jonas  dijo,  haciendo  una  media 

pregunta, mitad declaración. 



Ella  sacudió  su  cabeza.  No  iba  a  llorar  delante  de  ninguno  de  los  dos,  ni 

traicionaría  a  Viktor,  tanto  como  quisiera.  Nadie  la  había  herido  jamás  como  lo 

había hecho, nadie. Ella prácticamente lo adoraba. Sin embargo, no podía decir una 

palabra contra él, no a Jonas o a Jackson. 



̶ No hay nada que decir. 









Los dos hombres intercambiaron una mirada por encima de su cabeza. Ella no era 

baja y la vio. La especulación, el interés. En Jonas vio preocupación y simpatía. Era 

imposible leer a Jackson. 



Ella se detuvo en seco. Habían recorrido todo el camino hasta la tienda de regalos 

de  su  hermana  Judith.  Ella  vendía  allí  sus  caleidoscopios,  así  como  los  artículos 

más pequeños de vidrio soplado que Lissa hacía, su otra hermana. Lissa se estaba 

volviendo rápidamente famosa por sus candelabros, sobre todo en Europa, donde 

eran muy buscados.  Judith era famosa por sus pinturas y sus caleidoscopios. ¿Por 

qué era famosa ella?  Ella ahogó un sollozo. Por meteduras. Ella era mundialmente 

famosa por ser una idiota. 



̶ Gracias por acompañarme aquí ̶ se las arregló para susurrar, y abrió la puerta de la 

tienda de su hermana. 



Al  instante,  el  olor  calmante  de  naranja  y  vainilla  la  saludó.  Ella  casi  entró  en  la 

tienda,  esperando  que  los  dos  hombres  tomaran  la  pista  y  se  fueran.  Necesitaba 

estar sola. Necesitaba a sus hermanas. Necesitaba llorar y reconstruir sus defensas. 



Todavía  podía  sentir  su  boca  sobre  la  suya.  Olerlo  a  él,  su  olor.  Prácticamente 

corrió por el pasillo, se abrió camino a través de los turistas que examinaban varios 

artículos y se abrió  camino hasta la habitación trasera. Alguien estaba trabajando 

detrás del mostrador, pero no era Judith. Judith tenía que estar en la parte de atrás, 

y la necesitaba desesperadamente. 



̶ ¿Blythe? ̶ Judith se enderezó desde donde estaba sacando un rollo de Burbuja para 

asegurarlo en un carrete. Incluso su habitación trasera estaba impecable. 
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Judith era alta  como Blythe, pero ahí era donde terminaba la semejanza. Tenía el 

pelo largo y recto, negro como el ala de un cuervo y extremadamente brillante. Sus 

ojos eran oscuros y misteriosos, muy exóticos. Había heredado su pelo y color de 

su madre japonesa. Su brillante personalidad siempre atraía a la  gente hacia ella. 

Blythe la había encontrado en el grupo de asesoramiento, un grupo cerrado para 

mujeres  que  habían  perdido  a  un  ser  querido  en  un  crimen  violento  y  que  por 

cualquier motivo se sentían culpables. 



Judith  frunció  el  ceño  y  caminó  hacia  ella.    ̶  Cariño,  ¿qué  pasa?    ̶  Había 

preocupación  genuina  y  tal  vez  un  toque  de  alarma.  Blythe  no  podía  culparla. 

Blythe tenía la reputación de estar siempre tranquila, muy serena. 



Blythe  se  arrojó  a  los brazos  de  Judith  y  se  dio  permiso  para  llorar.  Una vez  que 

empezó, no pudo detenerse. No era un poco de lágrimas; era una tormenta. No se 

había  permitido  llorar  así  desde  que  murió  su  madre.  Incluso  había  culpado  a 

Viktor  por  la  muerte  de  su  madre,  aunque  sabía  que  él  no  era  responsable  de 

ninguna  de  las  cosas  que  habían  sucedido  después  de  su  partida.  Ella  quería 

culparlo por todo. 



Judith  permaneció  en  silencio.  Ella  sólo  la  abrazó,  dejándola  llorar.  Blythe  temía 

que  nunca  se  detuviera.  ¿Por  qué  Viktor  tenía  que  verse  tan  bien?  ¿Por  qué  le 

escogió su corazón? La había dejado. La usó y la dejó. Sin una sola palabra. Ni una 

llamada telefónica. Nada. No le importaba si era un Prakenskii y amaba a cada uno 

de sus hermanos. Ella no iba a quererlo o perdonarlo. Y esa mujer. ¿Quién era esa 

mujer? 



̶ Ella es tan hermosa. ̶ Ella logró decir las palabras, haciéndolas medio inteligibles, 

pero entonces la tormenta fue peor que nunca. 



Judith le entregó varios pañuelos.  ̶ De acuerdo cariño, vas a enfermarte. Les voy a 

decir por adelantado que tengo que irme, y luego te llevaré a casa. Haremos una 

taza de té y hablaremos allí. 



Blythe asintió y se apartó de ella, cubriéndose la cara con las manos y agachándose 

en el suelo. Ella se estuvo allí hasta que Judith llegó y tiró de su brazo. La cogió por 

la  espalda  y  la  deslizó  en  el  lado  del  pasajero  del  convertible  de  Judith. 

Afortunadamente, ella tenía la parte superior puesta. 
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̶  Así  que  dime,  cariño,  ̶  invitó  Judith  mientras  conducía  por  el  pueblo  hacia  la 

carretera uno. 



̶  Mírame. Sólo mírame, Judith. Soy un desastre.   ̶  se quejó Blythe, sabiendo que 

estaba al borde de la histeria. Nunca estaba histérica. Pregúntenle a cualquiera. Ella 

era  el  epítome  de  la  calma  y  la  tranquilidad.    ̶    Estoy  usando  una  camiseta  sin 

mangas  y  jeans  rasgados.  Un  suéter,  me  veo  terrible.  Ni  siquiera  estoy  usando 

maquillaje.  ̶    Se  secó  las  lágrimas  y  apretó el  pañuelo  en  el  centro  de  sus  puños.  ̶  

Quiero golpearlo en el suelo. 



Judith la  miró, pero Blythe apartó la cara, avergonzada de estar fuera de control. 

Ella no perdía el control. Su madre hacia eso. Se había prometido a sí misma que 

nunca  sería  una  musaraña  chillona,  y  sin  embargo  aquí  estaba.  Viktor  era 

responsable  de  eso  también.  Su  palma  izquierda  le  picaba,  pero  ella  se  negó  a 

rascarla. Iba a ir a un lugar de tatuajes para ver si podían con láser quitar esa marca 

fuera de ella. 



̶  Cuando una mujer se sienta en la parte trasera de la moto de un hombre, ¿sabes lo 

que  es,  si  son  miembros  de  un  club  de  motocicletas?  Su  señora,  eso  es  lo  que  es. 

Especialmente  una  mujer  preciosa.  Debería  haber  estado  despeinada  por  todo  el 

viento, su cabello enmarañado y su maquillaje dañado, algo horrible. Sólo una cosa 

fea sobre ella, pero no, parecía un millón de dólares, Judith. 



Judith  salió  de  la  autopista  hacia  el  camino  privado  que  conducía  a  su  granja. 

Ahora  eran  varios  cientos  de  hectáreas,  ya  que  los  hermanos  Prakenskii  habían 

comprado la tierra adyacente alrededor de la granja original. 



Cada  una  de  las  mujeres  que  Blythe  llamaba  hermanas  del  corazón  tenía  sus 

propias  cinco  hectáreas  donde  construyeron  sus  casas.  Todo  lo  demás  era  tierra 

compartida. Todos ellos contribuían de alguna manera, ya fuera con la agricultura 

o a través de sus pequeños negocios. 



̶    Todas  ustedes  están  casadas  o  comprometidas,  a  excepción  de  mí.  A  un 

Prakenskii.  ̶  Salió como una acusación. ̶  ¿Cómo sucedió eso? Es inexcusable. 



Judith  no  dijo  una  palabra,  lo  cual  fue  igual  de  bien.  Blythe  sabía  que  no  tenía 

ningún  sentido,  lanzando  comentarios  aparentemente  aleatorios,  pero  todo  tenía 

sentido  para  ella.  Los  hermanos  de  Viktor  probablemente  estaban  en  la 

conspiración. Judith aparcó delante de la casa de Blythe y se quedaron sentadas en 

silencio mirando la estructura de dos pisos. 
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La casa se adaptaba a Blythe. Era demasiado grande para una persona, pero no le 

importaba. Era completamente diferente a la de todos los demás y así le gustaba. 

Todo  estaba  construido  en  frescos  azulejos  mediterráneos,  paredes  gruesas  y 

bancos de ventanas acogedoras frente al bosque. Las vistas eran increíbles, la casa 

estaba  en  forma  de  "U",  dándole  el  patio  que  siempre  había  soñado  tener.  Había 

querido  una  casa  llena  de  niños  y  un  marido  que  ella  adorara.  Pensó  que  había 

encontrado eso en Viktor. 



Una  nueva  oleada  de  lágrimas  vino  y  ella  saltó  fuera  y  corrió  por  las  amplias 

escaleras a la terraza envolvente. El piso superior tenía un balcón circundante para 

emparejar  con  el  techo  circundante  de  la  parte  inferior.  Judith  la  siguió  y  fue 

directamente a la cocina. A Blythe le encantaba la cocina. 



̶ ¿Sabes por qué me encanta la cocina Judith?  ̶ Pregunto ella.  ̶ Porque él nunca ha 

estado  en  ella,  es  por  eso.  Me  encanta  cada  habitación  individual  en  esta  casa 

porque él nunca ha estado en ella. Y tampoco su mujer. Tampoco ha estado en mi 

casa. 



̶  Muy  bien,  Blythe  ̶  dijo  Judith  mientras  llenaba  el  hervidor  de  agua.  ̶  No  estás 

teniendo  ningún  sentido,  y  honestamente,  no  creo  que  quieras,  pero  vas  a  tener 

que decirme lo que está pasando contigo. ¿A quién te encontraste hoy? 



Blythe apretó ambas manos contra su estómago. Había deseado  tanto un niño, el 

niño de Viktor. Ahora era demasiado tarde. No era una joven de veinte años. No 

iba a tener un bebé con nadie, mucho menos con Viktor. Tenía una joven de veinte 

años  montada  en  la  parte  trasera  de  su  moto.  Ella  le  daría  bebés,  esa  hermosa 

mujer. Serían hermosos juntos. Viktor y su dama. Blythe sería una solterona. 



̶ ¿Puedo ser una solterona si estoy casada? 



̶ Blythe. Dime lo que pasó. 



Blythe  respiró  hondo.  A  ella  le  dolía.  Su  cuerpo  entero,  como  si  hubiera  sido 

golpeada con un bate de béisbol. Solo respirar le dolía. 



̶ Lo vi hoy. Llegó en una moto con otra mujer en su motocicleta. 



Judith  levantó  la  vista  de  donde  ella  estaba  poniendo  té  de  hojas  sueltas  en  una 

cesta de alambre.  ̶ ¿Él? Un nombre sería bueno. 
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̶ Viktor. Viktor Prakenskii. Ese es quién. ̶ Ella soltó la bomba, sabiendo que iba a ser 

explosiva. 



Judith  jadeó  y  giró  alrededor.    ̶  De  ninguna  manera.  ¿Estás  segura?  ¿Muy,  muy 

segura de que era Viktor? 



̶ Estoy segura. 



̶ Tenemos que decirle a los demás. Stefan va a perder la cabeza. No ha visto a su 

hermano en años. No desde que eran niños. ¿Cómo se veía? ¿Hablaste con él? 







Blythe  asintió  lentamente.    ̶  Hablamos.  No  fue  agradable.  Dice  que  estamos 

casados.  ̶ Esa fue la segunda bomba. 



Judith dio media vuelta y se apoyó contra el fregadero, con la boca abierta.  ̶ Oh mi 

Dios. ¿Eres tú? ¿Estás casada con él? 



Blythe se frotó la palma de la mano a lo largo de su muslo para tratar de aliviar la 

terrible picazón. A veces por la noche... se ruborizó y sacudió la cabeza. Él estaba 

jugando con ella. En este momento, estaba haciendo que le picara la palma. 



̶  No  lo  sé.  Nos  casamos  en  silencio,  corriendo  juntos  a  Las  Vegas,  pero  unas 

semanas más tarde, insistió en que nos casaremos de nuevo en una iglesia. 



La tetera silbó y Judith echó agua en la tetera antes de volver a ella.  ̶ ¿Una iglesia?  ̶ 

preguntó ella. 





La  mirada  de  Blythe  se  encontró  con  la  de  Judith.    ̶  En  San  Francisco,  la  misma 

iglesia  en  la  que  todos  se  casaron.  Con  el  mismo  sacerdote.  Lo  reconocí  y  el 

sacerdote a mí. Fue hace cinco años, pero no te olvidas de ese tipo de cosas. Todo 

estaba en ruso, no pude entender una sola palabra. Él me hizo firmar un pedazo de 

papel que estaba escrito en ruso. En ese momento, estaba tan enamorada de él que 

no pensé en cuestionar nada. Fue una ceremonia por la iglesia, y pensé que tal vez 

su familia era religiosa. 



̶  ¿Por qué creías que no estabas casada si te has casado con él en dos ceremonias? 
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̶  Él  asesinó  a  Ray,  mi  padrastro.  Era  tan  fea,  la  cosa  entera.  Se  había  ido  sin  una 

palabra  y  luego  mamá...  Se  puso  peor  desde  allí.    ̶  Blythe  agachó  la  cabeza  de 

nuevo.    ̶  En  serio  Judith,  si  voy  a  hablar  de  mi  pasado,  deberíamos  llamar  a  los 

demás. Necesitan saber que Viktor está en la ciudad. Todas están casadas o viven 

con uno de sus hermanos. Querrán saberlo. 



Judith  asintió  con  la  cabeza.    ̶  Estoy  de  acuerdo,  ve  a  la  sala  grande  y  haré  las 

llamadas. Stefan realmente va a perder la cabeza cuando descubra que su hermano 

está aquí. Hablan de Viktor todo el tiempo, pero con cierto temor, algo así...   ̶  se 

calló, sin saber qué decir… 



̶  Miedo  ̶  contestó Blythe. ̶  Como lo hacen con Gavriil.  ̶  Lexi, la más joven de sus 

"hermanas del corazón", vivía  con Gavriil Prakenskii, un hombre  muy asustador. 

Se  dedicó  a  Lexi,  pero  nadie  más  tuvo  tanta  suerte.  Gavriil  dejaba  entrar  a  pocas 

personas  en  su  mundo.  A  ella  le  gustaba  pensar  que  se  estaba  encariñando  con 

todas ellas ya que vivían en la granja. Cada una tenía sus propios hogares y cinco 

acres, lo que les daba  privacidad y vidas separadas, pero se reunían a menudo y 

trabajaban juntos para hacer de la granja un éxito. 



̶ ¿Es Viktor tan aterrador como Gavriil? ̶ Preguntó Judith. 



Blythe  asintió  lentamente.  ̶  De  una  manera  diferente.  Viktor  está  cubierto  de 

tatuajes.  Parece  el  epítome  de  un  motociclista  muy  aterrador.  Del  tipo  malo.  ̶  Su 

barbilla se elevó bruscamente. ̶ Él actúa peor. 



Se alejó de Judith, sintiendo lágrimas ardientes detrás de sus ojos. No iba  a llorar 

de nuevo. Había dado suficientes lágrimas a Viktor Prakenskii. No podía sacar a la 

mujer en la parte trasera de su moto fuera de su cabeza.  ̶ ¿Sabes lo que es Judith? 

Un bígamo, eso es lo que es. Sé lo que significa cuando un hombre tiene una mujer 

en la parte trasera de su moto así, su señora. Su esposa en términos de moteros. Oh 

mi Dios. Él cometió bigamia. ¿Por qué no? De todos modos, es un puto criminal de 

todas formas. Que sería la bigamia para él. Justo encima de su callejón. Es bueno 

en seducir a las mujeres. Debería saberlo yo. Debería haber advertido a esa pobre 

muchacha. 



Judith  cogió  el  teléfono.   ̶  Cariño,  podrías  estar  saliendo  del  fondo,  solo  un  poco. 

Esta no eres como tú. Nunca juzgas a la gente antes de conocer los hechos. Podría 

haber necesitado un viaje a algún lugar y estaba siendo amable. 
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Blythe dio una pequeña aspiración de desdén y entró en la gran sala. Era enorme, a 

ella  le  gustaba  eso.  Le  gustaba  el  espacio,  mucho.  Techos  altos,  un  montón  de 

espacio. La casa tenía un ambiente cálido, muy acogedor. Sus hermanas a menudo 

se  reunían  en  su  casa  para  visitarla.  Nunca  iba  a  tener  hijos  propios,  así  que 

disfrutaba de educar a todas las mujeres a las que había amado. 



Recientemente, una de ellas, Airiana, había comenzado el proceso de adopción de 

cuatro  niños  que  había  ayudado  a  rescatar  de  un  anillo  de  tráfico  humano,  el 

mismo  anillo  que  había  tomado  a  Elle  Drake.  Blythe  pasaba  el  mayor  tiempo 

posible con ellos, disfrutando de estar cerca de ellos. A ella le gustaban los niños y 

siempre había imaginado tener varios suyos. 



Se  llevó  una  mano  al  estómago,  escuchando  a  Judith  llamar  a  cada  una  de  sus 

hermanas,  diciéndoles  que  vinieran  inmediatamente  sin  sus  hombres.  Gavriil  y 

Lev  no  querían,  pero  no  protestaron.  Ellos  nunca  lo  hacían.  No  era  que  no 

quisieran que sus mujeres se divirtieran sin ellos; era que ellos eran increíblemente 

protectores, o por lo menos Gavriil lo era. Con Lev, Blythe a veces pensaba que su 

esposa  Rikki,  de  alguna  manera  lo  mantenía  en  tierra,  lo  que  era  extraño  ya  que 

Rikki era autista. 



La vista era preciosa; Podía ver el atardecer y ver el bosque muy de cerca, todos los 

árboles balanceándose en el viento. Le dio una sensación de libertad. Ella podía ver 

cualquier cosa venir a ella, y ella necesitaba eso. Necesitaba saber lo que enfrentaba 

cada día, bueno o malo. Dentro de su casa o fuera de ella. No había visto venir a 

Viktor. Ni siquiera había tenido una idea del peligro. 



Envolviendo  sus  brazos  alrededor  de  su  centro,  se  acercó  a  la  ventana.  Había 

estado tan enamorada de él. Nunca había pensado que encontraría un hombre con 

el que quisiera estar. Lo probó en su boca. Algunas noches no podía acostarse sola 

en  la  cama  sin  él  y  salía  a  correr,  una  práctica  que  a  las  otras  mujeres  no  les 

gustaba,  pero  que  no podían  detener.  Nunca  había  podido  dejar de  pensar  en  él, 

incluso  después  de  la  terrible  cadena  de  acontecimientos  que  había  puesto  en 

marcha. 



̶ Viktor. ̶ Ella susurró su nombre y presionó su pulgar en el centro de su palma. Lo 

había amado con todo en ella, y él la había usado y la había dejado sin decir una 

palabra.  Sin  una  sola  palabra.  Nunca  había  mirado  hacia  atrás.  Nunca  había 

podido  seguir  adelante.  Tal  vez  su  regreso  fuera  algo  bueno.  Tal  vez  ahora  sería 

capaz de cerrar esa puerta. Ella lo esperaba. 
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Lexi entregó a Blythe una taza de té de la bandeja dorada con puntas de 

polca.  Sonrió,  esa  dulce  sonrisa  de  Lexi  que  siempre  la  hacía  quererla  aún  más. 

Lexi tenía ojos verdes y una pequeña cara de duende rodeada por masas de pelo 

castaño rojizo. No sólo tenía un pulgar verde; su elemento era la tierra y le hablaba. 

Podía hacer crecer cualquier cosa, y la granja prosperaba por ella. 



̶  Deberías  probar  las  barras  de  limón,  Blythe  ̶  le  animó.  ̶  Lucia  las  hizo.  Se  está 

convirtiendo en una panadera. 



Blythe tomó la barra y la colocó en una servilleta.  ̶ Lucia ya es un chef maravilloso. 



̶ Ella rivaliza con Lev ̶ dijo Rikki, agarrando una barra de limón. ̶ Y eso ya es decir 

algo. 



Blythe alzó  una ceja, sorprendida de que Rikki estuviera  comiendo algo más que 

su  querida  mantequilla  de  cacahuete.    ̶  ¿Cuándo  empezaste  a  comer  galletas? 

¿Aparte  de  las  galletas  de  mantequilla  de  maní?    ̶  Había  intentado  durante  años 

que su" hermana "comiera más alimentos. 
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Rikki  tenía  los  ojos  oscuros,  casi  negros  y  el  pelo  oscuro  que  besaba  el  sol  y  que 

llevaba en un corte desigual que le favorecía. Un buceador de erizos de mar, que 

estaba vinculado al agua. No le gustaba ir a ningún lugar aparte de su barco, y las 

casas de sus hermanas. Ella pasaba momentos difíciles con las texturas y comidas 

nuevas, por lo que Blythe estaba muy feliz de verla comer algo diferente, aunque 

fuera una galleta. 



Rikki  se  encogió  de  hombros.  ̶  Lev  y  Lucía  cocinan  juntos,  y  últimamente  han 

estado  cocinando  mucho.  Lucía  me  mira  con  esos  ojos  suyos  y  me  hace  probar  y 

Lev... ̶ Ella se sonrojó, el color subiendo por su cuello hasta su cara.  ̶ A él le gustan 

los juegos. 



Las  mujeres  se  echaron  a  reír.  Blythe  tomó  un  sorbo  de  su  té  y  se  encontró 

relajándose  por  primera  vez  desde  que  había  visto  a  Viktor  Prakenskii.  Se  sentía 

bien  estar  con  sus  hermanas  en  su  círculo.  Estaban  allí  para  ella.  Habían  venido 

inmediatamente  ante  la  llamada  de  Judith,  dejando  lo  que  estuvieran  haciendo 

para estar con ella. 



̶ Eso suena interesante, ̶ dijo Airiana. Un elemento del aire, ella era pequeña y de 

frágil aspecto, joven para ser la madre de la adolescente Lucía y sus tres hermanos. 

Sin embargo, parecía prosperar en el papel.   ̶ ¿Quieres decirnos qué significa eso, 

cariño? 



Rikki hizo una mueca y mordió la barra de limón.  ̶ He añadido el limón a mi lista 

de cosas buenas, especialmente si está en forma de galleta. 



Blythe río suavemente.  ̶ Supongo que cualquier cosa agregada es una mejora. 



̶ Lev está cocinando siempre que Lucía viene, ̶ Rikki confió con disgusto simulado.  ̶ 

Creo  que  la  hizo  entrar  en  una  conspiración  con  él  para  que  yo  comiera,  aunque 

ninguno lo admitirá. 



Blythe  estaba  bastante  segura  de  que  no  sólo  era  posible,  sino  probable.  Como 

Blythe,  Lev  y  los  demás  siempre  se  preocupaban  por  los  hábitos  alimenticios  de 

Rikki.  Trabajaba  duro  bajo  el  agua,  recogiendo  erizos  de  mar  para  vender.  Era 

difícil  trabajar  con  las  olas  golpeándola  constantemente.  Antes  de  conocer  a  Lev, 

ella  se  sumergía  sola,  una  cosa  aterradora  para  que  Blythe  y  las  demás  la 

soportaran, preocupándose cada vez que bajaba. Ahora, Lev se sumergía con ella. 

Era un buceador experimentado y había aprendido a recoger los erizos de mar casi 

tan rápido como Rikki. 
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̶ Lo conocí antes Blythe, en Italia. Vino a la boda, ̶ confesó Lissa. Un elemento de 

fuego, Lissa era todo fuego. Pelo rojo, pequeña y curvilínea, ella apoyaba la granja 

con su negocio de soplado de vidrio. 



Blythe  giró  su  mirada  hacia  Lissa,  sintiendo  un  duro  golpe  en  su  estómago.    ̶ 

¿Conociste a Viktor y no nos dijiste?   ̶ Lissa  no tenía manera de saber que Blythe 

quizá estuviera casada con él, pero, aun así, ¿no debería habérselo dicho? 



̶ Él ha estado en una asignación secreta muy peligrosa, y nos dejó en claro que no 

podríamos  volar  su  cubierta.  Cualquier  fuga,  por  pequeña  que  fuera,  podría 

matarlo. 









Intelectualmente Blythe lo entendió, pero todavía dolía. Todo lo que tenía que ver 

con  Viktor  dolía.  Estaba  invadiendo  su  mundo  otra  vez.  La  última  vez  la  había 

destruido. Esta vez, no podía dejar que eso sucediera. 



̶ Blythe cariño, no quise hacerte daño ̶ susurró Lissa, con los ojos azules llenos de 

compasión. ̶ Por favor, no te enojes. 



Por  supuesto  que  estaba  molesta.  Eran  leales  las  unas  a  las  otras,  así  funcionaba. 

Ahora Viktor había logrado poner una cuña entre ellas. Ella sintió todos los ojos en 

ella,  las  otras  la  observaban  de  cerca.  Tomó  un  sorbo  de  té,  concentrándose  en 

mantener  la  mano  firme.  No  iba  a  permitir  que  nadie  viera  cuánto  le  dolía  la 

traición de Lissa. 



̶ Estoy molesta por estar aquí. Él dice que estamos casados.   ̶ Lo dijo en voz alta, 

mirando  directamente  a  Lissa,  observando  su  rostro.  No  hubo  choque.  Ninguna 

sorpresa  en  absoluto.  Lissa  lo  sabía  porque  Viktor  debía  habérselo  dicho.    ̶  Qué 

extraño  que  ni  siquiera  me  dijeras  eso.  ¿No  crees  que  debería  haber  sabido  que 

estaba casada? ¿Y si hubiera decidido salir con alguien? 



Por  primera  vez,  Lissa  parecía  incómoda.    ̶  Te  habría  detenido.  Yo  luché  contra 

esto. Casimir dijo que no podíamos decirles a sus hermanos, mucho menos a todas 

ustedes.  Viktor  dejó  muy  claro  que  era  cuestión  de  vida  o  muerte.  ¿Sigue 

encubierto? 
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Esa era una buena pregunta, pero...  ̶ ¿Sabes algo, Lissa? No me importa si lo está o 

no.  Por  la  mañana  llamo  a  un  abogado  e  inmediatamente  solicito  el  divorcio. 

Viktor  puede  continuar  con  su  vida,  encubierta  o  no,  y  no  tendrá  nada  que  ver 

conmigo. No quiero volver a verlo. Nunca más. 



Había una parte de ella que sabía que Lissa  era un objetivo conveniente, pero en 

ese  momento  no  le  importaba.  Se  sentía  herida  y  traicionada,  todas  las  mismas 

cosas que sentía cuando encontró a Viktor desaparecido y Ray Langton muerto. 



Los  nudos  de  su  estómago  le  decían  que  era  una  mentirosa,  pero  nadie  más,  ni 

siquiera Viktor, tenía que saberlo. Tomó otro sorbo de té para tratar de permanecer 

serena. Frente a una crisis, Blythe siempre era fría y tranquila. Ahora no podía ser 

diferente. 



Judith se inclinó hacia delante.  ̶  Cuéntanos lo que pasó, Blythe. Todo ello. 



Apretó  más  la  mano  en  el  estómago,  su  vientre,  su  matriz  vacía.    ̶  Lo  conocí  un 

domingo. Estaba corriendo en el parque, y él también corría. Casi me golpeó, y lo 

siguiente  que  supe  era  que  corríamos  juntos,  luego  almorzamos  y  luego  éramos 

inseparables.  Él  era...  ̶  Es  extraordinario.  Alto  y  yo  soy  alta,  así  que  eso  está 

diciendo  algo.  Guapo,  sus  cicatrices  sólo  lo  hacían  áspero.  Parecía  un  hombre. 

Tenía tatuajes por todas partes.   ̶ Ella se sonrojó pensando en todas las veces que 

había rastreado esos tatuajes con su lengua. Ella prácticamente lo había devorado. 

En ese momento, nada de lo que hacían parecía estar equivocado. 



Hubo silencio, sus hermanas esperaban con atención. Tomó otro sorbo de té y un 

bocado de la barra de limón. Sabía a polvo en su boca y ella empujó la servilleta 

lejos  de  ella.  Se  sentía  tan  vacía  todo  el  tiempo.  Medio  viva.  Lo  suficiente  como 

para  caminar  a  través  de  los  movimientos.  Ella  había  estado  mejorando, 

lentamente, saliendo de ese lugar oscuro en el que Viktor la había dejado. 



̶  Pensé  que  éramos  felices,  hechos  el  uno  para  el  otro.  Parecía  estar  contento 

conmigo.  Ella  no  pudo  evitar  el  dolor  en  su  voz.  ̶  Es  un  gran  actor,  y  toma  sus 

papeles  encubiertos  muy  en  serio.  Ciertamente  le  creí.  Nos  casamos  muy 

rápidamente,  después  de  sólo  cuatro  semanas.  Debería  haberlo  sabido  porque  él 

era  el  que  me  presionaba  para  casarse.  Mi  madre  y  Ray  vivían  a  una  buena 

distancia de mí, pero Viktor quería conocerlos. Yo estaba reacia. 



̶ ¿Por qué?  ̶ preguntó Judith.  ̶ Tu nos dijo que Ray era un pedófilo, pero no lo sabía 

hasta que fue asesinado. 
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̶ Mi madre bebía mucho, se lo dije a todas, pero no dije lo malo que era. Cuando 

digo  mucho,  me  refiero  a  que  ella  se  iba  de  juergas.  A  veces  estaba  sobria,  pero 

cuando bebía era fea. Pensé que después de conocer a Ray, ella retrocedería, pero 

en cambio, bebían juntos. No me gustaba en absoluto, y mi relación con mi madre 

se  deterioró  aún  más  de  lo  que  ya  estaba.  Intenté  una  vez  ir  a  sus  hermanas  a 

hablar con ellas sobre ello. No la habían visto beber, no desde la escuela secundaria 

y la universidad. Tenía mucho cuidado de parecer siempre perfecta a su alrededor. 

Blythe trató de mantener la amargura fuera de su voz.  ̶ Yo era hija única, y la vida 

de crecer con un padre alcohólico no era un picnic. Mi madre no pensaba en tirar 

cosas  o  golpear,  abofetear  e  incluso  golpearme  cuando  estaba  borracha.  Cuando 

estaba  sobria,  «no  podía  recordar»  que  hiciera  tal  cosa.  A  veces  lloraba  y  pedía 

perdón, otras veces me llamaba mentirosa. 







No  miró  a  sus  hermanas,  no  podía,  no  quería  ver  simpatía;  Ella  no  se  los  estaba 

contando  por esa razón. Tenían que entender por qué Viktor se había convertido 

en su mundo.  ̶ Yo no salía, porque si lo hiciera, tendría que traer mi cita a casa y 

mamá  sería  horrible.  Más  tarde,  no  podía  confiar  en  alguien  lo  suficiente  para 

traerlos a mi vida. Traté de cuidar de mamá, incluso la puse en rehabilitación dos 

veces.  Ella  se  alejó  y  se  negó  a  hablar  conmigo  durante  meses  porque  la  llamé 

alcohólica. 



Bebió el último trozo de té y volvió a poner la taza en la bandeja. Era imposible no 

mirar  alrededor  de  la  habitación.  Cada  una  de  ellas  tenía  una  historia  horrenda, 

pero ésta era suya. Ella había conseguido ir a través de ella, y había pensado que la 

había hecho más fuerte. Y entonces ella había conocido a Viktor. 



̶ Pensé que estaba completa otra vez cuando conocí a Viktor. Realmente no es de 

extrañar que me enamorara de un hombre como él. ̶ No importaba que no fuera de 

extrañar;  todavía  se  sentía  culpable  por  caer  como  una  tonelada  de  ladrillos,  por 

llevarlo a la vida de su madre.  ̶ Él era atento, siempre cuidadoso de mi comodidad, 

y actuó como si me protegiera de cualquier cosa o de cualquier persona y lo hizo. 

Cuando  finalmente  conocimos  a  mi  madre  y  Ray,  las  cosas  no  salieron  bien. 

Ambos bebieron en la cena, y luego bebieron después de la cena. Mamá se volvió 

beligerante  conmigo  como  siempre,  y  Ray  siguió  su  ejemplo.  Viktor  les  dijo  a 

ambos que se fueran al infierno y me saco de la casa. No volvimos. 
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Se encontró frotando su pulgar en el centro de su palma. Cuando estaba ansiosa, a 

menudo  hacía  eso,  un  mal  hábito  que  deseaba  poder  romper.  Era  una  señal 

reveladora  delante  de  sus  hermanas.  Todas  llevaban  la  marca  de  un  Prakenskii, 

dos círculos entrelazados que se desvanecían por debajo de la piel y sólo llegaban a 

la superficie cuando uno u otro lo hacía subir. Se frotó la palma de la mano en el 

muslo,  obligándose  a  dejar  de  tocar  ese  centro  exacto  donde  sentía  como  si 

estuviera tocando a Viktor. 



̶ Vamos Blythe ̶ le animó Lexi. 



Sólo Lexi podía sonar tan cerca de las lágrimas, tan completamente compasiva, sin 

molestarla más. 











Blythe  tomó  el  vaso  de  agua  que  Judith  le  entregó,  bebió  la  mayor  parte  de  él  y 

forzó una sonrisa a su hermana menor. 



̶ Viktor y yo pasamos varias semanas juntos. Fue entonces cuando insistió en que 

nos  casáramos  en  su  iglesia.  Fue  en  la  oscuridad  de  la  noche  y  se  sentía  muy 

fugitivo  y  emocionante.  Después  de  eso,  sin  embargo,  comenzó  a  ponerse  más 

tranquilo y nervioso. No conmigo, siempre era dulce, pero dejó de hablarme tanto. 

Mamá y Ray decidieron venir a visitarnos. No lo supe, pero más tarde, mamá me 

dijo que Viktor les extendió una rama de olivo. Necesitaban un préstamo, y había 

aceptado darles dinero. 



Blythe se levantó y presionó su mano sobre su estómago otra vez. Se sentía vacía y 

perdida, muy sola en medio de las mujeres a las que amaba lo suficiente como para 

llamar hermanas.  ̶ Estábamos en la cena, y por supuesto estaban bebiendo. Ray era 

desagradable, y mamá acabó tirándome un plato porque le dije que no quería que 

hablara de la misma manera que hacia cuando estaba con mi madre en la mesa. Él 

era  asqueroso  y  ella  sólo  lo  dejaba  continuar.  Sabía  que  lo  estaba  haciendo  a 

propósito. 



Viktor  se  levantó  de  repente  y  dijo  que  ya  había  tenido  suficiente.  Miró 

directamente a Ray, pero estaba hablando con mamá y conmigo. Nos dijo que Ray 

era  un  notorio  pedófilo  y  que  la  justicia  lo  había  alcanzado.  Muy,  muy 

calmadamente, sacó una pistola, una que ni siquiera sabía que poseía, y disparó a 
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Ray  cuatro  veces,  en  ambos  ojos,  el  centro  de  su  frente  y  su  garganta.  Tiró  fotos 

sobre la mesa y luego agarró mi cabello, tiró de mi cabeza hacia atrás y me besó. 

Me besó con la sangre de mi padrastro por todas las paredes y mi madre gritando. 

Entonces... desapareció. Él se había ido. 



La  quemadura  de  las  lágrimas  estaba  de  vuelta.  Era  tan  difícil  evitar  sentir  esa 

conmoción y horror de nuevo.  ̶ Cogí las fotos y me hicieron vomitar. No la sangre, 

no  la  muerte.  Las  fotos  de  Ray  con  niños  pequeños.  Supe  instantáneamente  por 

qué  mantuvo  a  mamá  bebiendo.  No  tenía  que  tocarla.  Mamá  se  volvió  loca, 

tratando de arrancar las fotografías de mí, golpeando, pateando y tirando cosas a 

mí.  Viktor  ya  había  llamado  a  la  policía,  y  cuando  llegaron  allí,  tuvieron  que 

contenerla.  Llamaron  a  unos  médicos,  para  que  le  dieran  un  sedante,  y  luego  la 

llevaron a nuestra habitación, dejándome para hacer las preguntas. 









Ella miró a su alrededor un poco impotente.   ̶ No tenía ninguna respuesta. Seguí 

esperando  que  volviera,  para  decirme  que  todo  era  un  error.  Alguna  cosa. 

Cualquier cosa. 



̶ Oh, Blythe ̶ susurró Airiana. 



Blythe respiró profundamente. Ella deseó que la historia terminara allí, pero no lo 

hizo.  ̶ Resultó que Ray era un pedófilo horrible que quería la Interpol en casi todos 

los países del mundo. Había creado un gran sitio en Internet donde los niños eran 

comprados  y  vendidos.  Era  el  más  bajo  de  los  bajos  y  mi  madre  se  había  casado 

con él. Ella fue humillada, y de alguna manera me culparon. Si no hubiera traído a 

Viktor a sus vidas, Ray habría empezado una vida nueva con ella. 



̶  ¿Qué?  ̶  Rikki  estaba  horrorizada.  ̶  Blythe,  sabes  que  no  lo  haría.  Incluso  si  él 

pudiera hacerlo, ¿qué pasaba con todos esos niños que él lastimó durante su vida? 

Sabes que fue una buena cosa que se hubiera ido. 



Ella se obligó a asentir.  ̶ Mamá se encerró en la casa y una vez más la cuidé. Un par 

de  semanas  más  tarde  fue  muy  evidente  que  estaba  embarazada.    ̶  Sólo  decirlo 

dolía. Le dolía tanto que apenas podía respirar y ella tuvo que parar para forzar el 

aire a través de sus pulmones. 
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Hubo un jadeo colectivo por todas partes, y Airiana cubrió el pequeño montículo 

de bebé con ambas manos protectoramente. 



̶ Blythe. ̶ Sólo su nombre. La angustia era para ambas. 



Blythe se levantó y llamó a los demás para que la siguieran. Había mantenido esa 

habitación sagrada. Nadie había estado en ella. Al principio le habían preguntado 

por qué estaba cerrada, pero cuando ella no contestó, lo dejaron por respeto. Ella 

abrió la habitación, agradecida de que ya no tuviera que ocultarlo. Sin embargo, la 

agonía ardía en ella hasta que apenas podía respirar. 



̶ Tenía poco más de seis meses cuando mamá se volvió loca. Había estado bebiendo 

todo  el  día  cuando  llegué  a  casa  del  trabajo.  Subí  a  cambiarme  y  ella  me  siguió 

gritándome  cómo  había  arruinado  su  vida.  Cómo  era  tan  presumida,  pero  que 

ningún  hombre  me  quería  y  ningún  hombre  se  quedaría  conmigo.  La  ignoré,  no 

debería haberlo hecho. Lo sabía mejor. Sólo la enfurecía más si no respondía, pero 

estaba tan cansada y no podía tratar con ella. 



La  siguieron  a  la  habitación,  su  santuario  a  su  hijo,  a  Viktor.  Los  había  llorado  a 

ambos. La habitación era la más pequeña de la casa, y había cubierto las paredes 

con bellas pinturas de madres e infantes. Había una foto de Blythe acostada en una 

cama con un niño pequeño en su pecho. La cabeza del bebé estaba vuelta hacia un 

lado y tenía los ojos cerrados. Tenía el cabello oscuro, mucho de él. Blythe tuvo que 

esforzarse para decirles el resto.  ̶ La voz de mamá siguió balanceándose fuera de 

control y ella dijo las cosas más viciosas. Ella me odiaba, siempre lo había hecho. 

Que ella nunca me quiso. Que nadie lo hacía. Ese tipo de cosas. Su voz era ronca, y 

me  volví  para  salir  de  la  habitación.  Ella  debe  haber  cogido  un  bate  de  béisbol 

porque me golpeo. Duro. El primer golpe me tumbo. Luego siguió golpeándome. ̶ 

Blythe se levantó. 



Ella presionó su mano contra su estómago como si pudiera proteger a su hijo por 

nacer. ̶ Me golpeó varias veces en el estómago. Siguió golpeándome, golpeándome 

y me desmayé. 



Su voz se quebró en un sollozo y ella presionó los dedos temblorosos en su boca. 

Ella cerró los ojos.  ̶ Creo que los vecinos llamaron a la policía, o tal vez ella lo hizo 

cuando  vio  lo  que  había  hecho.  Me  llevaron  al  hospital,  pero  ya  era  demasiado 

tarde. Tocó el lienzo con dedos suaves.  ̶ Vivió dos días y me dejaron abrazarla así. 

No  había  manera  de  salvarla.  Entonces  estaba  muerta,  su  hija.  Lo  único  que  me 
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quedaba de él. De nuestro sueño. De mi sueño. Todo lo que me quedaba, punto. ̶ 

Ella alzó la mirada hacia sus hermanas. ̶ La quería tanto. 



Hubo  silencio  con  excepción  del  suave  llanto  de  Airiana.  Lexi  tenía  lágrimas 

corriendo por su cara, pero ella se quedó en silencio. 



Había  aprendido  a  mantenerse  en  silencio  sin  importar  lo  que  fuera  y,  aunque 

ahora  estaba  libre  de  su  pasado,  aquellas  duras  lecciones  que  había  aprendido 

cuando era una niña se quedaron con ella. 



Blythe suspiró.  ̶ También puedo contarles el resto. Es feo, pero cualquier cosa que 

tenga que ver con mi madre es fea. Ella afirmó en la corte que se había enloquecido 

y no sabía lo que estaba haciendo. Sus hermanas contrataron al mejor abogado de 

defensa y abogaron con la corte para darle su rehabilitación. Honestamente no sé si 

fueron  las  cartas,  o  si  usaron  sus  dones  para  persuadirlo.  Estaba  tan  entumecida 

que no podía haber sentido la energía de nadie. 



̶  No lo harían  ̶  dijo Judith, jadeando.  ̶  Eso sería muy malo. 



̶ El juez le dio cinco años porque, después de todo, el bebé no había nacido todavía, 

y  yo  no  tenía  ningún  daño  permanente  real.  Ella  estaba  arrepentida,  y  si  ella 

accedía a ir a rehabilitación ese tiempo contaría en su sentencia. Si ella hacía bien 

allí,  la  pondrían  en  libertad  condicional.  Por  supuesto  que  con  lágrimas  tomó  la 

rehabilitación,  pidiendo  mi  perdón  en  frente  de  la  corte  entera  muy 

dramáticamente.  Me  levanté  y  salí.  No  podía  perdonarla  a  ella  o  a  mis  tías. 

Simplemente  no  pude,  todavía  no  puedo.  Se  suicidó  hace  tres  años,  pero  todos 

ustedes lo saben. Ahora ya sabes por qué no lloré cuando lo oí y me negué a ir a su 

funeral. 



Hubo  más  silencio.  Blythe  no  pudo  mirar  a  ninguna  de  ellas.  No  quería  que 

Airiana  y  Judith  pensaran  que  estaba  molesta  por  que  estaban  embarazadas,  y 

ambas lo estaban. Ninguna de las dos estaba muy avanzada, pero era lo suficiente 

para  mostrarse.  Con  el  nuevo  bebé,  Airiana  tendría  cinco  hijos.  Judith  todavía 

temía  tener  un  hijo,  pero  estaba  excitada,  y  Blythe  sabía  que  sería  una  madre 

maravillosa. 



Ella  les  hizo  un  gesto  para  que  salieran  de  la  habitación.  En  el  último  momento, 

alargó la mano y cogió una fotografía que guardaba en la mesa al lado de su silla 

de lectura. Ahora que sus hermanas sabían la verdad, ella la estaba poniendo en su 

salón con sus otras fotos familiares, las de sus hermanas, la de la gente que amaba. 
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̶ Estoy haciendo más té, ̶ dijo Judith, casi saliendo corriendo de la habitación. 



Blythe esperó a que todas hubieran encontrado un asiento de nuevo. ̶ Sé que  sus 

esposos querrán ver a su hermano. No sé si todavía está en una asignación o  no, ̶ 

continuó obstinadamente. Ella iba a sacar esto a la luz.  ̶ Le deseo lo mejor. Quiero 

que  tenga  éxito  en  lo que  esté  haciendo,  y  no  quiero  que  le  suceda  ningún  daño. 

Ray Langton era un pedófilo. Era todo y más de lo que Viktor dijo aquella noche. 

No siento que esté muerto. Nunca sentí culpa por Ray. Yo sé que todo el mundo 

asumió eso, y yo les deje. 



̶  Es  el  bebé  ̶  dijo  Airiana suavemente.    ̶  No  eres  de  ninguna manera  responsable, 

pero miras hacia atrás y hay tantas cosas que te dices que podrías haber hecho de 

otra manera. 



Blythe asintió con la cabeza.  ̶ Intelectualmente sé que no fue mi culpa, pero noche 

y  día,  me  persigue.  Si  sólo  hubiera  dado  a  mamá  la  atención  que  ella  anhelaba. 

Dejar  que  ella  creyera  que  porque  me  regañaba  me  estaba  destrozando  como  lo 

necesitaba. En su lugar, simplemente permanecí en silencio, sabiendo que la hacía 

más loca. Quería hacerla loca. Era una pequeña venganza. 



Ella ahogó el sollozo en su garganta. Ya había llorado un millón de lágrimas por su 

hija  perdida.  El  bebé  no  había  sido  real  para  el  juez,  pero  era  viva  y  real  para 

Blythe. 



̶ Su regreso ha traído todo esto de nuevo, ̶ dijo Lissa. 



Blythe sacudió la cabeza.  ̶ Ojalá pudiera decir eso, pero nunca se ha ido. Pienso en 

ella  todos  los  días.  La  extraño  todos  los  días.  Quiero  que  vuelva.  Quería  verla 

nacer. ̶ Miró directamente a Lissa, todavía sufriendo por su retención de la noticia 

de Viktor. ̶ Simplemente me hace sentir como mi madre lo hizo, como si yo fuera 

inútil y nada en absoluto. Ni siquiera se molestó en llamarme o decirme que estaba 

vivo y bien. No puedo permitirme sentirme así. Tengo momentos difíciles algunos 

días encontrando una razón para levantarme y seguir adelante. 



Lexi jadeó.  ̶ Blythe. No. 



Por lo menos se dijo a sí misma que nunca se sentiría tan deprimida. Ella luchaba a 

menudo,  y  correr  era  su  manera  de  perderse.  Cuando  corría,  no  pensaba  en  el 

pasado. No pensaba en su hija o en Viktor, ni en cómo nunca perdonó a su madre 
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y ni como murió sola. Debería importarle, pero no lo hacía. No podía, y se sentía 

culpable por eso también. Ella no iba a decírselo a nadie. 



̶ Tú nos tienes ̶ dijo Rikki con ferocidad. ̶ Nos has salvado. A todas nosotras, sin ti 

no tengo ni idea de dónde estaría. Lev querrá ver a su hermano, pero no tiene que 

hacerlo aquí, en la granja. Puede encontrar otro sitio. 



̶  Esta  es  la  casa  de  Lev  ̶  le  recordó  Blythe  suavemente.  ̶  Debería  poder  ver  a  su 

hermano cuando quiera e invitarlo a casa. Solo agradecería que alguien me dijera 

para  no  encontrarlo.  Dejaré  la  granja  hasta  que  me  manden  un  mensaje,  o  me 

encerraré en mi casa y me quedaré dentro. Creo que eso es justo. Mañana llamo a 

un abogado para iniciar un proceso de divorcio. Por favor, hablen con sus hombres 

y hagan que lo entiendan. 



Las mujeres asintieron. ̶ Él me vio en la calle en su camino a la ciudad, y se detuvo. 

Estaba  con  un  grupo  de  motociclistas.  No  llevaban  colores,  pero  definitivamente 

eran  motociclistas.  Tenía  una  mujer  en  la  parte  trasera  de  su  motocicleta,  y  sin 

embargo  estaba  enojado  porque  estaba  hablando  con  Derak  Metzer.  Le  dijo  que 

estábamos casados y me pidió que fuera con él. 



Judith  regresó,  apoyando  una  delgada  cadera  contra  el  arco  que  conducía  a  la 

cocina. ̶ Blythe cree que es un bígamo. 



Lissa  se  quedó  sin  aliento,  pero  cuando  Blythe  la  miró,  solo  sacudió  la  cabeza  y 

miró sus manos. 



̶ Derak debe haber llamado al 911. ¿Por qué Jonas y Jackson aparecieron? Viktor les 

dijo  que  yo  era  su  esposa.  Él  casi  los  desafió.  Tenía  que  admitir  que  estábamos 

casados o Viktor podría haber hecho algo terrible, y sus hombres tenían las mejores 

posiciones. 



Blythe estaba segura de que tanto Jonas como Jackson hubieran sido asesinados si 

había una pelea. Viktor podría haber salido bien, pero de ninguna manera los dos 

hombres de la ley hubieran salido ilesos. Los amigos de Viktor eran amenazadores. 

No había duda de que estaban armados. 



̶ ¿Él sabe sobre el bebé?  ̶ Preguntó Judith. 



Blythe sacudió la cabeza.  ̶ Para el momento en que estuve segura, él se había ido y 

yo  no  tenía  ni  idea  de  a  dónde  iba.  Se  llamaba  Viktor  Regent,  no  Prakenskii. 
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Comprobé si el matrimonio era legal bajo Regent, y no lo era. No había tal persona. 

Su identidad, que había estado por toda la Internet, había desaparecido. No sabía 

el  nombre  de  Prakenskii  entonces  y  todo  estaba  en  ruso,  incluido  el  sacerdote 

cuando habló con Viktor. 



̶ ¿Lo supiste cuándo fuimos a esa iglesia a casarnos? ̶ preguntó Judith. 



̶ Lo sospeché. Mi palma siempre picaba y, a veces, por la noche... ̶ se interrumpió, 

sin  querer  pensar  demasiado  en  aquellas  noches  en  que  su  cuerpo  dolía  y  había 

necesitado a Viktor para apagar el fuego. 



̶ La marca Prakenskii ̶ dijo Lissa. ̶ Casimir definitivamente la puso en mi palma. 



Lexi levantó la palma de la mano. ̶ Gavriil. Justo ahí. 



Judith levantó la mano izquierda. ̶ Stefan hizo lo mismo. 





̶ Maxim me golpeó con ella, ̶ agregó Airiana. 



Rikki  asintió  con  la  cabeza.    ̶  Lev  me  consiguió  totalmente.  ̶  Ella  frotó  su  palma 

como si fuera un puro. ̶ Me está llamando ahora. 



̶Eso  no  es  una  sorpresa,  cariño  ̶  dijo  Blythe.    ̶  Me  sorprende  que  no  esté  sentado 

aquí  con  nosotros.  Apuesto  a  que  sería  capaz  de  ir  más  allá,  aunque  tuviera  que 

llevar una peluca y usarla con la esperanza de que no notáramos que es un chico 

en lugar de una chica. 



La  risa  estalló,  barriendo  parte  de  la  tensión  de  la  habitación.  Necesitaban  esa 

pequeña suspensión. Lev había venido a ellas primero. Rikki literalmente lo había 

sacado del mar, salvando su vida. Tenía más de seis pies con hombros anchos, un 

pecho grueso, todo músculo y cubierto de cicatrices. Le costaría mucho pasar como 

mujer. Blythe había llegado a amarlo. Protegía a todas las mujeres, no sólo a Rikki, 

pero  el  sol  se  levantaba  y  se  ocultaba  con  su  esposa.  Blythe  amaba  eso  por  ella. 

Rikki era extraña, pero era una buena persona y una trabajadora dura. Lev había 

logrado  llevarla  un  poco  más  lejos  de  su  zona  de  confort,  y  últimamente  la 

pequeña Lucía le estaba ayudando a hacer eso. 



Rikki se levantó y caminó de una ventana a otra, mirando hacia fuera.  ̶ Sería como 

él,  y  sería  mejor  que  este  en  casa,  comportándose  a  sí  mismo.  Tenemos  el  nuevo 
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cachorro. Hemos decidido que él va a ser un perro de mar. Los terrier rusos negros 

tienen gusto del agua, y tienen chalecos salvavidas bastante grandes para ellos. No 

lo  quiero  en  casa  solo,  Gavriil  nos  dijo  que  prefieren  la  compañía  de  los  seres 

humanos todo el tiempo. 



̶ Eso es verdad ̶ dijo Blythe, agradecida de que el foco de atención estuviera fuera 

de ella durante unos minutos. Necesitaba la suspensión.  ̶ Pero cariño, tú sabes que 

él no tiene que estar contigo a cada minuto. Necesitas decirle que está bien si está 

solo un poco. 



Rikki hizo una mueca y miró alrededor de la casa.  ̶ ¿Dónde está tu cachorrito? 



Blythe abrió la boca y la cerró. Ella fue atrapada y no había manera de evitarlo.   ̶ 

Lucia me la cuida. Tenía cosas que hacer en la ciudad, y ella es un poco demasiado 

joven todavía. Todavía necesita otra vacuna y aún no ha llegado el momento. 







La  habitación  estalló  en  otra  carcajada,  esta  vez  a  su  costa.  Ella  encontró  que 

realmente  podía  sonreír  y  decirlo.  Su  pequeño  cachorro,  Maya,  era  un  pequeño 

milagro  para  ella,  acurrucándose  y  haciéndola  sentir  menos  sola.  Ella  no  iba  a 

admitir eso a sus hermanas riendo. Por desgracia, no pensó que nada, ni siquiera 

un milagro, pudiera quitarle el dolor que sentía justo después de ver a Viktor. ¿Por 

qué no podía  superarlo? Era tonto. Se decía  a  sí  misma que era un asesino, y sin 

embargo nunca había creído en eso. Se dijo a sí misma que la había abandonado, lo 

que había hecho, pero estaba segura de que era culpa suya. No podía amar a una 

mujer como ella. Las palabras de su madre resonaron en su mente, desgarrando su 

autoestima, y Viktor se había alimentado justo en eso. Hoy, al verlo con una bella 

mujer  en  la  parte  trasera  de  su  moto  sólo  se  cimentó  la  creencia  de  que  nunca  la 

había amado de verdad, sólo la había usado. Eso solo debería hacer que dejara de 

soñar despierta sobre él. 



̶  Blythe.  ̶  La  voz  de  Lissa  la  hizo  salir  de  su  ensueño  para  mirar  realmente  a  su 

hermana.  ̶ Si quieres que Viktor se vaya de aquí, de Sea Haven, haremos que eso 

suceda. 



̶ ¿Cómo?  ̶ Porque verlo la desgarró y la devolvió a la niña vulnerable que no tenía 

autoestima,  cuando  había  trabajado  duro  para  ser  una  mujer  de  auto-

empoderamiento. 
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̶ Jackson y Jonas podrían pedirle que se mudara. ̶ dijo Judith. 



Por un momento Blythe quiso agarrarse a eso. Lo harían también. No  les gustaría 

que  no  hubiera  hecho  nada  malo  y  no  tendrían  causa,  pero  por  su  familia,  lo 

harían.  Ella  sacudió  su  cabeza.  El  Viktor  que  ella  conocía,  dulce  y  cariñoso  para 

ella, seguía siendo un hombre que no sería empujado alrededor. En todo caso, se 

volvería  obstinado.  El  Viktor  que  era  ahora,  probablemente  su  verdadero  yo,  lo 

tomaría como un reto y nunca se iría. 



̶ Eso no funcionará. Creo que lo mejor es dejar que se encargue de cualquier asunto 

que él quiera hacer aquí y evitarlo tanto como sea posible. Si parece que va a estar 

aquí  un  tiempo,  voy  a  tomar  unas  vacaciones.  No  me  he  ido  sola  desde  hace 

mucho tiempo. ̶ Ella no lo había necesitado, pero no podía permitirse el lujo de ver 

a  Viktor.  No  otra  vez.  Y  no  con  esa  mujer.  Eso  la  había  golpeado  fuerte.  Ahora 

apenas dormía; ¿Cómo iba a dormir con él en la ciudad? 



Judith trajo el té y Blythe aceptó con gratitud otra taza. ̶ No deberías tener que ser 

tú quien se vaya. 



̶ No me importa, Judith ̶ dijo Blythe rápidamente. No quería que todas protestaran 

o  ella  volvería  a  llorar.  Suponía  que  debía.  No  había  llorado  desde  que  había 

enterrado a su hija. Ahora se sentía como si no pudiera detenerse. 



̶ Nos importa, ̶ dijo Lissa, inclinándose hacia delante.  ̶ Podemos tener una reunión 

con los hombres aquí y decirles que Viktor tiene que irse. 



̶ No, no puedes hacer eso. Es su hermano. No querría que vinieran a mí a decirme 

que  una  de  ustedes  no  podría  venir  a  la  propiedad,  mucho  menos  en  toda  la 

ciudad de Sea Haven. No se quedará mucho tiempo. Tiene una agenda. 



̶ ¿Y si no lo hace, Blythe? ̶ preguntó Lexi.  ̶ ¿Y si viene aquí por ti? 



Por un momento su corazón saltó, pero inmediatamente supo que no era posible. 

Incluso  si  lo  fuera,  ella  nunca  lo  recibiría  de  vuelta.  La  había  aplastado.  La  había 

dejado sola para tratar con su madre y las consecuencias de la muerte de Ray. Eso 

había  sido  bastante  malo,  por  no  hablar  de  los  estallidos  de  borrachera  de  su 

madre. Descubrir que el hombre con el que se había casado no era real había sido 

un golpe. Y luego el bebé. ¿Cómo podría superar eso alguna vez? Si Viktor hubiese 

estado allí, nunca habría sucedido. 
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Ella  cerró  esa  manera  de  pensar.  No  era  responsable.  Su  madre  lo  era.  Ella  tenía 

que  mantener  la  responsabilidad  a  donde  pertenecía,  no  en  Viktor  y  no  en  ella. 

Tomó  un  sorbo  de  té  y  empujó  los  mechones  de  cabello  rubio  pálido  que 

escapaban de su cola de caballo. 



̶ Tuvo cinco años en venir por mí cariño, y no lo hizo, por lo que las posibilidades 

de  que  esa  sea  su  razón  van  de  cero  a  ninguno.  Probablemente  vino  a  ver  a  sus 

hermanos.  Están  todos  aquí,  no  los  ha  visto  en  años,  así  que  sería  natural  que 

quisiera verlos. 



̶ Lamento mucho lo de tu hija Blythe ̶ dijo Airiana.  ̶ ¿Por qué no nos lo dijiste? 



El dolor era demasiado grande.   ̶ Sólo pensar en mi hija, y mucho más hablar de 

ella, duele demasiado. 







Se  tragó  el  bulto  amenazándola  con  ahogarse.    ̶  Le  llamé  Viktoria  por  él,  y  los 

sepulté a ambos, padre e hija. 



Hubo un pequeño silencio. Blythe podía oír el latido de su corazón, diciéndole que 

todavía  estaba  viva,  cuando  durante  tanto  tiempo  ella  no  quería  estarlo.  Fueron 

estas cinco mujeres las que la habían vuelto fuerte, la hicieron querer volver a vivir. 

Las amaba ferozmente, estaba orgullosa de ellas y de sus logros. La pequeña Lexi, 

secuestrada a una edad temprana, su familia asesinada en represalia por su escape. 

Ella era más su hija a veces que hermana, aunque ella nunca le diría eso. Airiana, 

una mujer brillante y dulce, su madre había sido alcohólica, pero había tratado de 

cuidar  a  su  hija  y  había  sido  asesinada  por  un  proyecto  en  el  que  Airiana  había 

estado trabajando. 



Estaba Lissa, cuya familia entera había sido masacrada por un tío despiadado. Su 

mundo se había vuelto al revés recientemente cuando descubrió que el tío que la 

crio  había  estado  detrás  de  los  asesinatos  de  su  familia.  Rikki  había  sido  acosada 

por un provocador mentalmente desequilibrado, quien mató a sus padres y luego 

quemó  sus  casas  de  acogida.  Y  Judith,  la  dulce,  maravillosa,  y  talentosa  Judith, 

cuyo  hermano  fue  asesinado  por  un  hombre  que  ella  pensó  que  podría  amar. 

Todas ellas comprendían la pérdida y la culpa incluso si no eran culpables. 



Todas  asintieron,  comprendiendo  que  no  podía  articular  muy  bien,  y  ella  estaba 

agradecida.  Ver  a  Viktor  había  sido  un  golpe;  ahora  hablando  de  las  cosas  que 
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habían sucedido después de su ida, la enfermó. De repente ella quería estar sola, y 

sin  embargo,  al  mismo  tiempo,  estaba  un  poco  asustada.  Había  estado  muy 

deprimida después de que su hija muriera. Aquellos días habían sido tan oscuros, 

que temía lo que podía hacer de una hora a la siguiente. 



̶ Jonas y Jackson vendrán aquí a preguntarme, ̶ dijo. ̶ No hay manera de detenerlos. 

̶ Ella miro a Rikki. No era ningún secreto que su marido, Lev Prakenskii, no había 

salvado  a  Elle  Drake  cuando  estaba  encubierto,  tratando  de  detener  el  mismo 

anillo  de  tráfico  humano  que  ella  había  estado  buscando.  La  captura  y  el 

sufrimiento  de  Elle  a  manos  de  Stavros  Gratsos  habían  sido  horrendos.  Jackson 

estaba furioso cuando supo que Lev no había volado la tapa para salvar a Elle. 



Blythe se inclinó hacia su hermana autista. Rikki había establecido una buena vida 

para  ella.  Amaba  lo  que  hacía  y  se  sentía  capaz  de  hacer  frente.  Si  Jackson  y  las 

Drakes le hacían difícil la vida a Lev, significaría que todas ellas se mudarían. Lexi 

sería desarraigada de su granja y Rikki de donde ella finalmente se sintió cómoda. 

Lo harían, por supuesto, todas estaban de acuerdo, pero nadie quería irse. 



̶ Hablaré con Jackson sobre Lev, le diré que es un buen hombre. Ilya hablará con él 

también si le pedimos que lo haga. No creo que haya un problema.  ̶ Ella esperaba 

que  no  hubiera  un  problema,  pero  nunca  se  sabía  con  Jackson.  Era  muy  callado, 

pero podía ser extremadamente violento. No tenía ningún problema en imaginarlo 

en un club de moteros en lugar de hacer cumplir la ley. 



Rikki sacudió la cabeza.  ̶ Tienes suficiente en tu plato con tu marido regresando a 

la ciudad. 



Blythe se estremeció, marido. No quería que nadie se refiriera a Viktor Prakenskii 

como  su  marido,  ni  siquiera  Rikki.  Ella  abrió  la  boca  para  protestar,  pero  Rikki 

cuadró los hombros e hizo su anuncio. 



̶ Voy a hablar con Jackson y Elle. Ya he llamado a Elle y he pedido verlos. Dijo que 

podría  ir  esta  noche.  Lev  no  lo  sabe,  o  nunca  me  dejaría  ir  en  su  nombre.  Por 

supuesto que se lo diré después ̶ explicó apresuradamente. 



Blythe  observó  cómo  Rikki  giraba  nerviosamente  sus  dedos,  un  hábito  que  no 

podía  romper.  Podía  ver  un  temor  crudo  en  la  cara  de  Rikki,  pero  también 

determinación.  Rikki  tenía  dificultades  para  hablar  con  personas  a  las  que  no 

conocía bien y cualquier cosa fuera de su zona de confort podría llevarla a un mal 
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lugar.  Podía  desaparecer  dentro  de  su  propia  cabeza  durante  horas  si  estaba 

molesta. 



̶ Creo que es maravilloso que hayas tomado esa iniciativa cariño, ̶ dijo rápidamente 

Blythe. ̶ Tal vez voy a ir contigo. Me quitaría de la cabeza todo esto. Por supuesto, 

si prefieres ir sola, lo entenderé totalmente. 



Rikki pareció aliviada.  ̶ Me gustaría eso. ̶ Ella miró su reloj. Se supone que estaré 

allí dentro de una hora. El tiempo funcionaba muy bien. Lev no estaba contento de 

que  viniera  aquí,  así  que  habría  sido  muy  difícil  salir  esta  noche.  Puedo  ir 

directamente de aquí contigo. 



Blythe  sabía  que  Jackson  nunca  le  haría  preguntas  personales  mientras  Rikki  o 

cualquier otra persona estuviera presente; era demasiado bueno siendo un agente 

de la ley. Ella estaría a salvo por lo menos hasta mañana por la mañana, y tal vez se 

levantaría  temprano,  empacaría  una  bolsa  y  saldría  de  la  ciudad  sólo  por  un 

tiempo.  Ella  era  propietaria  del  gimnasio  local,  era  un  entrenador  personal,  así 

como fisioterapeuta. No sería fácil reprogramar a sus clientes, pero era factible y, 

en su opinión, necesario. Se sentía mejor con un plan. 



Sus  hermanas  mantuvieron  conversaciones  cortas,  principalmente  sobre  los 

cachorros. Lexi y Gavriil tenían el par reproductor. Gavriil los había traído con él 

desde  Rusia.  Cada  hogar  tenía  un  cachorro.  Tenían  días  de  juego  regulares  para 

perros, y los niños iban de casa en casa pasando tiempo con los cachorros para que 

se  acostumbraran  a  los  niños.  Gavriil  iba  a  ayudar  a  entrenarlos,  y  ya  les  había 

dado a todos valiosos consejos. 



Su  propia  pequeña  Maya  ya  estaba  sentada  antes  de  sus  comidas  y  se  estaba 

familiarizando con la rutina de Blythe. Ella llevaba la cachorra a trabajar con ella, y 

ella era muy buena allí también. 



Blythe  se  sentó  en  su  silla,  permitiendo  que  la  charla  girara  alrededor  de  ella 

mientras  miraba  por  la  ventana  y  se  preguntaba  si  Maya  era  un  milagro  lo 

suficiente grande para atraparla durante las próximas semanas. 
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6 

Viktor estaba muy, muy quieto, temeroso de que, si se movía pudiera 

romperse. Había visto a niños morir, hijos de los que se había sentido responsable, 

pero  nada  le  llegó  como  lo  hizo  la  voz  de Blythe  cuando  les  dijo  a  sus  hermanas 

que él la había dejado. Acerca de su hijo. Una hija, había tenido una hija y estaba 

muerta. Asesinada por una loca borracha. 



La  bilis  se  elevó.  Sus  piernas  se  convirtieron  de  goma.  Bajó  sobre  una  rodilla  allí 

mismo, en lo alto de la escalera. 



Todo lo dicho después de eso era simplemente un zumbido en su cabeza. Dentro 

de su pecho, su corazón se rompió. Su revelación lo había destruido. 



Lo destrozo. 
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Su  mente  pasó  del  caos  a  rojo.  La  rabia  subió,  rápida  y  terrible,  una  erupción 

volcánica inminente. 



La  rabia  estaba  allí  para  protegerlo,  para  evitar  que  se  cerrara  por  completo.  Lo 

sabía, pero no ayudó. Nada ayudaba. Por un momento, el mundo se redujo a un 

lugar  de  dolor  y  sufrimiento,  donde  la  tortura  era  física,  emocional  e  incluso 

sexual. Donde estaba desamparado, un mero niño tratando de sobrevivir, tratando 

de  encontrar  un  camino  para  que  los  niños  y  niñas  más  jóvenes  sobrevivieran. 

Había  hecho  eso  a  un  gran  costo  para  todos  ellos,  pero  no  había  encontrado  una 

forma de salvar a su propio hijo. 



Una mujer, una niña.  Viktoria. 



Se derrumbó completamente, se sentó con fuerza, pero ni siquiera eso lo sacó de 

allí. Tenía miedo de vomitar, y el dolor en su garganta, en su pecho, detrás de sus 

ojos  era  tan  malo  que  no  podía  respirar.  No  había  aire.  No  había  forma  de 

encontrar aire. 





̶ Esto no puede estar sucediendo. ̶ Susurró la súplica a Reaper. 



La mano de Reaper sujetó su hombro con fuerza, estabilizándolo, o podría haber 

bajado todo el camino. 



̶ Tenemos que irnos. ̶ Miró a su mejor amigo sin comprender. Reaper lo rodeó con 

un brazo y lo empujó hacia arriba. Una vez que sus piernas estaban debajo de él, 

fue con Reaper por el pasillo de regreso al dormitorio principal. No estaba seguro 

de poder pasar por la ventana, así que se derrumbó en la cama. 



Reaper cayó en cuclillas delante del hombre que había sido una roca absoluta toda 

su  vida.  El  hombre  que  había  salvado  por  su  cuenta  a  diecisiete  niños  de  una 

segura muerte. Había ayudado, pero todo había sido el cerebro del Zar, sus planes, 

su  liderazgo  tranquilo  y  constante.  Por  un  momento  el  pánico  brotó.  No  había 

sentido pánico desde que era un niño de cuatro años que buscaba al niño de diez 

años para salvarlo. 



Zar era la roca. La piedra absoluta con la que todos contaban. Fueron entrenados 

para mentir con convicción. Para hablar con facilidad. Seducir como arte. Acechar 
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y matar sin sentir. El Zar les enseñó cómo no hacer esas cosas. Cómo canalizar la 

rabia y el resentimiento, el odio y la amargura en algo más. En algo bueno. 



Reaper respiró hondo y lo dejó escapar. Su trabajo consistía siempre en vigilar al 

Zar, el gustara al hombre o no. No le gustaba la mayoría de las veces, y al principio 

se  habían  enfrentado  mucho,  pero  con  el  tiempo,  el  Zar  se  dio  cuenta  de  que  no 

había forma de parar a Reaper. Haría lo que creyera mejor. Lo que creía mejor era 

mantener vivo al Zar. 



̶  Vamos  a  sacarte  de  aquí,  ̶  dijo  suavemente,  temiendo  que  el  zar  estuviera  en 

estado de shock. Su piel era casi gris bajo el bronceado oscuro de tantos años en el 

clima. 



Viktor sacudió la cabeza. ̶ No puedo dejarla de nuevo, Reaper. Si me voy ahora, no 

volveré, y no sobreviviré sin ella. 



̶  Puedes  volver.  ̶  Reaper  trató  de  ser  razonable.  Quería  lanzar  a  Viktor  sobre  su 

hombro  y  sacarlo  de  allí.  El  Zar  estaba  demasiado  sacudido  para  pensar 

razonablemente.  En  cualquier  momento  una  de  las  mujeres  podía  subir  las 

escaleras. Gritarían como si las estuvieran asesinando y llamarían a la policía. A él 

no le había gustado la mirada del sheriff. 



No  se  habían  posicionado  ni  se  habían  enfurecido,  y  aunque  eran  conscientes  de 

que  estaban  superados  en  número  y  rodeados,  no  habían  retrocedido  tanto.  Los 

hombres así no eran fáciles de matar. 



Viktor  sacudió  la  cabeza.  Le  dolió  incluso  mover  eso.  Tuvo  que  luchar  para  no 

vomitar.  ̶ Si me voy ahora, no sabría cómo acercarme a ella, cómo pedirle que me 

reciba de vuelta. ¿Cómo puede perdonarme después de la pérdida de nuestro hijo? 

Ella ha pasado por tantas cosas. Yo los tenía todos ustedes, ella no tenía a nadie. 



Reaper sacudió la cabeza. ̶ No puede culparte por lo que hizo la perra de su madre. 



̶  Yo  no  estaba  allí.  Ni  siquiera  sabía  que estaba  embarazada.  ̶  Viktor  se  pasó  una 

mano por el pelo.  ̶ No me llamó. Debería haberme mandado un mensaje, yo habría 

venido.  Me  habría  alejado  de  la  tarea.  ̶  En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  él  habría 

corrido a su lado. 



Si ella le hubiera dicho alguna vez que lo necesitaba, él lo habría dejado todo e ido 

a ella, arriesgando su vida, arriesgando la vida de todos los que cuidaba, por ella. 
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Habría hecho eso sin pensar en las consecuencias, porque ella era Blythe, su todo. 

¿Dónde demonios estaban sus hermanos de nacimiento? ¿Por qué no se lo habían 

dicho? 



̶ Ella ni siquiera sabía quién eras, Zar, ̶ señaló Reaper. 



Viktor levantó la cabeza y miró al hombre al que llamaba hermano a los ojos. ̶ Por 

ella arriesgué todo, incluso la vida de mis hermanos menores. Por ella. Teníamos 

un sistema para ponernos en contacto en caso de una emergencia. Sorbacov habría 

matado  por  esa  información.  Si  la  hubiera  conseguido,  habría  cazado  a  cada  uno 

de  ellos  y  los  habría  matado.  Tu  sabes  que  él  lo  haría.  Sin  embargo,  le  dejé  el 

código. Necesitaba saber que estaba a salvo. Le di el código del sacerdote en caso 

de que tuviera que decirme algo. Me arriesgué, a mis hermanos, a todos ustedes, 

sólo para asegurarme de que estaba a salvo, y ella no lo usó. 



Reaper frunció el ceño y acarició su barbilla con sus largos dedos. ̶  Sabes, Zar, me 

parece cada vez más como si no hubiera recibido esa carta. Estaba genuinamente 

sorprendida de verte, y no tenía ni idea de que estaba casada. Estaba observando 

su rostro, observándola atentamente; ella no lo sabía. 



Viktor  aspiró  aire  para  evitar  que  la  habitación  girara.  Cuando  inhaló,  el  olor  de 

ella,  melocotones  y  crema,  se  deslizó  dentro,  profundamente  en  sus  pulmones. 

Estaba  por  todas  partes  en  esta  habitación.  La  mierda  femenina  que  le  gustaba 

estaba por todas partes. Siempre le había gustado verla mientras se preparaba para 

una excursión. Su favorito había sido acostarse en la cama y beberla. Era práctica, 

pero se rodeaba de cosas que las mujeres consideraban necesarias en sus vidas. Su 

cepillo  para  el  pelo  estaba  adornado,  una  hermosa  manija  de  madera  tallada,  las 

cerdas incrustadas en un rectángulo grueso. La había perseguido por la habitación, 

amenazándola  con  golpearla  cuando  ella  le  había  molestado  sin  piedad  por  la 

barba que había usado en aquel entonces. 



Su vida estaba tan jodida. ¿Cómo podría haber hecho tal lío de lo único que iba a 

mantenerlo vivo? ¿Eso le importaba? Se estaba ahogando, y fue Blythe quien pudo 

darle el aire que necesitaba. 



̶ Dejé la carta justo en medio de nuestra cama. ̶ Viktor alisó el cobertor de encaje 

como si pudiera traer la carta de vuelta. Aunque no hubiera recibido la carta, ¿por 

qué  uno  de  sus  hermanos  no  le  había  dicho  lo  que  estaba  pasando?  Eso  no  tenía 

sentido. Nada de esto tenía sentido. 
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̶  Has  oído  lo  que  les  dijo  a  esas  mujeres.  Después  de  matar  a  su  padrastro,  su 

madre se volvió loca. 



Sharon  había  bebido.  Siempre  estaba  borracha.  Ray  sólo  fingía  beber,  pero 

mantenía su vaso lleno en todo momento. 



̶  A  su  madre  le  dieron  un  sedante  y  la  subieron  al  dormitorio  principal.  El 

dormitorio donde dejaste la carta justo en el medio de la cama. No parecía como si 

Blythe hubiera subido con los médicos. Se quedó abajo con los policías. 



Viktor cerró los ojos brevemente. Por supuesto Sharon habría tomado la carta. Lo 

habría leído y destruido por malicia. La mujer estaba tan celosa de su hija, que la 

detestaba.  Nunca  querría  que  Blythe  supiera  que  un  hombre  la  quería,  que  la 

amaba más allá de cualquier cosa. Había pasado una vida celosa de sus hermanas 

y luego celosa de su hija. Pero eso no le decía por qué uno de sus hermanos no se 

había acercado a él. Deberían de haberla comprobado. 



Abajo  había  mucho  movimiento.  Reaper  fue  a  la  puerta  del  dormitorio  para 

escuchar. 



̶ Se van, ̶ informó. ̶ Blythe va a salir con la que llaman Rikki. 



Eso era muy parecido a ella. Ella iría con Rikki a pesar de que ella estaba sufriendo, 

y  él  sabía  que  ella  lo  hacía.  Sólo  esa  pequeña  cosa  le  dijo  que  era  como  la 

recordaba. Ella era la que su familia necesitaba. Era la que él necesitaba. 



̶  No  tienes  que  quedarte,  Reaper.  Voy  a  esperar  hasta  que vuelva,  y  luego  voy  a 

hablar  con  ella.  Si  necesita  gritarme  o  golpearme,  nadie  estará  cerca  y  se  sentirá 

como si pudiera. 



̶ ¿Y si quiere matarte? Las mujeres son impredecibles. Y letales. Deberías saber eso. 

Alena y Lana te tomarían en un segundo. ̶ Reaper hizo su camino de regreso para 

pararse delante de Viktor. 



Viktor dejó escapar una pequeña sonrisa sin humor. ̶ Lo intentarían. Blythe podría 

intentar golpearme, pero lo dudo. Ella no es propensa a la violencia como nosotros. 

Vamos  Reaper,  estaré  bien.  No  es  que  me  vaya  a  lastimar  aquí.  ̶  Si  ella  quería 

dispararle, él la dejaría. No sucedería, pero si lo necesitaba, la obligaría. 



Reaper no podía estar ahí para eso. Él tomaría represalias. 
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̶  No  seas  un  idiota.  No  me  estoy  yendo.  Cuando  ella  regrese,  me  sentaré  en  el 

tejado  y  esperare  por  ti.    ̶  Miró  alrededor  de  la  habitación.    ̶  Esto  es  bonito. 

Ampliamente abierto. Me gusta eso. 



̶  A  mi  mujer  siempre  le  gustaba  el  espacio.    ̶  Lo  cual  era  algo  bueno.  A  Viktor 

todavía no le gustaban las paredes que lo rodeaban. Cuanto más espacio, mejor. 



̶  Aquí  tienen  una  bonita  parcela  de  tierra.  Nunca  pensé  que  estaría  pensando  en 

comprar tierra para mí o para nosotros. Somos nómadas. Sin raíces. 



̶ Me quedo, ̶ dijo Viktor con decisión. No tengo intenciones de dejarla otra vez. 



̶ Podría venir con nosotros. 



Viktor  sacudió  la  cabeza.  ̶  Quiero  una  casa.  Necesitamos  una,  Reaper.  Todos 

nosotros. Montaremos cuando queramos en la carretera abierta, pero necesitamos 

una base. Hablamos de esto. 





Había tomado una decisión, les había dicho a los demás y les había dejado a ellos 

la  decisión  de  si  querían  o  no  venir  con  él.  La  votación  había  sido  unánime. 

Querían  comprar  tierras,  construir  una  casa  club  y  establecer  sus  negocios 

legítimos.  Sorbacov  se  había  ido,  e  iban  a  vivir  abiertamente,  no  se  esconderían 

más en las sombras. 



̶ Entonces nos quedaremos aquí. Nada ha cambiado, Zar. Tengo tu espalda, igual 

que siempre. Su mujer nos aceptará o no lo hará. 



El  tono  de  Reaper  decía  que  no  había  ninguna  posibilidad  en  el  infierno  de  que 

Blythe aceptara su club, pero Viktor sabía que estaba equivocado. Blythe no era del 

modo que Reaper pensaba que era. Tenía demasiada compasión en ella. Conocía la 

diversión  y  la  risa,  y  le  daba  esa  magia  a  todos  los  que  la  rodeaban.    Cómo,  la 

sabandija  de  su  madre,  había  engendrado  a  alguien  como  ella  no  lo  sabía,  pero 

realmente había algo mágico en Blythe. Ella brillaba de adentro hacia afuera. 



Sharon  había  estado  carcomida  por  los  celos  porque  su  hermana  menor  había 

heredado el patrimonio de las Drake y por qué sus hijas habían llevado a cabo el 

legado  de  la  familia  Drake.  No  sabía  mucho  de  eso,  aparte  de  que  todas  tenían 

dones psíquicos muy fuertes. 
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Creía que todas lo hacían en cierta medida, aunque el regalo de Sharon parecía ser 

hacer  que  todo  el  mundo  a  su  alrededor  se  sintiera  miserable.  Ray  la  había 

investigado cuidadosamente. 



Había sido la portada perfecta, una mujer que presentaba una cara al mundo y otra 

detrás de las puertas cerradas. Los registros de Blythe en el hospital dejaban muy 

claro  que  todos  los  huesos  rotos  que  había  sufrido  no  habían  sido  por  torpeza. 

Viktor  conocía  el  abuso  infantil  de  primera  mano.  Había  vivido  en  una  escuela 

secreta  sin  nadie  que  lo  ayudara  excepto  a  sí  mismo.  Blythe  había  vivido  al  aire 

libre. Tenía  una familia extensa, doctores, maestros, vecinos, y aun así  había sido 

objeto de abusos. Eso no tenía sentido para él. 



La  mano  de  Reaper  subió  de  repente  al  interior  de  su  chaqueta,  su  cuerpo  ya 

empezaba a girar hacia la ventana. 











Viktor saltó hacia él, cubriendo su mano con la suya, impidiéndole sacar el cuchillo 

que  guardaba  allí.  Podía  sacar  y  lanzar  en  un  movimiento  suave,  y  él  era 

mortalmente preciso. 



̶  Mantén  tus  manos  donde  pueda  verlas.  Deja  la  pistola  ̶  dijo  Viktor.  ̶    En  serio, 

bájala. Yo soy tu hermano. No me vas a disparar, pero te puedo garantizar que hay 

otro  hermano  afuera  en  alguna  parte  de  ese  tejado  y  que  te  tiene  en  su  mira. 

¿Tengo razón, Reaper? ¿Nos siguió Savage? 



̶ Tienes razón, Zar, y tú conoces a mi hermano. Es impredecible. 



Reaper parecía relajado bajo la mano de Viktor, ni un músculo tenso, pero eso no 

importaba. Todo su ser, su mente y su cuerpo, era un arma. Era rápido y mortal y 

nunca vacilaba. Savage era sin duda peor. Reaper tenía razón; Era impredecible y 

tan mezquino como una serpiente. 



̶ ¿Cuál eres tú? ̶ Viktor mantuvo su tono casual. No podía ver al intruso, pero no 

tenía ninguna duda de que Savage podía verlo. 



̶ Lev. 
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̶ Eras un niño pequeño. No me recuerdas. 



̶ No mucho. 



̶ Tendrás que confiar en que nunca te haré daño ni a ti ni a nadie. Mantén tu arma y 

entra en la habitación. Aléjate de la ventana.  ̶ Él no era un hombre de rezar, pero, 

sin embargo, él envió una pequeña oración para que el chico le creyera. Alzó la voz 

sólo  para  estar  seguro.  ̶  Quédate  quieto,  Savage.  Es  mi  hermano.  ̶  Sólo  por 

seguridad,  mantuvo  su  mano  sobre  la  de  Reaper.  El  puño  de  Reaper  estaba 

alrededor  de  la  empuñadura  del  cuchillo,  pero  Viktor  le  impidió  sacarlo.  Se 

quedaron así, esperando. 



Lev se metió en la habitación y metió la pistola dentro de la chaqueta. Viktor soltó 

a Reaper, pero no intentó dar un paso. No haría ningún bien. Sabía por experiencia 

que  no  importaba  lo  que  dijera  o  hiciera,  Reaper  mantendría  su  cuerpo  entre 

Viktor  y  una  amenaza  percibida  hasta  que  quedara  claro  que  no  había  amenaza. 

Aun así, él regaló sus ojos a su hermano menor. 





Se veía bien. Un hombre alto, de hombros anchos, confiado. No temía ni siquiera al 

saber  que  había  tres  en  su  contra.  Viktor  se  encontró  un  poco  sacudido.  Nunca 

había creído realmente que llegaría este día. 



̶ Viktor. Todo el mundo me llama Zar. 



̶ Nunca pensé que te vería ̶ dijo Lev. 



Era imposible saber lo que estaba pensando; no había expresión en su rostro o en 

sus ojos. 



̶ Te ves un poco como nuestro padre, ̶ dijo Viktor. Por lo que podía recordar. Había 

hecho  su  mejor  esfuerzo  para  aferrarse  a  esos  recuerdos.  Su  padre  había  sido  un 

buen  hombre,  y  no  le  habría  gustado  en  lo  que  Viktor  se  había  visto  obligado  a 

convertirse.  A  veces  Viktor  se  preguntaba  si  habría  sido  mejor  dejar  que  los 

bastardos de la escuela lo mataran. Podría haber habido más honor en eso. Vivir o 

morir. Incluso esa elección le había sido quitada. 



̶ No lo recuerdo. 
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̶ Eras demasiado joven. 



Lev sacó las manos de su cuerpo para mostrarle a Reaper que no era una amenaza 

mientras caminaba hacia una de las sillas que Blythe había colocado en la pequeña 

sala de estar. Se hundió en ella. 



̶ ¿Qué estás haciendo aquí?  ̶ No había bienvenida, pero no había beligerancia. 



̶ Estoy trabajando. 



Hubo silencio mientras Lev lo estudiaba. Él suspiró. 



̶ ¿Me puede decir en qué? 



̶ Estoy detrás de Evan Shackler-Gratsos. 











Lev  parpadeó.  Se  sentó  más  recto.  ̶  Estás  bromeando.  Yo  busqué  a  su  hermano, 

pasé  varios  años  encubierto,  trabajando  mi  camino  hasta  llegar  a  su  lado.  Las 

Drake  y  sus  hombres  lo  sacaron.  Estuve  a  punto  de  morir.  Fue  entonces  cuando 

Rikki me encontró. 



̶ Evan heredó el dinero y los barcos, pero ya tenía un gran anillo de tráfico humano. 

Ahora  tiene  el  dinero  que  necesita  para  expandirse  y  las  naves  para  tirar  los 

cadáveres  cuando  los  realmente  enfermos  le  pagan  el  precio  justo.  ̶  Viktor  se 

hundió de nuevo en el borde de la cama. 



Reaper se movió hacia un lado, pero nunca apartó su mirada de Lev. 



̶ Es donde has estado después de tantos años. 



Viktor  asintió  con  la  cabeza.  ̶  Él  es  el  presidente  internacional  del  Club  de  Las 

Espada  MC.  Ha  sido  imposible  acercarse  a  él  hasta  ahora.  Siempre  tuvo  un  odio 

ardiente por Jackson Deveau. Comenzó en Louisiana con su madre y el padre de 

Deveau. Me uní a ese grupo con el fin de descubrir más detalles. Sabía que tarde o 

temprano iría tras Deveau. Es el tipo que guisa las  cosas. Está paranoico como el 
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infierno y odia a todos. También pensé que cuando lo persiguiera, usaría el grupo 

de Nueva Orleans para hacerlo. El padre de Deveau fue el ejecutor de ese grupo. 



̶ Supongo que crees que va a tratar de matar a Jackson ahora. 



̶ Lo sé ya. Jackson Deveau se casó. Además, se casó con la mujer que el hermano de 

Evan  guardaba  como  su  propia  esclava  sexual.  Evan  se  jactó  de  que  tenía  que 

mostrarle  a  su  hermano  cómo  entrenarla.  No  sé  lo  que  él  tiene  en  mente  para  la 

mujer, pero quiere que Deveau muera. Antes de morir, quiere burlarse del hecho 

de que la mujer está ahora en su poder. 



Lev calló otra vez, digiriendo la información. De nuevo su expresión no dio nada. 

Finalmente suspiró. 



̶ ¿Le advertiste a Deveau? 



̶  Aún  no.  Me  han  dado  el  trabajo  de  explorar  un  área  donde  poder  traer  a  los 

miembros de dos grupos de a pocos a la vez para acampar. Evan planea aparecer 

una vez que todos estemos en el lugar y sabemos que Deveau es su movimiento. 

Acabo de llegar. Cuando encuentre el camping adecuado, enviaré por los otros. 





̶ ¿Estás aquí con personas en las que puedes confiar? 



Viktor  asintió  con  la  cabeza.    ̶  Mis  hermanos.  ̶  Eso  lo  dijo  todo.  Lev  tenía  que 

entender mejor lo que le decía. 



Reaper lo miró rápidamente y luego su mirada volvió a Lev. 



̶ ¿Cómo es eso? ̶ preguntó Lev, su tono suave. 



̶ Sobrevivimos en la escuela porque teníamos la espalda de los demás. ̶ Él no iba a 

mentir. No había visto a sus hermanos de nacimiento en años, no desde que tenía 

diez  años.  Guardó  sus  recuerdos  y  se  quedó  en  la  escuela  bajo  el  pulgar  de 

Sorbacov para mantenerlos a salvo por esos recuerdos, pero los hombres y mujeres 

con  los  que  había  sufrido,  con  los  que  había  sido  torturado,  eran  también  su 

familia. Tal vez más. Moriría por ellos. Es más, mataría por ellos. 
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Lev  asintió  como  si  lo  entendiera.  Había  ido  a  una  de  las  escuelas  de  Sorbacov, 

pero ni siquiera podía comprender lo que era el puñetero lugar donde Viktor y los 

otros habían estado. 



̶ Te daremos cualquier ayuda que necesites. Sólo dínoslo. 



Viktor sabía que sus hermanos de sangre lo apoyaban. Sin embargo, oírlo decirlo 

sin vacilar hizo que algo dentro de él se abriera un poco. 



̶  Llevaré  a  los  muchachos  a  presentarlos  en  algún  momento.  Estamos  buscando 

tierras ahora mismo para nosotros mismos. Ya tengo un candado en un lugar que 

podría  funcionar  para  decirle  a  las  espadas  que  vayan  al  campamento,  pero 

necesito unos días para arreglar mi negocio aquí primero. Además, muchos civiles 

usan estos campings. Quiero asegurarme de que nadie se verá atrapado en la mira. 



̶ ¿Tu negocio incluye Blythe Daniels? 



̶ Su nombre legal es Blythe Prakenskii. Ha sido mi esposa durante los últimos cinco 

años y dos meses. 









Lev  se  movió  en  su  silla,  frunciendo  el  ceño.    ̶  ¿Nuestra  Blythe?  ¿Estás  seguro, 

Viktor? Ella es muy correcta siempre con todo. Si estuviera casada, nunca actuaría 

como si no. 



̶ ¿Qué diablos significa eso? ¿Se está viendo con alguien?  ̶ Si era ese cobarde que se 

meaba en los pantalones mientras corría por la calle, dejando a Blythe a solas con 

Viktor, le estaba haciendo una visita al bastardo. No sería agradable, al menos no 

para el cobarde. 



̶ No, pero hay muchos hombres que han dejado claro que les gustaría salir con ella. 

Ha  estado  inquieta  últimamente.  Pensando  en  citas.  Lo  sé  porque  las  mujeres 

hablan entre sí. Si está cerca de Rikki, entonces estoy cerca. 



̶  Muy  malo  para  los  hombres  que  quieran  salir  con  ella.  Estoy  terminando  mi 

negocio con Evan, y luego vivirá con su marido. 
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Lo hizo un decreto, ignorando la voz de advertencia que le dijo que había mucho 

mal  bajo  el  puente  y  quizás  no  sería  tan  fácil.  La  otra  voz  le  dijo  que  conocía  a 

Blythe.  Él  la  conocía.  Él  creía  en  ella.  Que  había  caído  como  una  tonelada  de 

ladrillos porque era la única mujer con la que había soñado en todos sus viajes, que 

era  genuina.  No  conocía  el  engaño.  Sin  mentiras,  era  una  mujer  con  la  que  un 

hombre podía contar. 



Él  la  había  dejado  entrar  en  su  estrecho  mundo  y  había  intentado  darle  todo  el 

hombre  real  que  pudo.  Había  aceptado  a  ese  hombre  con  todos  sus  problemas  y 

defectos, y él los tenía en cantidades. 



̶ Habrías sabido que Blythe era mía si te hubieras molestado en revisar cualquiera 

de  los  mensajes  que  te  dejé.  Para  todos  ustedes.  Yo  quería  que  cuidaran  de  ella. 

Incluso  antes  de  que  usted  tomara  la  asignación  de  ir  detrás  de  Stavros  Gratsos. 

Estuve  dejando  mensajes  para  que  todos  la  vigilaran.  Quería  que  estuviera 

vigilada.  ̶  Había  una  acusación  en  su  voz,  enfado.  La  rabia  estaba  cerca  de  la 

superficie. 



Había contado con sus hermanos de nacimiento. Había vivido y sobrevivido en esa 

escuela  del  infierno  para  salvarlos.  Para  mantenerlos  vivos.  Había  cazado  a  los 

hombres  que  habían  asesinado  a  su  padre.  Había  mantenido  un  ojo  en  ellos 

durante  años,  interviniendo  cuando  podía  si  su  seguridad  estaba  en  cuestión.  ̶  

¿Era tan difícil pedirle a alguien que la cuidara? 



̶  Viktor  nunca  recibimos  ningún  mensaje  tuyo.  No  en  cinco  años.  La  mitad  del 

tiempo nos preguntamos si aún estabas vivo.  ̶ dijo Lev. 



Eso  lo  detuvo  en  seco.  Había  dejado  docenas  de  mensajes.  Arriesgando  su  vida. 

Necesitaba oír noticias de ella. Cualquier noticia en absoluto. Había asignado a un 

par  de  "hermanos"  de  la  escuela  para  vigilarla  cuando  estaban  en  los  Estados 

Unidos, pero la mayor parte de su trabajo se hacía en Europa o Asia. 



Sacudió la cabeza.  ̶ Eso es imposible. 



̶ Nunca hubo un solo mensaje tuyo. Nos preguntamos cómo sabías que Casimir y 

Lissa  se  casaban.  Casimir  ni  siquiera  publicó  el  aviso  en  nuestro  grupo  de 

emergencia. 



̶ El sacerdote me lo dijo. Por supuesto que iría a una de las bodas de mis hermanos 

si pudiera llegar allí. ̶ Él guardó toda expresión de su voz. Lev se había casado sin 
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él.  También  lo  habían  hecho  Stefan,  Maxim  e  Ilya.  Gavriil  era  el  único  hermano 

soltero, y vivía con una mujer. Nunca haría eso si la mujer no fuera su sol, el centro 

de  su  universo.  Viktor  se  había  perdido  todo  lo  importante  en  las  vidas  de  sus 

hermanos de nacimiento. 



Lev  negó  con  la  cabeza.    ̶  Te  lo  repito  Viktor...  ̶  Se  calló  y  sacudió  la  cabeza  de 

nuevo. ̶ No hemos recibido ninguna comunicación tuya en cinco años. Nadie sabía 

dónde estabas. 



Viktor alzó la mirada hacia Reaper. Había sido cortado completamente de Blythe. 

Completamente. Más pecados en su alma. Lo había necesitado y no lo sabía. 



̶ ¿Sabías de mi hija? ̶ Él nunca perdonaría a sus hermanos de nacimiento si lo sabían 

y no hubiesen volcado todas las rocas del universo en su busca. 



Lev frunció el ceño.  ̶ ¿Hija? ¿Tienes una hija? 



Su  aliento  escapó  en  una  ráfaga  de  alivio.    ̶  Blythe  y  yo  tuvimos  una  hija.  Ella 

murió. Fue asesinada  antes de que tuviera la oportunidad de vivir. ̶ Las palabras 

tenían sabor de cobre en su boca. Como la sangre y la muerte. Su tripa se agitaba, y 

él sabía que, si se dejaba pensar en esa niña y su mujer solas, soportando un ataque 

tan  brutal  sin  él,  no  podría  funcionar.  Tenía  que  funcionar.  Era  lo  que  hacía,  no 

importaba lo malo  que estuviera. Y en su vida, se puso malo.  Feo.   ̶ Es una larga 

historia. No lo supe hasta ahora. Justo ahora. 



̶ Lo siento, Viktor ̶ dijo Lev. ̶ Realmente, lo siento. ̶ Se frotó el puente de su nariz.  ̶ 

Simplemente  no  entiendo  por  qué  Blythe  no  nos  dijo  acerca  de  estar  casada 

contigo. Ella sabe que todos somos Prakenskii. ¿Por qué no dijo nada? 



Viktor  no  podía  culpar  a  Lev  por  presionarlo.  En  su  negocio  mentían  todo  el 

tiempo. Blythe no lo hacía. Era así de simple. Lev la conocía, y él sabía que ella no 

les ocultaría la verdad. Se lo habría dicho a sus hermanas y a sus hermanos, si lo 

supiera. Cómo pudo olvidar su boda, no lo sabía. El recuerdo de aquel día y de la 

noche estaba grabado en sus huesos. 



̶ Tengo la sensación de que Blythe no creía que alguna parte de nuestro matrimonio 

fuera real. La conocí cuando estaba buscando a Ray Langton, uno de sus muchos 

alias. Él era un muy... 



̶ Infame pedófilo, ̶ terminó Lev para él. 
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̶ Tenía un compañero, pero nadie podía averiguar quién era. Sorbacov quería que 

Ray fuera asesinado. Conocía las escuelas. Al menos ese era el rumor. 



Viktor asintió con la cabeza. ̶ Uno de los instructores de la escuela se convirtió en el 

mentor  de  Ray.  No  sé  qué  edad  tenía  Ray  cuando  se  enteró  de  él,  pero  conocía 

todos  los  detalles  y  trataba  de  chantajear  a  Sorbacov.  Fue  un  movimiento 

particularmente estúpido de su parte. Sorbacov me puso en camino. 



̶ ¿Cómo estuvo involucrada Blythe? 



̶ Ray usaba a mujeres como una tapadera todo el tiempo. Se casó con la madre de 

Blythe. Organicé una reunión informal con Blythe. Ella iba corriendo todos los días 

y yo "accidentalmente" topé con ella. No vivía con su madre, así que tenía que estar 

en condiciones de conocer a sus padres, y eso significaba matrimonio. 



̶ Tendrías un alias ̶ dijo Lev. ̶ No es un matrimonio legal. 



A Viktor no le gustaba el hecho de que su hermano estuviera ansioso por mantener 

a Blythe alejada de él. No podía culparlo. Parecía rudo. Él era áspero. Le gustaba 

que Lev protegiera a Blythe. Era agradable saber que alguien le cuidaba la espalda, 

pero él era su marido y todos ellos tenían que llegar a un acuerdo con eso rápido. 

Él no iba a ninguna parte y tampoco lo harían sus "hermanos" y "hermanas". 





̶  Me  casé  con  ella  en  la  iglesia  como  Viktor  Prakenskii.  Los  documentos  eran 

legales,  firmados  y  documentados.  Tal  vez  no  creyera  que  fuera  legal,  pero  te 

aseguro que lo era. Tenemos muchas cosas que aclarar, pero eso es entre Blythe y 

yo.  Mientras  tanto,  nadie  puede  volar  mi  cubierta.  Las  Espadas  juegan  para 

siempre  y  no  les  importa  derramar  sangre.  Tengo  bastantes  de  mis  hombres 

conmigo para marcar la diferencia, pero no se equivoquen, Lev, el infierno viene. 



̶ Nadie pondrá en peligro tu cobertura. 



̶ Me llaman el Zar en las espadas y fuera de ella. Estoy acostumbrado al nombre. 

Blythe es la única que me llama Viktor. 



̶ ¿Cómo vas a protegerla de Evan y el resto de su club? 
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̶ No van a saber nada de ella. Una vez que estén aquí, no estará en la ecuación. Lo 

que estoy haciendo no tiene nada que ver con ella. 



̶ Si esto es una tarea que tomaste cuando Sorbacov estaba vivo, está muerto. Puedes 

marcharte. 



̶ Pasé cinco años de mi vida con estos cabrones. Ésta es mi única oportunidad de 

conseguir a Evan y cerrar su operación. No me voy a ir ahora. ̶ Viktor fue decisivo. 

El  precio  que  había  pagado  era  mucho  más  alto  de  lo  que  había  imaginado.  Su 

niña, quizás a Blythe. Cinco años de proteger la inmundicia total. Iba a completar 

lo que había empezado a hacer. 



Lev asintió con la cabeza. ̶ Pasé mucho tiempo con el hermano de Evan, Stavros, y 

ambos  tienen  fuertes  habilidades  psíquicas.  Stavros  estaba  aterrorizado  por  el 

talento  de  su  hermano,  tanto  que  construyó  una  rejilla  entera  para  evitar  que 

alguien  usara  sus  talentos  psíquicos.  Era  el  único  lugar  donde  se  reunía  con  su 

hermano. Evan era un hijo de puta enfermo. Quiero decir muy enfermo. Odia a las 

mujeres y le gusta lastimarlas. 



Lev  no  necesitaba  decirle  eso  a  Viktor.  Había  observado  los  métodos  de 

"entrenamiento"  que  Evan  había  instituido  sobre  las  chicas  jóvenes  que  había 

secuestrado o atraído en su anillo de prostitución internacional. 



̶ ¿Te has dado cuenta de los talentos que tiene Evan? 



̶ Sólo sé que son regalos, que son fuertes y los usa para lastimar a la gente. 



̶ Gracias. Aprecio la advertencia. ̶ El hecho de que Evan tuviera regalos psíquicos 

desconocidos hacia su tarea más difícil, pero también lo hacía más determinado. El 

hombre era aún más peligroso de lo que había pensado. 



Tenía la mano de obra y el dinero, y con fuertes dones psíquicos también, podía ser 

imparable si se le permitiera retirarse de nuevo a cualquier fortaleza secreta de la 

que se arrastraba. Esta era su única oportunidad. 



̶ Tengo que irme. Mi mujer es autista, y está buscando protegerme de Deveau. Cree 

que las  Drake nos obligaran a irnos. Rikki es un buceador de erizo de mar y ella 

esta cómoda aquí. No nos vamos, no importa cuánto quieran obligarnos. 
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Viktor  se  movió,  casi  hizo  la  oferta  y  luego  se  detuvo.  No  sería  tan  difícil  para 

Deveau  llegar  a  un  final  inoportuno,  pero  había  sido  él  quien  decretó  a  sus 

hermanos en Torpedo Ink que iban a comenzar un nuevo capítulo en sus vidas. Su 

primera  inclinación  sería  siempre  eliminar  una  amenaza  para  ellos  o  sus  seres 

queridos permanentemente, pero la gente normal no lo hacía. Tal vez nunca sería 

normal, pero iban a tratar de acercarse a ello. 



̶ Sé que no sé ni lo primero de las relaciones Lev, así que soy la última persona a la 

que debes escuchar, pero sé algo sobre las mujeres. 



Lev lo miró a los ojos, desafiándolo a darle el consejo. 



A Viktor no le importaba si lo tomaba, o si no le gustaba que su hermano mayor 

llegara.    ̶  Si  es  autista,  entonces  está  haciendo  algo  enorme,  va  a  este  hombre  y 

habla con él. Por ti. Ella está haciendo esto por ti. Es un regalo. Es algo difícil para 

que un hombre lo acepte, permitir que su mujer implore. Dudo que vaya a alegar. 

En cualquier caso, ella está haciendo algo que respeto y admiro. Si Blythe hiciera 

eso  por  mí,  tal  vez  quiera  darle  la  vuelta  sobre  mi  rodilla  cuando  llegue  a  casa, 

pero  estaría  condenadamente  feliz  de  que  me  amara  lo  suficiente  como  para 

hacerlo. 









Una lenta sonrisa se deslizó sobre el rostro de su hermano menor.  ̶ Rikki intentaría 

ahogarme  si  alguna  vez  la  volviera  sobre  mi  rodilla.  Deberías  verla  en  el  agua. 

Ella... ̶ Echó un vistazo a Reaper, se calló y luego se puso de pie. 



̶ Dejaré que los demás sepan que estás aquí y que te pondrás en contacto lo antes 

posible. 



Viktor  asintió,  pero  no  cometió  el  error  de  intentar  ponerse  en  pie.  Estaba 

absolutamente seguro de que Savage estaba afuera y que tenía un rifle apuntando 

al  corazón  de  Lev.  A  veces  era  un  dolor  tener  a  los  dos  hombres  dedicados  a 

mantenerlo vivo. Si Blythe lo rechazaba, no iba a haber mucho por lo que vivir. No 

después de derribar a Evan. 



̶  Zar.  ̶  Lev  probó  el  nombre.  ̶  Blythe  es  una  buena  mujer.  La  mejor.  Todos  la 

amamos como a una hermana. Espero que las cosas salgan bien para ti. 
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̶ Quédate de mi lado Lev. Haz que tu mujer esté de mi lado. Voy a averiguar qué 

pasó, por qué ninguno de ustedes recibió mis comunicaciones, por qué ella no lo 

hizo.  Le  dejé  tantos  mensajes.  Me  obsesioné  con  verificar  día  y  noche  por  algún 

mensaje. Ella nunca me dejó ni un solo mensaje. Ninguno de ustedes lo hizo. 



̶ Eso no es cierto. Pregúntales a los demás. 



Lo  haría,  no  que  no  creyera  a  Lev,  pero  si  todos  decían  lo  mismo,  que 

comprobaban  los  mensajes  y  no  había  ninguno  de  él,  que  le  habían  dejado 

mensajes, entonces tenía que averiguar qué pasó y por qué. ¿Quién había logrado 

estropear su comunicación con Blythe? ¿Con sus hermanos? 



Lev vaciló, entonces ignorando a Reaper, se acercó al lado de la cama y agarró a su 

hermano por los hombros. 



̶ Es bueno que estés aquí. Todos esperábamos que vinieras. 



Inesperadamente  un  nudo  se  formó  en  la  garganta  de  Viktor.  No  conocía  a  este 

hombre, pero había conocido al niño. 



El niño pequeño. Lo había cargado y le había enseñado sus primeras palabras. Se 

había  sentido  muy  orgulloso  de  él.  Recordaba  haberle  sentido  temblar  cuando 

tenía  fiebre  y  su  madre  estaba  ocupada  con  Ilya.  Lev  se  había  convertido  en  un 

buen hombre. Uno duro, pero bueno. 



̶ Nuestro padre se habría sentido orgulloso de ti, ̶ le dijo Viktor. Eso era cierto. Tal 

vez no lo hubiera dicho con palabras, pero se habría sentido orgulloso y lo habría 

demostrado. Viktor no estaba tan seguro de que su padre pensara lo mismo de él. 



̶ Gracias. ¿Nos vemos pronto? ̶ Era una pregunta. No una declaración. 



Viktor notó que Lev no miraba a Reaper. ̶ Sí Nos vamos a quedar, Lev. Espero que 

mi  familia  biológica  se  integre  con  mi  familia  elegida.  Ellos  han  cuidado  mi 

espalda,  y  han  pasado  por  momentos  difíciles.  ̶  Era  un  eufemismo.  Le  habían 

salvado la vida muchas veces. 



Lev miró a Reaper. Viktor sabía lo que veía. Todos parecían ásperos, cicatrizado y 

peligroso.  Lev  era  el  mismo,  pero  de  una  manera  diferente.  Sin  embargo,  Lev 

asintió.  ̶ Espero eso también. Cualquiera que te ayude tiene amigos en nosotros. 
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Eso era sincero e incluso Reaper tenía que oír eso. Viktor asintió con la cabeza. 



̶ Llama si tienes necesidad, pero no te acerques. 



̶ Si, conozco la forma. 



Todos lo hacían. Cada uno de sus hermanos había asistido a una de las escuelas de 

Sorbacov.  Todas  habían  sido  brutales,  especialmente  a  la  que  habían  enviado  a 

Gavriil,  pero  al  menos  Sorbacov  quería  que  vivieran.  Los  muchachos  y  las 

muchachas enviados a la escuela del infierno, donde Viktor había estado adentro, 

era los que había esperado que murieran. Sorbacov los quería muertos. Quería que 

los demás supieran que había un lugar peor que en el que estaban allí; una a la que 

podrían ser enviados si no cooperaban. 



Sorbacov  tenía  videos  hechos  de  niños  que  eran  "castigados."  Tortura  era  más  lo 

que era. Incluso había algunos videos de los pedófilos violando a los niños, aunque 

éstos  no  estaban  autorizados  y  Sorbacov  o  no  sabían  que  existían  o  pensaba  que 

podía  mantenerlos  contenidos.  No  podía  permitirse  el  lujo  de  tener  ninguno  de 

esos videos en la superficie. Siempre hacía que todos en Torpedo Ink se sintieran 

incómodos  porque  los  videos  existían  y  estaban  flotando  en  el  mundo  de  los 

pedófilos.  Eran  viejos,  por  lo  que  esperaban  que  ahora,  estuvieran  malos  y  los 

hubieran quitado. 



Reaper  siguió  a  Lev  hasta  la  ventana  y  le  indicó  a  Savage  que  le  dejara  pasar 

indemne. 



Savage metió la cabeza en la habitación después de que se fue.  ̶ Es una buena cosa 

que se parezca a ti. Casi lo maté pensando que era el novio de tu mujer o que iba 

detrás de ti. La luz lo atrapó justo y supe que tenía que ser uno de tus hermanos de 

nacimiento. 



Viktor  señaló  que  Savage  había  puntualizado  la  palabra  nacimiento.  Todos  se 

referían  unos  a  otros  como  hermanos  y  hermanas.  En  su  mundo,  era  cierto. 

Estaban más cerca que la mayoría de las familias biológicas. 



̶ Lo aprecio. ̶ Él cabeceó hacia ambos. ̶ Voy a esperar a que Blythe vuelva. Ustedes 

dos se van. 
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Reaper levantó una ceja. ̶ Vas a llegar a ser un viejo, Zar. No me gusta repetirme, 

pero iré a sentarme en el tejado con Savage  para que puedas averiguar en paz lo 

que vas a decir a tu vieja. ̶ Vaciló. Puedo contarles. 



Viktor  no  se  encontró  con  sus  ojos.  Él  asintió,  dándole  permiso  a  Reaper  para 

compartir  lo  que  había  oído.  Sólo  pensar  en  su  hija  era  un  golpe  en  el  cuerpo. 

Quería  estar  solo  para  darse  tiempo  para  llorar.  Lo  necesitaba.  Había  olvidado 

cómo, su mundo era acerca de la supervivencia y la conservación, significaba sentir 

lo  menos  posible,  pero  se  iba  a  permitir  sentir  todo.  Todo  ello.  Solo  esta  vez. 

Mientras estaba solo y podía dejarse llevar. Luego trataría de averiguar qué diablos 

pasó a sus mensajes. Después de eso, trataría de averiguar lo que iba a decirle a su 

mujer. 




























7 

Siempre me encanta que no importe en que época del año es aquí 

donde  las  Drakes,  las  rosas  están  subiendo  por  todas  partes  en  flor  y  los 

rododendros  se  están  volviendo  salvajes.  Siempre  puedes  contar  con  encontrar 

flores aquí ̶ dijo Blythe, tratando de poner a Rikki a gusto. 



Rikki  frunció  el  ceño.  ̶  Lexi  siempre  tiene  flores  creciendo  por  todas  partes,  no 

importa la época del año. ̶ Ella miró a su alrededor como si pudiera ver otras casas 

que  podrían  tener  flores  creciendo  por  todas  partes.    ̶  ¿No  todo  el  mundo  en  la 

costa? 
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Blythe sacudió la cabeza, sonriendo ante la observación de Rikki. Era muy cierto. 

Lexi podría hacer crecer cualquier cosa en cualquier lugar y en cualquier época del 

año. 



̶ Blythe, mira estos escalones. ̶ Rikki se agachó para correr su palma sobre uno de 

los antiguos símbolos tallados profundamente en la piedra. ̶ Estos son geniales. Y 

muy viejos. 



̶ Sí, no sé de dónde vinieron, pero siempre han estado aquí. Solía venir a visitarlas 

cuando era niña. 



Rikki se enderezó. ̶ Así es, las Drakes son tus primas. 



Blythe asintió con la cabeza. Una puerta de hierro forjado de seis pies de altura se 

abría  frente  a  ellas.  Un  collage  de  criaturas  mezcladas  con  energía  cruda  estaba 

tejido  en  la  puerta  junto  con  los  símbolos  universales  para  los  elementos  de  la 

tierra: agua, tierra, aire, fuego y alcohol. Las inscripciones en el fondo de la puerta 

se leían tanto en italiano como en latín. 















Rikki tocó el símbolo del agua y bajo sus dedos cobró vida, resplandeciendo de oro 

y verde, pero estaba fresco al tacto. En seguida las puertas se abrieron como si la 

aceptaran. Miró a Blythe con una sonrisa pequeña y nerviosa. ̶ Eso es genial. 



̶ La puerta evita a los enemigos y da la bienvenida a los amigos. ̶ Blythe no sabía 

otra  manera  de  decirlo.  Era  una  explicación  demasiado  simple,  pero  era  lo  más 

cerca que podía llegar a lo que era la verdad de la propiedad de las Drake. Siempre 

parecía viva por sí sola. 



Las  escaleras  del  porche  eran  tan  sólidas  como  una  roca  y  conducía  a  la  amplia 

baranda  que  rodeaba  la  casa.  El  espacio  era  precioso  y  daba  la  invitación  para 

sentarse a la sombra y disfrutar de la vista del mar. 



Rikki  alargó  la  mano  y  agarró  el  brazo  de  Blythe  mientras  subían  las  escaleras 

hacia el porche delantero.  ̶ ¿Estoy haciendo lo correcto Blythe? Sé que a Lev no le 
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gustará. Estará enojado conmigo por no decirle primero. Siempre me dice todo por 

adelantado.  Sabía  que  cuando  salí  para  ir  a  tu  casa,  algo  no  estaba  bien  entre 

nosotros. No pude mirarlo. Es muy bueno para leer a la gente, especialmente a mí. 



Rikki era sorprendentemente fuerte para ser tan delgada. Blythe le sonrió. A veces, 

Lissa,  Airiana  y  Lexi  la  hacían  sentir  como  si  fuera  una  mujer  amazónica,  pero 

Rikki era de estatura promedio y estaba muy derecha. Aunque tenía tres o cuatro 

pulgadas más que ella, Blythe nunca se sentía así a su alrededor. Era la manera en 

que se llevaba. 



̶  Sólo  tú  puedes  decir  eso,  Rikki.  Todos  nosotros  tenemos  que  tomar  decisiones 

basadas en lo que creemos que es correcto. Si te preocupa que Lev se ofenda con 

Jackson  y  empeore  las  cosas  entre  Elle,  Jackson  y  todos  nosotros,  entonces  este 

podría ser el mejor curso de acción. Pero tú tienes que estar preparada para algún 

contragolpe. Tendrás que dejar que se enfade. 



Rikki asintió varias veces y soltó el brazo de Blythe para hacer girar sus dedos, una 

señal  de  profunda  agitación.  Blythe  se  acercó  y  acarició  suavemente  sus  dedos 

girando.    ̶  Respira  cariño.  Todavía  podemos  irnos  si  queremos.  ̶  Pero  ella  sabía 

mejor.  Elle  Drake  era  su  prima.  Había  heredado  todos  los  regalos  dados  a  las 

hermanas Drake y ella llevaba el legado. Ella daría a luz a siete hijas, y cada una de 

ellas tendría un don. Había estado sucediendo por generaciones. 







La casa le diría a Elle que tenía visitas y que estaban en el porche delantero, y que 

estaban  sin  los  perros  de  protección  que  tenía  Jackson,  dos  grandes  pastores 

alemanes  que  iban  por  todas  partes  con  Elle.  Aun  así,  ella  seguiría  hablando  con 

Elle y Jackson si Rikki no lo podía hacer. Había mucho en juego. 



Por supuesto habían hablado de tener que mudarse, si las hermanas Drake y sus 

maridos  se  oponían  a  ellos.  Blythe  sabía  que  su  granja  no  sobreviviría  y  eso 

rompería  el  corazón  de  Lexi.  No  podía  permitirse  más  trastornos.  Incluso  ahora 

que tenía a Gavriil, Lexi seguía siendo muy frágil. Y estaba Rikki, ella había creado 

una vida para ella misma antes de que Lev viniera a la escena. Ella era capitán de 

su  propio  barco  de  erizos  de  mar  y  trabajaba  duro  para  ganarse  la  vida.  Tendría 

dificultades para establecerse en otro lugar. Blythe estaba decidida a convencer a 

Elle y Jackson para que pudieran vivir allí en paz. 
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̶ Tengo que hacer esto, ̶ dijo Rikki con la barbilla levantada, un signo de terquedad. 

̶  Si  no  es  por  mí,  ciertamente  por  Lexi.  Y  por  los  hijos  de  Airiana.  La  granja  es 

buena para ellos. Se están instalando. También necesitan estabilidad. 



Blythe  disimuló  su  asombro.  No  era  que  Rikki  no  fuera  brillante,  ella  lo  era;  era 

más que nadie esperaba que ella se interesara por los niños, pero ella tenía a Lucía 

todo el tiempo. Lucia a menudo llevaba consigo a sus hermanas y hermanos más 

jóvenes. A ellos no les gustaba estar lejos el uno del otro demasiado tiempo. 



La puerta se abrió y Jackson estaba allí. No le sorprendió verlo en lugar de Elle. No 

había pasado tanto tiempo desde que Elle había sido rescatada de su captor, sólo 

un par de meses, y en ese tiempo, ella se había casado y su marido la había llevado 

a Europa en una larga luna de miel, a pesar de que la habían cortado para volver a 

casa. 



Detrás  de  Jackson  estaban  los  dos  pastores  alemanes  mirándolas  todo  negocios. 

Vio la mano de Jackson bajar a su lado y él les hizo una señal. Al instante, ambos 

perros  se  relajaron  e  incluso  movieron  la  cola.  Jackson  miró  la  rígida  figura  de 

Rikki  y  forzó  una  sonrisa.  Blythe  pudo  ver  que  era  cauto,  que  su  sonrisa  no  se 

acercaba a sus ojos. 



̶ Blythe, Rikki, es bueno verlas a las dos. Entren, Elle las espera. ̶ Dio un paso atrás 

y las guio dentro. 







Rikki  cruzó  el  umbral,  pero  Blythe  vaciló,  sólo  por  un  momento.  La  casa  era 

diferente. Siempre lo había sido. Reconocería su sangre y la juzgaría. En todos los 

años que había vivido en Sea Haven, se las arregló para permanecer fuera de esa 

casa.  Cuando  se  había  ofrecido  a  ir  con  Rikki  no  había  estado  pensando  en  tener 

que entrar en la residencia Drake. Ahora, no tenía elección, Rikki no podía entrar 

allí sola. 



Rikki estaba tan agitada que no notó la vacilación de Blythe, pero Jackson lo hizo. 

Lo  veía  todo.  Alzando  los  hombros,  Blythe  entró.  Hubo  un  pequeño  caso  de 

desorientación,  y  luego...nada.  Sólo  la  sensación  de  volver  a  casa.  Reconoció  el 

sentimiento, lo había tenido antes, cuando de niña había ido a visitar a las Drakes 

con su madre. 
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Las visitas eran raras y ella las esperaba con interés. Su madre nunca bebía cuando 

estaba  con  sus  hermanas,  y  esos  tiempos  habían  sido  los  mejores.  Siempre  había 

sido  recelosa,  temiendo  que  Sharon  hiciera  algo  terrible,  que  la  suspensión  no 

durara, pero la había mantenido junta...hasta que se iban. 



Entonces  Blythe  sería  sometida  a  horas  de  cómo  sus  tías  habían  tratado  de 

estropearla y sostenido a sus hijos como maravillosos, mientras que Blythe carecía 

de todo, desde la belleza hasta las costumbres. La bebida comenzaría, a veces en el 

coche en el camino a casa, y luego los golpes. 



La  entrada  era  amplia,  de  azulejos  con  un  diseño  de  mosaico,  abriéndose  a  una 

habitación enorme. 



̶ Blythe. ̶ Elle cruzó la habitación para envolver sus brazos alrededor de la cintura 

de  Blythe  y  abrazarla.    ̶  Ha  pasado  mucho  tiempo  desde  la  última  vez  que  te  he 

visto.  ̶  La  besó  en  la  mejilla,  su  mirada  se  movió  rápidamente  sobre  su  cara  para 

evaluar cómo estaba. 



Tocándola, Elle podía leerla, y Blythe tuvo que trabajar para evitar retirarse. Tenía 

demasiados  secretos  y  sus  pesares  estaban  demasiado  cerca.  Y  Elle  tenía 

demasiadas cargas para llevar. 



Jackson le habría hablado de Viktor. Las Drakes no creían en esconder mucho de 

sus maridos. 



̶ He estado bien ̶ dijo Blythe. ̶ ¿Y tú? ¿Cómo fue tu luna de miel? 



̶  Espectacular  ̶  admitió  Elle  con  un  débil  rubor,  con  la  mirada  fija  en  Jackson.  ̶ 

Quería volver a casa, sin embargo. No me gusta estar lejos. 



Blythe  sintió  el  temblor  que  corría  a  través  de  su  prima,  y  automáticamente  la 

abrazó  más  fuerte,  inhalando,  tomando  sus  miedos  e  intercambiándolos  con 

felicidad.  Elle  se  apartó,  con  una  mirada  de  shock  en  su  rostro.  Antes  de  que 

pudiera  decir  algo,  Rikki  dio  un  paso  adelante  rápidamente,  casi  golpeando  a 

Blythe. 



̶ Soy Rikki. Rikki Prakenskii. ̶ Ella lo anunció con firmeza, sonando casi beligerante, 

extendiendo su mano para darle la mano. 
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Rikki odiaba ser tocada, especialmente por aquellos que no conocía. Blythe estaba 

orgullosa  de  ella  porque  estaba  tratando  de  hacer  todas  las  formalidades  que 

mostraban respeto. 



̶ Elle Drake. 



Sé  que  te  he  visto  unas  cuantas  veces,  pero  he  viajado  tanto  que  nunca  tuve  la 

oportunidad  de  conocerte  adecuadamente  ̶  dijo  Elle,  estrechándole  la  mano.  ̶  Por 

favor, entra y siéntate. ¿Le gustaría tomar té? ¿O tal vez café? 



Blythe deseaba abrazarla de nuevo. Su tono era acogedor y muy genuino. Ella dio 

un  paso  atrás  para  que  Rikki  pudiera  precederla  en  el  calor  de  la  sala  de  estar. 

Recordaba  aquella  habitación,  los  azulejos  de  mosaico  en  el  suelo,  el  diseño  y  la 

madera. La obra de arte en el piso era intrincada y daba una mirada a la sensación 

de estar en otro reino. 



Había un azul profundo que era océano o cielo o quizás ambos. Las estrellas ardían 

a  la  vida  alrededor  de  una  luna  de  plata.  Algunas  cosas  no  cambiaban,  y  por 

alguna  razón  la  hicieron  sentir  bienvenida  de  nuevo,  como  si  ella  fuera  parte  del 

legado Drake. 



Blythe se detuvo, mirando el mosaico. Parecía moverse, las nubes más oscuras se 

desplazaban hacia esa luna plateada, proyectando sombras rojizas hasta que varios 

anillos rodeaban la luna, casi oscureciéndola de rojo. En las nubes podía ver más 

rojo, y parpadeó rápidamente para despejar su visión, sintiendo el color abandonar 

su rostro. Sangre, muerte, peligro. Viktor estaba en la ciudad, y la última vez que 

había venido, había traído la muerte con él. 



̶  ¿Blythe?  ̶  preguntó  Elle,  su  voz  como  una  brisa  fresca,  despejando  el  último 

movimiento en las baldosas. 



Ella agitó su mano hacia las sillas. 



Rikki tomó un sillón para que Blythe se sentara en el que estaba más cerca de ella. 

Jackson esperó a que Elle se sentara y luego levantó una ceja.  ̶ ¿Té? ¿Café? 



̶ Café negro, ̶ Rikki dijo inmediatamente. 



̶ Té para mí, Jackson ̶ dijo Blythe. ̶ En leche. 
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̶ Lo mismo para mí, nene, ̶ dijo Elle. 



̶ Como si no supiera lo que te gusta, ̶ respondió, saliendo de la habitación. 



Había un arco abierto que conducía a la cocina grande, así que era fácil de ver en la 

habitación desde cualquier dirección. 



El  suelo  de  la  cocina  también  era  un  mosaico,  el  mismo  azul  de  medianoche  que 

formaba  el  cielo  en  el  patrón  en  el  suelo  de  la  gran  sala.  Un  largo  banco  de 

ventanas daba a un jardín de hierbas y flores. Blythe podía distinguir la fuente de 

tres niveles en el centro del patio donde recordaba haber jugado cuando era niña. 



Notó  la  señal  que  Jackson  les  dio  a  los  pastores  al  salir  de  la  habitación.  Los  dos 

perros se acostaron inmediatamente a cada lado del asiento que su amor Elle había 

elegido. 



̶ Tengo que hablar contigo ̶ soltó Rikki.  ̶ Con ustedes dos. 



̶ Puedo oírte, ̶ dijo Jackson. 



̶ Estoy casada con Lev Prakenskii ̶ continuó. ̶ Y no tiene idea de que he venido a 

hablar  contigo.  Es  importante  y  le  diré...  después.  Estará  molesto  conmigo,  pero 

sólo sentía que necesitabas escucharme. 



Rikki empezó a balancearse de un lado a otro. Blythe alargó la mano para tocar su 

brazo justo cuando Elle se inclinó hacia ella, empujando el aire frente a ella. 





̶ No hay necesidad de estar disgustada ̶ dijo Elle.  ̶ Por supuesto que escucharemos 

lo que tienes que decir. Lev Prakenskii es el hombre que se llamaba Sid y era uno 

de los guardaespaldas de Stavros ̶ añadió amablemente. 



Elle dijo el nombre de su captor, pero tragó saliva al decirlo. Blythe pudo ver sus 

manos  temblar.  Las  dobló  cuidadosamente  en  su  regazo,  juntando  los  dedos. 

Blythe  intentó  de  nuevo  calmarla,  esta  vez  a  distancia,  extendiéndose  al  aire  con 

sus dedos solamente, haciéndolos bailar en un patrón justo encima del brazo de su 

silla  como  si  estuviera  tocando  una  canción  en  el  piano.  Era  una  especie  de 

canción. Blythe trataba de hacer que los que la rodeaban se sintieran cómodos. No 

le gustaba que estuvieran trastornadas. No cuando no era de su propia fabricación, 

y el apuro de Elle no era de cualquier cosa ella hubiera hecho siempre. 
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Blythe  había  aprendido,  cuando  era  niña,  que  tendía  a  amplificar  cualquier 

emoción o energía en una habitación. Ella había practicado el uso de ese rasgo sólo 

para las emociones positivas. Las emociones de su madre habían sido tan salvajes y 

fuera  de  control.  Blythe  podía  sutilmente  aliviar  la  infelicidad,  no  quitarla 

exactamente, pero aligerarla. De niña había  querido tanto poder hacer eso por su 

madre, pero nunca había trabajado en ella. 



Jackson  entró  y  se  posó  en  el  brazo  del  asiento  justo  al  lado  de  Elle.  Él  pasó  sus 

dedos  por  su  mano  y  la  presionó  contra  su  muslo.  Era  imposible  leer  los 

pensamientos de sus rasgos cuidadosamente blancos, pero Blythe era hábil en leer 

energía,  y  la  suya  no  era  feliz.  Elle  estaba  tensa,  pero  tenía  cuidado  de  hacer  un 

juicio. 



Rikki asintió con la cabeza. ̶ Él estaba trabajando encubierto para tratar de llegar a 

la cima del anillo de tráfico humano. Me dijo que trató de sacarte del yate, pero no 

pudo, no sin volar la cubierta. También dijo que te había advertido repetidamente 

que te mantuvieras alejada de Gratsos, una vez que se dio cuenta de que el hombre 

estaba obsesionado contigo. 



Un músculo se marcó en la mandíbula de Jackson. Elle lo miró y luego empezó a 

frotarle  la  palma  de  la  mano  con  suavidad.  La  tensión  en  la  habitación  se  elevó. 

Ambos  perros  se  alertaron,  las  cabezas  subieron.  Blythe  podía  sentir  la  ira  de 

Jackson en oleadas, pero su expresión seguía siendo la misma. 



Ella  movió  ambas  manos  a  su  regazo  y  comenzó  a  usar  sus  dedos  como  si 

estuviera tocando un teclado, esperando que nadie se diera cuenta. Ella tejía el aire 

con  el  poder  de  la  casa  misma,  enviando  ondas  tranquilizadoras  hacia  Jackson  y 

Elle,  no  con  la  esperanza  de  persuadirlos  de  una  manera  u  otra,  sino  para 

facilitarles una conversación tan difícil con una mujer que no podía leer la tensión 

construyéndose o en el caso de Jackson, la ira. 



El  regalo  de  Blythe  sólo  podía  usarse  si  su  objetivo  era  desinteresado.  Había 

aprendido  eso  de  niña;  de  lo  contrario,  la  elaboración  de  su  canción  podría  ser 

retorcida y volverse para atormentarla. 



En  este  momento,  se  sintió  un  poco  enferma  por  Rikki,  Elle  y  Jackson.  Eso  a 

menudo  sucedía,  porque  cuando  ella  trataba  de  calmar  a  los  demás,  a  menudo 

tenía que asumir sus cargas. 
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̶ Tengo una hermana, Lexi. Ella está empezando a prosperar realmente. Le pasaron 

cosas terribles y le encanta vivir aquí. La granja está realmente bien.  ̶ Rikki tropezó 

con las palabras, y su balanceo comenzó a aumentar en fuerza. 



Blythe  le  puso  una  suave  y  contenida  mano  en  el  brazo,  pero  Rikki  no  pareció 

darse cuenta. Ella comenzó a girar sus dedos y luego los levantó para soplar sobre 

ellos. Era una acción obsesiva, compulsiva que había trabajado duro para detener. 

Blythe cerró sus manos sobre la de Rikki, y Rikki se sobresaltó y luego se puso roja. 



̶  Lo  siento.  No  estoy  acostumbrado  a  hablar  de  cosas  realmente  importantes  con 

personas que no conozco. 



Elle  le  sonrió.    ̶  No  tienes  que  estar  nerviosa.  Quiero  escuchar  lo  que  tienes  que 

decir. ̶ Ella también miró a su marido, su pelo rojo balanceándose alrededor de su 

cara,  un  rastro  de  diversión  allí,  a  pesar  del  tema.  Fue  una  mentira  descarada  la 

que dijo para ayudar a Rikki a pasar una crisis. 



Jackson  se  levantó  abruptamente  y  se  apresuró  a  entrar  en  la  cocina  cuando  la 

tetera empezó a silbar. Miró a Elle, que le sonrió. Blythe estaba bastante segura de 

que había hecho sonar el silbato de la tetera sólo para sacarlo de la habitación por 

un momento. 



̶ Queremos quedarnos aquí ̶ explicó Rikki.  ̶ Quiero quedarme. Todos nosotros lo 

hacemos, pero si odias a Lev y quieres forzarnos, nos iremos. 



Blythe no estaba seguro de que eso fuera verdad. Los hermanos Prakenskii no eran 

el  tipo  de  hombres  que  podían  ser  empujados.  Especialmente  Gavriil.  Empujaría 

con fuerza si pensaba que alguien estaba lastimando a su amada Lexi. Lev era del 

mismo modo, sólo más sutil al respecto. 



̶  No  queremos  mudarnos,  ̶  agregó  Rikki.  Ninguno  de  nosotros  lo  hace,  pero  no 

queremos una guerra contigo. 



Elle se sentó derecha, mirando a Blythe. 



̶ ¿Una guerra? ¿Por qué tendríamos algún tipo de guerra? 



̶ Pelea entonces, ̶ dijo Rikki. ̶ Estoy nerviosa y no estoy explicando esto muy bien. 
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̶ Rikki, soy prima de Blythe. ̶ Ella se inclinó hacia ella otra vez. ̶ Somos primas, la 

amo. Ilya Prakenskii está casada con mi hermana Joley. Me encanta Ilya. Yo había 

esperado, que cuando volviera, pudiera conocerlas a todas ustedes mejor. Me doy 

cuenta,  que,  al  principio,  será  un  poco  incómodo  para  nosotros  con  Lev.  ̶  Miró  a 

través del arco abierto a su marido. 



Blythe sintió el choque entre ellos.  ̶ Me imagino, ya que tu estabas encubierta y tu 

entiendes  por  qué  alguien  no  rompe  la  cubierta,  podría  ser  más  fácil  para  ti 

perdonar, de lo que será para Jackson. 



Traer el verdadero problema a la sala podría hacer que fuera más fácil para todos 

ellos. 



El sonido del vidrio que se rompía las tuvo a todas mirando hacia la cocina. Blythe 

estaba bastante segura de que la taza de té había sido tirada, no había caído. Elle 

agitó su mano con gracia y la taza saltó al aire, volviendo a juntarse. La taza de lujo 

flotó hasta el fregadero y se posó suavemente sobre el mostrador. 



Jackson la fulminó con la mirada. 



̶  Encubierto  o  no,  un  hombre  no  deja  a  una  mujer  en  esa  situación.  ̶  Era  una 

declaración.  Cambió  su  atención  hacia  Rikki.  ̶  Cuando  vea  a  tu  esposo,  voy  a 

golpear  al  infierno  de  él.  ̶      Su  tono  se  mantuvo  suave,  como  si  pudiera  haber 

estado discutiendo el tiempo. 



Rikki  asintió  con  la  cabeza.    ̶  Tengo  que  admitir  que  no  entiendo  muy  bien  a  los 

hombres,  pero  Jonas  lo  golpeó  y  Lev  lo  dejó.  Dijo  que  tenía  todo  el  derecho  de 

sentirse así porque lo haría si hubiera sido yo. Si derrotas al infierno sagrado de él, 

no creo que puedas, pero si lo hicieras, ¿podríamos quedarnos? 



̶ Puedes quedarte de todos modos ̶ dijo Jackson, colocando la bandeja con la tetera, 

las  tazas,  dos  tazas  de  café  y  una  pequeña  jarra  de  leche  en  la  mesita  entre  los 

sillones. ̶ No te sacaríamos de aquí. Me preocupa que ver a tu marido traiga todo 

de vuelta para mi esposa, y ella no necesita tener eso en la cara todo el tiempo. 



̶ Tu esposa ̶ dijo Elle entre dientes, ̶ nunca ha olvidado un minuto de su tiempo con 

Stavros, así que ver a Lev no hará mucha diferencia. ̶ Ella agitó su mano y la jarra 

flotó, echó leche en una taza de té y se acomodó de nuevo en la bandeja.  ̶ Rikki, no 

tienes  razón  para  preocuparte  de  que  mi  familia  de  alguna  manera  tome 

represalias  contra  tu  marido.  Me  ofrecí  a  ir  de  encubierta  y  sabía  lo  que  podía 
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pasar. Acepté los riesgos. Quería que el anillo se detuviera. Al final, conseguimos a 

Stavros, pero por lo que entiendo, el anillo es más fuerte que nunca. 



Blythe asintió con la cabeza. ̶ Maxim y Airiana rescataron a unos niños de uno de 

los barcos que utilizan para sus clientes especiales. El barco pertenecía al hermano 

de  Stavros,  Evan.  Es  imposible  hacer  un  caso  en  contra  de  él,  por  todo  lo  que 

Maxim me dijo. ̶ Ella tomó la otra taza de té y vertió leche en ella antes de tomar un 

sorbo. 



El té era perfecto, lo cual ella pensó que era interesante ya que Jackson había sido 

el que lo hizo. 



Elle se estremeció. ̶ Es un hombre horrible. Peor que Stavros, si es posible. Él es el 

que,  en  mi  opinión,  estaba  corriendo  el  anillo.  Secuestro  y  entrenamiento  de 

víctimas.  Stavros  proporcionaba  el  transporte  dentro  y  fuera  de  los  países,  así 

como barcos para los clientes que disfrutaban de usar y luego matar a sus víctimas. 

Por lo que recogí, los cuerpos eran arrojados al mar. Ésa era definitivamente idea 

de Evan. 



Jackson puso una mano en su hombro. ̶ Alguien lo atrapará, nena. Ya no tienes que 

pensar en eso. Estás en casa. Estás segura. Estas conmigo. 



Elle miró hacia él, su mano inmediatamente acercándose a la suya. 



̶  Estoy  en  casa,  a  salvo  y  contigo,  ̶  repitió.  ̶  Quiero  que  sea  capturado  y 

responsabilizado Blythe, pero no puedo ser yo... ̶ se interrumpió. 





̶  Por  supuesto  que  no  ̶  dijo  Blythe.  ̶  No  hemos  venido  aquí  para  traer  todo  de 

vuelta. 



Elle se mordió el labio.  ̶ Unas cuantas semanas no son suficientemente ni de cerca 

como para recuperarse de lo que pasó. No lo traerás de vuelta, ̶ reiteró. ̶ Nunca se 

ha  desvanecido.  Entonces  Rikki,  ahora  que  hemos  hablado  de  esto,  ¿te  sientes 

mejor? Somos una familia de todos modos, y lo solucionaremos todo. Puede tomar 

tiempo, pero lo haremos. 



̶  Después  de  una  pequeña  charla,  hombre  a  hombre,  con  tu  esposo,  ̶  agregó 

Jackson. 
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Rikki  soltó  un  suspiro  de  alivio.  ̶  Me  siento  mejor.  Gracias  por  hablar  conmigo.  ̶ 

Ella  ignoró  la  declaración  de  Jackson.  Había  dejado  claro  que  no  entendía  a  los 

hombres, así que no iba a discutir con él. No creía que nadie pudiera vencer a Lev 

si no quería que lo hicieran, así que no estaba preocupada. 



̶ Blythe ̶ empezó Jackson. 



Ella  se  puso  rígida.  Aquí  llegaban  las  preguntas  para  las  que  no  tenía  respuesta 

real. No quería que Viktor tuviera problemas, pero no quería que todos  pensaran 

que se iba a casar con él. 



̶ ¿Sí, Jackson? ̶ Ella lo miró directamente a los ojos. 



La  mano  de  Elle  se  movió,  alisando  el  muslo  de  Jackson,  un  pequeño  cepillo, 

exquisitamente suave. Hubo una oleada de poder en la habitación. 



Inmediatamente Blythe se dio cuenta de que se comunicaban telepáticamente. Una 

o dos veces cuando estaba con Viktor, ella sintió un revuelo en su  mente cuando 

ella  cepilló  el  pequeño  símbolo  incrustado  en  su  palma,  y  por  un  momento  ella 

había  pensado  que  podían  hacer  eso,  hablar  de  mente  a  mente.  Nunca  había 

ocurrido, pero pensó que tal vez con la práctica podrían haberlo hecho. 



̶  Pensé  que  sólo  las  siete  hijas  de  la  séptima  hija  tenían  talento  psíquico,  pero  tu 

pareces tener un par de regalos muy fuertes. 



Rikki se volvió hacia ella, su taza de café a medio camino de su boca. 





̶ Todas pensábamos eso al principio ̶ dijo Blythe, luchando por ser lo mas practica y 

conversacional.  Nunca  hablaba  de  su  talento.  Su  madre  estaba  tan  celosa  de  sus 

hermanas porque su talento no estaba tan bien desarrollado y que con el tiempo se 

había desvanecido, probablemente debido a su bebida. 



Blythe  había  tratado  de  mostrarle  a  su  madre  una  vez  lo  que  podía  hacer  y  su 

madre  la  había  abofeteado,  diciéndole  que  era  blasfemia  mentir  sobre  algo  tan 

sagrado. 



Blythe  no  era  nada.  Sharon  no  era  la  séptima  hija,  no  la  favorita,  la  que  todos 

amaban.  Ella  era  desechable  y  su  hija  era  peor,  inútil,  fingiendo  tener  un  talento 

que no tenía. 
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Blythe nunca había hablado con ella de nuevo, ni tampoco les había enseñado a sus 

primas  lo  que  podía  hacer.  Ella  practicaba  cuando  estaba  sola  y  la  usaba  en 

conjunto con sus hermanas del corazón. 



̶ Claramente tu talento es fuerte, ̶ dijo Elle. 



Blythe sonrió y sacudió la cabeza. 



̶  Realmente  no.  Es  más,  como  un  pequeño  truco  de  salón.  Puedo  aumentar  el 

poder, pero no mucho más. 



Jackson frunció el ceño. ̶ Es mucho más que eso. Pareces capaz de tomar cualquier 

energía  o  poder  que  te  rodea  y  tejerlo  con  las  emociones,  y  luego  debes  agregar 

algo más y hacerlo aún más poderoso. Nunca he visto eso. 



̶ ¿Por qué no me lo dijiste? ̶ preguntó Elle.  ̶ ¿Cuando éramos niñas? 



Blythe  se  encogió  de  hombros,  e  inmediatamente  la  comprensión  estaba  en  el 

rostro  de  Elle.  ̶  Tía  Sharon.  Ella  no  te  dejaría  decírselo  a  nadie,  ¿verdad?    ̶  Había 

compasión en su voz. 



En los viejos tiempos habría protegido a su madre sin importar qué. Eso había sido 

perforado en ella. Pero había sufrido una gran cantidad de terapia, y después de lo 

que su madre había hecho, ya no quería protegerla. No importaba si otros la creían 

o no. 





̶ Mi madre era una mujer muy enferma. No sólo era alcohólica, sino que la comían 

con  celos.  Ella  creía  que  debía  haber  heredado  todos  los  talentos  justo  como  la 

séptima hija. Estaba paranoica e inventaba fantasías en su cabeza de que todas sus 

hermanas  y  padres  estaban  en  su  contra.  El  talento  que  yo  tenía  simplemente  la 

habría alejado más, si hubiera creído en ello. 



̶ Lo siento mucho, Blythe. 



Blythe  tomó  un  sorbo  de  té  para  mantener  su  compostura.  ̶  Eran  niñas,  Elle. 

Ustedes eran especialmente jóvenes. 
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̶ Ella me asustaba, ̶ dijo Elle. ̶ La forma en que me miraba a veces. Pensé que podría 

tratar de hacerme daño. 



̶  Si  hubiera  estado  bebida,  lo  habría  hecho  ̶  admitió  Blythe.  ̶  Pero  ella  era  lo 

suficientemente inteligente como para no beber nunca delante de sus hermanas, y 

ella podría sostenerse durante cortos períodos de tiempo. 



̶ ¿Alguna vez les dijiste a mis padres? ̶ Elle preguntó.  ̶ ¿O a alguna de las tías? 



Blythe sacudió la cabeza.   ̶ Creo que los niños tienen la necesidad de proteger su 

mundo, incluso si es terrible. No me atreví, aunque mirando hacia atrás no tengo 

ni  idea  de  por  qué.  Lealtad  equivocada.  Creo  que  pensé  que  de  alguna  manera 

podría hacerlo todo mejor. Sólo necesitaba esforzarme más. 



̶ Por supuesto que no fue así, pero los niños piensan de esa manera, ̶ dijo Jackson. ̶ 

Mi  madre  estaba  muy  enferma  de  cáncer.  Mi  padre  estaba  en  un  club  de  motos, 

Las Espadas. Son un club notorio que se especializa en todo lo ilegal y tratan a sus 

mujeres y familias como basura.  ̶ Era la primera vez que Blythe había oído alguna 

vez un filo en su voz. 



Elle continuó acariciándole el muslo. Él le cubrió la mano y se inclinó para cepillar 

un beso encima de su cabeza. ̶ Mi padre nos dejaba montar con el club, ̶ continuó 

Jackson.  ̶  Pero  ella  sólo  se  marchitaba.  A  veces  me  tomaba  horas  para  que  ella 

tomara su medicina. Era como si ella sólo viviera para verlo de nuevo. Tenía otra 

mujer,  pero  no  le  importaba.  Seguí  pensando  que  podría  mejorar  todo,  pero  no 

pude. Los niños no pueden. 







̶ Tuve una infancia realmente maravillosa, ̶ dijo Elle alegremente. ̶ Una infancia de 

cuento de hadas, de hecho. ¿Y tú, Rikki? 



Rikki frunció el ceño. ̶ Cuando mis padres estaban vivos, creo que tuve una gran 

niñez.  Mi  madre  me  ayudaba  mucho.  Ella  me  puso  en  todo  tipo de  programas  y 

eso me hizo capaz de ser independiente. Papá era divertido y dulce. Lo intentaba, 

y realmente amaba a mi madre. Siempre me besaban al darme las buenas noches. 



̶ Eso es hermoso, ̶ dijo Elle. ̶ Mis padres siempre nos besaban también. 
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̶ A mí no tanto ̶ dijo Jackson. ̶ Pero obtuve el beneficio de que tus padres siempre te 

besaran, Elle. Ahora me besas antes de acostarte. 



Ella  comenzó  a  reír,  suave  y  musical,  un  soplo  de  aire  fresco  circulando  en  la 

habitación. De repente, los perros se pusieron de pie y miraron hacia la puerta. Se 

abrió  y  Jonas  Harrington  entró.  Se  detuvo  abruptamente  cuando  vio  a  Rikki  y  a 

Blythe. 



̶ Lo siento. No tenía idea de que tenías compañía. Necesito café ahora mismo. 



̶ Pensé que no bebías café ̶ dijo Elle cuando Jackson se levantó para ir a la cocina a 

buscar otra taza. 



Jonas  hizo  una  mueca.  ̶  Hannah  está  en  una  dieta  nueva.  No  hay  cafeína  para 

ninguno  de  los  dos.  Ella  entra  en  estas  cosas  sanas  de  la  dieta  del  bullshit  y  yo 

sufro.  ¿Tienes  algo  azucarado?  ¿Cómo  tus  galletas?  ̶  Él  inhaló.  ̶  Esa  mujer  mía 

puede hornear encima de una tormenta, pero ¿lo hace? No, ella está leyendo todos 

estos  artículos  sobre  la  vida  saludable,  y  de  repente  no  hay  café  o  galletas.    ̶  Él 

saludó  a  Rikki  y  a  Blythe  y  se  arrojó  en  una  silla  frente  a  ellas.  ̶  Ayúdame,  Elle. 

Habla con ella. Un hombre no puede vivir así. 



̶ No seas una niña ̶ dijo Elle. ̶ Ella se instalará en un mes o dos. En este momento es 

todo sobre el bebé y se asegura de que ustedes dos sean saludables para él. Tienes 

un trabajo de alto riesgo y eso tiene que estar causándole pánico. 



̶ Se casó conmigo sabiendo que tengo un trabajo de alto riesgo, ̶ objetó Jonas. 



̶ Eso fue antes del bebé, tonto. ̶ Jackson le entregó una taza de café y colocó un plato 

con galletas heladas a su lado. Le indicó a Blythe y a Rikki que también comieran 

algunas. 



̶ No deberías darle nada ̶ Elle reprendió a Jackson. 



̶  Debería,  ̶  dijo  Jonas,  recogiendo  un  puñado.  ̶  Sabía  que  lo  harías,  Jackson. 

Encantado de verte, Rikki. Ha pasado un tiempo. 



Ella entrecerró los ojos. ̶ Me detuviste en la carretera. 



̶ Pero no te he dado un parte ̶ dijo Jonas precipitadamente. ̶ No conoces a Hannah 

muy bien, ¿verdad? 
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̶ La conoce ̶ dijo Blythe. ̶ Ella es mi prima. 



̶ Ella es amable conmigo, ̶ dijo Rikki, todavía fulminante. 



̶  Soy  amable  contigo,  ̶  dijo  Jonas,  comiendo  media  galleta  de  un  solo  bocado.    ̶   

Mujer, ten corazón. No es agradable tener rencor. 



Rikki se echó a reír, sorprendiéndolos a todos. Ella cogió un par de galletas y tomó 

un bocado. 



̶ Bueno. Lev prepara grandes galletas, pero tengo que admitir que éstas son igual 

de buenas. Lucía está aprendiendo a hornear. 



̶  Ah,  sí,  Lucía  ̶  dijo  Jonas.  ̶  Los  misteriosos  niños  que  están  relacionados  con  los 

Prakenskii de una manera abstracta que nadie puede explicar. 



̶ Los niños que Airiana y Maxim están adoptando ̶ dijo Blythe con firmeza. Deseó 

no haber dicho nada cuando Jonas le dedicó toda su atención. 



̶ ¿Tienes algo que decir sobre lo que paso esta tarde? 



Blythe bebió lo último de su té y dejó la taza a un lado.  ̶ Realmente no. 



̶ Esa no es una respuesta,  Blythe ̶ dijo Jonas. ̶ Casi nos matan. Lo sabes, ¿no? Sus 

hombres nos rodearon. No son el tipo de hombres con los que juegas. 





̶ Gracias por venir a mi rescate, pero realmente habría estado bien. 



̶ ¿Desde cuándo estás casada? ̶ preguntó Jonas. 



Elle jadeó.  ̶ ¿Qué? ̶ Ella miró a Jackson. ̶ ¿Sabías de esto y no me lo dijiste? 



̶ Bebé, no tuve la oportunidad. Acababa de llegar a casa, y me dijiste que íbamos a 

tener compañía, ̶ dijo Jackson. 



Elle se volvió para mirar a su prima. ̶ ¿Blythe? ¿Es eso cierto? ¿Estás casada? 
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La  primera  inclinación  de  Blythe  fue  negar  todo,  luego  encogerse  de  hombros  y 

decirles que estaba pidiendo el divorcio, pero por alguna razón inexplicable, sentía 

que eso era traicionar a Viktor. Ella suspiró en su lugar. 



̶ Sí. Parece que lo estoy. 



̶ Dime todo ̶ le exigió Elle. 



Blythe se hundió en su silla, evitando los ojos de Jackson y Jonas. Se concentró en 

su prima. 



̶  Lo  conocí  hace  unos  años.  Literalmente  nos  encontramos  mientras  estábamos 

corriendo.  Me  habría  caído,  pero  él  me  cogió  antes  de  caer  al  suelo.  Terminamos 

riendo y luego corriendo juntos. 



Jackson hizo un ruido en la parte posterior de su garganta y miró a Jonas. 



̶ ¿Qué?  ̶ preguntó Elle, mirándolos a ambos. 



̶ Recogida clásica, ̶ dijo Jonas. 



̶ Absolutamente, ̶ Jackson estuvo de acuerdo. 



̶ ¿Así que lo usaste a menudo? ̶ Elle preguntó a Jackson, la helada voz advirtiéndole 

que la respuesta sería mejor que fuera no. 



Blythe notó a Jonas sonreír detrás de su mano mientras él empujaba más galletas y 

tomaba un trago de café negro. 



̶ Por supuesto que no, Elle ̶ dijo Jackson.  ̶ Sólo sé que algunos hombres usan ese 

tipo de cosas. 



̶ ¿Estás insinuando que el marido de mi prima no estaba sinceramente interesado 

en ella? 



̶ Por supuesto que no. Cualquier hombre estaría interesado en Blythe. Bueno, con 

excepción de mí. Sólo porque estoy interesado en ti. 



̶ Déjalo ̶ dijo Jonas, sacudiendo la cabeza, todavía sonriendo. ̶ No vas a ganar, no 

importa lo que digas. Las Drakes hacen de ello una ciencia. 
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̶ ¿Qué hacemos una ciencia de que, Jonas Harrington?  ̶ Elle cambió su mirada de 

Jackson a Jonas. 



̶ La locura, eso es lo que es, ̶ dijo Jonas. ̶ Yo te lo digo, ̶ le dijo a Jackson. ̶ Crecí con 

ellas, y no hay nada que hacer, pero ignorarla cuando se ponga así. 



Elle agitó la mano hacia el teléfono, y Jonas gimió. 



̶ Mocosa. No puedo creer que me amenaces con tu hermana. 



̶ Tú lo mereces ̶ dijo Elle. 



El  teléfono  sonó  y  Jonas  se  levantó  de  inmediato,  agarrando  dos  puñados  de 

galletas, bebiendo el último café y se dirigió a la puerta.  ̶ No estoy aquí. Nunca me 

viste. 



Rikki casi cayó en el suelo riendo. Blythe no pudo evitar sonreír, aunque sabía muy 

bien  que  Elle  la  había  salvado  deliberadamente  de  responder  a  más  preguntas 

sobre  Viktor.  Elle  era  extremadamente  dotada,  y  no  había  manera  de  que  Blythe 

pudiera ocultar que no quería ser interrogada sobre el tema. Elle la había salvado 

inteligentemente dirigiendo la atención a los hombres. 



Blythe  se  puso  de  pie.  ̶  Será  mejor  que  nos  vayamos.  Hemos  tomado  suficiente 

tiempo de su noche. Gracias por dejarnos venir esta noche. 



Rikki  se  paró  también,  recta  como  una  flecha,  tendiéndole  la  mano  a  Jackson  y a 

Elle.  ̶ Te agradezco que alivies mi mente. Le diré a Lexi que estamos a salvo. 





̶  ¿No  vas  a  estar  enfadada  conmigo  cuando  le  dé  un  puñetazo  a  tu  hombre?  ̶ 

Jackson le preguntó. 



Rikki  se  encogió  de  hombros.  ̶  Puedes  intentarlo,  pero  no  será  justo  si  llevas  tu 

uniforme. 



̶ Te prometo que no lo llevaré ̶ le aseguró solemnemente. 



Ella asintió. ̶ Le haré saber qué esperar. 
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Elle  los  siguió  hasta  la  puerta,  abrazando  a Blythe  con  fuerza.   ̶  Ven  a  verme  tan 

pronto como tengas tiempo, ̶ instó. 



Blythe  asintió  con  la  cabeza.  Era  una  promesa  que  no  estaba  segura  de  poder 

cumplir. Elle veía demasiado. 
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Blythe abrió la puerta y entró, sin molestarse en encender las luces. 

Había  dado  cuatro  pasos  cuando  algo  la  golpeó,  duro  y  fuerte.  Un  golpe  que  la 
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llevó a sus rodillas justo allí en su entrada. Había algunas penas que estaban más 

allá de todas las descripciones, cortando tan profundo que la herida nunca sanaría. 

El  tiempo  podría  aliviar  el  dolor,  pero  siempre  estaría  allí,  siempre  inquietante. 

Volviendo en tiempos inesperados. 



Ese  primer  corte  era  el  peor.  Estaba  allí  en  su  casa.  Dolor  más  allá  de  la 

imaginación.  El  dolor  era  tan  grande  que  le  arrancaba  las  entrañas.  Era  físico, 

visceral. Se encontró en sus manos y rodillas, luchando por aire, gritos silenciosos 

resonando  por  su  cabeza.  Sólo  hubo  una  vez  en  su  vida  que  había  sentido  tanto 

dolor. 



Ella forzó su cabeza hacia arriba y miró hacia las escaleras. Desde el momento en 

que había visto por primera vez a Viktor en las calles de Sea Haven, sabía que tenía 

que decírselo. Viktoria también había sido su hija. Ella no sabía cómo hacerlo. La 

había  oído.  Esa  era  la  única  explicación  posible.  La  había  oído  decirles  a  sus 

hermanas sobre su hija. 



Se  empujó  hacia  atrás  con  las  manos  para  poder  hundirse  sobre  sus  talones, 

respirando grandes bocanadas de aire, tratando de orientarse. Este era su dolor, el 

de Viktor. Estaba sufriendo, viviendo esa primera vez cuando tuvo que enterarse 

de que su hija estaba muerta. No había manera de salvarlo. 



Cerró los ojos y trató de absorber algo de la pena salvaje que llenaba su hogar. Era 

una casa grande, de dos pisos con áreas abiertas, y esa pena se había extendido a 

cada rincón, a cada espacio posible hasta que el aire era lo suficientemente grueso 

como para ahogarlo. 



Obligándose a ponerse de pie, Blythe se tambaleó hacia las escaleras. Él estaba allí. 

La  pena  era  demasiado  cruda,  demasiado  real,  una  terrible  quemadura,  que  la 

abrasaba  desde  el  interior.  Siempre  había  sido  una  empática,  asumiendo  las 

emociones  de  los  que  la  rodeaban.  Tenía  que  calmar  a  la  gente.  El  impulso  era 

especialmente fuerte con los que amaba, y amaba a Viktor Prakenskii, al menos al 

hombre que ella pensaba que era.  Ese hombre era el padre de su hija y tenía que 

llegar hasta él. 



Sus piernas se sentían rígidas, pero elásticas, su garganta cruda. Ella sabía que eran 

sus  piernas,  los  músculos  agarrando  en  protesta.  Su  garganta,  tan  cruda  ante  los 

silenciosos gritos de protesta. Agarrando el sólido barandal de roble, se arrastró a 

si  misma  hasta  la  cima  de  las  escaleras.  No  había  sonido,  ninguno.  Sin  embargo, 

sintió las lágrimas en su rostro y supo que eran de él. 
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Viktor  era  uno  de  los  hombres  más  duros  que  conocía.  Al  verlo  en  Sea  Haven, 

supo  que  él  también  era  un  hombre  peligroso,  áspero,  pero  perder  a  su  hija  lo 

había  golpeado.  Su  dolor  era  genuino,  terrible  y  hasta  el  fondo.  Instintivamente 

supo que estaba en su dormitorio. Caminó por el ancho vestíbulo para sentarse en 

la puerta abierta. 



Viktor  estaba  sentado  en  su  cama,  con  la  cabeza  abajo,  su  pelo  largo  cayendo 

alrededor  de  su  cara.  Su  cabello  hermoso  y  grueso  estaba  desaliñado,  como  si 

hubiera pasado las manos por él una y otra vez... o destrozado con sus puños. Las 

líneas  de  dolor  se  grababan  profundamente.  Él  lloraba,  pero  tan  silenciosamente 

que si no hubieran estado conectados, no se habría dado cuenta de que el dolor era 

tan profundo que no podía llorar más que las lágrimas que le recorrían por la cara. 

Los sollozos estaban atrapados en su pecho. En su corazón. Muy profundo. Hueso 

profundo. Alma profunda. Ella lo sabía, porque había sido así con ella. 



Fue hacia él porque no había otra opción. Estaba sufriendo, y en ese momento, él 

era su Viktor. El hombre que amaba sobre todas las cosas. Ella envolvió sus brazos 

alrededor de su cabeza y lo atrajo hacia ella. Él envolvió sus brazos alrededor de su 

cintura y casi la aplastó con su fuerza. Con su pena. Ella no dijo nada porque no 

había nada que pudiera decirle para aliviar su dolor. Lo sabía por experiencia. 



Se  sentía  real,  sólido,  suyo.  Ella  se  dejó  llorar  porque  su  pena  era  demasiado 

grande para soportar sin llorar. La muerte de su hija era nueva de nuevo. Para ella 

habían  pasado  cinco  años,  pero  para  él  acababa  de  suceder.  Los  temblores  lo 

atravesaron.  Sus  músculos  estaban  tensos  y  rígidos.  Ella  sabía  que  la  violencia 

corría  en  él  y  la  necesidad  estaba  allí;  podía  sentir  que  ardía  justo  debajo  de  la 

superficie. Ahora mismo, apenas podía moverse, la pena era muy abrumadora. 









Blythe no tenía ni idea del paso del tiempo, pero finalmente su control sobre ella se 

soltó un poco. Dio un paso atrás, todavía en el círculo de sus brazos alrededor de 

su cintura, sus manos enmarcando su rostro. 



̶ Viktor. ̶ Ella respiró su nombre. ̶ Cariño, lo siento. No sabía cómo encontrarte. 



Ella le rozó unos besos tranquilizantes sobre su cabeza, incapaz de detenerse. El la 

lastimo. Todo en ella necesitaba alejarlo. Lo que había pasado antes no importaba 
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en este momento. La necesitaba, y tenía que ayudarlo. Por esos momentos, él era el 

hombre que amaba y eran padres que estaban afligidos juntos por la pérdida de un 

hijo. 



Levantó los ojos a los  de ella y pudo ver que había dejado los contactos de color 

que usaba normalmente. Parecía totalmente devastado. Eviscerado. 



̶ Te he dejado el código, Blythe. Te dejé cientos de mensajes, tu nunca me escribiste. 

Pensé... ̶ Cerró los ojos. 



Su  corazón  apretó  fuerte  en  su  pecho.  No  le  estaba  mintiendo.  Justo  en  ese 

momento sería imposible para él mentir y ella no verlo, Prakenskii o no. Entrenado 

o no. Nadie era tan buen actor. Algo había ido terriblemente mal. 



Su corazón saltó, cantó y lo cerró con rapidez. No necesitaba ni quería esperanza, 

pero la idea de que él no la hubiera abandonado simplemente estaba allí, quisiera o 

no. 



̶ Voy a hacerte una taza de té. ̶ El antídoto universal para todo con sus hermanas. 

Daba  tiempo  a  pensar,  y  necesitaba  hacerlo.  Necesitaba  encontrar  el  equilibrio. 

Para encubrir las cosas. No necesitaba estar tan cerca de él. 



̶ Blythe, no te vayas todavía. ̶ Él se negó a dejarla ir incluso cuando retrocedió otra 

vez,  presionando  sus  brazos.  En  todo  caso,  apretó  su  agarre.  ̶  Te  necesito  ahora 

mismo. 



Lo había necesitado tantas veces durante esos años, pero sobre todo cuando perdió 

a su hija. Por un momento terrible, la amargura brotó y ella quiso pegarle, hacerle 

daño,  pero  que  no  le  dolería  más  de  lo  que  ya  estaba  sintiendo.  Ella  respiró  la 

emoción y se quedó inmóvil en sus brazos, dejándolo apoyarse en ella. 





̶ Lo siento por no estar contigo. ̶ Su voz fue amortiguada contra su pecho. 



Ella sintió el calor de su respiración a través de su camiseta sin mangas. Su corazón 

reaccionó  al  tenerlo  cerca  de  ella.  Recordar  lo  que  era  sentirse  segura  con  él.  No 

sola. 



̶ Yo habría venido. Yo habría venido a ti si hubiera sabido que estabas embarazada. 
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De repente, de su voz había desaparecido la grava con el dolor y la ira. De repente, 

él la apartó y se puso de pie. Era alta, pero se elevaba por encima de ella, un roble 

gigante  de  un  hombre  con  hombros  anchos  y  cuerdas  de  músculo.  Parecía 

intimidante  y  definitivamente  enojado.  Ella  también  conocía  esa  sensación.  La 

horrible y brillante necesidad de atacar. 



Él se alejó de ella, cruzando la habitación, con las manos en dos apretados puños.  ̶ 

Estaba tratando de salvar a los hijos de otras personas. Todos esos malditos años, 

Blythe. Arriesgando nuestro matrimonio, arriesgándonos. ¿Para qué? ¿Qué carajo 

he logrado? Al final perdí a mi hija. Todo se me ha quitado. Todo. 



Golpeó la pared con fuerza con su puño cerrado.  ̶ Todos esos niños. Los mataron, 

uno  por  uno.  Así  que  fueron  muchos.  Niñas.  Niños  pequeños.  Pero  primero 

dejaron  a  los  pedófilos  sueltos  sobre  ellos.  Dios,  cariño,  están  enfermos.  Yo 

tampoco  pude  salvarlos.  ̶  Puntualizó  cada  frase  con  otro  golpe  sólido  contra  la 

pared.  Su  voz  estaba  estrangulada,  la  ira  y  el  dolor  se  mezclaron  hasta  que  su 

garganta se quemó de nuevo porque suyo era. 



No sabía si era consciente de que había cambiado de presente a pasado, hablando 

de  cosas  que  no  sabía.  No  le  importaba  la  pared  y  el  hecho  de  que  la  estaba 

destruyendo.  Le  preocupaba  el  hecho  de  que  sus  nudillos  estaban  rotos  y 

sangrando y no mostraba señales de detenerse. Estaba un poco asustada por él, no 

porque  creyera  que  él  la  golpearía,  o  que  había  sido  capaz  de  hacer  algo  para 

herirla, pero este hombre no era el que conocía. 



̶ Detente. ̶ Ella mantuvo su voz suave, calmante. No sabía de quién hablaba o qué 

había visto, pero había sido malo. Realmente, muy malo. Ella lo sabía porque ella 

también lo sentía. 







̶  No  lo  hagas.  Sólo  jodidamente  no  me  hagas  eso.    ̶  Él  mordió  la  orden,  la  ira  la 

apuñaló. 



̶ No estoy jugando contigo, Viktor, ̶ ella negó. 



Se  giró,  la  sangre  goteaba  de  sus  manos  al  suelo  de  madera.  Su  rostro  era  una 

máscara de dolor, no de los golpes a la pared, ella apostaría cualquier cosa que él 

no los había sentido, sino de la terrible angustia en su corazón. Ella sabía lo que se 

sentía cuando el corazón y el alma le eran arrancados. 
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̶ Tu lo está haciendo. Como lo haces con tus hermanas. Como siempre lo hiciste con 

la  perra  de  tu  madre.  Mantienes  la  voz  baja,  asumiendo  el  dolor,  trabajar  horas 

extras para que todos permanezcan tranquilos y felices. Ser perfecta para que nadie 

se enoje. Estoy enojado, nena, jodidamente enojado. Si Sharon estuviera delante de 

mí  ahora  mismo,  la  mataría.  La  golpearía  hasta  la  muerte.  Estrangulándola.  Si 

pudiera revivirla, lo haría, y luego lo haría todo de nuevo. 



Su aliento llegó en ráfagas de ira. Sus ojos se estrecharon sobre ella, el color de un 

extraño brillo de casi  plata. Apretó y cerró los puños. Caminó hacia ella y ella se 

obligó a quedarse quieta, sin girarse y echar  a correr como su cuerpo tembloroso 

quería que lo hiciera. Ella conocía esa rabia; ella misma la había sentido. Tal vez no 

tuviera  las  mismas  tendencias  violentas,  pero  cuando  se  despertó  en  el  hospital 

para  encontrar  que  no  había  esperanza  para  su  hija,  quería  matar  a  Sharon 

también. 



̶ ¿Eso te asusta? 



̶  Sí.  ̶  Susurró  la  admisión.  La  asustaba,  porque  por  mucho  que  hubiera  querido 

matar a Sharon, nunca lo habría hecho. Sabía que Viktor si lo haría. 



̶ ¿Te asusto? 



Ella  asintió  lentamente,  sin  quitar  los  ojos  de  los  suyos.  Por  desgracia  para  ella, 

todavía  quería  abrazarlo.  Consolarlo.  Lo  había  hecho  imposible  con  sus  ojos 

ardientes,  ahora  mercurio  fundido,  y  sus  palabras  bajas  y  susurradas  que  le 

asustaron como el infierno. 



̶ Sí. ̶ Se negó a dar un paso atrás.  ̶ Este es el verdadero tú, ¿no? No eres el hombre 

que pretendiste ser. 



̶ Ni siquiera empieces con esa mierda. Sabes que lo que te di, era genuino. Todo lo 

que pude, en todo lo que pude, te di el verdadero yo. Esto también es real. Nadie 

es perfecto todo el tiempo, Blythe. Nadie. 



A pesar de su determinación de ser comprensiva, la cólera comenzaba a moverse, 

no  era  una  buena  cosa  cuando  ella  tenía  tanta  de  ella  almacenada.    ̶  ¿Estás 

insinuando que creo que soy perfecta? 
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̶ Te estoy diciendo que tienes que acostumbrarte a este lado mío. No me voy. No 

vas a ir a un abogado de divorcios. Vamos a resolver esto, y eso significa que ves 

todo de mí, no sólo las partes que deseas ver. 



̶ Eso no es justo, Viktor. Nunca me has mostrado este lado de ti. 



̶  Mierda.  Lo  sentías  cada  vez  que  se  mencionaba  el  nombre  de  Ray  o  cuando  te 

llamaba tu madre y te hacía llorar.  ̶ Ella lo hizo. Pero había ignorado la rabia que 

había conocido dentro de él, profunda, donde nunca se iba a ir. Lo había ignorado 

porque le asustaba. Había vivido con violencia cuando era niña y no quería pensar 

que se había casado con un hombre capaz de agresión física. Ella había fingido a sí 

misma que siempre estaba tranquilo y sereno, sin importar qué. 



Ella se tragó la decepción de sí misma y asintió.  ̶ Tienes razón. Yo la sentí. Pero no 

quería  verlo,  pero  lo  hice.  ̶  Ella  frotó  su  mano  por  su  cara,  de  repente  agotada. 

Tengo que bajar. Necesitas lavarte antes de coger una infección. 



Extendió la mano y le encadenó la muñeca, tirando de ella hasta que se topó con su 

cuerpo. ̶ No estás huyendo de mí. No voy a perderte de nuevo. Viví en el infierno 

durante cinco años, seguro de que no te importaba lo suficiente para contactarme e 

incluso  para  decirme  que  fuera  al  infierno.  Vivías  en  un  peor  infierno  pensando 

que no me importaba. No vamos a dejarla ganar. 



¿Ella? Pero ella lo sabía. Sharon había logrado separarlos. Tenía que ser eso. Viktor 

era tan inflexible en que podía ponerse en contacto con él, que no podía fingir su 

dolor o la ferocidad de su rabia. 



̶ Sharon. ̶ Escupió el nombre. Tirando de su muñeca, la llevó con él al baño. ̶ Sabes 

que nos hizo esto. 







Ella  estaba  muy  agradecida  de  que  le  gustara  el  espacio  porque  Viktor  tomó  un 

montón  de  él.  Pareció  aspirar  el  aire  alrededor  de  ellos  mientras  se  dirigía  al 

fregadero.  ̶ ¿Tienes un botiquín de primeros auxilios? 



Ella asintió con la cabeza y lo rodeó para abrir el armario y sacar la pequeña caja 

que  guardaba  arriba.  La  grande  estaba  abajo,  donde  podía  llegar  a  ella 

rápidamente si algo le pasaba a uno de los niños o a sus hermanas. 
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̶ Siéntate. ̶ Ella le indicó el banco delante de la bañera muy grande. 



Viktor hizo lo que le pidió, y eso le facilitó respirar. La rabia se fue reduciendo, y 

con  eso  la  pena  que  había  estado  conteniendo  se  apresuró  a  la  vanguardia  de 

nuevo. Era imposible permanecer enojada con él cuando lo sentía. 



̶  Sabes,  Viktor,  ̶  dijo  suavemente  mientras  extendía  triple  crema  antibiótica  sobre 

sus  nudillos  destrozados,  ̶  No  puedo  evitar  quién  soy  más  de  lo  que  tú  puedes 

cambiar  quien  eres.  Siento  las  emociones  de  otras  personas.  Eso  no  es  algo  que 

pueda apagar. No sucede cuando toco a la gente; sucede cuando me acerco a ellos. 

Entro  en  una  habitación  y  sé  cómo  te  sientes.  Mi  naturaleza,  la  empatía  en  mí, 

exige que haga algo al respecto. No estoy tratando de ser perfecta. Créeme, sé que 

estoy lejos de serlo. 



Mantuvo  la  cabeza  inclinada  sobre  las  manos,  esforzándose  más  de  lo  necesario 

para  no  tener  que  mirarlo.  Sabía  que  sentía  el  débil  temblor  que  corría  por  su 

cuerpo y el ligero temblor de su voz. No podía saber lo horrible que sentía por que 

no  había  calmado  a  Sharon  ese  día,  y  por  haberle  vuelto  la  espalda,  incluso 

sabiendo  lo  viciosa  que  podía  ser  su  madre.  Definitivamente  estaba  lejos  de  ser 

perfecta. Si hubiera hecho lo correcto, su hija podría seguir viva. 



̶ Bebé, mírame. 



No podía. Vería lágrimas ardientes detrás de sus ojos. No quería que pensara que 

las había puesto allí. ̶ Todavía no puedo. No digamos nada por un minuto o dos. 



̶ Nunca pensé ni por un minuto que creyeras que eres perfecta. Yo estaba siendo un 

idiota. Puedo conseguir serlo. Voy a hacerte saberlo por adelantado, que puedo ser 

feo  cuando  mi  temperamento  se  suelta.  ̶  Se  quedó  en  silencio  por  un  breve 

momento, mientras ella envolvía sus nudillos con gasa.  ̶ No soy bueno cuando me 

siento  desamparado.  Yo  arreglo  las  cosas,  problemas,  enredos.  Me  ocupo  de  los 

negocios.  Fue  para  lo  que  fui  entrenado,  de  una  manera  muy  fea,  pero  el 

entrenamiento  es  todo  lo  que  tengo.  Saber  que  me  necesitabas,  la  persona  más 

importante de mi vida, y te decepcioné, ya es bastante malo, pero nuestra hija me 

necesitaba... ̶ se interrumpió bruscamente. 



Ella  se  volvió  sobre  sus  talones  para  mirar  hacia  abajo  la  angustia  cruda  en  sus 

ojos. No le dijo que se fuera. Que la dejara. No hablo de divorcio. Eso estaba más 

allá de su capacidad. Lo único que podía hacer era consolarlo. Su palma formó su 

cara  y  ella  se  inclinó  para  frotar  su  mejilla  sobre  la  parte  superior  de  su  cabeza. 
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Tenía el pelo grueso, una melena salvaje, negro rayado con plata. Siempre le había 

gustado la plata en el cabello y cuando ella le había preguntado por eso, se había 

encogido de hombros y había dicho que lo había tenido desde su adolescencia. Su 

Viktor. Tan roto que veía cansancio en su rostro. Líneas de dolor. No sabía lo que 

le  pasaba,  pero  si  las  historias  que  sus  hermanos  decían  eran  algo  que  había 

pasado,  había  sido  horrible.  Todo  estaba  allí  para  que  ella  lo  viera.  Estaba 

demasiado afligido como para ocultárselo. 



̶ Cariño, todos pueden mirar hacia atrás y decir lo que deberían haber hecho, pero 

eso es después, con pleno conocimiento de lo que ocurrió. ̶ Directo de sus muchas 

sesiones de asesoramiento. Deseaba poder creer que no había culpa de ninguno de 

los dos. 



̶ Yo hubiera vuelto, lo hubiera hecho, Blythe. Nunca te habría dejado. 



̶ Pero lo hiciste. ̶ Se le escapó antes de que pudiera detenerlo y con él el dolor. La 

traición. Cinco largos años de noches sin respuestas y un hijo perdido. ¿Cómo se 

recuperaba de eso? ̶ No has vuelto, Viktor. 



Se  frotó  el  puente  de  la  nariz,  un  rasgo  familiar  que  muchos  de  sus  hermanos 

tenían.  Se  preguntó  si  su  hija  lo  habría  tenido.  ̶  Te  dejé  una  larga  carta.  Muy 

detallada.  De  cómo  ponerte  en  contacto  conmigo,  la  explicación  de  lo  que  hice. 

Toda  mi  historia.  Toda  ella.  Puse  a  mis  hermanos  de  nacimiento  en  riesgo,  así 

como a mis hermanos y hermanas de la escuela. Te lo di todo. Sabía que iba a ser 

malo tratar con Sharon, así que planeé regresar después de un par de días cuando 

el calor hubiera desaparecido de la policía. 



Se  mantuvo  muy  quieta  para  no  romperse.  Una  carta.  No  se  había  ido  sin  una 

explicación. Al menos le había dejado una carta. Eso significaba algo a pesar de su 

determinación  de  no  dejarlo  volver  bajo  su  piel.  Ella  casi  lo  adoraba.  Ella  lo 

extrañaba  cada  día.  Corría  para  sacarlo  de  su  cabeza.  Había  intentado  enterrarlo 

con su hija, pero no había funcionado. Nada funcionó. Había salido con hombres, 

de vez en cuando, pero nadie le interesaba ni remotamente. 



Ella  humedeció  los  labios  repentinamente  secos  con  la  punta  de  su  lengua, 

tratando  de  no  esperar  que  hubiera  una  explicación  para  una  ausencia  de  cinco 

años.  No  podía  imaginar  lo  que  podía  ser,  y  vio  a  la  mujer  sentada  en  la  parte 

trasera  de  su  bicicleta.  Tenía  que  mantener  la  perspectiva.  Las  emociones  eran 

crudas, y ella estaba tan sola todo el tiempo. Viktor siempre había sido su único. Si 

la gente tenía almas gemelas, él era la suya. 
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̶ No has venido ̶ murmuró.  ̶ Puedes decir lo que quieras, pero no has venido. 



̶ Te llamé dos días después. Dejé cuatro mensajes en tu casa. Uno de mis hermanos 

estaba  en  problemas.  Había  tomado  un  golpe  y  estaba  mal.  Necesitaba  atención 

médica y alguien que lo protegiera mientras lo operaban. 



Levantó la barbilla y lo miró a los ojos.  ̶ ¿Qué hermano? Ninguno de los hombres a 

los  que  había  llegado  a  considerar  familia  había  dicho  una  palabra  sobre  Viktor 

llegando a ayudarlos. Ni siquiera Gavriil. 



̶ Lo llamamos Absinthe. Él está aquí conmigo si quieres hablar con él. Sobrevivió, 

pero tomó un tiempo. No había nadie más, Blythe. Habría muerto. Estaba siendo 

cazado. Tuvimos que mentir porque Sorbacov nos hubiera matado a los dos. Por lo 

que  sabíamos,  él  ordeno  el  golpe  en  Absinthe.  Fue  una  lucha  sacarlo  de 

contrabando del país y luego encontrar un lugar seguro para que él se recuperara. 



No  tenía  ninguna  duda  de  que  Absinthe  o  cualquiera  de  sus  otros  "hermanos" 

mentiría  por  él  y  se  vería  perfectamente  sincero.  Sin  embargo,  ella  creyó  esa 

mirada devastada en su rostro. El shock aturdido y la ira, el dolor subiendo como 

un géiser sin fondo, listo para consumirlos a ambos. Había perdido a su hija y lo 

había  perdido  a  él.  Sin  embargo,  no  había  vuelta  atrás  de  cinco  largos  años  de 

vacío y dolor para cualquiera de ellos. 



̶ ¿Qué le sucedió? ̶ Ella no tenía ni idea de por qué le preguntó. Eso sólo la llevaba 

más  cerca  del  abismo.  Sabía  que  era  el  tipo  de  hombre  que  sacrificaba  todo  para 

ayudar  a  alguien  que  le  importara,  a  quien  amara.  Podría  admitir  que  amaba  a 

aquellos hombres con los que se rodeaba. 



No  podía  dejar  que  Viktor  volviera  a  su  vida.  Se  mantuvo  unida  por  estar  sola, 

confiando  sólo  en  las  mujeres  que  compartían  un  pasado  violento  y  le  habían 

demostrado  que  podía  vivir  en  las  consecuencias.  No  quería  saber  de  sus 

hermanos  o  de  la  mujer  que  estaba  en  la  parte  trasera  de  su  moto,  sobre  todo  si 

estaban heridos de alguna manera. Tenía demasiada empatía. Su regalo exigía que 

ella ayudara a otros y ella no podía detenerse. 



̶ Le dispararon cinco veces y lo dieron por muerto, fue una banda de hombres que 

secuestraban,  violaban  y  mataban  regularmente.  Secuestraron  a  la  hija  de  una  de 

las  amigas  de  Sorbacov  mientras  estaba  de  vacaciones  en  Sudamérica.  Absinthe 
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logró salvarla, pero luego se arrastró a un sótano y me llamó. Lo estaban cazando y 

se estaba quedando sin munición. Tuve que llegar a él lo más rápido posible. 



Odiaba poder ver tan fácilmente al hombre en su mente, ensangrentado y dolido, 

esperando  en  la  oscuridad  solo  para  morir.  ¿Podría  culpar  a  Viktor  de  haberse 

precipitado  para  salvar  a  su  amigo?  En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  habría  sido 

alguien a quien amaba. 



̶ ¿Cómo pudo seguir vivo? ̶ Ella no podía imaginar. 



̶ Cuando odias bastante, nena, puedes hacer cualquier cosa. 



Ella frunció el ceño.  ̶ ¿A quién odias tanto? 



Viktor  se  levantó  y  tuvo  que  retroceder.  Estaba  demasiado  cerca.  A  pesar  de  la 

espaciosa habitación, tomaba demasiado espacio. El calor irradiaba de su  cuerpo, 

calentándola cuando se sentía fría por dentro. 



̶ A hombres y mujeres que piensan que tienen derecho a joder la vida de todos. 



Fue  el  borde  de  su  voz  la  que  envió  dedos  helados  deslizándose  por  su  espina 

dorsal. Ella levantó la vista hacia su rostro. Estaba familiarizada con sus ojos, tan 

inusuales,  ardientes,  calientes  o  fríos.  La  línea  de  su  mandíbula  y  su  nariz  que 

claramente  se  habían  roto  más  de  una  vez.  Cada  cicatriz  en  su  cuerpo,  y  él  tenía 

muchas de ellas. 



̶ Realmente no te conozco en absoluto, ¿verdad? 



̶ Ya sabes como soy. Al menos una parte de mí, Blythe, la parte que nadie más ha 

tenido jamás. Si hubieras leído la carta, me entenderías. 







̶ Bueno, no lo hice. Y no deberías haberme escrito una carta, deberías haber hablado 

conmigo. Cara a cara. Después de que salvaste a tu amigo. ¿Por qué no viniste? 



Suspiró  y  se  pasó  la  mano  por  el  pelo,  de  modo  que  la  gruesa  masa  estaba  más 

despeinada que nunca.  ̶ Tengo la misión de cazar a Evan Shackler-Gratsos. Él es el 

presidente internacional del club de Las Espadas y dirige el mayor anillo de tráfico 

humano  en  el  mundo.  Tuve  que  ir  de  encubierto  en  profundidad  si  iba  a  asumir 
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esa tarea, y realmente, cuando Sorbacov te da una misión, no tienes otra opción a 

menos que quieras quitarte. Sin embargo, podría haber desaparecido. Desprecio a 

los  hombres  como  Shackler.  Les  gusta  lastimar  a  la  gente.  Niños.  Hablando  de 

niños...  ̶  Sacó  un  pedazo  de  papel  desmenuzado  de  su  bolsillo  y  se  lo  entregó. 

Quiero que mires a esta chica y te asegures de que está bien. Si no... -Hizo un gesto 

con la mano. 



Blythe  frunció  el  ceño  y  abrió  el  papel  mientras  lo  rodeaba.  Necesitaba  salir  del 

baño y regresar a su enorme dormitorio principal. Se sentía incómoda de estar en 

cualquier habitación que tuviera una cama con él, pero era mejor que inhalarlo con 

cada respiración que tomaba. 



Miró el papel. Había un solo nombre. Darby Henessy.  ̶ ¿Quién es esta? 



̶  Las  Espadas  la  tenían  a  ella  y  a  algunas  otras  chicas  en  un  campo  de 

entrenamiento.  Las  sacamos.  Llamaron  a  los  policías  locales,  y  se  llevaron  a  las 

chicas.  La  mayoría  tiene  hogares,  algunas  son  fugitivas  y  otras  simplemente  no 

tienen  a  nadie.  Son  secuestradas  o  atraídas  por  otros  niños  que  utilizan  Las 

Espadas, o les prometieron empleos. Ella era una luchadora. Iban a violar a estos 

chicos, a golpearles la mierda y a asustarlas tan mal que harán cualquier cosa para 

evitar ser heridas de nuevo. Esta se paró a ellos. Supongo que la habrían enviado a 

uno de sus barcos de rapé. 



Su  estómago  se  revolvió.    ̶  ¿Quieres  que  la  busque  y  me  asegure  que  está  bien? 

¿Qué quieres que haga si  no lo está? Podría estar en el sistema ya. Al cuidado de 

crianza, o con un pupilo del estado. 



̶  Entonces  cógela.  Tráela  aquí.  Trabaja  tu  magia.  Ella  merece  tener  un  hogar  con 

gente que se preocupa por ella. 







Blythe se sentó en uno de los sillones al frente a la chimenea de gas, porque si no se 

sentaba,  podría  caerse.  Se  sentía  un  poco  débil.  Viktor  había  salido  de  la  nada, 

diciéndole que estaban casados y que no iba a ninguna parte, oyó hablar de su hija, 

destruyó su muro y ahora le pedía que trajera a una extraña a su casa y cuidara de 

ella. 



̶ ¿Qué edad tiene esta chica? 
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Se encogió de hombros.  ̶ No lo sé. Se veía muy joven, pero actuaba más vieja. Sus 

ojos eran viejos. En cualquier lugar entre los trece a los diecisiete. Ella no es mayor 

de edad o el grupo no la habría tomado. Las niñas son más económicas. 



Ella se estremeció. No pudo evitarlo. No era que ella no fuera consciente de lo que 

pasaba  en  el  mundo,  tenían  evidencia  de  ello  allí  mismo  en  su  granja.  ̶  Maxim  y 

Airiana estaban en uno de los buques Shackler-Gratsos. Rescataron a cuatro niños 

y los trajeron aquí. Los están adoptando. Una de sus hermanitas fue asesinada en 

esa nave. Todos son muy jóvenes. La mayor, Lucia, tiene catorce años. Uno es un 

niño. 



̶  Pedófilos  con  los  dos  sexos,  Blythe.  ̶  Viktor  tomó  la  silla  enfrente  de  ella, 

extendiéndose hacia fuera, sus largas piernas cruzadas en los tobillos. 



̶  ¿De  verdad  quieres  que  traiga  a  esta  niña  aquí  si  no  tiene  familia?  ̶  Sus  ojos 

plateados  se  volvieron  fundidos  y  ella  supo  que  estaba  viendo  el  borde  de  su 

temperamento.  ̶ ¿No es tu hija o algo así?  ̶ preguntó, repentinamente sospechosa. 

¿Por qué pensaría que después de cinco años podría regresar a su vida y exigir que 

trajera  a  una  niña  a  su  casa?  No  tenía  sentido.  La  yema  de  sus  dedos  trazaba  el 

nombre una y otra vez. 



Hubo  silencio.  Se  estiró  tanto  tiempo  que  levantó  la  cabeza  y  lo  miró.  Su 

respiración quedó atrapada en sus pulmones. Sus ojos estaban vivos de mal genio. 



̶ Que mierda. ¿Por qué me preguntas eso? 



Abrió  la  boca  para  decirle  que  se  fuera  al  infierno  cuando  sus  emociones  se 

registraron. Sí, estaba enojado, pero era más, el dolor de la pérdida estaba allí. Era 

tan crudo y nuevo para él. Cinco años habían ayudado a desvanecer el dolor para 

poder respirar de nuevo, pero para él, la pérdida de su hija era ese momento. En 

ese ahora. Ese día. Su pena era abrumadora. 



̶ No digas mierda, Viktor. No es necesario ser grosero conmigo. Sólo estoy tratando 

de  entender  las  cosas.  Por  supuesto  que  comprobaré  a  esta  niña.  No  es  como  si 

pudiera agarrarla si el estado la tiene o si está en cuidado de crianza temporal. Soy 

una mujer sola ̶ Ella se apagó cuando sus ojos se volvieron a fundir. 



Viktor  se  inclinó  hacia  ella.    ̶  Estás  casada.  Casada  conmigo.  Eres  mi  esposa. 

Jurídicamente y de cualquier otra manera. Le cogió la mano y la giró, con la palma 

hacia arriba. En el momento en que presionó su pulgar en el centro, los dos anillos 
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ardieron a la vida, saliendo a la superficie, pareciendo un tatuaje. ̶ Eres mía. Esto lo 

dice.  ̶ Levantó la palma de su mano e hizo lo mismo, de modo que los dos círculos 

entretejidos  brillaban  de  oro.    ̶  Te  pertenezco.  Eso  no  va  a  desaparecer.  Nunca, 

Blythe, así que vamos a solucionar esto. 



Ella no dijo nada. ¿Qué podía decir? Ella no le creía, no después de cinco años de 

completo  silencio.  Sabía  que  había  preguntas  sin  respuesta  y  quería  esas 

respuestas,  pero  no  estaba  tan  segura  de  querer  volver  a  confiar  nunca  más.  Le 

había  arrancado  el  corazón.  Su  alma.  Había  sido  una  concha  que  caminaba  hasta 

que conoció a las otras cinco mujeres que se habían reunido con ella para tratar de 

vivir  de  nuevo.  Había  construido  una  vida  para  ella  aquí,  en  Sea  Haven,  en  la 

granja. Le gustaba su vida. Viktor era un hombre exigente, acostumbrado a dictar, 

y  claramente  aquellos  a  su  alrededor  saltaban  para  cumplir  sus  órdenes.  Antes, 

cuando  se  había  casado  con  él,  le  había  gustado  ese  rasgo,  el  que  la  hacía  sentir 

segura.  Había  trabajado  duro  en  su  independencia,  y  no  sabía  si  era  posible, 

aunque quisiera, vivir con un hombre tan intenso y tan dictador. 



̶ Algunas cosas no pueden pasar, Viktor. Ya lo sabes. ̶ Ella alisó el papel.  ̶ Voy a 

buscar a esta chica para ti, y si ella necesita un lugar, voy a ver si Lev o uno de los 

otros pueden crear algunos de sus documentos impecables. Airiana es buena con 

los niños. Así como Lexi. 



̶ Tú. Tienes que ser tú. 



Ella se humedeció los labios. ̶ No creo que... 



̶  Tú  ̶  Él  la  cortó.    ̶  Ella  te  necesita.  En  el  momento  en  que  la  vi,  supe  que  era 

importante y que nos necesitaba. 





̶  ¿Nos?    ̶  repitió  débilmente.  De  repente  estaba  caliente  en  la  habitación  y  ella 

apenas podía respirar. Tenía mucho miedo de desmayarse.   ̶ Por el amor de Dios 

Viktor, no estamos juntos. No más.  ̶ Ella levantó su mano para detener la protesta 

que  ella  podía  ver  formándose.    ̶  Incluso  si  logramos  resolver  las  cosas  entre 

nosotros,  tomaría  tiempo  y  mucho  esfuerzo.  No  podríamos  encargarnos  de  una 

niña mientras intentamos hacer eso. 



̶  Has  decidido  que  no  va  a  funcionar  antes  de  que  tener  la  oportunidad  de 

escucharme. 
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̶ ¿Lo crees? ̶ Ella dobló cuidadosamente el papel y lo guardó en un bolsillo de sus 

vaqueros.  ̶ Puedo oír todo lo que dices e incluso entiendo por qué hiciste las cosas 

que hiciste, pero aun así pasé por una fea tragedia sola. No puedes tomar eso de 

vuelta, y francamente, yo tampoco. Entonces está el pequeño asunto de la mujer en 

la  parte  de  atrás  de  tu  motocicleta.  ¿Crees  que  no  sé  lo  que  significa  cuando  una 

mujer está montada en la parte trasera de la moto de un motociclista? 



̶ No es mi mujer. Tú lo eres. Ella es mi hermana. 



̶ No tienes hermanas. 



̶ Tengo dos de ellas. Alena me estaba ayudando, pretendiendo ser mi mujer. En los 

clubs, hay siempre mujeres que cuelgan alrededor para mirar a quien enganchar. 

Los  otros  miembros  del  grupo  esperaban  que  yo  durmiera  con  ellas.  Tomé  esta 

asignación, me uní a Las Espadas y trabajé mi manera hasta ser el ejecutor porque 

sabía que tarde o temprano Evan tendría que mostrarse. El único hombre que odia 

por  encima  de  todos  los  demás  en  esta  tierra  es  a  Jackson  Deveau.  Después  de 

estudiar a Evan, sabía que él mismo querría matarlo. 



Algo  dentro  de  Blythe  se  quedó  muy  quieto.    ̶  ¿Evan  Shackler  planea  matar  a 

Jackson? 



El asintió.  ̶ Él me envió a mí y a los muchachos aquí para preparar el lugar para 

que  Las  Espadas  vengan  en  masa  a  fin  de  proporcionar  distracciones  para  que 

pueda entrar y matar a Deveau. 



Tomó aliento, lo dejó escapar, oyó un extraño rugido en su cabeza. ̶ Entonces estás 

aquí encubierto. 





̶ Exactamente. Me adelanté a los demás, y mis hermanos están conmigo, así que no 

hay peligro en este momento. Tendrás que tener mucho cuidado de estar lejos de 

mí tan pronto como algunos de los otros comienzan a aparecer. No puedo permitir 

que  encuentren  ningún  rastro  que  pueda  llevarlos  a  ti.  No  te  hubiera  dejado 

verme, pero el primer maldito avistamiento que tuve de ti fue esa puta cabeza que 

estaba sobre ti. 



Blythe  abrió  y  cerró  la  boca  varias  veces.  ̶  Él  no  estaba  todo  sobre  mi  ̶  fue  lo  que 

finalmente  logró  decir  cuando  eso  no  era  lo  que  ella  quería  hacer.  Ella  todavía 

estaba procesando todo. 
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̶ Él estaba sobre ti. El hombre te habría besado en otro minuto. 



̶ Todo eso no es el punto. ̶ Ella luchó por aclarar su cabeza alrededor de lo que él le 

estaba diciendo. ̶ Entonces estás aquí en Sea Haven encubierto, en esta misión. La 

misma tarea que te mantuvo lejos de mí durante cinco años. 



El asintió.  ̶ Fue una coincidencia que mi objetivo acabara de llegar a Sea Haven. 



Su aliento le atravesó la garganta. El golpe fue duro, un puñetazo malicioso en su 

estómago cuando finalmente todo se hundió. Había estado tan cerca de creer cada 

palabra de su boca. La estaba usando. De nuevo. Utilizándola. De nuevo. 



Blythe  lo  miró  fijamente,  una  lenta  y  ardiente  ira,  una  rabia  muy  desconocida, 

extendiéndose a través de ella, cubriendo el dolor para que no tenía que sentir de 

nuevo.    ̶  ¿Me  estás  diciendo  que  no  has  venido  aquí  por  mí?  ¿Estás  aquí  por  un 

trabajo? Después de todo este tiempo, ¿todavía no viniste a buscarme? 



Hubo  silencio.  Se  incorporó  lentamente  y  parpadeó.  Ese  pequeño  movimiento  le 

dijo todo lo que necesitaba saber. Señaló las escaleras.  ̶ Vete. Fuera. 



̶ Blythe, sé razonable, cariño. No te arriesgaría así. Planeaba venir a ti después de 

que el trabajo estuviera terminado. 



̶ Vete. Fuera. No me importa si tu necesitas una cubierta, o un lugar para quedarte 

o  simplemente  quería  un  pequeño  cambio  de  compañía  femenina,  pero  puedo 

asegurarte  que  tú  no  está  recibiendo  nada  de  eso  de  mí.  Sal  de  mi  casa  en  este 

instante. 





̶ No voy a ninguna parte. No podemos pasar por todo esto si ni siquiera me hablas. 

Sé que no es fácil para ti. Tengo preguntas también. Estoy tratando de explicarme. 



̶ Sí, explicaciones como la de su hermana. 



̶ Es verdad. Mientras tuviera una mujer, nadie cuestionaría el hecho de por qué no 

estaba durmiendo con nadie más, y créeme, se habrían dado cuenta. 



̶ Así que ahora se supone que debo creer que no has estado con otra mujer durante 

cinco años. Vete ahora. Fuera. 



Bookeater            



































Bound Together 







Sus  ojos  se  estrecharon  y  el  gris-azul  fue  a  la  devastadora  plata  que  siempre  le 

quitaba el aliento. 



̶ ¿Cuántos hombres llevas en cinco años? 



̶ Eso no es asunto tuyo ̶ le espetó. No necesitaba saber que no había otro hombre. 

Que nunca habría otro hombre. Ella corría en lugar de tener relaciones sexuales. A 

veces corría la mitad de la noche. 



̶ Estoy haciéndolo mi asunto. 



̶ Haz que sea tu negocio todo lo que quieras, pero hazlo saliendo de mi casa.  ̶ Ella 

le gritó, furiosa por que no la escuchaba. ̶ Como si fuera a creerte una sola palabra, ̶ 

dijo.  ̶  Y  no  te  preocupes,  no  tengo  ninguna  intención  de  reconocer  tu  existencia 

mientras  estás  haciendo  tu  trabajo  aquí  en  Sea  Haven.  Jackson  y  Jonas  pueden 

llevarte los papeles del divorcio, porque nos estamos divorciando. 



̶ Sobre mi cadáver, y quizás el de ellos, ̶ dijo bruscamente, tan furioso como ella. Él 

se paró. Era tan alto, con los hombros tan amplios que ocupaba una gran cantidad 

de espacio, espacio que necesitaba para respirar cuando una vez más su mundo se 

estaba desmoronando. Estúpida. ¿Cómo se había atrevido  a esperar? ¿Qué estaba 

mal  con  ella  que  después  de  todo  lo  que  pasó,  estaba  tan  dispuesta  a  caer  en  su 

regazo? Y lo había estado. No se  iba a engañar  por eso. Había  comprado todo lo 

que había dicho y lo único que quería hacer era arrojarse a sus brazos. Qué idiota. 



Él se encaminó hacia ella, y ella entró en pánico completamente. No podía tocarla. 

Estaría perdida si la tocaba y le despreciaba. Cogió el objeto más cercano y lo arrojó 

hacia él.  ̶ Vete. Fuera. 



Él  esquivó  y  siguió  llegando.  Detrás  de  él,  su  caja  de  música  se  estrelló  contra  la 

pared con un terrible choque. Blythe hizo lo único que pudo para preservarse. 



Corrió hacia la pared junto a su cama y pulsó el botón de pánico. Había preguntas 

que  no  podía  responder,  pero  eso  no  importaba.  Todo  lo  que  importaba  era 

mantenerlo alejado de ella. 
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¿Qué diablos acabas de hacer?  ̶ preguntó Viktor. 



Blythe se mantuvo de espalda a la pared, cubriendo el botón de pánico que parecía 

un  simple  interruptor  de  luz.  Su  corazón  tronó  en  sus  oídos.  ¿Qué  había  hecho 

ella?  Viktor  parecía  invencible.  Era  más,  él  lo  era,  por  propia  admisión  de  sus 

hermanos  de  nacimiento,  extremadamente  peligroso,  más  aún  que  todos  ellos. 
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Ciertamente tenía algunos hombres peligrosos con los que se rodeaba. Ella estaba 

muy  agradecida  de  que  no  estuvieran  presentes.  Si  lo  hubieran  hecho,  podría 

haber comenzado la Tercera Guerra Mundial. 



̶  Será  mejor  que  te  vayas  ahora  mientras  puedas,  Viktor,  ̶  dijo,  haciendo  todo  lo 

posible para parecer razonable. Sólo mirarlo le dolía. 



̶ Dime lo que hiciste, Blythe. 



Su tono era tan aterrador que sintió el color de su sangre volar de su rostro. Él se 

acercó  y  la  atrapó  de  su  muñeca,  tirando  de  ella  hasta  que  fue  impulsada  hacia 

adelante y hacia él. Un brazo rodeó su espalda mientras examinaba el interruptor. 

Él juró, palabras realmente sucias, estaba segura, en su lengua materna. 



̶ Dímelo ahora. ̶ Su voz era baja. ̶ No estoy solo, Blythe. Reaper y Savage están en el 

techo  y  los  otros  están  cerca.  Si  mis  hermanos  de  nacimiento  van  a  aparecer, 

alguien va a salir lastimado. No quiero que nadie les haga daño, pero los que traje 

conmigo juegan por siempre. Ellos no saben ser de otra manera. ̶ Él la agarró por 

los brazos y la sostuvo a un brazo de él.  ̶ Tengo que saberlo ahora. 



Ella  supo  inmediatamente  que  estaba  genuinamente  preocupado  y  eso  la  calmó 

instantáneamente.  Tenía  que  proteger  a  su  familia,  igual  que  él.  No  dudó  ni  un 

minuto que hubiera derramamiento de sangre si las cosas no se manejaban bien. 



̶ Vendrán. Todos ellos. Lissa probablemente también, a pesar de que podría ir con 

las otras a donde Airiana para ayudar a proteger a los niños allí.  ̶ Ella no estaba a 

punto  de  decirle  lo  defensiva  que  era  la  casa  de  Airiana.  ̶  Puede  que  tuviera  que 

retirarse allí. 



Él silbó, una nota baja, de uno y dos que sonaba más como un pájaro de caza que 

como  un  hombre.  Inmediatamente  un  hombre  metió  la  cabeza  por  la  ventana 

abierta. Ella lo reconoció de las calles antes. 



̶  Vamos  a  tener  compañía  muy  pronto,  y  estarán  en  busca  de  sangre.  Quédate  y 

déjame manejarlo. Mantén a Savage bajo control. Estos son mis hermanos también, 

y no quiero que les hagan daño. El que hay que vigilar es Gavriil. Es un poco como 

Savage, así que no queremos que los dos estén cerca el uno del otro. 



̶ ¿Qué mierda? 
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̶ No digas mierda delante de mi mujer. Blythe entró en pánico un poco y los llamó. 

Ella hablará con ellos y conmigo y lo solucionaremos. 



̶ No va a estar de pie cualquier persona que intente buscarme o quitarme las armas, 

̶ Reaper advirtió. ̶ Y ya les aviso a los demás. 



̶ Deja claro que estos hombres son familia. Nadie los toca. 



̶ Mientras no te pongan la mano encima Zar, nos llevaremos bien. 



Blythe cerró los ojos con cansancio. Ella realmente había entrado en pánico. ¿Qué 

había  pensado  ella  para  dejar  que  las  cosas  se  pusieran  tan  fuera  de  control?  No 

podía  estar  cerca  de  Viktor  sin  sentir  una  intensa  emoción.  Ya  su  ira  se  estaba 

desvaneciendo,  reemplazada  por  un  dolor  más  familiar.  ̶  ¿No  puedes  irte?  Estoy 

agotada, Viktor, y quiero irme a la cama. Sola.  ̶ Ella tenía que dejar eso muy claro. ̶ 

Ya hemos hablado bastante. Dijiste lo que tenías que decir y me enteré de por qué 

estás aquí, que no tiene nada que ver conmigo. Por favor, vuelve a tus amigos, o 

hermanos, y a tu mujer y dejémoslo así. 



La ceja de Reaper subió. Sacudió la cabeza y se echó hacia atrás. 



̶  Vamos  a  bajar,  nena.  Tenemos  que  presentar  un  frente  unido.  Van  a  intentar 

sacarte  sola  para  asegurarse  de  que  no  te  he  amenazado.  Reaper,  Savage  y  los 

demás no se detendrán ante nada para protegerme. 



̶ Entonces vete ahora. 



̶ No, maldita sea. ¿Por qué eres tan jodidamente irrazonable? 



Ella  decidió  que  debía  de  haber  pasado  del  cansancio  hasta  el  agotamiento  total, 

porque eso la hacía querer sonreír. Podía usar lenguaje sucio delante de ella, pero 

su amigo no podía. 



̶ ¿Por qué insistes en pensar que soy el poco razonable? Me dejaste por cinco años. 

Eso solo sin todas las cosas que pasaron... 



̶ Cosas fuera de mi control, y yo habría dado cualquier cosa para estar contigo. Yo 

habría venido si lo hubiera sabido. 
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Él la llevó por el pasillo y ella fue con él porque estaba claro que no se iba y ella no 

quería  que  nadie  fuera  herido,  especialmente  los  hombres  a  quienes  ella  había 

llamado en su ayuda. Había llegado a considerarlos como una familia.  ̶ Pero no lo 

sabías  y  sucedieron.  Luego  está  el  hecho  de  que  tiene  otra  mujer, 

independientemente  de  si  quiere  o  no  darme  una  historia  de  mierda  sobre  tu 

protección de otras mujeres. Como si tuvieras cinco años sin sexo. Te conozco, eras 

insaciable. Creo que tuvimos relaciones sexuales tres veces al día al menos. 



̶  Cuatro,  pero  quién  estaba  contando,  ̶  dijo,  juntando  los  dientes  como  si  pudiera 

tomar un mordisco fuera de ella.  ̶ Cuatro, y yo quería más. Recuerdo cada minuto 

de mi tiempo contigo. Por la noche, cuando estoy solo, tengo el puño alrededor de 

mi polla y pienso en ti, la forma en que te ves toda tendida en la cama para mí. En 

la  ducha.  Tu  cuerpo  sobre  la  parte  posterior  del  sofá.  Una  vez  en el  césped  en  el 

patio  trasero  porque  no  podía  esperar  un  minuto  más.  La  noche  en  el  coche 

cuando... " 



̶ Detente. Solo para, ̶ dijo ella desesperadamente, bloqueando sus piernas para que 

no pudiera arrastrarla. 



Él  envolvió  un  brazo  alrededor  de  su  cintura  y  la  levantó  fácilmente,  bajándola 

rápidamente por las escaleras.   ̶ Lo recuerdo todo, Blythe. ¿Crees que un hombre 

no puede ser fiel a su mujer? ¿O es sólo de mí de quien tienes tan poca opinión? 



Ella comenzó a luchar, y al final de la escalera él la puso en sus pies y cogió su cara 

entre  sus  manos,  inclinándose  para  poner  su  cara  a  pulgadas  de  la  de  ella.    ̶ 

Mírame, Blythe. Mírame. 



Ante la urgencia de su voz, dejó de luchar y alzó la mirada hacia la suya.   ̶ Crees 

que has visto lo peor mirando a mis hermanos de nacimiento, a Jackson y a Jonas, 

especialmente a Gavriil. Has visto el infierno en sus ojos, pero, nena, ellos vivieron 

un  picnic  en  comparación  con  nosotros.  Mis  hermanos  no  conocen  otra  forma  de 

vivir. Yo tampoco. Eso es lo que somos. No pueden ser amenazados, especialmente 

no por mis hermanos de nacimiento, que son todos capaces también. ¿Entiendes lo 

que te estoy diciendo? Tienes que estar conmigo aquí. Tienes que hacer creer a mis 

hermanos  de  nacimiento  que  no  me  tienes  miedo.  ̶  Él  le  alisó  el  pelo  de  la  cara. ̶ 

Nunca  te  haría  daño  en  ninguna  circunstancia.  Si  sacaras  una  pistola  ahora  y 

amenazaras con apretar el gatillo, te dejaría. 



̶ Y los otros, tus hermanos, vendrían detrás de mí. 
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Se quedó en silencio y tuvo su respuesta. La ansiedad en él era evidente y era muy 

real. Blythe respiró hondo y forzó la calma. No había expresión en su rostro, pero 

no había forma de mantener las emociones de ella. Sintiéndolas derramarse fuera 

de él, llenando la habitación hasta que se sentía ansiosa también. 



Toda lucha había desaparecido y una tranquila resolución se apoderó de ella. Ella 

sabía,  en  el  fondo,  que  Viktor  no  le  haría  daño;  estaba  siendo  ridícula  luchando 

contra  él  como  a  una  niña.  También  sabía  que  cada  uno  de  sus  hermanos  de 

nacimiento la protegería, y eso sería una tragedia. Viktor también lo sabía, y temía 

por ellos. Tenía que saber de qué eran capaces y sin embargo temía por ellos, ¿qué 

decía eso de los hombres con los que viajaba? ¿Qué decía eso de él? 



̶ ¿Blythe? ¿Estás conmigo? 



Ella  asintió  con  la  cabeza,  porque  sabía  que  la  situación  era  desastrosa  y  podía 

salirse rápidamente de las manos. Se sentía tan preocupada. Lastimada, el dolor de 

la derrota le golpeaba. Estaba molesto por no poder hacerle entender. Todo lo que 

estaba  allí  en  la  habitación  con  ellos,  sin  embargo,  dio  un  suspiro  de  alivio  y  se 

enderezó. 



̶ Gracias. 



Eso la avergonzó un poco. Tenía todo el derecho de estar enojada con él, pero sabía 

que era mejor no poner a otros en peligro. No había excusa para ello.   ̶ Lo siento. 

Yo entre en pánico, y ni siquiera sé por qué. 



̶ Te asusté, Blythe ̶ dijo.  ̶ Estabas conmigo cada día que estuvimos separados, así 

que no se me ocurrió que no estarías acostumbrada a la forma en que me muevo, o 

miro. 



Eso la molestaba, porque la sinceridad no sólo resonaba en su voz, sino que llenaba 

la habitación junto con las otras emociones que la golpeaban. La puerta principal se 

abrió  sin  preámbulos,  sin  llamar,  sólo  la  puerta  se  abrió  y  Gavriil  entró.  Llenó  el 

marco de la puerta, alto y de hombros anchos, vestido con su largo abrigo negro 

que  se  arremolinaba  alrededor  de  sus  tobillos.  Sabía  que  el  abrigo  llevaba  armas 

ocultas. Su rostro era sombrío, sus ojos fríos, tomando a los dos. 



Una  vez  más,  no  había  expresión  en  el  rostro  de  ninguno  de  los  dos,  pero  sintió 

aquella  súbita  quietud  mientras  se  miraban.  Dos  hermanos  que  habían  sido 

destrozados cuando eran niños. Ahora en desacuerdo debido a ella. Se produjo un 
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leve aliento, y tal emoción se cerró rápidamente, como si ambos hombres tuvieran 

que compartimentar para sobrevivir. 



̶ Blythe, ven aquí. ̶ Gavriil le hizo señas con la mano. Se quedó frente a ellos, pero 

había dado un paso hacia la izquierda para que la puerta abierta ya no estuviera a 

su espalda. 



̶ Gavriil, ̶ saludó Viktor. 



̶ Viktor. ̶ Gavriil mantuvo su mirada en el rostro de su hermano mayor, pero llamó 

a Blythe por segunda vez. 



Ella cruzó la habitación hacia él. Él tomó su muñeca y muy, muy  suavemente, la 

guío alrededor de él hasta que ella estuvo detrás de él. 



̶ ¿Estás bien? 





̶ Sí, ̶ dijo inmediatamente.  ̶ Lamento haber golpeado ese botón de pánico. Viktor 

me  sorprendió.  Él  es  intimidante,  y  yo  no  lo  esperaba.    Lo  presioné  antes  de 

pensar. 



̶  Él  no  te  lastimó.  ̶  Era  una  declaración,  pero  todos  ellos  sabían  que  era  una 

pregunta. 



̶ Por supuesto no. No lo haría. Nunca. ̶ Ella dijo eso con convicción porque estaban 

hablando  de  daño  físico,  y  de  ninguna  manera  Viktor  pondría  sus  manos  sobre 

una  mujer  de  esa  manera.  Aunque  de  este  hombre  no  estaba  tan  segura,  el  lado 

que él le estaba mostrando ahora, sabía que nunca haría daño a una mujer a menos 

que fuera en defensa propia o que ella fuera responsable de lastimar a otros. 



̶ No estoy solo, ̶ dijo Viktor.  ̶ Gavriil, los otros conmigo, son como yo. 



Sintió que la tensión aumentaba de inmediato. ̶ Estoy bien, Gavriil. Por favor, diles 

a los demás que es seguro entrar. 



Gavriil todavía no la miraba.  ̶ Cinco años. Sin mensajes. 



̶ Dejé mensajes para todos ustedes. Cientos de mensajes. Yo quería que Blythe fuera 

cuidada. Nadie me respondió. 
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Esta vez la furia brilló en la habitación. Blythe se dio cuenta de que la rabia era una 

parte del maquillaje de Viktor. Cómo la había ocultado en los meses que estaban 

juntos,  probablemente  nunca  lo  sabría,  pero  estaba  grabada  en  sus  huesos  e 

impregnada  en  cada  rasgo.  Esa  furia  estaba  dirigida  a  Gavriil.  Realmente  había 

enviado mensajes, y nadie le había respondido. 



̶ No hubo mensajes Viktor. No durante los últimos cinco años. Ni uno. 



Blythe  agarró  la  parte  de  atrás  del  abrigo  de  Gavriil  y  contuvo  la  respiración. 

Parecía  como  si  algo  se  hubiera  metido  en  la  habitación  y  de  repente  hubiera 

succionado todo el aire por lo que era imposible respirar. 



̶ Puedo sentir que ambos están diciendo la verdad, así que ¿cómo pasaría eso? ̶ Si 

Viktor había tratado de llegar a ella y de pedirles a los otros que cuidaran de ella, 

al  menos  ella  podría  sentir  como  si  le  hubiera  importado.  Tal  vez  no  todo  había 

sido una farsa completa de su parte. 



̶  Esa  es  la  pregunta,  ̶  dijo  Viktor.  ̶  Si  tú  no  recibiste  mi  carta  y  no  recibiste  los 

códigos y nadie más recibió mis mensajes, entonces alguien más tiene los códigos y 

los borró deliberadamente. No hay otra explicación. 



̶ ¿Cuántos hombres tienes ahí afuera? ̶ preguntó Gavriil. 



̶ ¿Cuántos viste? ̶ replicó Viktor. 



̶ Seis. 





̶  Perdiste  dos.  Es  probable  que  uno  se  cuelgue  deliberadamente  con  un  cordón 

sobre quienquiera que tengas sentado con un rifle de francotirador en mí. La otra 

es  una  mujer,  y  ella  es  letal.  Ya  ha  evaluado  a  los  más  vulnerables  y  los  ha 

marcado, alguien que podría dudar porque es mujer. Cada uno de ellos tiene algún 

tipo de don psíquico, por lo que no puedes depender de sus dones ni siquiera en 

las probabilidades. Llámalos. 



̶ ¿Blythe? ¿Estás bien? ̶ preguntó Gavriil. 



̶ Perfectamente. Me siento un poco tonta por causar tanto alboroto. 
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Gavriil se acercó a la puerta y levantó la mano, en señal a sus hermanos. Una vez 

más, Blythe sintió que la emoción brillaba llenando la habitación, esta vez provenía 

únicamente  de  Viktor  en  espera  de  ver  a  sus  hermanos  de  nacimiento.  No  pudo 

evitarlo; ella fue hacia él. Necesitaba a alguien lo supiera o no. 



Él de inmediato rodeó su cintura con su brazo, cerrando su frente a su lado. Ella 

sintió  que  el  pequeño  temblor  se  movía  por  su  cuerpo  cuando  Lev  entró  de 

primero,  y  luego  Stefan.  Miró  al  rostro  de  Viktor.  Estaba  completamente  quieto. 

Sus rasgos podrían haber sido tallados en piedra. La emoción en la habitación era 

tan fuerte que amenazó con empujarla hasta las rodillas. No tenía más remedio que 

aferrarse a Viktor por su fuerza. Reconoció que ambos estaban haciendo lo mismo. 

Agarrándose  uno  al  otro.  No  había  tenido  a  nadie.  Ella  había  pensado  que  él 

tampoco lo había hecho en aquellos días, pero ahora se daba cuenta de que tenía 

una  vida  entera  que  no  conocía.  Hermanos  y  tal  vez  hermanas.  Y  hermanos  de 

nacimiento.  Hombres  a  los  que  había  amado.  Ya  no  estaba  sola.  Tenía  a  sus 

hermanas,  las  cinco  mujeres  que  estaban  con  ella.  Ella  las  conocía  bien.  No  se 

escondían  en  sus  casas,  encogiéndose;  estaban  en  algún  lugar  afuera,  esperando 

para ver si eran necesarias. La nueva familia de Viktor podrían ser letales asesinos 

y  claramente  tenían  habilidades  psíquicas,  lo  había  dicho,  pero  ella  no  estaba 

indefensa y tampoco lo estaban sus hermanas. 



Empezó a alejarse de Viktor y su otro brazo se cerró alrededor de ella, evitando el 

movimiento.  Ella  lo  miró  de  nuevo.  No  la  estaba  mirando;  estaba  mirando  a  los 

otros dos hombres que entraban en la casa. 



Maxim y Casimir. Otro temblor recorrió su cuerpo. Las emociones de la habitación 

subieron  otra  muesca.  Le  metió  los  dedos  en  la  camisa  mientras  Ilya  Prakenskii 

entraba  en  su  casa.  Había  un  revuelo  en  su  mente.  Una  caricia  a  lo  largo  de  las 

paredes  como  un  mimo.  ̶  Blythe.  ̶  Su  nombre  era  un  susurro  en  su  mente.  Una 

angustia compartida. 



Viktor no podía mostrar sus emociones, tal vez ni siquiera las sentía, pero eran lo 

suficientemente  fuertes  para  casi  ponerla  de  rodillas.  Su  respiración  se  enredó en 

su  garganta.  No  esperaba  ver  a  Ilya  allí.  Evidentemente  Viktor  tampoco  lo  había 

hecho. Valió la pena. No sabía que sucedía, pero estaban todos a salvo. 



Sus  ojos  ardían,  y  entonces  no  podía  ver  nada  porque  las  lágrimas  nadaban  y  se 

derramaban.  Eran  sus  lágrimas,  lágrimas  que  no  podía  derramar.  Era  demasiado 

para cualquier ser humano. El conocimiento de cómo su hija había muerto y luego 

ver a sus seis hermanos, los que no había visto en treinta años más que a distancia 
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cuando había intentado ayudarlos en alguna tarea imposible. Blythe frotó la mejilla 

húmeda a lo largo de su camisa. Ella no podría haberse movido, aunque quisiera, 

él la estaba abrazando muy fuerte. 



̶ Cariño, tienes que decirles a tus otros hermanos que todo el mundo está a salvo y 

que  pueden  irse  a  casa.  Sé  que  las  mujeres  están  ahí  afuera,  cubriendo  a  sus 

hombres.  Esperando  a  ver  si  estoy  bien.  Voy  a  dar  un  paso  hacia  la  puerta  y 

hacerles saber que todo está bien. 



Nadie había hablado. Los siete hombres se enfrentaron unos a otros, hermanos de 

nacimiento,  hombres  que  se  habían  sacrificado  tanto  unos  por  otros,  pero  no  se 

conocían  muy  bien  y  a  Viktor  menos.  Viktor  tragó  saliva  visiblemente  y  luego 

asintió y caminó con ella, sosteniendo el agarre que tenía sobre ella. Ella sabía por 

qué.  La  necesitaba.  Ella  era  lo  que  le  estaba  haciendo  pasar  por  este  momento. 

Había  tanta  emoción,  que  no  podía  permitirse  sentirlo.  Compartiéndolo. 

Instintivamente,  supo  que  era  la  única  manera  de  sobrevivir.  Algo  en  él  estaba 

muy, muy roto. Muy mal. 



Una vez más, era puro instinto lo que la tenía agarrándolo fuerte y caminando en 

perfecta  sincronía  con  él.  Sus  hermanos  se  separaron  para  permitirles  pasar, 

aunque  Lev  se  arrastró  tras  ellos.  Podía  sentir  la  feroz  vibración  protectora  que 

salía de él en oleadas. Los otros hermanos eran casi tan feroces, aunque era difícil 

de  leer  a  Gavriil.  No  apartó  la  mirada  de  Viktor,  ni  siquiera  cuando  Maxim  se 

movió por la habitación, apagando las luces y moviendo los muebles para sacar las 

sillas de la línea de las ventanas. 



Viktor dio otra llamada, el llamado distintivo de un búho real, tres bufidos, lo que 

significaba que todo estaba bien. Levantó la mano e hizo un círculo, indicando que 

sus hermanos y hermanas podían irse a casa por esa noche. Blythe levantó la mano 

a sus hermanas. Podía sentirlas por ahí. Podían ir a casa y saber que estaba a salvo. 



̶ Fueron una sorpresa, ̶ dijo Viktor. ̶ No sé por qué, pero pensé que mis hermanos 

los guardaban en algún lugar seguro y venían ellos solos. 



La  diversión  se  movió  a  través  de  ella,  rompiendo  el  terrible  peso  de  sus 

abrumadoras emociones.  ̶ Por supuesto que lo creías. 



Sus cejas se elevaron y todo su enfoque estaba en ella. Sus largos dedos capturaron 

su barbilla e inclinaron su cara hacia la suya. 
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̶ ¿Por qué pensaría eso, nena? ̶ Su voz era baja, sólo entre los dos, y sostuvo una 

caricia  de  advertencia  que  se  deslizó  por  su  columna  como  dedos.  Ella  se 

estremeció con la reacción, su sexo apretándose. 



̶ Porque perteneces a una cueva la mitad del tiempo. 



̶ ¿Sólo la mitad? ̶ Ahora, una breve diversión recorrió todas las emociones terribles, 

y respiró hondo mientras daba la vuelta hacia el interior de la casa. 



Ella tuvo que asentir.  ̶ Sólo la mitad. A veces puedes ser razonable. 



̶ Tendré que trabajar en eso. 



No estaba segura de en qué iba a trabajar, si en ser un hombre de las cavernas todo 

el  tiempo,  o  en  tratar  de  no  ser  un  hombre  de  las  cavernas  la  mayor  parte  del 

tiempo.  Ella  cerró  la  puerta  mientras  él  se  paraba  con  un  brazo  todavía 

manteniéndola a su lado. 



Blythe  no  intentó  alejarse  de  él  porque  podía  sentir  su  lucha.  Quería  salir  por  la 

puerta, no permitir que la cerrara. Ella fue la que dio el primer paso de regreso a la 

habitación llena de sus hermanos. Estaba muy, muy agradecida de haber querido 

una casa construida con amplios espacios abiertos. Los hermanos Prakenskii eran 

todos altos con amplios hombros y una presencia que  ocupaba todos los espacios 

disponibles. 



̶ Blythe. ̶ Ilya la sorprendió poniendo una mano en su muñeca como si él la tomara 

físicamente de su hermano.  ̶ ¿Estás bien? 





̶ Sí. Por supuesto. Siento mucho haberlos sacado de sus hogares. Simplemente sentí 

pánico por un momento cuando vi a Viktor y yo sólo pulsé el botón. Como puedes 

ver, estoy bien ̶ se esforzó en tranquilizarlos a todos. 



La testosterona era pesada. Ninguno de ellos iba a relajarse o retroceder hasta que 

creyeran cada palabra que ella dijo. Se sentía un poco desesperada. Cualquiera de 

estos hombres podía estallar  en violencia ante la menor provocación, y no quería 

que ninguno de ellos sufriera. 



Viktor casi gruñó la orden. ̶ No pongas las manos sobre mi mujer. 
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̶ Viktor ̶ protestó Blythe. ̶ Ilya sólo está tratando de asegurarse de que estoy bien. 



̶ No tienes que darle explicaciones, Blythe. ̶ Ilya no retrocedió ni un minuto.  ̶ No 

has estado aquí en treinta años, no puede entrar y decidir que le perteneces. 



̶  ¿Treinta  años?    ̶  Viktor  hizo  eco.    ̶  ¿Quieres  decirme  lo  difícil  que  fue  tu  vida, 

hermanito? ¿En esa escuela fácil y a través de la vida directamente a Interpol? Sí, 

fue una vida dura, ¿no? ¿Sabes quién te ganó esa vida? Ese fui yo. Treinta años de 

la  peor  clase  de  mierda  que  ni  siquiera  puedes  imaginar.  ¿Te  molestaste  en 

averiguar cómo era para mí ganarte esa escuela y esa vida fácil? 



̶ Viktor. ̶ Gavriil indicó una silla. ̶ Nadie lo tuvo fácil. Ninguno de nosotros, y todos 

podemos reconocer que te pusieron en lo peor de lo peor. Sabemos lo que hiciste 

por nosotros. El punto es que Ilya está haciendo un punto sobre Blythe, no sobre 

nosotros. Es inocente aquí, y queremos saber, si ella es tu esposa. 



̶ Mi marca está en ella. ̶ Viktor cogió su muñeca y levantó su palma. Su pulgar se 

deslizó sobre el centro y los anillos dobles estallaron a la vida, grabados en su piel 

como un tatuaje muy permanente. ̶ Esta marca dice que es mía y que nadie tiene 

derecho a interferir entre nosotros. 



Gavriil agitó la mano hacia las sillas de la gran sala de Blythe. A regañadientes, los 

otros hermanos se hundieron en los amplios sillones. Viktor condujo a Blythe a la 

derecha, pasando junto a Ilya, hasta el asiento donde se acomodó y tiró de ella con 

él. 



Ella lo dejó porque no estaba a punto de ser el motivo de la puesta de los palos de 

dinamita. Ilya se sentó frente a ellos, a horcajadas sobre el brazo de una silla. Nadie 

se veía cómodo. Blythe luchó por una manera de romper el hielo. Todos querían... 

aunque  en  su  mayoría  sentía  la  preocupación  de  sus  hermanos  por  ella  y  por 

alguna  razón  eso  la  hacía  llorar.  No  se  había  dado  cuenta  de  que  sentían  un 

genuino afecto por ella, aunque ahora se les veía concentrados. 



̶ Podría hacer té o café, ̶ ofreció. 



La mano de Viktor se tensó involuntariamente sobre ella, pero luego obligó a sus 

dedos a dejarla ir, uno tras otro. ̶ Eso podría ser una buena idea, nena, ̶ ̶ dijo. 



Era su voz más cariñosa, como el terciopelo negro que le frotaba la piel, el tono que 

siempre la había desarmado. No era diferente ahora. Cada célula de su cuerpo le 
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respondía.  Se  puso  de  pie  rápidamente,  mirando  alrededor,  agradecida  por  el 

aplazamiento. 



̶ ¿Té? ¿Café? Nombren su preferencia. 



̶ Café. ̶ Fue decisivo. Sin sus mujeres, su bebida elegida siempre sería la que habían 

elegido. 



̶ En Moscú se prefiere el té, ̶ dijo Viktor.  ̶ ¿No pasaste algún tiempo allí? Y sabes 

cómo me gusta mi café, Blythe. 



̶ Pasé un poco de tiempo en Moscú ̶ admitió Ilya.  ̶ Pero nunca tomé el hábito del té 

hasta que vine aquí y me casé con mi esposa. El té es un ritual con las Drake. 



̶  Entiendo  que tu esposa  está  embarazada.  ¿Cuándo  tiempo  tiene?  ̶  Viktor  lo  dijo 

deliberadamente para que sus hermanos supieran que hizo su tarea. Era más, que 

él seguía pendiente de ellos. 



̶ Una semana más o menos de los cinco meses. Ella está en realidad con su hermana 

Libby ahora mismo. Estaba de visita donde Lev cuando llegó la llamada. 



̶ ¿Por qué no contactaste con ninguno de nosotros en estos últimos años?  ̶ preguntó 

Maxim.    ̶  Yo  entiendo  la  cobertura  profunda,  pero  nadie  podría  haber  penetrado 

nuestro código. 



̶ Alguien lo hizo. ̶ Viktor dejó caer la bomba en el súbito silencio que había seguido 

la acusación contundente de Maxim. ̶ No hay otra explicación. Les dejé cientos de 

mensajes. Dejé mensajes sobre Blythe. Nadie los recibió. Alguien tuvo que recoger 

los mensajes y luego borrarlos. ̶ Miró alrededor de la habitación a sus hermanos, su 

mirada tocando cada una de sus caras. 



̶ Estás acusando a uno de nosotros. ̶ Stefan hizo una declaración. 



̶ No conozco a ninguno de ustedes. ̶ Viktor mantuvo su voz estrictamente neutral. 

Alguien había cortado todos sus lazos con Blythe. Habría pensado que Sharon era 

capaz  de  hacerlo,  pero  había  enviado  mensajes  después  de  su  muerte.  Para 

entonces,  sus  hermanos  en  Torpedo  Ink  pudieron  ocasionalmente  llegar  a  los 

Estados Unidos y reportaron la muerte de Sharon y que Blythe estaba feliz y vivía 

en la granja con otras cinco mujeres en Sea Haven. 
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̶ Tú nos conoces ̶ dijo Gavriil.  ̶ Vivimos por el juramento de nuestro padre, incluso 

Ilya,  aunque  era  un  bebé  y  sin  ningún  conocimiento  real  de  nuestros  padres. 

Seguimos el código. Si alguien destruyó tus mensajes, no fue uno de nosotros. 



Los hermanos intercambiaron miradas inquietas. El silencio fue interrumpido por 

los sonidos de Blythe sacando tazas del armario. 



̶ ¿Crees que alguien leyó todos nuestros mensajes privados?  ̶ preguntó Lev. 



̶ Es eso o perdí la cabeza y no pasé casi cada minuto despierto tratando de hablar 

con Blythe. Prácticamente les rogué a los seis que se pusieran en contacto con ella y 

se aseguraran de que estuviera bien. ̶ Una vez más, a pesar de intentarlo, Viktor no 

pudo  mantener  el  mordisco  de  la  acusación  fuera  de  su  tono.  No  se  había  dado 

cuenta hasta que los vio a todos juntos de lo emocional que sería, o lo enojado que 

estaría  con  ellos.  Blythe  había  estado  sola.  No  podía  llegar  a  ella,  pero  al  menos 

uno de ellos debería haber sido capaz de hacerlo. Al menos Ilya. Tenía cuidado de 

no mirar a su hermano menor. 



̶ Desapareciste. 



Viktor no se sorprendió de que Ilya fuera quien lo expresara. Decidió que el chico 

era un cabezazo. Estaba buscando una excusa para moverse contra Viktor. 



̶ ¿Tienes algún problema conmigo, chico? 



̶ No soy un chico ̶ dijo Ilya.  ̶ Y sí, tengo un problema contigo. Treinta años y nunca, 

ni una vez te acercaste y te presentaste. 





̶ He salvado tu culo sin valor en al menos siete ocasiones. 



̶ ¿Y qué? No dijiste hola. 



No lo había hecho. Eso era cierto. Había conseguido ver a Gavriil una o dos veces, 

y  a  Stefan  una  vez,  pero  a  Ilya  lo  había  vigilado  lo  mejor  que  pudo,  y  había 

interferido cuando Sorbacov había puesto a su hermano pequeño en situaciones de 

las  que  no  había  regreso.  Lo  había  hecho  revisar  constantemente  de  cada  uno  de 

sus  hermanos  en  Torpedo  Ink.  Había  sido  uno  de  ellos  el  que  había  inclinado  la 

balanza  todas  las  veces  menos  en  dos  ocasiones.  No  era  como  si  él  pudiera  dejar 
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caer  lo  que  estaba  haciendo  y  llegar  a  Ilya  lo  suficientemente  rápido.  No  con 

cientos de kilómetros entre ellos la mayor parte del tiempo. 



Se encogió de hombros. No estaba a punto de explicarse. No con ninguno de ellos. 

No  podía  evitar  estar  en  conflicto.  Él  había  sufrido  una  tortura  interminable  por 

estos  seis  hombres.  No  le  habían  pedido  que  lo  hiciera,  su  padre  lo  había  hecho. 

Había  cumplido  esa  promesa  y  habían  crecido,  habían  servido  a  su  país  y  ahora 

tenían familias. 



Miró hacia la cocina. A Blythe. Ella lo había salvado. No sólo lo había salvado, sino 

que  también  había  salvado  a  otros  diecisiete.  Su  ángel.  No  había  creído  en  los 

ángeles,  pero  luego  había  marcado  uno  como  una  presa  y  ella  había  vuelto  su 

mundo al revés. 



̶ Cariño, no sé cómo hacer esto. ̶ Se acercó a ella antes de que pudiera detenerse. Se 

dio cuenta de que estaba acariciando su pulgar hacia adelante y hacia atrás en el 

centro de su palma. Era una mala costumbre que había desarrollado  desde que la 

conoció. 



̶ ¿Con quién viajas?, ̶ Preguntó Ilya. 



̶ Estoy aquí en un trabajo. ̶ Viktor observó sus rostros de cerca. No dieron nada, y él 

no había esperado que lo hicieran. Eran agentes entrenados. 



̶ Dinos ̶ le ordenó Gavriil. 



̶ Viktor.  ̶ Blythe llegó a la entrada arqueada que era el único descanso entre la gran 

sala,  el  comedor  y  la  cocina.  ̶  Podría  usar  tu  ayuda  llevando  todas  estas  tazas. 

¿Puedo pedirte prestado, sólo por un momento? 



Se puso en pie de inmediato, cruzando a toda velocidad la habitación, con el brazo 

alrededor  de  ella  mientras  se  movía  con  ella  por  el  comedor  hasta  la  cocina. 

Observó que los arcos eran lo suficientemente anchos para acomodarlos a ambos. 

En el momento en que estaban dentro de la habitación, se alejó del pasillo abierto y 

la  barrió  entre  sus  brazos,  enterrando  su  rostro  entre  el  hombro  y  el  cuello. 

Inhalándola.  Tomándola  profundamente.  Ella  era  su  refugio  seguro.  El  único 

refugio seguro que había  conocido. Ella no entendía eso, no sabía exactamente lo 

que era para él, pero hizo un voto silencioso de que ella lo sabría. 



̶ Dime qué hacer. 
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Se  mantuvo  alejada  de  él  al  principio,  un  poco  tiesa,  pero  ante  la  pregunta  que 

había  introducido  en  su  mente,  se  derritió,  su  cuerpo  se  volvió  suave  y  flexible. 

Suya.  Toda  suya.  Había  pasado  mucho  tiempo  desde  que  había  estado  con  una 

mujer, pero sobre todo con su mujer. Su cuerpo la reconoció de inmediato e hizo 

sus propias demandas urgentes. Era un hombre con control de hierro y recordaba 

ese sentimiento de completa y absoluta exultación, sabiendo que había una mujer 

que podía despertarlo naturalmente. 



̶ Sólo habla con ellos. Hazles preguntas sobre sus vidas. Igual que como empezaste 

a  hacer  con  Ilya.  Diles  por  qué  estás  aquí.  Habla  con  ellos  acerca  de  tus  otros 

hermanos y hermanas y por qué son importantes para ti. 



Podía  hacer  eso.  No  parecía  tan  difícil.  Podía  hablar  con  cualquier  persona  en 

cualquier situación, estaba entrenado y tenía habilidades, así que no tenía sentido 

que  estuviera  dando  vueltas  por  todo  el  lugar  porque  eran  sus  hermanos  de 

nacimiento. No, decidió, ninguno de ellos estaba haciéndolo mucho mejor. 



̶ Gracias nena, ̶ dijo suavemente, lo que significaba. 



Cogió su cola de caballo en su puño y tiró de su cabeza, inclinándose para tomar 

su boca. Tenía los labios suaves y sabrosos de mandarina. Su lengua se enredó con 

la suya. Danzado. Bromeó, lo que era provocativo. Le encantaba eso de ella. Ella no 

podía resistirse a él como tampoco podía resistirse a ella. 



Cuando supo que debía detenerse o no podría hacerlo, levantó la cabeza y apoyó la 

frente  contra  la  suya.  ̶  Dame  una  oportunidad,  Blythe.  Eso  es  todo  lo  que  estoy 

pidiendo. Solo dame una oportunidad. 



Ella humedeció sus labios y sus largas pestañas velaron sus ojos. Antes de que ella 

pudiera negarlo incluso, se apartó de ella para recoger la bandeja con las tazas de 

café. Ella cogió un plato de galletas y lo siguió hasta la gran sala. 



̶ Nos ibas a contar sobre este trabajo tuyo  ̶  le animó Gavriil. 



Viktor asintió y cogió a Blythe y la atrajo hacia él antes de que pudiera escapar. ̶ Sí. 

He estado montando con Las Espadas durante los últimos cinco años, trabajando a 

mi manera de llegar a la cima de las filas siendo el ejecutor para el presidente del 

grupo  de  New  Orleans.  Ese  es  el  grupo  original  de  Evan  Shackler-Gratsos. 

También fue el grupo del padre de Jackson Deveau. Si hay un hombre en la tierra, 
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que  Evan  odia  más  que  a  nadie,  es  a  Jackson.  Lo  quiere  muerto.  Es  posible  que 

nunca  haya  hecho  nada  al  respecto,  pero  Jackson  tuvo  la  mala  gracia  de  casarse 

con  Elle  Drake  y  realmente  ser  feliz.    ̶  Mantuvo  los  ojos  fijos  en  Ilya.  El  hombre 

tenía  fama  de  ser  muy  amigo  de  Jackson  Deveau,  y  Elle  Drake  era  su  cuñada. 

Viktor estiró un brazo a lo largo del respaldo del asiento para enrollarlo alrededor 

de Blythe. Le gustaba que estuviera cerca de él. Con la otra mano levantó la taza de 

café a los labios. 



̶ ¿Y?  ̶ dijo Maxim. 



̶  Shackler  heredó  miles  de  millones  de  su  hermano,  pero  también  una  enorme 

compañía naviera internacional. Como presidente internacional de Las Espadas, ya 

había  construido  su  propio  imperio  en  la  trata  de  personas.  Está  superando  las 

drogas  y  se  dio  cuenta  muy  rápido  de  que,  con  los  barcos,  podia  cobrar  una 

cantidad exorbitante de dinero a clientes especiales con necesidades especiales. Les 

gusta matar a sus víctimas después o durante el tiempo que las usan. 



Maxim asintió con la cabeza.  ̶ Me encontré con ellos hace unas semanas. Cuatro de 

los  niños  están  conmigo  ahora.  No  pude  salvar  a  su  hermana.    ̶  Había  pesar, 

incluso tristeza en su voz. 



̶  Evan  es  extremadamente  paranoico.  Se  mueve  constantemente  y  no  es  fácil  de 

rastrear.  Cuando  llego  a  un  escondite,  ya  se  ha  ido.  Deveau  casándose  con  Elle 

Drake cambió todo eso. Como miembro del club de Las Espadas sabía que tarde o 

temprano tomaría una oportunidad sobre él; ahora estoy seguro de ello. Me envió 

aquí,  sin  usar  colores,  para  montar  un  campamento  para  que  entraran  más 

miembros  de  Las  Espadas.  Se  supone  que  debo  averiguar  todo  lo  que  hay  que 

saber  sobre  la  seguridad  de  Jackson  y  su  esposa.  Por  lo  que  me  parece,  planea 

matar a Deveau y tomar a la esposa. 



Hubo silencio. Ilya lo sujetó con los mismos ojos plateados. Los ojos de su padre.  ̶ 

¿Cuáles son tus planes? 



̶ Voy a hablar con Deveau y Elle Drake. Tengo que hacerlo con cuidado. Acabamos 

de llegar, así que tengo que explorar y asegurarme de que Evan no envió a otros 

exploradores por delante. Es como si pusiera algo así en juego. Mis hermanos están 

en eso ahora. 



̶ ¿Qué hermanos?  ̶ preguntó Maxim. La pregunta un poco beligerante. 
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Allí  estaba.  La  pregunta  que  él  sabía  que  vendría.  La  única  persona  a  la  que 

contaría  su  historia  era  a  Blythe.  A  nadie  más.  En  el  relato  le  estaría  revelando 

cosas  sobre  los  demás,  cosas  que  no  eran  asunto  de  nadie  más.  Sin  embargo,  era 

importante para él integrar a sus dos familias. Por otro lado, no estaba dispuesto a 

disculparse con ninguno de ellos, no después de lo que había hecho por ellos. 



̶  Sólo  quedamos  dieciocho  supervivientes  de  mi  escuela.  Formamos  una  familia. 

Una  muy  letal.  Nos  cuidamos  los  unos  a  los  otros  la  espalda,  y  ellos  miraron  los 

suyos. Cuando me dieron la tarea de ir detrás de Evan, ya estaban desapareciendo 

porque  Sorbacov  pondría  un  golpe  en  uno  de  ellos  después  de  alguna  infracción 

inventada. Sabíamos que era una cuestión de tiempo antes de que él fuera detrás 

de todos nosotros. Diseñamos un plan para escapar, pero una vez que miré a Evan, 

supe que tenía que ser derribado. ̶ Viktor no iba a decirles la verdadera razón por 

la que tomó la misión, no con Ilya en la habitación. 



̶  Uno  por  uno  salieron  de  su  escondite  y  se  unieron  a  Las  Espadas  para 

respaldarme.  Cuando  esto  termine,  pienso  vivir  aquí.  Es  la  casa  de  Blythe  y  ella 

necesita  estar  aquí  con  sus  hermanas  y  todos  ustedes.  Eso  significa  que  hago  de 

esto mi hogar. Y estarán con nosotros. 



No se atrevió a mirar el rostro de Blythe. Afortunadamente, había elegido bien, y 

ella no lo contradeciría delante de los demás. Tendría que agradecerle por eso más 

tarde. Masajeó la tensión que se acumulaba en su nuca. 



̶  ¿Está  pensando  en  establecerse  aquí  con  otros  diecisiete  hombres?    ̶  preguntó 

Stefan. 



̶ Dos de ellos son mujeres. ̶ Blythe se movió, un sutil retiro, pero él colocó sus dedos 

alrededor de la nuca de su cuello y la mantuvo cerca. 





̶ Planeamos comprar algunas tierras y casas. Establecer negocios. Legítimos o tan 

legítimos  como  somos  capaces  de  hacerlo.  Tenemos  nuestro  propio  club  con 

nuestros propios colores. 



̶ Moteros ̶ dijo Ilya. ̶ Forajidos. 



̶  De  ambas  clases  ̶  Mas  como  asesinos,  y  cada  uno  de  sus  hermanos lo  sabía.  No 

estaban todos limpios, con excepción, tal vez, de su hermanito. 
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10 

Hubo un silencio más largo mientras sus hermanos hacían exactamente 

lo  que  Viktor  estaba  haciendo,  beber  café  para  darse  un  poco  de  tiempo  para 

entender  cómo  responder  a  eso.  Blythe  se  mordió  el  labio  para  no  romper  el 

silencio. 
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¿Otros Diecisiete? Dios bendito. ¿Estaba loco? Si todos eran tan aterradores como 

su amigo Reaper, entonces ella se estaba cambiando y dejando la casa a todos ellos. 

Sus hermanos de nacimiento podrían tratar con ellos. 



̶ Así que planeas traer a un club de motociclistas fuera de la ley contigo para que se 

queden  aquí.  ¿Blythe?    ̶  Ilya  miró  directamente  a  la  esposa  de  Viktor.  ̶  ¿Cómo  te 

sientes sobre eso? 



Los  dedos  de  Viktor  se  apretaron  involuntariamente  en  la  nuca  de  su  cuello  en 

señal de advertencia. Ella humedeció los labios repentinamente secos, sintiéndose 

como si estuviera caminando por un campo minado con todos los Prakenskii. 



̶  Quiero  que  Viktor  tenga  una  casa  cerca  de  sus  hermanos...  su  familia,  ̶  añadió 

apresuradamente.  ̶ Si estos otros hombres y mujeres significan tanto para él, que 

son como familia también, entonces por supuesto que deben estar cerca de él. 



Eso fue lo más diplomático posible. Ella tropezó un poco bajo cada uno de los ojos 

de los hermanos Prakenskii. Estaban sopesando sus palabras, observando para ver 

si ella estaba bajo coacción de cualquier tipo. Por supuesto, estaba bajo presión con 

Viktor y todos ellos la miraban como halcones. Respiró hondo otra vez.   ̶ Y todos 

ustedes deben aceptarlos en la familia. 



̶  ¿Todos  nosotros,  Blythe?    ̶  dijo  Gavriil  muy  suavemente.  Rara  vez  hablaba  por 

encima de un tono bajo, pero por alguna razón, siempre se le podía oír y entender. 



Un  tenue  temblor  descendió  por  su  espalda.  Había  cometido  un  error  y  podía 

sentirlo. Aunque no se mostraba en sus rostros, lo sabían. 







̶  Blythe,  ¿por  qué  no  vas  a  conseguir  algo  de  cerveza  para  todos,  en  vez  de  este 

café?  ̶ sugirió Ilya. 



̶ ¿Por qué no dejas a mi mujer sola, como un infierno?  ̶ exclamó Viktor, sentándose 

derecho. La amenaza salía de él en olas. 



Inmediatamente la tensión subió otra muesca. Blythe se despreció por ser el hueso 

de  la  contienda,  ¿pero  en  realidad?  ¿Diecisiete  miembros  de  un  club  de 

motociclistas fuera de la ley en su casa? ¿En la granja? ¿Qué? 
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̶ Eso todavía está por determinar ̶ dijo Lev. ̶ Creo que me gustaría ir con Blythe e 

Ilya a la otra habitación y hablar de esto. 



̶ Tal vez los dos puedan salir conmigo y yo les enseñaré algunos modales. Les guste 

o no, todavía soy la cabeza de esta familia, y Blythe es definitivamente mi esposa. 



̶ A la mierda ̶ dijo Ilya. ̶ Tu no puedes aparecer después de treinta años de silencio 

y decidir que vamos a seguir tu ejemplo. No funciona de esa manera, y sólo para tu 

información, Blythe es nuestra familia. 



Viktor estaba fuera de su silla tan rápido que Blythe no tuvo tiempo de agarrar su 

brazo. Ilya y Lev saltaron ambos también. 



̶ ¿En serio?  ̶ La voz de Gavriil estaba tranquila. Él no se movió de su silla.  ̶ ¿Así es 

como planean manejar esta situación? Siéntense, ustedes dos, a menos que quieran 

que les pegue hasta dejarlos como una pulpa sangrienta. 



̶ No podrías, ̶ dijo Ilya. 



̶ Podría hacerlo ̶ dijo Gavriil. ̶ Y, lo que, es más, lo haría. Él es el jefe de la familia así 

ustedes quieran aceptar eso o no. Blythe es su esposa. Tu no permitirías que nadie 

interfiera en su relación con Joley, como tampoco yo lo permitiría con Lexi. 



Ilya  sacudió  la  cabeza.  ̶  Han  pasado  más  de  treinta  años.  Él  no  hizo  una  maldita 

cosa  por  mí,  por  ninguno  de  nosotros.  Él  tiene  su  propia  familia  y  ha  elegido 

convertirse en un motorista fuera de la ley. 









Blythe  inhaló  bruscamente.  Eso  no  era  cierto.  Todos  ellos  habían  hecho  negocios 

con  el  diablo  para  mantener  a  su  hermano menor  tan  limpio  como  fuera  posible. 

Fue a la escuela menos brutal. Trabajó para Interpol en un negocio legítimo. Sabía 

que  todos  lo  cuidaban.  Sus  hermanas  le  habían  dicho  lo  mucho  que  mantener  al 

bebé de la familia lo más limpio posible significo para todos ellos. 



Ella esperaba que Viktor objetara, pero en su lugar, se quedó absolutamente quieto 

y luego fue como hielo. Al menos su exterior era como hielo. Debajo de ese glaciar 

había una masa volcánica ardiente que podría explotar en cualquier momento. 
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̶  Es  suficiente,  Ilya  ̶  dijo  Gavriil  en  voz  baja.  ̶  No  tienes  ni  idea  de  lo  que  estás 

hablando. 



Viktor  caminó  a  través  de  la  habitación  hacia  la  amplia  chimenea  de  piedra,  de 

espaldas  a  sus  hermanos.  Se  quedó  mirando  los  cuadros  del  manto,  y  Blythe  se 

encontró  de  pie  también,  de  repente  aterrorizada  por  él.  No  había  nada  que 

pudiera decir o hacer; ya era demasiado tarde. Supo el momento exacto en que la 

vio. Su mano se estiró y su cuerpo se sacudió como si alguien lo hubiera golpeado 

con  fuerza  en  el  estómago.  Lo  había  enmarcado  en  filigrana  de  oro.  La  caligrafía 

decía,  sostenida con amor, rodeada de dos corazones amorosos. Su hija, Viktoria. 

Había  vivido  dos  días,  y  una  enfermera  había  tomado  una  foto  de  la  niña 

durmiendo  acostada  en  el  estómago  de  Blythe.  Era  la  única  foto  que  tenía  de  su 

hija y ella había puesto la única foto que tenía de Viktor en el otro lado, por lo que 

su  hija  tenía  a  su  madre  y  a  su  padre  con  ella  en  ese  momento.  Había  puesto  la 

misma  fotografía  en  el  lienzo  para  su  pared  en  su  sala  de  estar,  pero  para  él  ver 

esto ahora... 



El  dedo  de  Viktor  dio  una  suave  caricia  sobre  la  niña  como  si  pudiera  de  algún 

modo tocarla a través del cristal. Blythe había hecho exactamente lo mismo, tantas 

veces  que  le  preocupaba  que  se  pudiera  desgastar  el  vidrio.  El  dolor  llenó  la 

habitación,  tan  fuerte, tan  intenso  que  no  pudo  evitar  ir  a  él.  Para ella  eran  cinco 

años. Para él, su hija acababa de morir. ¿Cuánto más podría tomar? 



Ella  envolvió  sus  brazos  alrededor  de  él  y  lo  abrazó,  sintiendo  los 

estremecimientos  atravesar  su  cuerpo  mientras  trataba  de  mantenerse  erguido  e 

inmóvil  ante  la  realidad  de  la  muerte  de  su  hija.  Hubo  silencio  en  la  habitación. 

Ella  sabía  que  los  Prakenskii  eran  dotados,  ella  simplemente  no  sabía  de  qué 

manera.  No  tenía  manera  de  saber  si  sentían  su  pena.  No  le  gustaría  eso.  No 

querría  parecer  vulnerable  de  ninguna  manera.  Ella  desesperadamente  quería 

protegerlo, ella simplemente no sabía cómo. 



Blythe sabía que los demás no podían ver el cuadro, no con Viktor delante de él. Se 

deslizó  alrededor  de  Viktor  hasta  que  su  frente  se  presionara  fuertemente  a  su 

lado. La posición le permitió llegar hasta el cuadro. 



̶  Gavriil  está  con  Lexi,  ̶  dijo  suavemente,  acercándose  para  tocar  la  foto  de  Lexi. ̶ 

Ella es la más joven y es su  novia. La amarás de  inmediato, Viktor. Nadie puede 

evitarlo. ¿No es cierto, Gavriil? 
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Ella  lo  había  elegido  porque  le  recordaba  a  su  hermano.  Sabía  por  lo  que  había 

pasado Viktor, al menos parte de él. Él la ayudaría a desactivar la volátil situación 

y al mismo tiempo a darle a Viktor los minutos que necesitaba para recuperarse. 



Gavriil  se  puso  de  pie  también  y  se  acercó  a  la  chimenea.  Ella  pensó  que  su 

enfoque  era  interesante.  No  se  acercó  detrás  de  ellos,  sino  más  bien  desde  otro 

ángulo, manteniendo su paso lento y deliberado. Sus ojos estaban en las fotos. No 

en la de Lexi, sino en la que su hermano había tocado tan suavemente. Extendió la 

mano como si fuera a tocar el hombro de Viktor. 



̶ No. ̶ Una palabra de Viktor. Una advertencia. Una declaración. 



La mano de Gavriil se movió hacia el cuadro de Lexi.  ̶ Estoy trabajando para que 

ella  se  case  conmigo.  Ella  dijo  que  sí,  pero  en  realidad  no  hemos  llegado  al 

sacerdote.  Me  temo  que,  si  la  empujo,  ella  correrá.  Es  una  persona  hermosa,  por 

dentro y por fuera, y tiene una tremenda paciencia conmigo. No puedo esperar a 

que la conozcas. 



En  la  mano  de  Viktor  hubo  el  menor  de  los  temblores  cuando  tomó  la  foto  de 

Gavriil. Ese movimiento casi imperceptible hizo que el corazón de Blythe apretara 

en reacción. Sabía que Gavriil tenía que verlo porque no se perdía nada. Ella sabía 

que, si la miraba, se despedazaría. Se acercó más a Viktor, si era posible, sus dedos 

se  apretaron  con  fuerza  en  la  camiseta  que  se  extendía  sobre  su  ancho  pecho. 

Inmediatamente la mano de Viktor cubrió la suya. 



̶ Me encantaría conocerla. Tan pronto como termine este lío Gavriil, estaré más que 

feliz de conocer a mi futura cuñada. Supongo que ella es la que trabaja en la granja. 

̶  La  voz  de  Viktor  se  mantuvo  firme.  Se  volvió  hacia  Blythe  y  se  alejó  de  la 

chimenea, envolviéndola con sus brazos mientras lo hacía. 



Recordó la sensación de estar a salvo y protegida de antes, cuando estaban juntos. 

Viktor  podía  hacer  eso,  envolverla  en  su  fuerza.  Él  lucharía  por  ella  si  hubiera 

necesidad. La consolaba y la reconfortaba. Él era el que necesitaba esas cosas, pero 

en el momento en que estaba angustiada, se las ofrecía a ella. 



̶  Yo  cocino,  ̶  Lev  se  ofreció  voluntariamente  antes  de  que  alguien  pudiera  decir 

algo. ̶ Quizá deberíamos hacer una gran fiesta. 



̶ Una barbacoa, ̶ agregó Maxim. ̶ Las mujeres pueden hacer todos esos platos que 

son tan buenos. Y que Lucía haga ese postre que es un paraíso. Estoy engordando 
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con  la  cocina  de  esa  chica.  Airiana  y  yo  estamos  adoptando  a  Lucia  y  a  sus 

hermanas y hermanos. Benito es un mini-yo, por desgracia, y está decidido a evitar 

que sus hermanas vuelvan a dañarse. Espera que venga por la chimenea de Blythe 

o algo así. 



Blythe estaba segura de que habían leído la pena que llenaba la habitación. ̶ No la 

entendían, pero varios de los hermanos de Viktor miraron los cuadros enmarcados 

que guardaba en el manto. Ella sabía que no podían ver lo que había molestado a 

su hermano mayor, porque Viktor deliberadamente había cambiado la imagen de 

su  línea  de  visión,  pero  siguieron  la  pista  de  Gavriil  a  pesar  de  la  tensión  entre 

todos ellos. 



̶ Suena bien, ̶ dijo Viktor. Quiero conocer a todas sus esposas. 



̶ Si no te molesta ̶ dijo Blythe, ̶ necesito un poco de aire. ̶ Apenas podía respirar, las 

emociones de Viktor estaban ahogándola. Deseaba poder ser estoica como él, con 

expresión de piedra, ojos fríos y manos firmes. 



Una  vez  pasado  el  momento  inicial,  esa  primera  perforación  de  su  corazón,  se 

había  mantenido  inflexible.  Esperaba  que,  si  sacaba  a  Viktor  de  la  habitación, 

Gavriil  sería  capaz  de  convencer  a  sus  hermanos  de  que  fueran  más  amables. 

Verían la fotografía. 



̶ Volveremos enseguida ̶ dijo Viktor inmediatamente. Le tomó la mano y, sin mirar 

de nuevo a sus hermanos, la condujo a su espacioso porche cubierto. 



Justo  enfrente  de  ella  estaba  el  hombre  al  que  Viktor  había  llamado  "Reaper". 

Descansando una cadera contra un árbol, comiendo una manzana. 





Blythe entrecerró los ojos. ̶ ¿Esa es mi manzana? 



̶ Sí. ̶ Reaper siguió comiendo. 



Eso significaba que, con todos los hermanos Prakenskii, incluyendo a Gavriil, en su 

sala  de  estar,  Reaper  había  entrado  en  su  cocina  sin  ser  detectado.  Eso  era  un 

pensamiento de miedo. 



̶ ¿Todos están aquí? 
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Reaper hizo una pausa en el acto de tomar otro bocado. El asintió. ̶ Sí. 



̶ ¿Están todos comiendo mis manzanas? 



Reaper asintió de nuevo.  ̶ Sí. 



Blythe no pudo evitarlo. Ella sabía que no debía animar a Viktor o a sus hermanos, 

pero  Reaper  allí  de  pie  sin  expresión,  parecía  aterrador  con  sus  tatuajes  y  su 

personalidad,  comiendo  una  manzana  que  había  sacado  de  su  cocina,  era 

demasiado gracioso. Ella se echó a reír. 



̶ ¿Has comido algo esta noche? 



Reaper echó un vistazo a la manzana ya muy comida. ̶ Esta manzana. 



̶ No vas a prepararles la comida. Sal de aquí, ̶ Viktor gritó antes de que ella pudiera 

ofrecerse. ̶ Lo digo en serio, Reaper. Llévate a todos contigo. 



̶ No va a suceder, Zar. 



̶  ¿Crees  que  mis  propios  hermanos  de  nacimiento  van  a  sacar  un  arma  y  a 

dispararme? 



̶ Sonó como algo así ̶ dijo Reaper. ̶ Por supuesto que primero le habría golpeado en 

la cabeza, ̶ añadió con el mismo tono casual.  ̶ Tal vez uno o dos de los otros, pero 

Savage, Storm e Ice los hubieran tomado. 



Blythe  se  estremeció.  Por  un  momento,  había  olvidado  que  estaba  tratando  con 

hombres  que  no  tenían  ningún  reparo  en  matar.  Reaper  era  tan  casual,  como  si 

hablara  del  tiempo.  Estos  hombres  eran  asesinos  entrenados.  Había  pensado  que 

Gavriil  era  malo,  que  los  demás  había  hecho  lo  que  tenían  que  hacer  para 

sobrevivir. Sí, eran capaces de matar si no tenían otra opción, pero Viktor y Reaper 

y,  probablemente,  los  demás  harían  su  elección.  No  parecían  tener  un  terreno 

intermedio. 



̶ No pongas un dedo en esos chicos ̶ dijo Viktor, con un tono bajo y mezquino. 



̶  No  estaba  planeando  usar  mis  manos,  Zar.  Una  bala  habría  funcionado.  Reaper 

sonaba tan calmado como siempre. 
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̶ Recoge. La mierda. Fuera. 



Blythe lanzó sus manos al aire. ̶ Eso es, he terminado. Estoy en mi límite absoluto 

Viktor, vete. Llévate a tus hombres contigo. A todos ellos. Me voy y estoy yéndome 

a la cama. 



Se  volvió  y  los  seis  hermanos  de  nacimiento  de  Viktor  se  abanicaron  detrás  de 

ellos, todos mirando fijamente a Reaper con ojos fríos. 



̶  Y  tú. Todos  ustedes.  Váyanse  a  casa.  Estoy  perfectamente  bien.    Siento  haberlos 

llamado en medio de la noche, y les agradezco por venir, pero váyanse a casa. Ilya 

y  Lev,  ambos  deben  estar  avergonzados  de  ustedes  mismos.  Tu  hermano  llega  a 

casa  y  en  vez  de  darle  la  bienvenida  son  desagradables  y  mezquinos.  Me 

avergüenzo  de  los  dos.  No  me  importa  los  resentimientos  que  tengan,  lo  menos 

que  podrían  haber  hecho  fue  preguntarle  cómo  estaba.  Ahora  váyanse.  Todos 

ustedes. 



Se alejó de Viktor, camino a través de la pared de los hermanos Prakenskii, cerró la 

contrapuerta y luego la puerta, apagó la luz del porche y subió las escaleras. 



Estaba  temblando  cuando  llegó  a  la  cima  de  la  escalera.  Ojalá  nadie  fuera 

asesinado  en  su  porche.  Si  lo  hacían,  los  estaba  enterrando  en  el  bosque  y  luego 

estaba subiendo en su coche y se alejaría. 



Hundiéndose  en  la  escalera  superior,  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos  y  se  dejó 

llorar.  Ella  pensó  que  no  tendría  más  lágrimas,  pero  Viktor  había  desatado  una 

inundación entera. Ni siquiera se molestó en escuchar si los hombres llegaban a los 

golpes o no. Finalmente, se dirigió al dormitorio principal. 





El  olor  de  Viktor  estaba  por  todas  partes.  Su  chaqueta  de  mezclilla  estaba  en  el 

extremo de su cama. Debería haberla sacado de su habitación, pero no pudo. 



En  cambio,  la  ignoró  por  completo,  tomó  un  baño  caliente  y  perfumado  con  la 

esperanza de que su perfume cubriera el olor picante y del aire libre de Viktor, el 

que amaba, y se preparó para ir a la cama. Al final cogió su chaqueta, la sostuvo 

como una manta favorita, se quitó las cubiertas, apagó su luz y se quedó dormida 

por completo agotamiento. 
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Blythe  se  despertó  rápidamente,  consciente  de  que  no  estaba  sola.  Tomó  el  aire 

alrededor de ella para tratar de determinar quién estaba en la habitación con ella y 

si estaba en peligro o no. 



̶ ¿Estás despierta? 



Reconoció la voz, Reaper. El amigo de Viktor. Inmediatamente se sentó, agarrando 

la chaqueta de Viktor contra ella, agradecida de no haber dormido desnuda como 

lo hacía normalmente. 



Había  tenido  un  poco  de  miedo  de  que  Viktor  apareciera,  y  no  quería  sentirse 

vulnerable. La ansiedad se apoderó de ella. Ella empujó hacia atrás el pelo que caía 

en  su  cara  y  miró  frenéticamente  alrededor  en  busca  de  Viktor.  Reaper  debía  ser 

capaz  de  oír  su  corazón  latiendo.  Se  sentía  como  si  su  corazón  pudiera  salir 

directamente de su pecho. 



̶  ¿Hay  algo  mal?  ¿Algo  sucedió  con  él?  ̶  Ella  apartó  las  cubiertas  rápidamente.  ̶ 

Llévame a él. Llamaré a Libby. Está en casa y puede sanar cualquier cosa. ̶ No hubo 

ningún  ocultamiento  del  repentino  terror  en  su  voz.  Viktor  acababa  de  llegar  a 

casa.  ¿Sabía  Evan  que  estaba  encubierto?  ¿Le  habían  disparado?  ¿Matado?  ¿Sus 

hermanos de nacimiento habían perdido la razón y lo habían atacado? 



Reaper  sacudió  la  cabeza  mientras  dejaba  caer  ambas  piernas  al  suelo  en 

preparación  para  encontrar  su  ropa.  Ni  siquiera  tuvo  tiempo  de  sentirse 

avergonzada por verse atrapada en su delgada camiseta de noche y sus pantalones 

cortos  de  niño,  o  porque  tenía  la  chaqueta  de  Viktor  tan  fuertemente  contra  ella. 

Sólo entonces se dio cuenta de que no estaban solos. 









Giró la cabeza hacia la esquina donde estaba su silla de lectura. Una mujer estaba 

acurrucada allí mirándola de cerca, la misma mujer que había estado sentada tan 

casualmente, como si perteneciera, en la parte trasera de la motocicleta de Viktor. 



Blythe respiró profundamente cuando todo dentro de ella se sintió congelado. Muy 

despacio, colocó la chaqueta de mezclilla en la cama a su lado como si la hubieran 

pillado haciendo algo malo. 
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̶ ¿Qué está pasando?  ̶ Antes de cualquier otra cosa, ella tenía que saber que Viktor 

estaba vivo y bien. 



̶  Nunca  dejaría  que le  pasara  algo, ̶  le  aseguró  Reaper.   ̶  Savage y los  otros  están 

cuidando de él, pero yo quería hablar contigo. Los dos queremos hacerlo. 



̶  Ya  veo  ̶  dijo  Blythe,  pero  no  lo  hacía  en  absoluto.  Ahora  se  sentía  en  clara 

desventaja.  La  mujer  en  la  esquina  era  más  joven  que  ella,  y  realmente  hermosa. 

Llevaba  maquillaje  mientras  Blythe  había  lavado  con  cuidado  el  poco  maquillaje 

que usaba. 



̶ No estamos aquí para amenazarte de ninguna manera ̶ dijo Reaper. 



Tenía  los  ojos  más  mortales  de  cualquier  hombre  que  hubiera  visto.  Ella  se  las 

arregló  para  evitar  temblar  cuando  estaba  mirando  en  él.  Él  era  frío,  desde  todo 

lado. Sin embargo, él era intensamente leal a Viktor, y a ella podía gustarle por eso. 



Ella  asintió  con  la  cabeza  y  se  aferró  a  la  calma.  Siempre  había  permanecido 

tranquila ante los berrinches de su madre. Podría aplicar muy bien esas lecciones 

de  infancia.  Sus  dedos  se  deslizaron  hacia  abajo  y  cruzaron  las  sábanas  hasta  el 

borde de la chaqueta. Un talismán que Reaper vio, pero no le importaba lo que le 

estaba revelando. 



̶  ¿Quieres  algo  para  comer?  ¿Beber?  Estoy  segura  de  que  podría  encontrar  algo 

para  ambos.  ̶  Ella  mantuvo  su  tono  amigable,  pero  no  demasiado  amigable.  No 

quería que vieran a través de su fachada. 



̶ Voy a encender la luz, ̶ advirtió Reaper. ̶ Quiero mostrarte algo. 



Ella envolvió sus brazos alrededor de su centro. Viktor había sido el hombre más 

impío que había conocido. La desnudez no significaba nada para él. Había sido él 

quien la enseño a dormir sin ropa. Le gustaba hacerle el amor en su patio trasero. 

Una  vez  en  su  porche  en  la  noche.  No  parecía  ver  nada  malo  en  tocarla  sin 

importar dónde estuvieran, y le gustaba que hiciera lo mismo. Una vez, ella había 

sido muy valiente y había caído de rodillas después de nadar con él en el río y ella 

lo había aspirado, lo prohibido de estar al aire libre, lo que aumentaba la emoción. 



Reaper se quitó lentamente su chaqueta y luego levantó su camiseta con una mano. 

Ella  se  limitó  a  jadear  cuando  vio  su  cuerpo.  Viktor  tenía  cicatrices,  pero  nada 

como  lo  que  sostenía  el  cuerpo  de  Reaper.  Estaban  por  todas  partes.  Marcas  de 
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quemaduras,  viejas  heridas  de  cuchillo,  cicatrices  de  bala,  al  menos  un  tipo  de 

látigo,  otras  cicatrices  que  no  podía  identificar,  pero  pensaba  que  habían  sido 

hechas por cosas peores de las que no tenía idea. 



Le dio la espalda. ̶ Alena, ven acá. Quiero que le muestres mientras le explico. 



Alena se deslizó graciosamente de la silla como un gato furtivo, moviéndose con la 

misma ondulación fluida de músculo que los hombres que la rodeaban. 



̶ Soy Alena. ̶ Ella se presentó mientras caminaba al otro lado de Blythe. ̶ He querido 

conocerte durante mucho tiempo. 



Blythe  forzó  una  pequeña  sonrisa.  Alena  no  sonaba  como  la  "otra  mujer".  ¿No 

estaría  allí  para  cortarla  en  pedazos  si  Viktor  fuera  su  hombre?  Estaba  más 

confundida que nunca. Una parte de ella sabía que se había aferrado a la creencia 

de que Alena era la mujer de Viktor con el fin de mantenerlo a distancia. Una vez 

más,  porque  estaba  un  poco  asustada  de  lo  que  planeaba,  dejó  que  su  mano  se 

deslizara sobre la chaqueta de Viktor. 



̶  Quiero  que  eches  un  buen  vistazo  a  este  tatuaje.  ̶  La  voz  de  Reaper  estaba  tan 

muerta como sus ojos. Baja. Tan baja que era casi un hilo de sonido, pero al mismo 

tiempo, era dominante y frío. No podía desobedecer esa voz, no sin saber que las 

consecuencias serían la muerte. 



Blythe lo obedeció de buena gana. Ella miró fijamente el tatuaje algo espantoso que 

tomó una buena parte de su espalda. 



̶ Es  importante que sepas quién es realmente Viktor y por qué montamos con él. 

Por qué lo protegemos. Tú ves el tronco del árbol. Ese es Viktor. Tenía trece años 

cuando  llegue  a  la  escuela.  Yo  tenía  cuatro  años  y  mi  hermano  tenía  tres  años 

cuando  mataron  a  nuestros  padres.  Hubo  doscientos  ochenta  y  siete  estudiantes 

que  a  lo  largo  de  los  años  fueron  llevados  a  esa  escuela.  Dieciocho  de  nosotros 

sobrevivimos. ¿Ves las ramas de los árboles? Hay diecisiete de ellas. 



Alena tocó cada una de las ramas sobre la espalda de Reaper. Viktor nos salvó a los 

diecisiete. No sólo salvó nuestras vidas. Él salvó nuestra humanidad. O al menos 

se las arregló para salvar la mayor parte de nuestra humanidad. 
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La mirada de Blythe saltó a la cara de Reaper mientras él la miraba por encima del 

hombro.    Sabía  que  le  estaba  diciendo  que  no  tenía  humanidad  en  él,  y  ella  le 

creyó. Lo que este hombre había pasado había sido peor que el infierno. 



̶ Los cuervos de los árboles representan a los niños que no pudimos salvar. Llevan 

los cráneos de los que matamos para vengarlos. 



Alena  tocó  a  los  cuervos  casi  con  reverencia  y  luego  se  alejó  cuando  Reaper 

recuperó su camisa y la tiró de nuevo sobre su cabeza. 



̶ ¿Los cráneos en el suelo? ¿En las raíces? 



̶  Cada  uno  de  nosotros  tiene  un  número  diferente.  Somos  asesinos.  Para  eso  nos 

entrenaron y eso es lo que nos hicieron hacer por el gobierno. Otros matamos para 

sobrevivir. Cada uno de nosotros lleva el peso de eso sobre nuestra piel. 



Ella alzó los ojos a los suyos. Había montones de cráneos en ese sistema de raíces, 

tantos  que  no  estaba  segura  de  poder  contarlos  todos.  Ese  era  el  hombre  más 

aterrador con el que había hablado. 



̶ Me estás diciendo esto porque… 



̶ No puedo decirte por qué Viktor luchó para salvarnos, sólo que él lo hizo. Es un 

buen  hombre.  No  hay  uno  mejor.  Todavía  lucha  por  nosotros.  En  todo  el  tiempo 

que lo he conocido, las únicas cosas que él pidió fueron ayudarlo a mantener a sus 

hermanos de nacimiento seguros y velar por ti. Eres todo para él. 



Blythe  hizo  un  movimiento  involuntario  alejándose  de  él  mientras  se  volvía, 

rechazando  lo  que  le  decía.  Ella  sacudió  la  cabeza,  cuidadosamente  entrelazando 

sus  dedos,  la  chaqueta  de  Viktor  entre  ellos  para  darle  valor.  No  sentía  ninguna 

amenaza de ninguno de los dos; de hecho, no podía sentir las emociones de Reaper 

en absoluto. Sólo las de Alena. 





̶  Ink,  uno  de  nuestros  hermanos,  comenzó  ese  bosquejo  cuando  éramos 

adolescentes. Finalmente lo perfeccionó y lo tomamos como nuestro símbolo. Nos 

llamamos Torpedo Ink. 



Blythe  sabía  que,  en  Rusia,  a  veces  un  asesino  o  asesino  a  sueldo  era  conocido 

como  un  torpedo.  La  tinta  podría  ser  un  juego  de  la  palabra  incorporada. 
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Cualquiera  que  fuera  la  razón  de  su  nombre,  nadie  debería  tomarlo  por  su  valor 

nominal,  menos  que  nada.  Éstos  eran  los  hombres  y  las  mujeres  que  Viktor 

esperaba  que  ella  tomara  adentro  junto  con  una  muchacha  adolescente 

desconocida. Ella aplastó su chaqueta en el puño. 



̶ ¿Por qué un club de motos? ¿Eso no te dará atención no deseada? Todos ustedes 

han tenido que tener tanto cuidado de no llamar la atención sobre ustedes mismos. 



̶ Montamos porque nos hace sentir libres cuando nunca lo hemos sido. Viktor nos 

dio eso también. Fue difícil quitarnos nuestros colores y montar con Las Espadas, 

pero lo seguiríamos a cualquier parte. 



Alena  asintió  solemnemente.  ̶  Estaría  muerta  si  no  fuera  por  Viktor.  Él  descubrió 

una manera de mantenernos vivos en ese horrible lugar. Lo logramos gracias a él. 

Sé que se sintió mal, porque yo estaba en la motocicleta, pero en Las Espadas jamás 

le habrían creído si se mantuviera alejado de otras mujeres si no tuviera una "vieja 

señora". Nos protegía a ambos al fingir. Te juro que es un hermano mayor para mí, 

nada más. 



Blythe  no  supo  qué  decir,  así  que  permaneció  en  silencio.  Ella  tenía  sentimientos 

encontrados acerca de ellos llegando a ella en el medio de la noche en nombre de 

Viktor, sobre todo porque los entendía, y ella no quería sentir nada en absoluto por 

ellos,  especialmente  por  Reaper.  Le  preocupaba  que  él  no  pudiera  sentir  una 

verdadera emoción, pero claramente sentía algo por Viktor. 



Ella  se  aclaró  la  garganta.    ̶  De  modo  que  habías  formado  un  club  antes  de  que 

Viktor cabalgara con Las Espadas. 



Reaper asintió con la cabeza. ̶ Encontramos las motocicletas y la estructura de una 

familia,  sabiendo  que  nos  cubríamos  las  espaldas  recíprocamente  en  todo 

momento, sin importar qué asignación tomáramos, nos mantuvieron cuerdos. Bien 

̶ miró a Alena.  ̶ A algunos de nosotros cuerdos. 





̶ Estás cuerdo, Reaper, ̶ ella reprendió suavemente. ̶ Y éramos una hermandad, una 

familia, mucho antes del club. 



Reaper se encogió de hombros y volvió toda su atención hacia Blythe. ̶ Después de 

que  Viktor  te  conociera,  él  era  diferente.  Pensé  que  lo  perderíamos  antes  de  eso. 

Todos lo mirábamos muy cuidadosamente. 
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Eso hizo que levantara la cabeza. ̶ ¿Qué quieres decir con perderlo? 



̶ Las muertes de todos esos otros niños le pesaban mucho. Se culpó por no poder 

evitarlas,  ̶  explicó.  ̶  Demonios,  tenía  diez  cuando  llegó  allí.  Algunos  de  los  niños 

eran  mayores  que  él.  Sin  embargo,  eso  no  importaba.  Su  sentido  de  la 

responsabilidad  ya  estaba  tan  desarrollado  que  asumió  esa  carga.  A  veces, 

simplemente no podía vivir con ella. 



Por  un  momento  no  pudo  respirar.  Sólo  la  idea  de  que  Viktor  se  matara  era 

demasiado  después  de  revivir  la  muerte  de  su  hija  con  él.  Involuntariamente,  se 

llevó la chaqueta a la cara y la sostuvo allí por un momento, sin importarle lo que 

pensaran los dos. 



Recordó  más  de  una  noche  despertando  para  encontrar  a  Viktor  sentado  en  el 

borde de la cama, con la cabeza entre las manos, el sudor rebordeando su cuerpo, 

su aliento entrando en jadeos irregulares como si hubiera corrido un maratón. No 

hablaba con ella, así que hablaba con él de la única manera que podía; ella le hacía 

el amor, ferozmente protectora, entregándose totalmente a él, dándole todo lo que 

exigía y necesitaba. Él la abrazaba tan fuertemente después que pensaba que todos 

los huesos de su cuerpo podrían romperse, pero ella nunca protestó. 



Finalmente  se  dormía,  y  ella  lo  cuidaba  como  si  pudiera  evitar  que  cualquier 

terrible  pesadilla  pudiera  arrastrarse  a  su  mundo.  La  idea  de  que  Viktor  pudiera 

contemplar el final de su vida le aterraba. 



̶  Una  vez  que  te  conoció,  su  mundo  entero  pareció  cambiar.  Él  era  feliz.  Él 

realmente  reír.  Él  era  simplemente  diferente.  Cuando  tuvo  que  dejarte,  estaba 

devastado. Tenía planeado contactarte de inmediato, pero Absinthe fue herido de 

bala  en  el  infierno  y  en  medio  de  una  situación  muy  mala.  Viktor  era  el  más 

cercano,  así  que  fue  a  intentar  salvarlo.  Tuvieron  que  aguantar  unas  cuantas 

semanas, y luego Sorbacov le dio una tarea. 





Se dio cuenta de que Reaper se sentía incómodo no sólo diciéndole tanto, sino por 

hablar.  Él  estaba  saliendo  de  su  papel  habitual  para  abogar  por  un  hombre  que 

claramente  amaba.  Eso  la  hizo  querer  escuchar  cuando  antes  ella  había  estado 

renuente a saber algo más sobre Viktor o su vida sin ella. 
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̶ Tu nunca rechazabas a Sorbacov o encontrabas a varios asesinos a su puerta. Más 

aún, Sorbacov amenazó a sus hermanos. Te envió mensajes, Blythe. Los vi, trató de 

que sus hermanos de nacimiento los revisaran. Al final vinimos, pero estabas aquí 

en ese momento y parecías estar bien y feliz. Nadie sabía por qué no respondías. Él 

sólo podía asumir que era porque tu estabas enojada con él y era justificadamente. 

Pensó que, si podía venir a hablar contigo, podría explicarlo todo. 



Sabía que lo que le decía que era la verdad. Ella dolió en el interior por los dos, por 

Viktor y por ella. 



̶  Hay  cosas  que ocurrieron mientras  él  se  había  ido  ̶  dijo  suavemente,  intentando 

explicar sin decirles. No podía volver allí, no por la noche, ni cuando estaba sola, y 

Viktor estaba tan cerca.  ̶ A veces suceden cosas que hacen imposible regresar. ̶ Ella 

rezó para que no le preguntaran porque tenía la sensación de que no le había dicho 

a Reaper nada cuando él le pregunto. Tal vez ya lo sabía. Había estado en el tejado 

cuando Viktor y ella habían estado hablando. 



Alena  se  sentó  en  la  cama  a  su  lado.  ̶  No  tienes  que  regresar,  Blythe  ̶  dijo  con 

suavidad.  ̶ Solo sigue adelante. Viktor nos enseñó eso. Lo que te pasó, y sé que fue 

malo  porque  Viktor  fue  un  desastre  esta  noche,  tienes  que  seguir  adelante. 

Esperemos  que  con  él.  Sólo  dale  la  oportunidad  de  hablar  contigo.  De  hablarte 

realmente y escuchar lo que te está diciendo. Sé que nadie te amará más o mejor. 



Ella  se  encontró  asintiendo  cuando  todo  en  ella  gritaba  por  la  auto-preservación. 

Ella se humedeció los labios repentinamente secos antes de que pudiera encontrar 

su voz. 



̶ Viktor no es el tipo de hombre que se rinde cuando quiere algo. 



̶ Eso es cierto ̶ dijo Alena, ̶ pero le gusta que tengas una buena vida aquí, y él no 

quiere arruinar eso. Viene con equipaje, con nosotros. ̶ Miró a Reaper y luego a sus 

manos. 







Era  la  primera  vez  que  Alena  parecía  incierta,  y  al  principio  Blythe  pensó  que 

podría verse afectada, como si estuviera jugando un papel para obtener simpatía. 

Alena  había  sido  entrenada  para  parecer  como  cualquier  cosa  que  ella  quería  ser 

justo  como  Viktor  y  Reaper.  La  única  cosa  que  una  persona  no  podía  hacer  era 

crear una falsa emoción a su alrededor. Blythe sintió esa incertidumbre. 
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̶  ¿Cuáles  son  sus  planes?  ̶  preguntó  suavemente,  porque  estaba  en  su  naturaleza 

apaciguar a otros en apuros. 



̶ Estamos mirando tierra en el área de Caspar. Hay un montón de tierras y casas 

para  la  venta  allí,  y  tendríamos  que  ser  capaces  de  comprar  la  tierra  que  está 

zonificada  para  las  empresas  también.  Nunca  hemos  tenido  un  hogar.  Pensamos 

que Ink podría tener  una tienda de tatuajes. Quisiera un restaurante. Me encanta 

cocinar y para mucha gente. Algo pequeño, pero agradable. Keys, Master, Player y 

el Maestro quisieran tener un club pequeño para poder jugar regularmente, y hay 

un taller para la venta. Eso sería increíble. ̶  El entusiasmo se derramó en su voz. ̶ 

Transporter  y  el  Mechanic  amarían  su  propio  garaje  donde  podrían  construir 

coches y motocicletas por encargo y juguetear todo el día. 



Blythe miró los rasgos blancos de Reaper. Podría haber sido tallado en piedra. Las 

líneas de su rostro se hundieron profundamente. No iba a haber planes para una 

tienda  para  él.  No  podía  imaginar  cómo  podría  integrarse  nuevamente  en  la 

sociedad. Por lo demás, dudaba que alguno de ellos pudiera. 



Los  hermanos  Prakenskii  no  lo  habían  hecho,  en  realidad  no.  Stefan  ayudaba  a 

Judith con la galería de arte, y Lev salía con Rikki en el bote a bucear por erizos de 

mar. Maxim dirigía la seguridad de Airiana, quien trabajaba para el departamento 

de defensa. Gavriil se quedaba cerca de Lexi en la granja, lejos de la gente. Casimir 

acababa de regresar con Lissa, y Blythe no tenía idea de cuáles eran sus planes. 



̶ No le digas que no por nuestra causa ̶ dijo Reaper. Era la primera vez que su voz 

era  un  poco  áspera.  Había  caído  una  octava,  haciendo  que  Blythe  buscara  su 

rostro.  No  había  expresión,  pero  algo  funcionaba  detrás  de  esos  ojos  fríos  e 

impasibles. 



̶ No haría eso ̶ dijo Blythe. ̶ Realmente, mis problemas con Viktor no tienen nada 

que ver con ninguno de ustedes. 







Sólo  estar  en  la  misma  habitación  con  Reaper  arrancó  su  corazón.  Podía  ver  por 

qué  Viktor  lo  vigilaba  tan  de  cerca.  Era  doloroso  verlo  y  sentirlo.  Y  Alena...La 

mujer era joven y claramente letal. Blythe tenía ese radar incorporado, su brújula 

cuando se trataba de leer a la gente. Cuando era niña, había sabido que había algo 
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"incómodo"  en  su  madre.  Alena  parecía  la  inocente  más  dulce,  pero  se  sentía 

peligrosa. 



̶ Pero, aun así, tú quieres darle una oportunidad, ¿no? 



Aquellas palabras suaves rozaron las paredes de su mente y Blythe retrocedió de 

inmediato.  Simultáneamente,  Reaper  soltó  un  gruñido  bajo.  ̶  Alena,  ya  lo 

acordamos.  Sin  manipulación.  No  en  Blythe.  Ella  es  una  de  nosotras.  Es  la  mujer 

escogida por Viktor. Su esposa, y eso es sagrado. 



Ante  la  reprimenda,  los  ojos  de  Alena  nadaron  con  lágrimas  y  sus  barreras  se 

derrumbaron.  La  fuerza  de  sus  temores  golpeó  a  Blythe  con  tanta  fuerza  que  se 

tambaleó bajo el impacto. Alena estaba aterrada. ¿Qué le haría Reaper a ella? 



̶ Lo siento, realmente lo siento, Blythe. Le prometí eso a Reaper antes de venir aquí, 

pero tengo tanto miedo de perder a Viktor. 



El alivio fue tremendo. Alena no temía las represalias de Reaper; Tenía miedo por 

Viktor.  No  había  falsificación  de  ese  temor  abrumador.  Con  alivio  llegó  la 

inquietud. Si su "familia" tenía tanto miedo de perderlo, tenía que ser real. Ahora 

que lo había visto, ahora que sabía que algo o alguien le había impedido acercarse 

a ella, sabía que no podía vivir sabiendo que no estaba en algún lugar del mundo. 



̶ Hablaré con él, pero no puedo prometer nada. Cuando disparó a Ray, dejó caer el 

arma  y  luego  me  agarró,  susurrando  que  volvería  en  un  par  de  días  para 

explicármelo,  apenas  lo  registré.  Más  tarde, cuando  la  policía  confirmó  quién  era 

realmente Ray, era en todo lo que podía pensar. Pensé que quizá era un muchacho 

al  que  Ray  había  hecho  daño,  o  que  su  hermano  había  sido  y  era  una  cosa  de 

venganza. No sabía mucho de los Prakenskii hasta que Lev llegó. Mi prima Joley 

está  casada  con  Ilya  Prakenskii,  el  hermano  menor,  pero  no  me  muevo 

exactamente en sus círculos, así que nunca he hablado con Ilya de sus hermanos. 



̶ Ilya parecía protegerte. 







Su  mirada  volvió  a  saltar  a  la  cara  de  Reaper.  No  había  expresión  y  sus  ojos 

volvían a estar muertos, pero había estado allí en la casa en algún lugar, vigilando 

a Viktor. Ni siquiera los Prakenskii lo sabían o no lo habrían permitido. Ni siquiera 

Gavriil, y él era muy parecido a Viktor. Aun cuando le había hecho sentir un poco 
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incómodo que Reaper pudiera estar en su casa sin ser visto, estaba agradecida de 

que él fuera el único dedicado a proteger a Viktor. 



̶  Todos  los  Prakenskii  tienen  un  instinto  extremadamente  protector.  Joley  es  mi 

prima. Eso me hace familia. También tienen un enorme sentido de la familia. 



̶ Nosotros también, ̶ dijo Alena. 



̶  Será  mejor  que  nos  vayamos,  ̶  dijo  Reaper.  ̶  Viktor  sacaría  la  mierda  de  mi  si 

supiera que he estado aquí. Y tengo que decírselo. Todavía tengo eso que hacer. 



̶ Alena, sólo una cosa ̶ dijo Blythe. ̶ Ya que nos entendemos. La  manipulación no 

funciona en mí. Siento la energía y la emoción cuando la estás usando y es bastante 

fácil de evitar. 



La  sonrisa  de  Alena  tardó  en  llegar,  pero  cuando  lo  hizo,  estaba  llena  y  real.  ̶  Es 

bueno saberlo. ̶ Se puso de pie. ̶ Gracias por escucharnos. 



̶ En cualquier momento, pero Reaper, por favor, no hagas el hábito de visitarme a 

medianoche. A menudo duermo sin ropa. 



̶ No me molestaría. 



Ella suspiró. Tenía la sensación de que le estaba diciendo la verdad estricta. 
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Viktor estudió la tierra circundante desde donde se sentó en su moto. 

El  océano  estaba  directamente  frente  a  él  y  hoy  estaba  actuando  como  si  una 

tormenta  se  estuviera  gestando.  Le  gustaba  la  costa  del  norte  de  California.  El 

océano podía  ser salvaje y bastante  violento a veces y en otras, tan claro como el 

vidrio. Los diversos estados de ánimo le convenían. 



Levantó la cara para capturar el viento que venía del mar. Había un poco de tierra 

para  la  venta  en  el  pequeño  pueblo  de  Caspar.  En  un  tiempo  la  ciudad  debe  de 

haber  prosperado,  pero  con  los  años,  la  falta  de  puestos  de  trabajo  lo  había 

reducido a un pueblo fantasma. Le gustaba la idea de comprar la mayor parte de lo 

que había sido la ciudad junto con varias casas. Podrían hacer mucho con el lugar. 

Queria asegurarse de que cada uno de ellos tuviera la tienda o el restaurante con 

los  que  habían  soñado  hace  tiempo.  No  era  demasiado  tarde  para  ninguno  de 

ellos...o eso esperaba. Los dos que más le preocupaban, Reaper y Savage, no tenía 

ni idea de lo que harían. 



El  rugido  de  cuatro  Harleys  le  dijo  que  los  dos  hermanos  estaban  en  camino  de 

regreso  a  él  con  otros  dos.  A  juzgar  por  el  sonido,  Ice  y  Storm,  los  hermanos  de 

nacimiento de Alena, estaban con ellos. Habían estado explorando durante algún 

tiempo.  Los  otros  aún  estaban  en  los  campamentos  que  habían  instalado  en  un 

campamento  con  el  interesante  nombre  de  Jughandle.  No  era  un  lugar  para  las 

espadas, demasiados civiles, pero daba acceso a los Torpedo Ink tanto como a Sea 

Haven como a Fort Bragg. 



Habían  pasado  demasiados  días,  tres,  desde  que  había  hablado  con  Blythe.  Ella 

había desaparecido. Sabía que no había regresado a casa porque había pasado las 

últimas  tres  noches  en  su  cama.  Ella  no  estaba  en  ninguna  de  las  casas  de  sus 

"hermanas" tampoco. Las había comprobado. Repetidamente. 



Tenía un trabajo que hacer, y si no se ponía de acuerdo pronto, lo matarían. Mejor 

eso que tratar de vivir sin ella. Pensó que su siguiente paso era preguntarle a una 

de  sus  hermanas.  Probablemente  le  cerrarian  la  puerta  en  la  cara,  pero  él  se 

mantendria  detrás  de  ellas  hasta  que  la  encontrara.  Había  aprendido  como  un 

niño, que, si quería sobrevivir, si necesitaba algo de comida para los demás niños o 

suministros médicos o información, debía seguir empujando hasta que consiguiera 

su objetivo. 
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Reaper y Savage se detuvieron a un lado de él, Ice y Storm en el otro. Los miró y 

volvió la vista al océano. Problemas. Sabía que estaban llegando. Lo habían dejado 

solo demasiado tiempo. 



̶ Dime. 



Los  cuatro  hombres  apagaron  los  motores  y  se  quedaron,  como  él,  a  horcajadas 

sobre sus motocicletas. 



̶  Tenías  razón.  Ese  bastardo  está  a  la  altura  de  sus  viejos  juegos.  Envió  a  otro 

equipo, pero nos están observando, no estableciendo un campamento. Están en Sea 

Haven  ahora  mismo,  actuando  como  tontos.  Intentando  causar  peleas  con  los 

lugareños. Alguien va a llamar al sheriff, y se va a convertir en un baño de sangre. 

Por  lo  que  vi  de  esos  dos,  Harrington  y  Deveau,  no  hay  respaldo  en  ellos,  ̶  dijo 

Reaper. 



̶ ¿Están vigilando la granja? ̶ Él mantuvo sus ojos en las olas que se estrellaban, la 

quietud asentándose en él. Estaba acostumbrado a los problemas. A la acción. La 

necesitaba, y las Espadas se entregaban como corderos de sacrificio. 



Ice  respondió.    ̶  Yo  los  seguí.  Pasaron  el  rato  en  el  bar  local,  justo  en  la  calle 

principal. Podría haberlos matado a todos cuando salieron. Sonriendo. Llamando 

la  atención  sobre  sí  mismos.  Están  aquí  en  una  operación  encubierta,  pero  están 

sacando los traseros fuera de sí mismos. 



Viktor frunció el ceño.  ̶ Tal vez se suponía que nos encontraran y acamparan con 

nosotros, la primera ola antes de que los otros lleguen. ̶   Él esperaba que no. Estaba 

inquieto y nervioso. Eso siempre era una mala señal con él. Necesitaba la acción, lo 

mismo que Reaper, Savage y los demás. 



Savage sacudió la cabeza.  ̶ Cogimos a dos de ellos espiando nuestro campamento. 

Pasamos un poco de tiempo con ellos, eso es lo que nos hizo ir a la ciudad a buscar 

a los demás. 





Viktor le frunció el ceño.  ̶ ¿Has pasado tiempo con ellos? 



̶ Información necesaria, zar ̶ dijo Savage. ̶ Cogimos a los bastardos con las manos en 

los ojos, mirando a Alena mientras se duchaba. 
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̶  Apuesto  a  que  ella  se  desnudó  agradable  y  lentamente  para  ellos,  mantuvo  su 

atención en ella mientras que ustedes dos se arrastraban sobre ellos y los cogieron 

con las manos rojas. 



̶ No hay necesidad de sarcasmo. Alena no puede dejar de ser hermosa, ̶ dijo Ice. ̶ 

Pero nadie va a ver a mi hermana ducharse cuando piensa que está sola. 



Alena  pensaba  que  estaba  sola.  Si  Savage  los  atrapo,  era  porque  Alena 

deliberadamente  había  creado  un  espectáculo  para  mantener  su  atención.  Era  el 

truco más fácil en el libro y uno que su familia había utilizado incluso como niños. 

Alena y Lana había usado esa técnica más de una vez cuando estaban atrapando al 

peor de los pedófilos en la escuela. 



̶ No quiero ningún golpe. En serio, vamos a establecernos aquí. No podemos tener 

cadáveres ̶ advirtió Viktor. ̶ Especialmente si tienen alguna marca en ellos debido a 

una "charla". 



Savage  se  encogió  de  hombros.  ̶  Lo  bueno  de  esta  parte  del  país  es  que  hay  un 

montón de lugares para los cuerpos. Nadie va a encontrarlos. 



̶ Asegurate. Y encargate de que no se te pueda rastrear a nada. 



Savage  no  se  molestó  en  responder  una  segunda  vez,  ni  Viktor  esperaba  que  lo 

hiciera. 



̶ ¿Llevan sus colores? 



̶ No, pero están hablando en voz alta, ̶ dijo Storm.  ̶ Ellos quieren que todos tengan 

miedo de ellos. Es bastante obvio. Si Deveau o Harrington los ven, es seguro que 

va a haber una confrontación. 



̶ ¿Cuántos? 



̶ Seis en la ciudad. Los otros dos no importan mucho ahora, ̶ respondió Ice. 



Viktor  suspiró.  ̶  Quiero  que  todos  ustedes  me  escuchen.  No  tienen  que  quedarse 

aquí y hacer de esta nuestra base. No lo hacen. El único vínculo que tienen con este 

lugar es conmigo. Tengo a Blythe y la necesito. 
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No  hablaba  de  sentimientos  con  sus  hermanos,  simplemente  no  se  hacía,  pero 

alguien  tenía  que  abrir  el  camino  a  otra  vida.  Ninguno  de  ellos  sobreviviría  si 

continuaran  como estaban. ̶ No voy a mentirles sobre eso. Pueden  quedarse o no 

para mí aquí. Si seguimos haciendo lo que hacemos, tarde o temprano cruzaremos 

una línea de la que no podremos volver. No estoy dispuesto a hacer eso. 



̶ ¡Qué mierda, zar!  ̶ exclamó Reaper. ̶ Nadie quiere irse. 



̶ Entonces no podemos hacer que sea una práctica  matar en nuestro propio patio 

trasero. 



Storm  emitió  un  sonido  como  si  estuviera  ahogándose.  Viktor  volvió  la  cabeza 

para mirarlo, pero una parte de él no pudo evitar estar un poco complacida de que 

Storm encontrara algo de lo que dijo divertido. Ninguno de ellos se reía mucho. No 

tenían  mucho  de  que  reír.  Ciertamente  nunca  mostraron  un  lado  humorístico  a 

nadie fuera de sus hermanos y hermanas. 



̶ ¿Que es tan gracioso? 



̶  No  podemos  hacer  que  sea  una  práctica  matar  en  nuestro  propio  patio  trasero. 

Aprendimos en nuestro propio patio trasero. Es lo que hicimos y lo que hacemos, ̶ 

respondió Ice para su hermano. ̶ ¿Crees que de repente vamos a ir a la iglesia los 

domingos? 



De acuerdo, tal vez era un poco gracioso. Viktor mantuvo su rostro inexpresivo.   ̶ 

Si digo que vamos a la iglesia, vamos a la iglesia, ̶ declaró. 



Storm e Ice se miraron y luego a Reaper y Savage. Reaper soltó un suspiro.  ̶ Es un 

juego de palabras, imbéciles. Vamos a la iglesia cada vez que tenemos una reunión 

oficial. 



Viktor dejó escapar una sonrisa. ̶ Idiotas. 



̶ Muy divertido. Pensé que estaba totalmente loco por un minuto allí, ̶ dijo Storm. ̶ 

Estaba sudando. 



Ice  negó  con  la  cabeza.  ̶  Usted  tomó  algunos  años  de  mi  vida  con  eso.  Te  estás 

poniendo  muy  raro,  Zar.  Tal  vez  realmente  querrías  que  fuéramos  a  la  escuela 

dominical. 
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̶ Podrías usarlo ̶ le informó Viktor. 



̶ Como si ya no recibieramos suficientes sermones de usted ̶ murmuró Storm. 



Viktor tuvo que moverse, pero logró agarrarlo de la parte posterior de la cabeza.  ̶ 

¿Cuántos me siguen? 



̶ Dos, ̶ Reaper contestó, sonando casi aburrido. 



̶ ¿Qué grupo? 



̶  No  llevan  sus  colores,  pero  supongo  que  son  de  fuera  de  Carolina  del  Norte. 

Tienen los acentos ̶ dijo Ice. 



Viktor encendió su Harley. Los otros siguieron su ejemplo. Tenía que poner manos 

a  la  obra  ahora,  y  no  había  arreglado  las  cosas  con  Blythe.  Había  esperado 

demasiado tiempo, al menos otra semana para mirar a su alrededor, encontrar el 

lugar  perfecto  que  Evan  desearía  para  su  emboscada  y,  al  mismo  tiempo, 

asegurarse  de  que  ciertos  civiles  pudieran  ser  protegidos.  Necesitaba  volver  a 

hablar  con  sus  hermanos  de  nacimiento  para  ver  si  conocían  un  lugar  al  que 

pudiera traer el club de las Espadas y que no alertara a un paranoico Evan de una 

posible doble cruz. 



Sobre  todo,  necesitaba  hablar  con  Blythe.  No  podía  mantener  su  mente  en  su 

trabajo si no enderezaba las  cosas entre ellos. Era más, le molestaba que ninguno 

de  sus  mensajes  le  había  llegado.  Nadie  más  que  sus  hermanos  de  nacimiento 

sabían  del  centro  de  mensajes  que  habían  creado  para  emergencias  y  para  poder 

comunicarse entre sí. Rara vez lo usaban, y sólo en código, por si alguien se topaba 

accidentalmente  con  él,  pero  Viktor  sabía  que  eso  era  casi  imposible.  ¿Le  había 

traicionado  uno  de  sus  hermanos?  ¿Si  era  así,  Cuál?  No  Gavriil.  Habían  sido  los 

más  cercanos,  y  la  escuela  de  Gavriil  no  había  sido  ningún  picnic.  Había  sido 

llevado  a  la  escuela  de  Viktor  una  vez  para  asustar  a  los  hermanos.  Sabía  lo  mal 

que podía llegar a ser. ¿Stefan o Maxim? ¿Casimir? No podía ver eso. 







Levantó  la  cara  al  viento.  Le  encantaba  correr  libremente.  Había  estado  preso 

durante tanto tiempo, encerrado en el sótano, a veces en cadenas, a veces no, pero 

vivía  como  un  animal.  Siempre  hambriento.  Siempre  con  miedo.  No  había  nada 

como el camino abierto. El rugido de su moto y la sensación de ello, sólido, parte 
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de  él,  cuando  se  movían  juntos  como  uno,  el  hombre  y  la  máquina.  Mientras 

conducia él continuaba volviendo sobre el problema una y otra vez en su mente. 



Ilya era una cabeza caliente. Él realmente no podía culpar al chico, aunque parte de 

él lo hacia, la parte herida de él. Sorbacov le traia fotos del bebé cada tantos años, 

para amenazarlo con llevar al niño a su escuela. Los niños morian a una velocidad 

alarmante.  Lo  último  que  quería  era  que  su  hermano  pequeño  estuviera  en  ese 

lugar terrible entre los criminales y las ratas. Las cosas que le harían...Incluso si el 

niño lo odiaba, no podía imaginar su traición. ¿Pero Ilya lo vería así? Claramente 

se  preocupaba  por  Blythe.  ¿Borraría  él  todo  mensaje  de  Viktor  a  Blythe  con  una 

creencia equivocada de que la estaba protegiendo? Eso tampoco tenía sentido. No 

conocía a Viktor, no sabía qué clase de hombre era. 



Señaló  y  salió  de  la  autopista  1  para  tomar  la  salida  que  conducia  a  Sea  Haven. 

Estaba  a  pocos  kilómetros  de  Caspar,  donde  esperaba  instalarse.  Menos  de  cinco 

minutos.  Diez  a  la  granja  si  empujaba  un  poco.  Era  un  buen  lugar  para  intentar 

construir una vida para sus hermanos y hermanas. Había algo curativo en el aire 

del mar. 



Vio  las  motocicletas  mientras  se  giraba  hacia  la  calle  que  conducía  a  la  avenida 

principal. Estaban en frente del supermercado local. Por costumbre, habían dejado 

a uno de sus nuevos miembros con las motos. Tenía que estar herido, o no habría 

sido enviado, así que no hacia ningún descuento en una pelea. 



Parecío sorprendido cuando Viktor se acercó y aparcó su motocicleta en el espacio 

a la izquierda de la hilera de motocicletas. El chico inclinó la cabeza hacia la tienda 

como si tratara de averiguar cómo advertir a sus compañeros Espadas. 



Sacó  su  teléfono  celular  de  su  bolsillo,  y  cuando  Viktor  pasó  por  delante  de  él, 

Viktor se lo quitó de las manos. Reaper lo pisoteó con su bota de moto. Savage, Ice 

y  Storm  siguieron  su  ejemplo.  Viktor  abrió  la  puerta  del  supermercado.  La 

adrenalina  familiar  golpeó,  corriendo  a  través  de  sus  venas  como  una  droga. 

Flexionó sus dedos dentro de los guantes de cuero, necesitando golpear a alguien. 

Duro. 





̶ Tienes que pagar por eso. ̶ La voz tembló un poco, pero estaba decidida. 



Un hombre mayor se paraba junto a una mujer mayor en el mostrador. El miembro 

de la Espada estaba ocupado embolsando varios artículos. Otros tres tomaron seis 
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paquetes  de  cerveza,  mientras  que  un  quinto  empujaba  a  un  niño  que  tenía  que 

estar en su adolescencia o a principios de los veinte cada vez que el chico llegaba 

para recoger bolsas de papas fritas y latas. 



̶ Deja que Donny se vaya, ̶ agregó una voz femenina. ̶ Donny, sal de aquí ahora. 



̶ Cierra la boca o te la cerraré, ̶ dijo el primero, el obvio líder. Su mirada se dirigió al 

muchacho en el suelo que su compañero motociclista había empujado con su pie. 

Sonrió cuando el chico se estiró en el suelo. 



Fue esa sonrisa cuando el chico aterrizó en su vientre, con los brazos y las piernas 

abiertas. La mirada de miedo en la cara del niño. Por lo que la furia oscura en el 

hoyo del vientre de Viktor comenzó a hervir. La quemadura en su interior creció 

más caliente, ardiendo a través de él. El chico parecía impotente. ¿Cuántos chicos 

habían  visto  pareciendo  así?  Tal  vez  no  eran  tan  viejos  como  éste,  pero  no  tenía 

razón, parecía y actuaba más joven. 



Sin embargo, el muchacho tenía coraje. No le haría ningún bien ir contra el tipo de 

hombres  de  la  tienda.  Mientras  intentaba  dar  la  vuelta,  el  motociclista  volvió  a 

patearlo, esta vez en las costillas. Sus compañeros de motociclistas aullaban de risa, 

como si estuvieran viendo una película, en lugar de ver el dolor extenderse por la 

cara  del  joven.  Esa  rabia  dentro  de  Viktor  irrumpió  en  un  río  rojo  de  ferocidad 

llamando  a  la  violencia.  Lo  vicioso  se  agitaba  y  hervía  mientras  las  imágenes  de 

niños muertos brillaban ante sus ojos. 



̶ Voy a llamar al sheriff ̶ dijo la mujer. 



̶  Haces  eso.  Y  Él  no  saldrá  vivo  de  aquí,  ̶  el  líder  rompió,  inclinándose  sobre  el 

mostrador y agarrándola por el cuello.  Sacudiendola. 



̶ Inez ̶ susurró el anciano. 



Parecía  muy  frágil,  su  cuerpo  delgado  como  una  muñeca  de  trapo.  Miró  a  los 

demás, y todos se rieron. 





̶ No puedes hacer nada, vieja perra. 



̶  Quizá  ella  no  pueda  ̶  dijo  Viktor  en  voz  baja, ̶  pero  yo  puedo  hacerlo.  ̶  La  prisa 

estaba en él. La necesidad. ̶ Deja que se vaya ahora. 
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Su voz podía ser baja, pero llevaba una autoridad inconfundible. Había sido el Zar 

desde  que  tenía  diez  años,  comandando  a  niños  mayores  que  él,  planeando 

batallas.  Había  aprendido  a  luchar  y  luego  a  matar  con  sus  propias  manos.  Hace 

mucho  tiempo.  Tantos  muertos  desde  entonces.  Estaba  en  su  voz.  Los  demonios 

estaban en sus ojos. La necesidad era una entidad viviente que respiraba. 



A su lado, Reaper, Savage, Ice y Storm se extendieron, atrapando las cinco Espadas 

entre ellos y la salida. Él sacudió su cabeza hacia el niño en el suelo y Ice se acercó 

a  él,  se  agachó  y  ayudó  al  muchacho  a  ponerse  de  pie.  Muy  lentamente,  el  líder 

soltó a Inez y se volvió hacia él. 



Donny se acercó a la  mujer, deslizándose detrás del mostrador para enfrentarlos. 

Parecía como si hubiera estado tratando de no llorar. Era evidente que las espadas 

le habían empujado durante algún tiempo. 



̶ ¿Cuánto le deben, señora? ̶ preguntó Viktor suavemente. 



̶  Inez  ̶  murmuró  mientras  sumaba  la  cerveza  y  los  cigarrillos  que  el  líder  había 

indicado. ̶ Todo el mundo me llama Inez. 



Estaba nerviosa. Su mano temblaba, pero ambos se mantuvieron firmes, incluso en 

la cara de los cinco hombres que buscaban problemas. Podía ver los moretones que 

ya  se  mostraban  en  la  delgada  piel  de  la  mujer.  Su  muñeca  parecía  como  si 

estuviera  hinchándose.  Había  grumos  en  la  cara  del  chico.  La  evidencia  de  un 

matón  que  trabajaba  sobre  un  niño  y  una  mujer,  acelero  el  fuego  que  ya  estaba 

construyendo dentro de él. 



̶ Esto no es asunto tuyo, ̶ gruñó el líder. 



̶ ¿Sumo las virutas y las latas que veo en los pasillos?  ̶ continuó Viktor, ignorando 

al  líder  de  las  Espada,  mirando  a  la  mujer.  No  podía  atacar  primero.  Tenía  que 

hacer  que  el  líder  lo  hiciera,  y  eso  tenía  que  estar  muy,  muy  claro  en  las 

grabaciones. Había visto las cámaras en el momento en que había entrado, aunque 

había tenido cuidado de no mirarlas. Sabía que ninguno de sus hermanos tampoco 

lo haría; estaban muy bien entrenados. 



Inez  asintió.  ̶  Rompieron  unos  frascos  de  mayonesa  y  pepinillos  en  la  parte  de 

atrás. 
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Viktor dio un paso atrás e indicó los pasillos.  ̶ Señores, os sugiero que limpien eso. 

No quieren que les lleve detrás del granero y les enseñe una lección de modales. 



Un ruido sordo de furia se apoderó del líder. Tenía sus órdenes de su presidente 

de grupo. No debían meterse con Viktor y los demás, simplemente vigilarlos. No 

se  suponía  que  atrajeran  la  atención,  pero  ahora  se  estaban  enfrentando  con  los 

mismos  hombres  que  se  suponía  que  estaban  vigilando.  No  llevaban  colores,  y 

nunca  se  habían  encontrado,  por  lo  que  el  líder  tenía  que  estar  pensando  que  tal 

vez Viktor no sabía quién era. Por otra parte, iba en contra de todo lo que había en 

él permitir que alguien lo ordenara o le avergonzara a él y a sus hermanos. 



̶ Vete a la mierda, ̶ dijo bruscamente. 



Viktor  sonrió  sin  mucho  humor,  lo  empujó  más.  ̶  Lo  siento,  sólo  mi  vieja  puede 

hacer  eso.  Tú,  por  otro  lado,  necesitas  recoger  los  objetos  que  tú  o  tus  hijos 

derribaron. 



̶ ¿O que? 



̶  O  vamos  a  arreglar  esto  afuera  y  vas  a  conseguir  tu  trasero  pateado.  Inez  va  a 

llamar  al  sheriff,  y  te  va  a  acusar  de  robo  y  vandalismo.  Probablemente  te 

encerrarán un rato. 



Ahora el líder tenía un dilema real. Probablemente tenía órdenes pendientes y no 

podía permitirse ir a la cárcel por algo insignificante. Se quedó un momento en pie 

y luego se lanzo contra Viktor y giró. Una oleada de pura y salvaje alegría atravesó 

a Viktor mientras lo atrapaba, lo enrollaba y lo sacaba de la tienda. Savage, Reaper, 

Ice y Storm hicieron lo mismo con los demás. 



Viktor arrojó al líder a la calle, casi en el camino de un coche. El coche paró a un 

alto  cuando  el  hombre  se  levantó  con  un  rugido,  bajó  un  hombro  y  corrió  hacia 

Viktor, balanceándose en él. Dio un paso hacia el lado, lanzando un fuerte y duro 

golpe  al  rostro  del  hombre.  Escuchó  el  satisfactorio  crujido  de  pómulos  y  añadió 

dos golpes más rápidos y duros, un golpe a su sien que lo sacudió y uno a su tripa. 



Lucharon como dos guerreros primitivos, aunque se hizo  evidente que Viktor no 

estaba  haciendo  más  que  jugar  a  las  peleas.  Cada  golpe  que  daba  era  lo 

suficientemente  duro  como  para  sacudir  al  hombre.  Incluso  lo  abofeteó  varias 

veces con las manos abiertas, entregando los insultos para irritarlo más. 
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A lo lejos el sonido de las sirenas se hizo más fuerte. El líder las escuchó después 

de un minuto o dos y trató de alejarse, pero Viktor se negó a permitirlo. Ahora se 

acercó  y  golpeó  con  los  puños  al  hombre,  conectándo  sólidamente,  sintiendo  la 

satisfactoria rotura de huesos y cartílagos. A su alrededor, sus hermanos hacían lo 

mismo con los demás. 



Necesitaban esta liberación, esta salida. Reaper y Savage a menudo luchaban  por 

dinero,  y  siempre  ganaban.  Viktor  y  los  otros  apostaban  por  ellos  porque  no 

importa  qué,  iban  a  conseguir  el  valor  de  su  dinero.  Los  dos  eran  imposibles  de 

vencer.  Luchaban  violentamente;  todos  lo  hacian.  No  sabían  hacerlo  de  otra 

manera. 



Luchaban porque necesitaban sentir el golpe familiar del puño contra la carne, el 

dolor  crudo  estallando  a  través  de  sus  cuerpos,  la  adrenalina  que  les  decía  que 

estaban vivos y que no eran robots diseñados sólo para matar. 



Detestaba  que  este  hombre  y  sus  hermanos  del  club  hirieran  a  los  niños. 

Secuestraran  mujeres  y  las  violaran  repetidamente.  Las  golpeaban,  como  hacían 

con los muchachos y las muchachas, para hacerlos obedientes. No había sido nada 

para ellos hacerles daño a la mujer mayor y al niño. La rabia oscura dentro de él 

tenía una buena sujeción por lo que vio rojo, vio las imágenes de los niños muertos 

en el suelo, sus cuerpos como si fueran basura, basura era quienes los mataron. Los 

mataron y luego se fueron a beber. 



Golpeó y golpeó, perdiéndose en el ritmo, tratando de sacar la vista de esos niños 

de su mente. 



 Viktor.  Detente.      Una  suave  brisa  se  deslizó  a  través  de  la  neblina  roja.  El  más 

ligero de los toques. Casi una caricia. Su nombre en sus labios. Dios. El la amaba. Él 

la quería. En ese momento, alto como una cometa de lucha. La deseaba con sólo el 

sonido de su voz susurrando en su mente .   Detente, cariño, o vas a matarlo.  









Quería matarlo. ¿No era ese el punto? Sólo había blancos. Eso era lo que podía ver. 

Eso era lo que podía sentir bajo el puño mientras golpeaba profundamente.  Viktor. 

 Deténte ahora mismo y deten a los demás. El sheriff viene.  
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La  preocupación  en  su  voz  se  abrió  paso  y  retrocedió,  respirando  con  dificultad, 

tratando  de  recuperar  el  aliento,  tratando  de  forzar  la  rabia  hacia  atrás  en  su 

vientre y fuera de sus venas donde se precipitaba como una droga. 



El jefe se  tambaleó y se puso de rodillas, la  sangre goteaba de un corte sobre sus 

ojos y su nariz. Había un chichon creciendo debajo de cada ojo y su mandíbula se 

hinchaba a una velocidad alarmante. Su respiración llegaba en jadeos acelerados y 

trabajados  mientras  luchaba  por  respirar.  Viktor  sabía  que  sus  costillas  estaban 

fracturadas y había golpeado lo suficiente como para meterlas en su pulmón. 



̶  Paren.  ̶  Él  dio  la  orden,  sabiendo  que  los  otros  eran  tan  malos  o  peores  que  él 

cuando  luchaban.  Era  todo  o  nada.  No  había  ningún  intermedio,  especialmente 

cuando  tenían  la  oportunidad  de  ir  tras  cualquiera  de  las  espadas.  Los 

consideraban lo más bajo de los bajos. Para ellos, ellos eran pedófilos, hombres y 

mujeres que brutalizaban a niños inocentes.  ̶ Ahora. 



Al igual que la voz de Blythe podía detenerlo, su orden siempre se obedecia, a no 

ser  ocasionalmente  por  Reaper,  y  eso  era  sólo  cuando  la  seguridad  personal  de 

Viktor estaba en peligro. Él alzó la vista, buscando en la multitud por ella. Ella lo 

había salvado de golpear a alguien hasta la muerte justo delante de una multitud 

muy grande. Su radar la encontró inmediatamente y su corazón apretó fuerte en su 

pecho. 



Ella se veía hermosa. Maravillosa. Su mujer. Nunca había mirado a otra mujer de la 

manera  en  que  la  había  mirado  a  ella.  Él  le  hizo  el  amor  porque  su  cuerpo 

reconoció  el  suyo  y  respondió  naturalmente  a  ella.  Eso  era  un  regalo.  Un  regalo 

inestimable.  No  puedes  mirarme  o  hablar  conmigo  cuando  los  policías  me  arrestan. 

 Aléjate, Blythe. Esto es peligroso. 



Esperaba  que  entendiera  que  estaba  trabajando  y  que  todos  estaban  en  peligro. 

Mataría a todos y a cada uno de estos hombres frente a todo Sea Haven si estuviera 

en peligro y él iría a la cárcel felizmente para mantenerla a salvo. 









Estaba con otra mujer, alta, esbelta, con un largo y brillante cabello. Su piel parecía 

exótica y los ojos de gato. La reconoció como Judith, la mujer casada con Stefan, de 

las fotografías de la casa de Blythe. 
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Las  dos  mujeres  cruzaron  la  calle,  dándoles  un  amplio  rodeo  a  los  hombres 

sangrientos que gemían en el suelo. 



Inmediatamente las dos rodearon a Inez y le susurraron. Las lágrimas nadaron en 

los ojos de la mujer mayor, pero ella cuadró los hombros. Viktor quería patear la 

mierda  viva  del  hombre  que  la  lastimó.  En  vez  de  eso,  retrocedió  con  cuidado, 

levantando las manos para mostrar que estaban vacías mientras el coche del sheriff 

frenaba. 



̶ Todos ustedes, alejen sus manos de su cuerpo. Que hagan lo que necesiten hacer. 

No  podemos  permitirnos  ir  a  la  cárcel  ahora  mismo,  ̶  susurró  en  un  tono  bajo, 

suave. ̶ Cooperen. 



Jackson Deveau emergió de la SUV del sheriff, tomando la escena, y luego sus ojos 

saltaron a la acera, buscando. Viktor siguió su mirada, vio que descansaba sobre la 

mujer mayor que había estado dentro de la tienda. Estaba de pie en la acera, con el 

brazo  alrededor  del  chico  que  las  Espadas  habían  empujado.  Ella  asintió  con  la 

cabeza  a  Deveau,  un  movimiento  casi  imperceptible.  Eso  fue  interesante. 

Significaba algo para el sheriff. Viktor guardó esa información como si lo hubiera 

hecho todo. 



̶  ¿Qué  está  pasando  aquí?  ̶  Preguntó  Jackson,  examinando  a  las  seis  espadas 

derrotadas y a los cinco hombres con las manos en el aire. 



Viktor  echó  un  rápido  vistazo  a  sus  hermanos.  Tal  vez  deberían  haber  hecho  un 

mejor  trabajo  de  dejar  que  los  hermanos  de  la  Espada  los  golpearan.  Los  ojos  de 

Deveau eran afilados y no podía perderse el hecho de que no estaban golpeados. 



Varias personas comenzaron a hablar de inmediato, pero fue Inez a quien el sheriff 

escucho,  señaló  a  Viktor.    ̶  Jackson,  esos  hombres,  ̶  indicó  a  los  que  yacían 

gimiendo en la calle ̶ entraron en mi tienda, rompieron cosas, golpearon las cosas y 

las tiraron de los estantes, empujaron a Donny y le hicieron daño, luego se negaron 

a  pagar.  Nos  amenazaron,  y  sí,  quiero  presentar  cargos.  Si  no  fuera  por  estos 

hombres,  ̶  ella  camino  hasta  Viktor  como  si  él  fuera  su  amigo  ̶  habrían  hecho  un 

daño mucho peor. 



̶ ¿Estás bien, Donny? ̶ preguntó Deveau. 



El  niño  asintió  con  la  cabeza.    ̶  Bien.  Pero  tengo  que  entrar  y  limpiar  la  tienda.    ̶ 

Balbuceó un poco cuando habló. 
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̶ Todavía no, tenemos que tomar fotos, ̶ dijo Deveau.  ̶ Inez, ponte en la acera. No te 

acerques a ninguno de estos hombres. 



La  mujer  mayor  dudó,  pero  cuando  el  policía  la  miró,  ella  le  obedeció  a 

regañadientes. 



Volvió su atención hacia Viktor.  ̶ ¿Estás armado? 



Viktor asintió con la cabeza. Estaba teniendo problemas reales para no mirar a su 

esposa. Ni una vez, en todos los años que había estado encubierto, había tenido un 

momento de debilidad, pero estaba allí, respirando el mismo aire. Sus ojos seguían 

vagando hacia ella y tenía que controlarse.   ̶ Tengo un permiso de armas ocultas. 

Todos  nosotros  lo  hacemos.  Tenemos  cuchillos  en  nuestros  cinturones  a  la  vista. 

No los usé. No use ningun arma. Y me atacaron primero. 



̶  Baje  sus  manos,  ̶  dijo  Jackson  con  cierto  fastidio.  ̶  Parece  que  tengo  que  seguir 

corriendo  hacia  ti.  ¿Los  problemas  se  mantienen  a  tu  alrededor?    ̶  Él  extendió  su 

mano,  y  Viktor  sacó  su  cartera  para  mostrar  su  licencia  y  el  permiso  de  armas 

ocultas. 



̶ Buen papeleo. ̶ El sarcasmo goteó. 



El  papeleo  era  impecable.  Viktor  lo  había  hecho  él  mismo.  Lanzó  una  burlona 

sonrisa que sabía que le haría muchas preguntas, pero eso funcionaría a su favor. 

Él  quería  a  las  espadas  en  la  cárcel  y  llamando  a  su  presidente  para  rescatarlos. 

También quería que informaran que había chocado con los policías y que le habían 

dado dificultades. Él estaría informando a su propio presidente después de que se 

ocuparan del problema que yacia en las calles. 



Más coches de policía se detuvieron, oficiales uniformados emergiendo con armas 

de  fuego.  Jackson  les  señaló  los  hombres  que  yacían  en  el  suelo.  El  líder  de  las 

Espadas escupió sangre en la calle y gimió en voz alta. 







Jackson entregó a Viktor su licencia y permiso antes de agacharse  para golpear a 

un  miembro  de  las  Espadas.  Encontró  varias  armas  en  él  y  meticulosamente  las 

puso a un lado. 
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̶ No he buscado en los que están de pie, pero parece que son los buenos en esto, ̶ 

dijo Jackson. 



Dos  de  los  oficiales  agarraron  a  Reaper  con  brusquedad  y  trataron  de  empujarlo 

hacia  la  acera.  Se  resistió  simplemente  por  no  moverse.  En  seguida  los  dos  se 

pusieron beligerantes con él, llevándolo a la calle. 



Savage, Ice y Storm hicieron un movimiento hacia ellos, pero Viktor llegó primero. 

Justo  cuando  cogió  uno  por  el  hombro  y  lo  hizo  girar,  Deveau  estaba  allí,  entre 

ellos. 



̶ ¿Qué diablos están haciendo? ¿No me escucharon? Evitaron que los que estaban 

en el suelo hirieran a cualquiera. Al menos trátalos con respeto. 



El  oficial  más  joven  se  torno  de  un  rojo  oscuro  y  murmuró  una  disculpa.  El  más 

viejo parecía molesto. Viktor se agachó y ofreció su mano a Reaper, levántandole 

de  los  pies.  Caminaron  juntos  hasta  la  acera.  Reaper  levantó  las  manos  para  la 

búsqueda, pero permaneció en silencio. Savage hizo lo mismo. Ice y Storm dijeron 

a sus oficiales de búsqueda dónde estaban sus armas y que tenían permisos para 

llevarlas. 



Llegó una ambulancia y los hombres esposados fueron finalmente llevados. Cuatro 

al hospital y los otros dos a la cárcel. La cárcel estaba en Ukiah, a cierta distancia. 

Tan  pronto  como  los  otros  miembros  de  las  Espadas  fueron  embarcados,  ellos 

también serían transportados. Eso le dio a Viktor un poco de tiempo para poner las 

cosas  en  movimiento.  Necesitaban  encontrar  el  campamento  donde  estaban  las 

espadas  y  arreglar  una  pequeña  sorpresa  para  ellos.  No  estaba  a  punto  de 

respirarle por el cuello mientras intentaba arreglar las cosas con Blythe. 



Sin  embargo,  tenía  que  tener  cuidado.  Los  policías  lo  mirarían  primero  si  algo  le 

pasaba al grupo. Aposto a que todos los miembros de las Espadas tenían récords. 

En el momento en que sus nombres fueran buscados, iban a saber que estaban en 

el territorio de otro club sin sus colores. Eso no iba a verse bien y podría comenzar 

una guerra que Evan no quería. Su idea era meter a los miembros de su club en la 

zona, esconderlos en un campamento y mantenersen discretos. Entonces atraerían 

al sheriff y Evan lo mataría. Viktor no sabía cómo Evan pensaba que podría poner 

las manos en la mujer de Deveau. 



Permaneció  en  la  acera,  esperando  ser  interrogado  mientras  los  policías  y  las 

ambulancias se llevaban a los seis miembros del club de la Espada. La mujer mayor 
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se  acercó  a  él  junto  con  el  muchacho.  De  cerca  pudo  ver  que  el  chico 

probablemente tenía más o menos veinte años. Para su consternación absoluta, el 

chico tenía una adoración de héroes en sus ojos. 



̶ Gracias ̶ dijo Inez con firmeza. 



Viktor se encogió de hombros. Al menos las Espadas se habían ido y nadie podía 

observar  a  la  anciana  caminando  hacia  él  sin  miedo.  Le  gustaba.  Había  algo 

indomable en ella. Su cuerpo era delgado y frágil, pero sus hombros eran rectos y 

caminaba con la cabeza erguida. 



̶ Tenía mucho miedo por Donny. Él no entiende cuando otros le acosan, y fue algo 

agradable de tu parte. 



Una  cosa  agradable  por  él.  Habría  golpeado  a  esos  hombres  hasta  la  muerte  con 

sus  propias  manos.  No  era  agradable.  Nada  de  él  era  agradable.  ¿Qué  demonios 

estaba  tratando  de  hacer,  pensando  que  podría  vivir  con  gente  como  esta  mujer? 

Su mirada  se deslizó  de su rostro hacia Blythe. Su Blythe. Su mujer. Hizo que  su 

corazón se volviera loco y su cuerpo se pusiera tan duro como una roca. Las cosas 

que quería...no, necesitaba hacerle. Ella lo veia ahora, al verdadero Viktor. No sólo 

esa  cáscara  externa  donde  podría  ser  un  camaleón  y  parecerse  a  los  demás  a  su 

alrededor. No jugaba en su mundo. Entró en el, pero veía cosas que otros no veían. 



̶ Soy Inez Nelson, y este es Donny Ruttermyer. Donny ayuda en la tienda y la vigila 

por la noche. 



¿Que demonios? ¿Por qué le diría eso? No podía evitar que su mirada se desviara 

hacia  Blythe.  Estaba  parada  en  la  acera,  tratando  de  no  mirarlo,  pero  lo  hacia. 

Haciendo pequeñas miradas a su manera. Por un momento sus ojos se encontraron 

y  la  necesidad  en  él  fue  tan  terrible  que  pensó  que  podría  simplemente  empujar 

más allá de la mujer, caminar hasta ella, lanzarla sobre su hombro y llevarla fuera. 

Ella lucharía contra él, pero él ganaría. Lo único que tenía que hacer era besarla. Se 

derretia  cuando  la  besaba,  quisiera  o  no.  Su  cuerpo  lo  reconocia  de  la  misma 

manera que el suyo. 





Maldita sea al infierno, la deseaba. No podía estar tan cerca de su propia esposa y 

no estar con ella. No era tan fortuito como creía que era, el que su trabajo lo llevara 

allí.  Ya  pensaba  que  sólo  estaba  allí  para  trabajar,  no  para  ella.  Ahora,  ¿cómo 

demonios podría ignorarla? 
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Se obligó a mirar al chico, tratando de no ver la impaciencia allí. No podía ser malo 

como debía, empujando al niño lejos de él. 



̶  Saldran  de  la  cárcel,  señora,  pueden  volver  en  medio  de  la  noche  y  tomar 

represalias  contra  ustedes.    Ellos  no  tratarán  de  meterse  conmigo,  pero  podrían 

intentar  incendiar  su  tienda  o  herir  al  muchacho,  Donny.    ̶  Le  dio  al  niño  tanto 

como  pudo.  En  el  momento  en  que  pronunció  su  nombre,  Donny  le  dirigió  una 

sonrisa angelical. 



̶ Yo le ayudo a la señorita Inez y a la señorita Donna ̶ explicó Donny, señalando en 

la calle a una de las tiendas. Por encima de ella estaba obviamente un estudio. 



Estupendo.  Si  los  miembros  de  la  Espada  regresaban  e  incendiaban  la  tienda,  el 

chico  correria  a  detenerlos  y  hacerse  matar.  Miró  directamente  al  muchacho.  ̶  Si 

vuelven,  no  vayas  afuera.  Llamas  a  la  policía  y  al  cuerpo  de  bomberos  si  es 

necesario, pero hagas lo que hagas, no salgas a afrontarlos. 



Viktor  cambió  su  mirada  hacia  Inez.    ̶  Señora,  tiene  que  dejarselo  muy  claro.  No 

sería bueno que lo cogieran. 



Había visto lo que las espadas eran capaces de hacer a los niños y niñas inocentes. 

No importaba en lo más mínimo, edad, sexo, o si tenían alguna discapacidad. Las 

espadas  no  los  veían  como  humanas,  sólo  si  podían  o  no  ganar  dinero  con  ellos. 

Había  monstruos  en  el  mundo,  y  él  sabía  que  el  más  grande  de  ellos  estaba 

llegando a Sea Haven. 



̶ Lo dejaré en claro. Gracias de nuevo. Jackson me está mirando. Probablemente les 

estoy retrasando. 



Lo más probable es que Jackson no quisiera que hablara con él. Como era perverso, 

él la detuvo.  ̶ ¿El sheriff está relacionado con usted? ¿O con el chico? 









Sus ojos se afilaron. No había nada estúpido en ella. Podría haber envejecido, pero 

su  mente  seguía  funcionando  muy  bien.  ̶  Jackson  es  solo  un  amigo.  Ayuda  a 

Donny de vez en cuando. 
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Su voz se había enfriado. Bueno.  Al menos reconoció que estaba hablando con el 

diablo. El asintió. 



̶ Ellos vieron eso. A Él mirandola a usted y al niño para asegurarse de que estaban 

bien. Si quieren venganza, pueden llegar fácilmente a los tres, viniendo por usted. ̶ 

Él mantuvo su voz baja. ̶ Asegúrese de que el policía le avisa cuando salgan bajo 

fianza.  Después  de  eso,  tú  y  el  chico  necesitan  descansar  hasta  que  sepas  con 

certeza  que  están  fuera  de  esta  ciudad.  ̶  Una  razón  más  para  asegurarse  de  que 

ninguno de ellos regresaba. 



Inez  asintió  y  pasó  el  brazo  por  Donny.    ̶  Sabes,  esta  es  una  buena  ciudad.  Un 

montón de turistas, pero la gente aquí se mantiene junta. A usted le gustaría estar 

aquí. 



Sacudió  la  cabeza.  ¿Qué  mierda  estaba  mal  con  ella?  ¿Con  estas  personas?  Sabía 

cómo era. Sabía lo que era, puro asesino, era fácil de ver. Sin embargo, ella casi lo 

invitaba a quedarse. Miró impotente a Reaper. El hombre se encogió de hombros. 

Tampoco lo entendía. 



La  mirada  de  Reaper  se  movió  detrás  de  él,  alertándole  que  Deveau  venía  a 

interrogarlo. El sheriff era ligero en sus pies. Incluso sabiendo que estaba viniendo, 

Viktor todavía no podía oírlo. 



Él  asintió  con  la  cabeza  a  la  mujer  porque  claramente  se  esperaba  algo  de  él,  y 

luego se volvió para mirar al sheriff y las preguntas que les harían a todos ellos. 
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Blythe sabía que Viktor estaba en su casa cuando entró corriendo. No 

había  moto  para  regalarlo,  pero  tampoco  había  estado  la  última  vez  que  había 

estado  allí.  Incluso  miró  esta  vez,  tratando  de  descubrir  su  escondite,  su  corazón 

palpitante de anticipación y miedo, porque no quería perdonarlo. No lo hacia. Esa 

era  la  triste  verdad.  Una  parte  de  ella  había  tenido  que  culparlo  por  poner  en 

movimiento la terrible cadena de acontecimientos. 



Intelectualmente sabía que eso no era justo, ni era más culpable que ella. Su madre 

era  culpable  por  sus  acciones,  pero  no  había  estado  allí  cuando  lo  necesitaba  tan 

desesperadamente. Ahora era... diferente. De miedo. No quería pensar eso, pero lo 

era. Estaba dividida entre querer llevarselo a la cama y luego echarlo a patadas, o 

simplemente echarlo fuera, lo cual era mucho, mucho más seguro. 



Ella sabía que había venido. No había podido evitar mirarlo, por más que tratara 

de ser fuerte. Había sido como un salvaje primitivo, conquistando a un enemigo. 

Había  sido  una  exhibición  brutal,  pero  no  podía  apartar  los  ojos  de  él. 

Extrañamente, el hambre sexual había atravesado su cuerpo, trayéndola viva. No 

había  manera  de  apaciguarlo,  ni  siquiera  con  el  correr,  lo  que  había  estado 

haciendo durante cinco largos años. 



Fue directamente a la cocina y echó agua en un vaso, bebiéndola mientras pensaba 

en lo que iba a hacer. Cuando levantó la vista del fregadero, estaba allí, apoyando 

una  cadera  contra  el  mostrador,  parecía  aún  más  hermoso  y  peligroso  de  lo  que 

recordaba.  Siempre  había  hecho  eso,  entraba  en  cualquier  habitación  en  la  que 

estuviera, parecía perezoso y casual, cuando no lo estaba en absoluto. 



̶ Te habias ido. 



No podía leer su tono ni su expresión. Tomó el resto del agua y volvió a llenar su 

vaso. 



̶ Fui a ver a tu chica, Darby. Fue una reunión interesante. 





Sus ojos se iluminaron.  ̶ Gracias, Blythe. ¿Se encuentra ella bien? ¿Tiene una buena 

familia? 
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Ella  sacudió  la  cabeza  lentamente.    ̶  No.  Ella  está  en  una  instalación  estatal  en 

lockdown en este momento. Produje papeles diciendo que yo era un pariente, una 

prima. 



Viktor se enderezó abruptamente, pasando de perezoso a amenaza en cuestión de 

un solo latido. ̶ Maldición. Tenía un mal presentimiento. 



No quería ver su expresión, la que le decía que estaba genuinamente preocupado 

por  la  chica.  Sus  extraños  sentimientos  siempre  habían  sido  correctos.  Lo  había 

aprendido  con  el  tiempo.  Creía  que  tenía  un  regalo,  sobre  todo  porque  creía  en 

ellos. El suyo era muy fuerte. 



̶ Bueno, tenías razón. Ella tiene dos hermanas. Una, Zoe, estaba allí, en ese horrible 

lugar  de  donde  la  sacaste,  y  la  otra,  Emily,  está  en  un  hogar  de  crianza.  Darby 

quería  quedarse  con  su  hermana  menor,  Zoe,  porque  su  hermana  esta  muy 

traumatizada,  pero  no  la  dejaron.  Ella  reaccionó  como  cualquier  hermana  en  las 

circunstancias, pero la encerraron. 



Viktor  se  apartó  de  ella,  jurando  maliciosamente.  Ella  se  estremeció  ante  su 

lenguaje, pero en el fondo sentía lo mismo. No podía culparlo por preocuparse por 

la  chica.    ̶  Vi  lo  que  le  hicieron  a  Zoe,  ̶  él  casi  escupió.  ̶  ¿Qué  edad  puede  tener? 

¿Once? ¿Doce? 



Blythe  asintió  lentamente,  dolida  por  él.  Adolorida  por todas  las  cosas  que  había 

visto  y  pasado  en  su  vida,  cosas  que  lo  despertaban  en  medio  de  la  noche.  No 

podía hacerlo mejor para él. 



̶ Darby es muy inteligente, ama a sus hermanas y piensa que puedes caminar sobre 

el  agua.  ̶  Ella  le  envió  una  breve  sonrisa,  tratando  de  calmarlo.  ̶  No  le  dije  nada 

diferente.  Ella  es  obstinada.  Una  luchadora.  Ella  causará  problemas  allí  y  se 

escapará  a  la  primera  oportunidad  que  ella  consiga  para  tratar  de  llegar  a  sus 

hermanas,  especialmente  a  Zoe.  Ella  tiene  tanto  miedo  por  ella.  No  había 

pronunciado  ni  una  sola  palabra  incluso  después  de  que  la  policía  llegara  allí. 

Darby  le  impidió  mirar  los  cadáveres,  pero  habían  tenido  su  tiempo  con  ella.  La 

golpearon y la violaron repetidamente.  Darby se había roto las costillas tratando 

de detenerlos. Ella había sido violada primero por todos los hombres de allí, como 

un "ejemplo". 



̶  No  fue  un  ejemplo.    ̶  Había  tanta  rabia  en  su  voz  que  las  paredes  y  el  suelo  se 

sentían  como  si  se  sacudieran  con  él,  tratando  de  contenerlo.  Ella  lo  miró 



Bookeater            



































Bound Together 





bruscamente.  Realmente  no  podía  tomar  las  cosas  que  veía.  Las  cosas  que  se 

esperaba en que participara al ser miembro de ese club en particular, sin embargo, 

se  había  quedado  con  ellos  durante  cinco  años.  Necesitaba  entender  por  qué. 

Necesitaba entenderlo. 



̶ Lo sé ̶ admitió ella, tratando todavía de calmarlo. Había sido un infierno escuchar 

las cosas que Darby le había dicho. La forma en que las espadas habían golpeado y 

violado a las niñas sin tener nada en cuenta en absoluto. No podía imaginar lo que 

sería realmente presenciarlo. 



̶ ¿Así que, ¿cuál es el plan? 



Por supuesto, él preguntaria, lo puso sobre sus hombros. Sabía que, si ella iba allí y 

conocía a Darby, oía su historia de primera mano, no podía alejarse. 



̶  Entregué  papeles  diciendo  que  como  su  único  pariente  vivo,  las  tres  chicas 

deberían  venir  a  vivir  con  nosotros  en  la  granja.  ¿Qué  más  podría  hacer?  Tú 

también lo sabías. Sabías que si la conocia, tendría que ayudarla. 



Ignoró eso.  ̶ ¿La documentación va a resistir el escrutinio? 



̶  No  lo  sé.  Yo  no  soy  la  que  manejaba  eso.  Con  toda  honestidad,  espero  que  los 

policías aparezcan en mi puerta en cualquier momento para decirme que me llevan 

a la cárcel por mentir tanto. Lev hizo el papeleo para mí. Tuve suerte de que Darby 

fuera  lo  bastante  curiosa  como  para  mentir  y  decir  que  tenía  una  prima,  porque 

por supuesto le preguntaron. 



̶ ¿Tres de ellas? ¿Todas niñas? Eso es duro. 



̶ Dije que éramos una pareja, Viktor, pero no te estoy diciendo eso. No sé si puedo 

hacer lo que tú quieres. 



̶ Bebé. ̶ Él susurró. ̶ Quiero volver a casa. 







Ella sacudió su cabeza.  ̶ Eres un nómada. Despegas cuando te apetece. Tienes este 

club. Esta enorme familia. Hiciste tu elección, Viktor, y no fui yo. 
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̶ Siempre fuiste tú, Blythe. Desde el momento en que te conocí, siempre fuiste tú. 

He traído a mi familia a casa para que puedas trabajar su magia en ellos. Ellos te 

necesitan. Te necesito. Es hora de que me dejes entrar. 



Sacudió nuevamente la cabeza y dio un paso atrás, poniendo más distancia entre 

ellos.  Incluso  levantó  la  mano  como  si  eso  pudiera  evitarlo.    ̶  No  lo  hagas.  No 

empujes  esto  ahora  mismo.  No  te  conozco.  A  ninguno.  Tú  vienes  aquí  viendote 

aterrador  y  dices  que  estás  aquí  para  hacer  un  trabajo,  no  para  estar  conmigo,  y 

aún  así  esperas  que  te  reciba  de  vuelta  como  si  todo  lo  que  pasó,  no  hubiera 

sucedido.  Sucedió,  y  no  sé  cómo  perdonarte.  Sé  que  eso  me  hace  una  persona 

terrible, pero no sé cómo. 



̶ Blythe. Quiero volver a casa. ̶ Su voz era baja y persuasiva. 



Ella  sintió  las  notas  acariciando  su  piel,  enviando  dedos  de  deseo  arrastrándose 

por su espina dorsal. Ella mantuvo su mirada pegada a la mesa de la cocina porque 

si ella lo miraba podría estar perdida. 



̶ Bebé, necesito que me mires. 



Él sabía. Sabía lo que le hacía cuando lo miraba a los ojos. Se humedeció los labios, 

sacudió la cabeza y empujó el mostrador. 



̶ Tengo que ir a bañarme, y luego nos preparare una cena. Tengo pollo y verduras 

frescas. 



̶ Quiero volver a casa. 



Su  voz  era  tan  suave,  tan  convincente  que  sintió  que  se  movía  sobre  su  piel 

desnuda  y  se  deslizaba  como  dedos  por  su  espina  dorsal.  Ella  se  estremeció  al 

quererlo.  Con  necesidad  de  él.  Ella  asintió  con  la  cabeza  porque  tenía  que 

reconocerlo. 



̶  No  sé  si  puedo  superar  todo  lo  que  sucedió  ̶  admitió  ella,  sin  mirarlo  todavía. 

Crees  que  puedes  entrar  en  mi  casa  y  empezar  de  donde  lo  dejamos,  pero  no 

funciona de esa manera. 



̶ Puedes perdonarme ̶ dijo con total confianza.  ̶ Eres suave por dentro, Blythe. No 

puedes evitar ser quién eres. Soy un idiota. Yo sé eso. Soy aterrador. Yo también lo 

sé.  Soy  duro,  y  sé  que  estoy  pidiendo  mucho  de  ti.  Un  infierno  de  mucho.  Que 
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recibas  a  mis  hermanos  y  hermanas.  El  club.  El  hecho  de  que  no  siempre  soy  un 

tipo  agradable  y  que  nunca  voy  a  cambiar.  Las  tres  chicas.  Sé  lo  que  te  estoy 

pidiendo, pero también te conozco, nena, y tú eres esa mujer. La que necesito más 

que el aire. 



Trató de que no le gustara lo que pensaba de ella. La sinceridad sonó en su voz, y 

ella no queria oírla porque sabía que él tenía razón. Ella era esa persona, pero ella 

no quería serlo.  ̶ Te has ido por mucho tiempo. Evidentemente no eres la misma 

persona  que  eras  hace  cinco  años  y  yo  tampoco.  ̶  De  alguna  manera  sentía  que 

estaba  luchando  por  su  vida.  Su  cordura.  Había  sido  su  mundo  y  luego  se  había 

ido. No podía hacer eso de nuevo. No después de lo que pasó. No podía. 



̶ Blythe. Quiero volver a casa. Es la hora. Es mucho más allá del tiempo. Necesito 

volver a casa. Déjame volver a casa, nena. Te juro  que, si lo haces, pasaré el resto 

de mi vida amándote mejor de lo que nadie podría. 



No  tenía  ni  idea  de  cómo  había  llegado  desde  donde  había  estado  de  pie  con  la 

cadera contra el mostrador, hasta donde pensaba que estaba tan segura de él, pero 

estaba allí, un hombre grande que se movía muy rápido, tan silenciosamente, que 

apenas habia registrado que había cambiado de posición. Sus manos eran gentiles 

cuando él levantó su cara, forzando sus ojos a encontrarse con los suyos. 



Sus  ojos.  Gris  pizarra.  Plata  ardiente.  Mercurio  fundido.  Tan  hermosos  todo  el 

tiempo,  sin  importar  su  estado  de  ánimo.  Él  tomó  aliento.  Su  voluntad.  Respiró 

profundamente,  tragó  un  poco  de  aire  necesario  y  asintió  con  la  cabeza  y  luego 

sacudió la cabeza, mostrando su confusión. 



̶ Dame un poco de tiempo para conocerte. Necesito entender por qué tomaste las 

decisiones que tomaste. 



̶ Lo suficientemente justo. Eso es todo lo que pido, una oportunidad. 



Eso no era cierto y ambos lo sabían. Quería volver a casa. Al hogar que era Blythe. 

Lo había dejado claro. Siempre lo había hecho claro. En aquellos meses de fantasía 

antes  de  que  él  se  fuera,  cuando  su  mundo  era  asombroso  y  perfecto,  perfecto 

incluso si no estaban de acuerdo. No le importaba que estuvieran juntos. 



̶ Estás pidiendo más que una oportunidad, ̶ ella desafió. 
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̶ Tienes razón.  ̶ Él tomó su cara en sus manos, sus pulgares deslizándose sobre sus 

mejillas en una lenta caricia.  ̶ Lo hago. Tengo que hecrlo. Necesito que me salves. 

Para salvarnos a todos. 



Dio un paso atrás, rechazando su súplica. ̶ No lo hagas. No me digas cosas así. No 

es justo, y sabes que no lo es. 



Dejó caer  sus manos a los costados.  ̶ ¿Creías que iba a pelear justo? Tú importas 

más que cualquier otra cosa en mi vida. Tú. No voy a pelear justo para recuperarte. 

Sólo porque no es justo decirtelo no significa que no es cierto. Necesitamos que nos 

salves.  Te  necesito.  Sin  ti,  no  tengo  ancla.  No  estoy  realmente  vivo.  Necesito  que 

puentees el espacio que no puedo. El que hay entre yo y todos los demás. 



̶  Detente.  Simplemente  no  hables  más.  Voy  a  darme  una  ducha.  Por  favor,  por 

favor, dame unos minutos a solas. 



Tenía que alejarse de él, de su voz suave e insistente que sonaba con tanta verdad. 

Ella  le  creía,  ese  era  el  problema. Sin  embargo,  había  elegido  su  trabajo. Se  había 

ido  por  cinco  años  largos  y  terribles.  No  podía  dejar  de  quererlo  de  nuevo.  La 

mataría  si  la  dejaba  de  nuevo.  Había  llegado  a  confiar  en  sí  misma,  en  sus 

hermanas. Ella había hecho una vida para sí misma y había sido muy difícil. 



̶  Voy  a  empezar  a  preparar  la  cena,  ̶  él  estuvo  de  acuerdo  y  fue  al  lavabo  para 

lavarse las manos. ̶ Ve a tomarte una ducha. Toma un poco más de agua contigo. 



Casi lo había olvidado. Tenía cuidado de mantenerse siempre hidratada con todo 

el  correr  que  hacía,  pero  su  presencia  la  arrojó  a  un  estado  caótico  en  el  que  no 

podía pensar en otra cosa. Ella llenó su copa por tercera vez y corrió arriba. 



Su casa se sentía diferente con él en ella. Se sentía diferente. Era la forma en que él 

la miraba, como si pudiera devorarla en cualquier momento. Como si estuviera tan 

hambriento  por  ella  y  pensara  que  era  hermosa,  incluso  cuando  acababa  de  salir 

corriendo. Cuando había estado con él antes, pensaba en él cada minuto del día. 



Había tardado cinco largos años en aprender a controlar su mente, de manera que 

cada  momento  no  estaba  lleno  de  preocupación,  de  rabia,  de  preguntarse  dónde 

estaba y qué estaba haciendo. Ahora estaba de vuelta. 



Ella pasó bajo el chorro de agua caliente y dejó que se derramara sobre su cabeza y 

bajara por su espalda. Se sentía bien en su cuerpo dolorido. Cerró los ojos e intentó 
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volver a pensar en su vida sin Viktor. Ya estaba en su cabeza. En su corazón. Nadie 

más podría tocar su cuerpo. Pero él era diferente. Muy, muy diferente. No quería 

pensar  así,  pero  lo  era.  O  tal  vez  el  hombre  que  había  conocido  había  sido  una 

ilusión y no existía en absoluto. 



Se  tomó  su  tiempo,  lavándose  el  cabello  y  enjabonando  su  cuerpo  con  su  gel 

favorito para darse un respiro de todas las emociones. Se dijo a sí misma que sólo 

necesitaba tiempo y el cierre para superarlo, pero sabía que nunca lo haría. ¿Pero 

un  motociclista?  ¿De  Verdad?  ¿Suyo?  Eso  la  puso  de  pie.  ¿Realmente  estaba 

contemplando recibirlo de vuelta? 



Por  supuesto  que  sí.  ¿Pero  cómo?  No  creía  en  intentar  cambiar  a  un  hombre.  No 

quería  que  él  la  cambiara.  Amabas  a  una  persona  por  lo  que  era,  no  por  lo  que 

querías que fuera. 



El olor a pollo a la parilla hizo que ella se diera cuenta de que tenía hambre cuando 

salió  de  la  ducha  para  secarse.  Siempre  lo  había  hecho,  cocinaba  cuando  estaba 

ocupada, o llegaba tarde a casa. A él tampoco le importaba ayudar con el trabajo 

doméstico. Siempre había estado un poco sorprendida por eso; ahora que lo había 

visto en su personaje más real, lo estaba aún más. 



Lentamente,  con  cierta  renuencia,  bajó  las  escaleras  hacia  la  cocina.  Estaba  en  la 

estufa,  asando  dos  pechugas  de  pollo  y  bastantes  verduras.  La  comida  olía 

delicioso. Su estómago gruñó. No había comido mucho en los últimos días. Había 

estado viajando y luego, después de conocer a Darby y de saber lo que le sucedío a 

ella y a su hermana menor, no se había sentido con animos de comer. 



Abrió los armarios y tomó sus platos. Instantáneamente el recuerdo de comprarlos 

con él vino a su mente. Había sido un día hermoso. Se habían cogido de las manos, 

reído  y  comprado  durante  horas.  No  los  habían  necesitado,  ya  que  ella  tenía 

utensilios de cocina, pero él le dijo que lo diera todo a caridad y que comprarían lo 

que a ambos les gustara. Le había encantado que pensara donar su bonito conjunto 

y,  sin  embargo,  se  preocupaba  lo  suficiente  por  construir  una  vida  con  ella  para 

querer comprar cosas tan mundanas como platos. Ahora sabía que era porque él se 

iría y él quería que ella tuviera esos recuerdos. 







Sus  manos  temblaron  un  poco  mientras  ponía  la  mesa,  con  cuidado  de  colocarlo 

frente a ella. 
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̶ Bebe, ¿qué es esta cosa rosada que debería ser sal?  ̶ Viktor sostuvo el salero. 



La mirada en su rostro la hizo reír a pesar de su inquietud.  ̶ Tiene minerales en él. 

Es sal real, no procesada. 



̶ ¿Tiene sabor a sal?  ̶ Sonaba escéptico. 



̶ Sí. Sabes que la sal no es buena para ti. ̶ En el momento en que dijó la frase, deseó 

poder  recuperarla.  Era  un  argumento  de  larga  data  entre  ellos  y  de  inmediato  le 

dió la espalda al estar tranquila y cómoda con él. 



̶  Lo  se.  Pero  es  un  mineral  necesario.  Todos  necesitamos  la  sal.    ̶  Él  sonrió  a  ella 

mientras traía la sartén con las pechugas de pollo hacia la mesa y los ponía en sus 

platos. Había dicho eso en respuesta a su reprimenda cada vez. Sabía exactamente 

lo que vendría después. 



̶ La sal controla la forma en que funcionan  los nervios y los músculos, así que la 

necesitas  cuando  corres.  Ayuda  a  controlar  el  equilibrio  de  fluidos.    ̶  Parecía  un 

profesor dando una conferencia. 



̶  Los  seres  humanos  comen  demasiada  sal  ̶  dijo  ella  con  su  voz  más  insolente, 

incapaz de detenerse de entrar en su argumento favorito. Lo tenían cada vez que 

cocinaban juntos, que había sido todas las noches. 



̶ Así que lo que me estás diciendo es que esta materia rosa tiene menos sal porque 

agregó otros minerales a ella. 



Volvió  a  colocar  la  cacerola  en  la  estufa  y  recogió  la  de  verduras.  Ella  lo  observó 

dividir entre los dos platos. 



̶ No se tienen que añadir los minerales, se produce naturalmente.  ̶ Se deslizó en la 

silla que daba a la ventana, sabiendo que siempre se enfrentaba a la puerta o a las 

ventanas. Era costumbre siempre que estaba cerca de él. 



Hizo una mueca mientras ponía el salero sobre la mesa. ̶ Cuéntame más sobre las 

chicas. ¿Darby hablaba mucho de sus padres? ̶ Los nudos se desplegaron un poco 

en  su  vientre.  Ella  estaba  agradecida  de  que  él  quisiera  hablar  de  Darby  y  sus 

hermanas en lugar de ellos. Todavía no estaba preparada para esa conversación. 
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̶ Creo que ambos tenían malos hábitos de droga, Viktor. No hablo mucho de ellos, 

pero  tuve  la  impresión  de  que  había  criado  a  sus  dos  hermanas  casi  desde  el 

momento  en  que  nacieron.  No  le  ha  sido  fácil.  Levantó  los  ojos  sospechosos  a  su 

rostro. ̶ ¿Lo sabías? ¿Acerca de sus padres? 



Sacudió la cabeza.  ̶ Tuvimos que entrar y salir de allí rápido. Cada vez que vamos 

tras una de las casas de las espadas y retomo a las chicas que han entrenado o están 

entrenado, estoy arriesgando la vida de mis hermanos y hermanas. Hemos estado 

golpeando  las  casas  de  las  espadas  bastante  duro  durante  los  últimos  años.  Me 

preocupa  que  alguien  conecte  los  golpes  contra  ellos  con  que  algunos  de  mis 

hermanos se unieran al club. 



̶  No  pude  evitar  ser  simpática  con  ella.  Me  recordó  mi  infancia,  aunque  no  tuve 

hermanos. 



̶  Habrías  cuidado  de  ellos.  Eres  protectora  y  responsable.  Cuidas  de  los  demás 

antes de cuidar de ti misma. 



̶ ¿No usaste sal cuando cocinaste? ̶ Ella le dio una mala mirada. 



Él  se  rió.    ̶  Cariño,  todavía  no  puedes  parecer  mala,  incluso  cuando  lo  intentas. 

Tendrás que mejorar si nos enfrentamos a tres chicas. 



Dejó de masticar y suspiró. Masticó, tragó saliva y sacudió la cabeza.  ̶ No sabemos 

si eso va a suceder. 



̶ Va a suceder. 



̶ ¿Por qué dices eso? 



̶  Tres  razones. ̶  Él  sacudió  la  sal  en  su pollo  hasta  que ella  alcanzó  a través  de  la 

mesa y tomó el agitador de su mano. 



̶ Dime, soy toda oídos. 



̶  Primero,  me  amas.  Eso  me  da  una  gran  ventaja  en  esta  pelea.  Segundo,  vas  a 

decirme lo que tengo que hacer y lo haré. Todo en absoluto. Usted lo nombra, y lo 

haré bien. Tercero, te amo con todo lo que soy. Quiero hacerte feliz. Voy a dedicar 

cada minuto que tengo en hacer que suceda. 
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Ella negó con la cabeza, una pequeña sonrisa salíendo de la nada. 



̶ Crees que pasarás cada minuto haciéndome feliz. Lo que harás es volverme loca. 

Vendrás a casa y me informarás de que hay diez niños que necesitan un hogar y 

están en camino, ¿puedes arreglar la cena para ellos? 



Él rió.  ̶ Lo más probable es que mis hermanos estén pidiendo comida, y haré que la 

hagas  la  mayoría  de  las  noches.  Pero  puedo  asar,  y  ellos  también  pueden.  Hasta 

que  construyamos  nuestra  casa  club  y  sus  casas,  nos  aseguraremos  de  que  estén 

alimentados. 



̶ Estás loco si crees que todos estarán aquí. 



̶ Ellos estarán aquí. ̶ Él estaba absolutamente confiado. 



Se dio cuenta de que era una de las cosas que más le gustaba de él: la forma en que 

tenía plena fe en ella. ̶ Necesito saber las cosas, ̶ dijo en un tono bajo, sin mirarlo. 



̶  Yo  sé  que  lo  haces.  Tú  eres  la  única  a  quien  yo  se  las  diria.  Cuando  te  cuente 

acerca  de  mí,  te  estare  hablando  de  mis  hermanos  y  hermanas.  Nadie  tiene  el 

derecho de escuchar sus historias, sino la persona que quieren contarla. 



Ella  se  quedó  en  silencio  un  momento,  tratando  de  entender.  Lo  que  le  había 

sucedido a Viktor le había sucedido con los hombres y mujeres a los que llamaba 

familia. Estaba preguntando, sin expresar las palabras, que no le contaria a nadie 

más, ni siquiera a sus hermanas y a sus hermanos de sangre. 



Bajó el tenedor y la miró.   ̶ Después, cuando lo sepas todo, podrías avergonzarte. 

De estar conmigo. Eso es lo que estoy arriesgando. Que me mires con vergüenza. 



Su  corazón  se  apretó.  Iba  a  ser  malo.  Peor  de  lo  que  había  previsto.  Levantó  la 

barbilla. ̶ Ten más fe en mí que eso. 



̶  Lo  hago.  ̶  Él  tomó  su  tenedor.  ̶  Después  de  la  cena,  te  diré  todo  lo  que  quieras 

saber,  pero  no  mientras  comemos.  ¿Dónde  dejaste  el  papeleo  de  Darby?  ¿Le  has 

explicado las cosas? 





̶ Le pregunté si querría vivir con nosotros. Le conté sobre la granja y los hijos de 

Airiana.  Cómo  estaban  en  uno  de  los  barcos.  Había  oído  hablar  de  los  barcos. 
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Amenazaron  a  las  chicas.  Le  conté  sobre  la  granja  y  la  premisa,  cómo  mis 

hermanas  no  eran  hermanas  de  nacimiento,  sino  hermanas  del  corazón,  y  nos 

habíamos  juntado  porque  habíamos  asistido  al  asesoramiento  grupal  de  los 

supervivientes. Le dije que cada uno de nosotros tenía a alguien de nuestra familia 

asesinado y nos sentiamos responsables. Ella me preguntó qué me había pasado, y 

yo  se  lo  dije.  Todo.  Merecía  saber  si  iba  a  tomar  una  decisión  sobre  ella  y  sus 

hermanas. 



Ella  lo  miró  porque  no  pudo  detenerse.  Esta  vez  el  doloroso  recuerdo  fue 

compartido  por  otra  persona.  Por  el.  Viktor.  Vio  que  la  pena  se  había  grabado 

profundamente en su rostro y sabía que era muy real para él, igual que para ella. 

De  alguna  manera  el  compartir,  ayudó.  Ella  se  encontró  enviándole  una  sonrisa 

pequeña y triste y extendiéndose para tocar el dorso de su mano. 



̶ Darby parecío relajarse un poco más a mi  alrededor. Ella pensó  que yo me veía 

muy bien, un buen hacedor que siempre entendería lo que les pasó o que tendrían 

problemas por el resto de sus vidas. Le dije que todavía estoy trabajando en la mía. 



-Así que quiere venir aquí. 



Su  voz  era  muy  ronca  y  ella  podía  sentir  sus  emociones,  tan  profundas,  la  pena 

tallada  dentro  de  él,  que  primero  cortó  a  la  mitad  de  su  hueso.  Ella  sabía  que  se 

quedaría allí, porque era lo mismo para ella. 



Blythe  asintió  con  la  cabeza.  ̶  Dijo  que  se  sentiría  segura  contigo.  Le  dije  que  era 

muy seguro en la granja. No quería que sus esperanzas se basaran en que estarías 

aquí. 



̶ Estaré aquí. 



̶ Viktor... ̶ ella advirtió. 



̶ Blythe. 



Dejó  el  tenedor  y  lo  miró.    ̶  No  estás  haciendo  esto  fácil.  Se  supone  que  estamos 

hablando de estos niños. Van a estar traumatizados, incluso las más jóvenes. Ya ha 

estado  en  cuatro  hogares  de  crianza.  Puede  que  no  haya  sido  tomada  por  las 

espadas, pero ha estado lejos de sus hermanas durante meses. Ella entra en peleas 

porque quiere que regrese su familia. 
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̶  Entonces  se  la  daremos.  Puedes  conseguir  consejeros  o  lo  que  mejor  te  parezca, 

pero en serio, Blythe, eres lo que es mejor para ellos.  ̶ Masticó y tragó lo último de 

su pollo.  ̶ Sabía en el momento en que vi a Darby que ella te necesitaba. No quería 

ir  allí  porque  teníamos  tantas  cosas  que  hacer,  pero  no  podía  dejar  de  pensar  en 

eso. No le dije nada, pero no podía dejar de pensar en ello. En el momento en que 

te  vi  en  la  calle  con  el  cobarde  cabeza  de  chorlito,  supe  que  teníamos  que 

localizarla. 



̶ No es un cobarde cabeza de chorlito. ̶ Ella lo miró. 



̶ Si lo es. 



̶ Cualquiera tendría miedo de ti y de la multitud de motociclistas malos que tenías 

detrás de ti. Llamó al sheriff. 



̶  Al  alejarse  llamó  al  sheriff.  No  se  detuvo  a  ver  si  estabas  bien.  Te  dejó  siete 

mensajes, pero no se disculpó por ser un cobarde. 



̶ ¿Has escuchado mis mensajes? 



̶  Has  dejado  tu  teléfono  aquí.  Ya  te  lo  advertí  antes.  Estás  fuera  de  circulacion, 

necesitas  ese  celular  para  llamar  al  911  en  una  emergencia.  Las  mujeres  son 

atacadas  en  senderos,  parques  o  en  la  carretera  o  dondequiera  que  hayas  estado 

corriendo. 



Ella suspiró.  ̶ El servicio de telefonía celular puede ser irregular por aquí. 



̶ Todavía puedes llamar al 911. 



̶  ¿Por  qué  estoy  hablando  contigo  sobre  esto?  ̶  Ella  lanzó  sus  manos  al  aire  en 

completa  exasperación.    ̶  El  punto  es  que  no  puedes  estar  escuchando  mis 

mensajes. Son privados. 



̶  No  cuando  son  de  otro  hombre.  Estás  casada.  Puedes  escuchar  todos  mis 

mensajes, ya sean de una mujer o de un hombre. 







̶  He  olvidado  lo  mandon  que  eras  ̶  dijo  enfurecida.  Porque  siempre  había  sido 

mandón. Ella lo comprendía un poco mejor ahora. Si tenía todos esos "hermanos y 
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hermanas"  y  vivía  en  el  mundo  del  motociclismo,  era  lógico  pensar  que  sería 

mandón. ̶ No me gusta que nadie escuche mis mensajes privados. 



̶ No te importó antes ̶  señaló. 



Eso la puso de pie.  No le había  importado antes. A veces le  pedía que escuchara 

sus mensajes y le dijera quién la llamó y por qué razón. No había pensado en nada 

en ello. 



̶ Era entonces cuando estabamos juntos y confiaba en ti. Ahora no lo estamos y no 

confio en ti.  ̶ De repente se levantó y llevó su plato al fregadero para enjuagarlo.  ̶ 

Hagamos esto si vamos a hacerlo. No te estoy prometiendo nada. 



El también enjuagó su plato y luego abrió su refrigerador para tomar una cerveza. 

Por lo general, no almacenaba cerveza, así que sabía que él la había traído con él. 



̶ ¿Quieres una? 



Sacudió la cabeza y tomó un vaso de agua. Ella rara vez bebía a menos que fuera 

con  sus  hermanas.  Encontró  que,  si  bebía,  se  deprimía  y  no  podía  correr  riesgos 

con la depresión. 



̶ No va a ser una historia bonita, nena, ̶ advirtió. 



̶  Me  doy  cuenta.  ̶  Y  lo  hacia.  Lo  que  había  ocurrido  para  poner  esa  mirada  en 

blanco, sin emoción, helada en los ojos de Reaper tenía que ser horrible. Sabía que 

los  hermanos  de  Viktor  habían  pasado  por  el  infierno,  pero  tenía  la  terrible 

sensación de que estaba a punto de escuchar algo peor que el infierno. 



Se acurrucó en uno de los amplios sillones opuestos a él. No se había sentado en el 

sillón ni en el sofá. Siempre había querido estar lo más cerca posible de ella, pero 

esta vez se había sentado deliberadamente primero, eligiendo uno de los sillones. 

Eso la llenó de temor al instante. Estaba fuera de carácter para él. 



̶ Esto no va a ser fácil decirtelo. Lo escribí en la carta que dejé para ti, pero aún así, 

tuve  cuidado,  no  dije  mucho,  sólo  lo  suficiente  para  que  me  hubieras  esperado y 

que me entendieras. 



Ella asintió con la cabeza porque él la miró expectante. No había recibido la carta. 

Su madre debía de haberla quemado. Eso sería como Sharon. Nunca había deseado 
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que Blythe estuviera con nadie, y mucho menos con un hombre como Viktor que la 

protegía de los desagradables estallidos de su madre. 



̶  Sabes  que  Sorbacov  mató  a  mis  padres.  Yo  tenía  diez  años.  Ilya  era  un  bebé, 

apenas de un año. Sorbacov sabía que mi padre era muy respetado y Sorbacov le 

temía,  y  eso  le  hacía  odiar  a  mi  padre.  Las  escuelas  ya  estaban  establecidas.  Me 

llevaron  a  una  con  la  peor  población  criminal  que  podía  encontrarse  en  Rusia. 

Afirmó que era otro de sus experimentos, pero era mucho más que eso. 



̶ ¿Delincuentes reales? ¿Te refieres a asesinos? 



El asintió.  ̶ Asesinos en serie, ladrones armados, pedófilos, violadores, ese tipo de 

criminales. 



Le latía el corazón y saboreaba el miedo. Tenía un sentimiento muy malo, pero se 

mordió el labio y permaneció en silencio. 



̶ Ya había cerca de cien estudiantes cuando  llegué. Durante el tiempo que estuve 

allí,  doscientos  ochenta  y  siete  niños  fueron  traídos,  de  todas  las  edades.  Sólo 

dieciocho sobrevivieron. 



Ella  jadeó.    ̶  ¿Dieciocho  de  doscientos  ochenta  y  siete?  ¿Viktor?  ¿Cómo  podría 

Sorbacov permitir tal cosa? 



̶ Tenía sus propios secretos que guardar. Tenía una familia, y él estaba muy alto y 

era respetado en el gobierno, pero tenía cierta proclividad. Su apetito corria hacia 

los niños. 



No. No. No. Su estómago se balanceó y ella presionó su mano profundamente. No 

quería oír esto y tenía que hacerlo.  ̶ Pero te envió detrás de Ray. 



̶ Él me envió detrás de Ray. Había películas tomadas. Videos. Le gustaba verse a sí 

mismo con sus víctimas. De alguna manera, Ray las consiguió. No sabemos cómo. 

Las encontré en su caja fuerte. Eran copias. Nunca encontré las copias maestras. No 

estoy seguro de que los tuviera. Si lo hacia, no pude encontrarlas. Sorbacov quería 

las grabaciones. 





Encontró  que  contenía  la  respiración,  así  que  forzó  el  aire  a  través  de  sus 

pulmones.  ̶ Dime qué pasó en ese lugar. Cómo murieron todos esos niños. 
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̶ No viviamos como seres humanos. No nos daban ropa. O comida. Teniamos que 

ganar la comida. ̶ Su tono implicaba que ganar comida significaba cooperar con lo 

que los internos exigieran. 



̶  Teníamos  clases,  como  cualquier  otra  escuela,  porque  todos  los  internos  tenían 

habilidades. Los castigos por la menor infracción eran siempre brutales. Las palizas 

no eran las peores. Las violaciones frente a la clase, tanto de niños como niñas, eran 

comunes.  Encadenardos  en  lo  que  nos  referimos  como  la  mazmorra  era  uno  que 

amaban en particular. Ellos desollaban a un estudiante, hasta que su piel corría con 

sangre, y luego los encadenaban en la oscuridad donde estaban las ratas. 



Ya  no  podía  escuchar,  pero  tenía  que  hacerlo.  Tenía  que  saber  qué  le  había 

sucedido a él y a los demás y cómo habían logrado escapar. Esto fue lo que había 

formado  la  vida  de  Viktor.  No  sólo  su  vida,  sino  también  la  de  los  hombres  y 

mujeres a los que llamaba hermanos y hermanas. Esta era la razón por la que no 

había vuelto a casa, sino que había tomado el trabajo que le había dado Sorbacov. 



̶ Eso es lo que le pasó a tu espalda. Todas esas cicatrices. Estabas encadenado allí 

abajo. ̶ En la oscuridad. Solo. Con roedores horribles. Su estómago se revolvió de 

nuevo. 



̶ Si eso fuera lo peor, nena, no estaría tan jodido ahora. Lo peor fue Sorbacov y sus 

amigos. Les gustaba jugar con los niños. Y la forma en que jugaban no era bonita. 

Los  vi  dejar  niño  tras  hijo  muerto.  A  veces  quería  morir,  pero  su  advertencia 

siempre estaba allí. 



Alzó una ceja y la tensión en la habitación empeoró. 



̶  Él  me  dijo  que,  si  no  sobrevivía,  tampoco  lo  harían  mis  hermanos,  y  que  él  los 

traería  a  todos  allí,  primero  al  bebé.  Sabía  que  lo  decía  en  serio.  Era  un  bastardo 

sádico. Eso significaba que si yo iba a sobrevivir, él claramente iba a hacer todo lo 

posible  para  asegurarse  de  que  mi  vida  fuera  un  infierno,  pero  entonces  yo 

encontraría una manera de volver las tornas en contra de ellos. En todos ellos. 
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Podía  verlo  como  un  muchacho  de  diez  años,  siendo  estoica  y  silenciosamente 

utilizado brutalmente y soportando todo en silencio mientras planeaba y planeaba 

con los otros niños. Se llevó los dedos a la boca. 



̶ Ilya ̶ susurró ella.  ̶ Las cosas que te dijo. Si lo supiera, estaría tan molesto. 



̶ Él nunca lo sabrá, ̶   declaró Viktor. ̶ Le prometí a mi padre que me encargaría de 

los demás. Le di mi palabra. Y lo mantuve vivo. Matando a los hombres y mujeres 

de ese lugar. ̶ La miró directamente a los ojos. ̶ Me violaron repetidamente, tanto 

hombres como mujeres y luego los maté sistemáticamente de la manera que pude. 



Su  cabeza  no  estaba  inclinada.  Estaba  arriba.  Desafiante.  Esperando  que  ella  lo 

juzgara. Ella quería llorar por él, pero se mantuvo inmóvil, la tensión se derramó 

fuera de él, sus ojos llenos de una rabia que ella entendía. Diez años de edad. No 

había sido un hombre. Había sido un niño, y sin embargo había asumido el papel 

de un hombre. 



̶ Tenía que encontrar una forma de salvar a los demás. Los mayores se habían ido 

con  los  años,  pero  cuando  Reaper  y  Savage  vinieron,  Reaper  era  más  como  yo, 

decidido a proteger a su hermano. Por supuesto, no podía; Él era apenas un niño 

pequeño. Tenía cuatro años. Savage tenía tres años. Tenían dos hermanas mayores 

que no lo lograron. Comencé a desarrollar un plan y a reclutar a los niños cuando 

llegaban a la escuela. Nos unimos y luchamos. 



Él la miró de nuevo, directamente a sus ojos como lo había hecho antes. Había un 

infierno  allí  para  que  ella  lo  viera.  Abierto.  Sin  vergüenza.  Sin  remordimientos.  ̶ 

Empezamos a matarlos. Teníamos un sistema. Cada uno de nosotros tenía ciertos 

talentos, y los usamos juntos. 



Se calló y ella no supo qué decir. Era autodefensa; eran niños sin opciones. Nadie 

había  venido  a  salvarlos,  así  que  habían  encontrado  una  manera  de  salvarse.  Él 

sostuvo  su  mirada  y  ella  no  parpadeó,  no  miró  hacia  otro  lado.  Lo  último  que 

quería era que pensara que lo condenaba por sobrevivir, por encontrar un camino 

para que los otros niños sobrevivieran. 



Respiró,  cerró  los  ojos  por  un  breve  instante  y  luego  la  miró  de  nuevo.  Se  dio 

cuenta de que estaba totalmente tenso, tanto que la tensión llenaba la habitación y 

sacaba  el  aire  alrededor  de  ellos  en  una  red  apretada  que  los  mantenía  quietos. 

Había esperado una condena. 
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̶ A Sorbacov le gustaba ponerme de ejemplo.  ̶ Lo dijo bajito, como si confesara.  ̶ 

Prefería a los jóvenes, pero incluso a medida que crecía, le gustaba mostrarse con 

sus amigos. Yo estaba obligado a hacerle cosas. Si no lo hacia, golpearían a un niño 

hasta la muerte delante de mí, o lo violarían a él o ella repetidamente. 



Apenas  podía  respirar.  Parte  de  su  horror  era  la  culpa  y  la vergüenza  en  su  voz, 

como  si  hubiera  podido  detener  lo  que  Sorbacov  y  los  demás  le  habían  hecho. 

Cuando  no  dijo  nada,  continuó.    ̶  Aprendí  a  hacer  lo  que  me  decían,  pero  tomé 

represalias. Todos lo hicimos. 



Sacudió la cabeza.  ̶ No necesitas detalles, pero basta decir que fue mucho peor de 

lo que puedas  imaginar, y las cosas que tuvimos que hacer para protegernos nos 

hicieron unir. Nos hicieron creer el uno en el otro. 



Ella  asintió.  Ciertamente,  ella  podía  entender  por  qué  los  hombres  y  las  mujeres 

eran considerados familiares por él. Había sido el más viejo de los supervivientes y 

había ideado y ejecutado el plan que los había mantenido vivos. No era seguro. No 

había  seguridad  en  su  mundo  de  pesadilla,  pero  vivíeron.  También  les  dio  la 

capacidad de tomar represalias contra los hombres y mujeres que los usaban para 

su propio placer enfermo. 



̶ Sorbacov no sólo nos mató cuando se dio cuenta de que éramos los responsables 

de matar a los criminales. Al principio, él no creía que un grupo de niños pequeños 

pudieran salirse con la suya, o incluso tener las pelotas para hacerlo, pero entonces 

él  quería  atraparnos  en  ello.  Los  brutos  que  dirigían  el  lugar  no  podían  concebir 

que  ninguno  de  nosotros  tomara  represalias  contra  ellos.  Éramos  demasiado 

pequeños  e  indefensos.  Sin  embargo,  se  llevaron  a  Reaper  y  lo  torturaron. 

Podíamos  oírlo  gritando  durante  días.  Le  hicieron  todo  tipo  de  cosas,  y 

amenazaron a Savage. Luego se llevaron a Savage. 



El sudor perlaba su cuerpo. La furia implacable estaba de vuelta en sus ojos.  ̶ No 

pude detenerlos, y supe que lw harían realmente daño a fin de romper a Reaper. Si 

Reaper  confesaba  los  asesinatos,  todos  estábamos  muertos,  pero  Savage  y  él  se 

mantuvieron  firmes.  Era  peor  que  cualquier  cosa  que  puedas  imaginar, 

escucharlos,  oir  lo  que  esos  brutos  estaban  haciendo  a  dos  niños  pequeños.  Juré 

que si alguna vez tenia la oportunidad, los borraría de la faz de la tierra. 



Estaba llorando porque lo era. No sabía que lo era, o no lo reconocía, pero ya había 

tenido  suficiente.  Viktor  Prakenskii  había  defendido  a  sus  hermanos  de  sangre, 

manteniendo  su  palabra  a  su  padre.  Había  defendido  a  otros  diecisiete  niños, 
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manteniendo  su  código.  Fue  una  feroz  protección  por  mujeres  y  niños.  Era 

igualmente feroz al tomar represalias hacia cualquier persona que eligiera dañar a 

mujeres o a niños. Al menos podía entender sus opciones. Ella sería un monstruo si 

no lo hiciera. Era demasiado empática para no sentir la realidad de su sufrimiento. 

Quería llorar un río de lágrimas por él y los otros niños. 



Se  frotó  una  mano  por  su  rostro  y  la  miró.    ̶  Quiero  volver  a  casa,  Blythe.  Te 

necesito más de lo que nadie  podría necesitarte. Te amaré mejor que nadie. Sé lo 

que  te  estoy  pidiendo.  Lo  hago.  No  es  sólo a  mí  a  quien  vas  a  recibir,  sino  a  mis 

hermanos y hermanas, y están tan jodidos como yo. Probablemente traeré a casa a 

diez niños más, así como de jodido es. Sin embargo, todos nosotros lo necesitamos. 

Todos te necesitaremos, porque tú eres tú. Eres como un soplo de aire fresco. Eres 

todo. Todo. Déjame volver a casa. 
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13 



Viktor no se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración 

mientras  miraba  su  rostro.  Blythe.  Su  toque  podría  acabar  con  los  monstruos.  Le 

quitaba  cada  momento  de  la  pesadilla  y  le  daba  más  placer  de  lo  que  había 

imaginado  en  el  mundo.  Le  había  enseñado  a  reír.  No  conocía  el  humor.  Había 

olvidado  la  risa  por  completo.  Había  tenido  demasiados  niños  brutalizados, 

viéndolos  morir  en  sus  brazos.  Había  planeado  demasiadas  muertes  y  enviado  a 

niños para cumplir las sentencias. Su vida era sombría, violenta y sangrienta hasta 

Blythe. 



̶ No estoy segura de que sea capaz de hacer lo que crees que puedo hacer, Viktor. 

Tengo mis propios demonios. No son como los tuyos, pero los tengo, ̶ respondió. 



El  corazón  le  dio  un  vuelco.  Ella  no  estaba  diciendo  que  no.  Había  oído  lo  peor, 

sabía  lo  que  le  había  sucedido,  y  no  lo  había  rechazado.  Había  intentado  no 

preocuparse por eso. Era un hombre maduro, y les había dicho a los demás que no 

habían  podido  detener  a  los  que  los  atacaban.  Había  dejado  claro  que  las 

violaciones no los hacían menos de alguna manera, pero compartir esa mierda con 

alguien a quien amas, alguien a quien quieres que pienses que eres un hombre, un 

protector, era duro. 



̶  Yo  sé  que  sí,  nena,  ̶  dijo  suavemente  y  se  levantó  para  cruzar  la  distancia  entre 

ellos. Era el par más largo de pasos que había tomado. Él la observó atentamente 

para  buscar  signos  de  rechazo,  de  alejamiento,  pero  ella  estaba  sentada 

tranquilamente  observando  su  rostro.  Se  arrodilló  frente  a  ella.  ̶  Es  porque  tienes 

esos demonios que puedes  tener empatía por los míos.  Para con  mis hermanos y 

hermanas. Para con Darby y sus hermanas. Para las mujeres de esta granja. Eres un 

coleccionista, cariño, y te traigo una colección completa. ̶ Él tomó su cara entre sus 

manos. ̶ Quiero volver a casa, Blythe. Déjame volver a casa. 



Había  tenido  diez  años  cuando  había  pedido  por  última  vez  algo  a  alguien,  y  se 

había  prometido  que  nunca  lo  volvería  a  hacer,  pero  esto  era  demasiado 

importante. Había sido él quien la cagó. Había hecho un trabajo realmente bueno. 

Ella no había respondido sus mensajes y tampoco sus hermanos de nacimiento. Se 

había  convencido  de  que  no  lo  quería  y  que  sus  hermanos  tampoco  lo  hacian.  El 
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orgullo lo había pateado. Duro. No había investigado cómo debería haberlo hecho. 

Era  la  persona  más  importante  de  su  vida.  Ella  no  sólo  podía  salvarlo,  sino  que 

sabía que su efecto sería sentido por todos los demás. 



̶ Ámame, cariño. Necesito que me ames. 



Dejó caer la cabeza  sobre su regazo. Su mano se deslizó en su cabello,  sus dedos 

enviando  placer  en  espiral  a  través  de  él. ̶  Yo  te  amo. Siempre  te he  amado.  Sólo 

estoy...asustada. 



El  aire  salió  de  sus  pulmones  en  una  larga  oleada  de  choque.  Ella  todavía  lo 

amaba. Cinco años largos y vacíos, tratando con la muerte de su hija y su madre 

psicópata,  sola,  y  ella  todavía  lo  amaba.  Reconoció  al  instante  que  aún  no  estaba 

fuera  del  bosque.  No  lo  había  dicho  en  voz  alta.  Blythe  nunca  había  tenido 

problemas  para  decirle  que  lo  amaba.  Él  había  sido  el  que  se  retuvo,  no 

familiarizado con ser demostrativo. 



Ella le había enseñado eso también. Con ella, se sentia seguro de mostrarle cuánto 

la amaba. Y él la amaba con cada célula en su cuerpo, su corazón y su alma, si era 

que todavía tenía una. 



̶  Es  mucho  para  tomar.  Estás...programado  para  matar.  Lo  has  estado  haciendo 

todos estos años, y también lo han hecho los demás. Has montado con uno de los 

peores  clubes  de  motociclistas  fuera  de  la  ley  durante  cinco  años.  Eso  tuvo  que 

tomar  su  peaje  en  ti.  Formaste  tu  propio  club  con  los  otros.  ¿Cómo  puedes 

asimilarte de nuevo a la sociedad? 



Tenía  que  decirle  la  verdad  desagradable  y  fea,  quisiera  o  no.  Podía  mentir  a 

cualquiera, pero no a ella. No a Blythe. ̶ No podemos. 



Hubo silencio. Largo. No estaba seguro de poder respirar, pero tenía que respirar. 

Su mano nunca dejó de moverse en su cabello. Siempre había sido así. Tocándolo. 

Amandolo  con  cada  caricia,  no  importa  cuán  pequeña.  Ella  mostraba  sus 

sentimientos por él cada minuto de cada día. Le había dado esperanza cuando no 

había  ninguna.  No  era  un  tipo  delicado.  Era  cruel,  duro  y  despiadado.  Pero 

entonces...estaba Blythe. 



̶ Eres mandon. Peor que antes. 
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Dudaba  eso.  Blythe  nunca  fue  en  contra  de  él.  Siempre  habían  ido  de  la  misma 

manera. Ahora le estaba pidiendo que hiciera cosas que le asustaban. Era una gran 

responsabilidad. Sí. Bueno. Era mandón. Le decia a otros mucho más viejos que él 

qué hacer cuando tenía diez años y lo hacian. Era el presidente de Torpedo Ink y 

su  palabra  era  ley.  Él  era  el  jefe,  pero  no  sólo  para  conseguir  su  propio  camino. 

Nunca se trataba de su propio camino. Le daría a Blythe la puta luna si eso era lo 

que ella quería. Habría imaginado un camino. 



̶ Soy igual. Siempre he sido así. 



̶ No te detendrás hasta que consigas tu camino. 



¿Cómo le explicaba esto a ella para que ella lo entendiera? ̶ No teníamos comida, 

bebé, así que encontré maneras de hacer que eso sucediera. Cuando una manera no 

funcionaba, intentaba otra y otra hasta que lo lograba. Cuando no pudimos detener 

las  violaciones,  traté  de  una  manera  y  cuando  eso  no  funcionó,  seguí  cambiando 

nuestro  método  hasta  que  lo  hizo.  ¿Crees  que  trabajaría  menos  duro  para  la 

persona más importante de mi vida? No puedo perderte. Tengo que encontrar una 

manera de hacerte entender que trabajaré tan duro por nosotros. No hay nada que 

no haga por ti. ̶ Queria decir exactamente lo que decia. No podía concebir todas las 

cosas que quería decir. 



Él  la  sintió  respirar  hondo.  No  se  atrevió  a  mirar  su  rostro.  Quería  besarla.  No 

jugar  limpio.  Utilizar  su  conocimiento  de  su  cuerpo.  Cualquier  cosa  para 

convencerla de que podía volver a casa con ella. Se dijo a sí mismo que esperara, 

que le diera tiempo; ella merecía tiempo. 



̶ Me quieres, bebé, como yo te quiero. 



̶ Nunca dejé de quererte, ̶ dijo suavemente. ̶ Ni por un solo minuto del día. Incluso 

cuando  estaba  realmente  enojada  contigo,  Viktor,  te  quería  conmigo.  ̶  Sus  dedos 

continuaron un masaje lento y fascinante en su cuero cabelludo. 



̶  ¿Puedes  recibirme  de  vuelta,  Blythe?    ̶  Él  alzó  la  cabeza  para  mirar  su  rostro.  ̶ 

Necesito que digas que puedes. En serio. Perdóname por no estar contigo cuando 

más me necesitabas. 



̶ Viktor, si te dijera que detuvieras lo que estabas haciendo ahora, que te alejes de 

esto con las Espadas, ¿podrías hacerlo? 
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Su  corazón  se  detuvo  y  luego  comenzó  a  golpear,  una  reacción  inusual  para  él. 

Había  dado  cinco  años  de  su  vida  y  su  propia  hija  para  tener  la  oportunidad  de 

matar  a  Evan  Shackler-Gratsos.  El  hombre  era  horrible.  Era  el  peor  traficante  en 

todos los países del mundo. 



Por un momento no pudo respirar. ¿Haría eso por ella? Por supuesto. Sí. Si eso era 

lo que se necesitaba para hacer las cosas bien entre ellos, pero... 



Se arrodilló, sus ojos se encontraron con los suyos, buscando los suyos. Su Blythe 

sabía  que  él  quería  a  Evan  con  cada  pedazo  de  lo  que  él  era.  Su  petición  estaba 

fuera de carácter. Completamente. 



̶  Sí.  Si  eso  es  lo  que  necesito  para  convencerte  de  que  eres  más  importante  que 

cualquier cosa o alguien para mí, pero, nena, querría saber tus razones. 



Su mirada se mantuvo firme en la suya, pero dejó caer sus manos en su regazo y 

retorció los dedos. 



̶ Tengo miedo por ti ̶ admitió ella en voz baja.  ̶ No estoy diciendo que quiero que lo 

hagas, solo preguntando si lo harías. 



̶  No  hay  necesidad de  tener  miedo  por  mí.  Tengo  a  Reaper, Savage,  Ice, Storm y 

tantos  otros  cubriendo  mi  espalda.  Voy  a  tener  a  mis  hermanos  de  nacimiento  y 

probablemente a tus hermanas y a ti vigilando. Soy bueno en lo que hago. Planeo 

las cosas en detalle meticuloso. Nada se deja al azar. He aprendido cómo a través 

de los años, y tengo un equipo que sabe lo que está haciendo. 



Su lengua tocó su labio inferior, atrayendo su atención. Siempre le había encantado 

su labio inferior, la plenitud de esa curva. La suavidad. Le encantaba morderlo y 

luego besarlo mejor. Podía pasar horas besándola. 



̶ ¿Y después? ¿Que planeas hacer? 



̶ Estamos buscando comprar grandes cantidades de tierra en Caspar. No está lejos 

de aquí. Vamos a tener nuestra casa club, un restaurante, un taller de motocicletas 

y coches, un club, un salón de tatuajes y por supuesto casas allí. Me quedaré aquí 

contigo y con las chicas. 



̶ ¿Qué hará el club, Viktor? ¿Todo será legal? 
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Le  había  pedido  que  aceptara  mucho.  Demasiado.  Ella  estaba  haciendo  toda  la 

entrega  y  él  recibia  todo.  No  sabía  cómo  responder  a  eso  sin  mentirle  y  no  iba  a 

hacer eso. Él suspiró. 



̶ Probablemente no. Vamos tras los pedófilos, Blythe. Planeamos seguir haciendo lo 

mismo. 



Ella seguía mirándolo. Suspiró de nuevo. 



̶  A  veces,  nena,  es  una  mierda  que  seas  tan  inteligente.  Haremos  otras  cosas. 

Tomaremos trabajos de guardaespaldas. Tal vez el trabajo de transportar. No hay 

armas  ni  drogas.  Eso  no  es  lo  nuestro.  Vimos  demasiadas  drogas  en  la  escuela 

donde estábamos. A Sorbacov y a sus amigos les gustaba escupir cocaína y violar a 

los niños. Las drogas no están en la ecuación. 



Eso  era  lo  mejor  que  podia  hacer  porque  en  esta  coyuntura,  a  pesar  de  que 

hablaran  de  ello,  no  habían  confirmado  todas  sus  reglas  para  el  club,  lo  que 

estaban  dispuestos  a  asumir  y  lo  que  no  harian.  Las  cosas  que  aún  no  se  habían 

acordado se someterían a votación. Al final, su palabra era la ley y él lo sabía. Si se 

oponía  a  cualquier  cosa,  sus  hombres  eventualmente  estarían  de  acuerdo  con  él, 

incluso Reaper y Savage. Él tomó su cara en sus manos otra vez e inclinó su cabeza 

para arriba a la suya. 



̶  ¿Puedes  vivir  con  eso,  Blythe?  ¿Puedes  vivir  con  nosotros  tal  como  somos? 

Jodidos  e  Imperfectos,  pero  tratando.  Queremos  vivir  lo  más  libremente  posible, 

pero tenemos un hogar. Tengo este lugar. Sea Haven. Caspar. Lo protegeremos del 

crimen. 



̶ Tenemos policías ̶ dijo suavemente. 



Su mirada se deslizó de la suya, y él supo por qué.  ̶ Sabes tan bien como yo que la 

policía no siempre puede detener a ciertos criminales. Noostros podemos. 



̶ Pero ilegalmente. 



̶ Si Evan es atrapado por los policías, ¿de verdad crees, que, con todo su dinero, lo 

detendrían? Incluso si por algún milagro fuera a la cárcel, y puedo garantizarte que 

no lo haría, seguiría dirigiendo las Espadas y todos sus otros negocios. Sabes que 

lo haría, cariño. 
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̶ Lo sé. Lo hago ̶ admitió.  ̶ Pero no puedes ser el verdugo. 



̶ Puedo. Lo he sido toda mi vida. Es lo que hacemos mejor. Es quien somos. Tienes 

que pensar en eso y saber a quién tienes en tu cama. Tienes que ser capaz de vivir 

con ello. No voy a hacer que sea un hábito decirte lo que estamos haciendo, pero si 

lo pides, voy a decirte la verdad. Siempre. Te la diré. 



Blythe se merecía la verdad y siempre se la daría a ella, si ella lo preguntaba. No 

pudo  detenerse,  rozó  sus  labios  sobre  los  suyos.  El  sabor  de  ella  estaba  allí  al 

instante. Melocotones Crema. Siempre era tan femenina. Tan mujer. A él también 

le gustaba eso. Ella corría todo el tiempo, pero no importaba; ella todavía olía como 

el  cielo.  Una  mano  se  acurrucó  alrededor  de  su  garganta.  Le  encantaba  sentir  su 

corazón  latiendo  en  su  mano.  Sintiendo  como  tragaba  mientras  rozaba  su  boca 

sobre la suya una vez más. Incluso eso se sentía como volver a casa. Todavía no se 

había alejado de él. Ni siquiera cuando le había dicho lo peor. 



̶ Soy un hombre que ha tomado cosas en su vida que nunca quiero que ningún otro 

ser  humano  sepa.  Ser  violado  no  es  algo  de  lo  que  hablan  los  hombres.  ̶  Él  le 

levantó la mano y le beso la palma. ̶ Esos secretos están aquí, en tu mano. 



Ella cerró los dedos con fuerza. ̶ Están a salvo conmigo, Viktor. 



̶ Yo sé eso. Confío en ti, Blythe. Siempre he confiado en ti. No eres hermosa solo en 

el  exterior,  y  créeme,  lo  eres.  Tú  pelo,  tan  salvaje  e  indómito  en  el  dormitorio  y 

todo fresco y arreglado fuera de él. Tu piel. Piernas que duran para siempre. Tus 

pechos son perfectos, y luego ese culo, no puedo dejar de mirarlo cuando te alejas 

de  mí.  Me  encanta  que  te  pueda  besar  simplemente  apoyándome  en  ti,  no  tengo 

que agacharme. Pero eso no es lo mejor, y en serio, cariño, eso es todo. Perfecto. 



̶ ¿Qué es lo mejor? 



Podía  ver  que  su  cumplido  la  afectaba.  Ella  enrojeció  de  un  hermoso  rosa,  su 

respiración  cambió,  se  agitó,  los  pechos  subían  y  caían  con  cada  respiro,  y  ella 

presionó sus muslos juntos. Quería decir cada palabra. 



̶  Tú.  Tu  alma.  Lo  que  hay  dentro  de  ti.  Brillas  de  adentro  hacia  afuera.  Eres  tan 

brillante, Blythe. Me acerco a ti y la oscuridad se retira. El mundo en que vivo se 

desliza más lejos, y puedo ver que hay esperanza. Eres esa esperanza. No sólo para 



Bookeater            



































Bound Together 





mí, sino para todos nosotros. ̶ No pudo evitar su argumento por los demás. Ellos 

contaban con él. Los perdería en el mundo violento que conocían mejor. 



̶ Crees que de alguna manera puedo salvarlos a todos, ¿verdad? 



̶  Sé  que puedes.  En  este  momento  no  conocen  otra  vida  más  de  lo  que se  vieron 

obligados a hacer. A ser. No sabía que había algo más hasta que llegaste. Mierda, 

Blythe.  Ni  siquiera  sabes  lo  que  hiciste,  ¿verdad?  Lo  que  me  diste.  Un  milagro. 

Aprender a reír, a mirar hacia adelante a cada día. No quería dormir por la noche 

porque  tenía  miedo  de  perder  algo  contigo.    ̶  Él  había  sabido  que  su  tiempo  se 

estaba acabando, que una vez que hubiera llevado a cabo su tarea y matado a su 

padrastro, ella podría no volver a mirarlo. 



Ella sacudió su cabeza.  ̶ No soy tan diferente de todos los demás. 



̶ Usted lo es. Para mí lo eres todo. Sé absolutamente que te estoy abrumando. Estoy 

tratando de no hacerlo, pero no sé de otra manera que empujar por lo que quiero. 

Por lo que todos necesitamos. Creo que soy lo que necesitas. Usted cuida de todo el 

mundo a su alrededor, pero no se encarga de usted. Yo lo hago. 



̶  No  cuando  no  estás  aquí.  ̶  Ella  apartó  el  pelo  que  salía  de  su  cola  de  caballo. 

Siempre  era  un  poco  salvaje  al  final  del  día,  su  elegante  mirada  desaparecia  sólo 

para que él la viera. 



̶ Estaré aquí. No miro a otras mujeres, puedo apoyarte, tengo dinero... 



̶ Viktor. ¿De verdad crees que estoy buscando a un hombre que me apoye? Yo hago 

mi propio camino. 



̶ Ya me lo dijiste antes. Cuando te conocí por primera vez. ̶ Se movió hacia atrás y 

dejó que su  mirada  se deslizara por su amada cara.   ̶ Tenemos que resolver esto. 

¿Qué más? ¿Cuáles son las cosas que más te preocupan? 



̶  Viviendo  con  estos  motociclistas  que  tratan  a  las  mujeres  como  esclavas,  has 

aprendido  a  decirles  a  todos  lo  que  deben  hacer  y  esperas  que  se  haga.  Eso  me 

preocupa. 



̶ Siempre le he dicho a todo el mundo qué hacer y esperaba que se hiciera. ¿No te 

acuerdas?  ̶ Él miró su cara cuidadosamente. Vio el pequeño destello de diversión 

cuando sus recuerdos comenzaron. 
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Ella asintió.  ̶ Eres peor. ¿Crees que realmente va a funcionar conmigo? 



̶ No todo el tiempo, pero no eres una mujer que suda por cosas pequeñas. Harás lo 

que  te  pido  la  mayor  parte  del  tiempo  porque  no  te  importará,  o verás  que  es  lo 

mejor. Cuando no estes de acuerdo, me lo dirás. Confío en tu juicio, y cuando no 

esté  en  lo  cierto,  me  lo  harás  saber  y  cederé  inmediatamente.  ¿Recuerdas? 

Recuerdalo, Blythe. Siempre fui así. Emprendedor. Me decías que era lo mejor y lo 

peor. 



Blythe se cubrió la cara con las manos. Necesitaba tiempo para pensar. Empujar era 

su mejor y peor rasgo. ¿Por qué tenía tanto miedo de estar con él? Ella lo amaba. 

No había otro hombre con el que hubiera pensado estar. 



̶ Cariño, no te retires, estamos casi allí. Estamos trabajando en las cosas. Dime que 

necesitas. Qué debo hacer. Lo haré. Lo haré bien para ti. 



̶ Cuando te fuiste, estaba tan devastada. No es sólo perdonarle por no estar aquí. 

Entiendo el porque. No se trata de no escuchar de usted, aunque de eso, todavía no 

estoy seguro, pero sé que algo enorme salió mal.  ̶ Su corazón latía tan fuerte que 

temió que pudiera explotar. No podía dejarlo ir de nuevo. No podía confiar en él 

de nuevo. Tenía demasiado que perder. Ella se sujetaba con meros hilos, que muy 

fácilmente podían romperse. 



̶ Dime. 



Tomó aliento, lo soltó y miró a sus ojos de acero. Y se dejo ir.  ̶ Si te fueras de nuevo 

después de que te deje entrar, me destruirías totalmente. Completamente, Viktor. 

Nunca me recuperaría. No es su familia o Darby ni ninguna de las otras cosas que 

usted espera o necesita de mí. Puedo manejar esas cosas, es lo que hago, pero tú... 

No puedo sobrevivir a perderte dos veces. 



Vio que su rostro cambiaba. No mostraba expresión a menudo, sobre todo cuando 

estaban solos, pero lo hacía ahora. El amor en su rostro se encendió a través de ella. 

Ella tampoco podía soportar eso, no sin sentir la quemadura de las lágrimas. Ella 

no había tenido mucho amor en su vida hasta que Viktor había entrado en ella. La 

había mirado así. Recordaba llegar del trabajo y cenar. Siempre había risas y baile 

improvisado  alrededor  de  la  cocina,  a  veces  en  el  patio  bajo  la  lluvia.  Siempre  la 

miraba  como si fuera  la persona más  importante del mundo. Ahora la miraba de 
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esa  misma  manera.  Algo  en  su  interior  se  movió  y  ella  se  mordió  el  labio  con 

fuerza. Se fue resbalando dentro, poco a poco. 



̶ Bebé. ̶ Lo dijo suavemente. 



Ella  oyó  el  amor.  Sentía  que  la  rodeaba.  Podía  hacer  eso.  Envolverla  en  él. 

Envolverla  con  él.  Era  espantoso  cómo  su  ser  entero  reaccionaba  a  él.  Cuerpo  y 

alma, ella era suya. Lo había sido desde el momento en que lo conoció. 



̶ ¿Fue real?  ̶ Susurró la pregunta, temiendo la respuesta. Temía que dijera que no y 

que estuviera devastada. Temía que dijera que sí y se perdiera de nuevo. 



Viktor la atrajo hacia sus brazos. ̶ Cada minuto que estuve contigo fue lo más real 

que he sido. 



Blythe  oyó  el  anillo  de  sinceridad  en  su  voz,  la  verdad  absoluta,  y  fue  su  ruina. 

Había habido mucho que admitir. Su horrible y espantosa vida. Él de pie delante 

de ella suplicándole a ella, un  hombre que siempre había permanecido inflexible, 

nunca pidiendo nada de nadie. 



̶ Estoy segura de que habrá veces que estaré enojada contigo de nuevo por no estar 

aquí conmigo cuando más te necesitaba. No podré evitarlo. 



El asintió.  ̶ Eso es comprensible, y cuando llegue, podremos lidiar con eso. 



̶  ¿Incluso  si  no  te  hablo  por  un  día  o  dos?  ̶  Ella  hizo  un  desafío,  porque  ambos 

sabían que esa no era la manera de Viktor. 



Le pasó la boca por la parte superior de la cabeza, uno de esos gestos que siempre 

fue su deshacer. 



̶ Lo hablaremos, aunque tengas que golpearme. 



̶ Podría golpearte mucho. 



̶ Soy duro. 



Él lo era. Era tan duro, con todos menos ella. Su corazón latía con fuerza porque ya 

sabía que era demasiado tarde para ella. No sabía cómo podían resolver todos los 
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problemas, pero sabía que tenía que intentarlo. Sin embargo, tenía que mantenerse 

firme para sí misma sólo para evitar caer a pedazos. 



̶ ¿Por qué un club de motos? Eso realmente me molesta. No sé por qué. No me di 

cuenta de que podría tener prejuicios, pero creo que los tengo. Yo asocio ese estilo 

de vida a hombres y mujeres que no tienen respeto por la ley. 



Él la miró un momento y luego echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. Risa real. 

Auténtica.  Dios.  Se  desgarró  a  través  de  ella,  tomando  su  corazón.  Tan  hermoso 

verlo hacer eso. Saber que ella le dio eso. 



̶ Bebé. ¿De verdad? Por supuesto que no tenemos en cuenta las leyes. Hacemos las 

nuestras. Vas a enseñarnos eso, ¿recuerdas? 



Ella sabía que él se estaba burlando de ella, y ella se derretía un poco más adentro. 

Ella  recordaba  también  eso,  la  intimidad  de  tener  un  hombre  que  la  molestaba 

suavemente por las cosas duras. 



̶ Sé serio. ̶ Aunque ahora ella realmente no quería que él lo fuera. Le gustaba que 

riera. Le gustaba que fuera amable. ̶ No me gusta la forma en que los clubes tratan 

a las mujeres. 



̶  ¿Te  gusta  la  forma  en  que  trato  a  las  mujeres?  ̶  Ahora  todo  rastro  de  risa  había 

desaparecido.  La  miró  fijamente.  ̶  ¿Crees  que  porque  monto  una  motocicleta  la 

manera que veo a mujeres cambiaría repentinamente? 



Ella sacudió su cabeza. ̶ Supongo que no. Es sólo que... ¿Por qué motocicletas? 



̶ Estás en la carretera con el viento en tu cara y la sensación de la moto debajo de ti. 

Es la libertad, cariño. No sé cómo explicarlo. 



̶ Entonces muestrame. 



Él  estudió  su  rostro  como  si  no  pudiera  creer  lo  que  había  dicho.    ̶  ¿Hablas  en 

serio? ¿Montariás conmigo? 



̶ Si ese es tu mundo y me quieres contigo, entonces tengo que ver si me gusta. 



Sabía,  por  la  expresión  de  su  rostro,  que  reconocía  la  concesión.  Todavía  no  le 

había dicho que no. Estaba dando pasos cada vez más hacia él. 
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̶  Tengo  que  hacer  una  llamada,  Blythe,  y  luego  nos  iremos.  Necesito  llamar  al 

presidente  de  mi  grupo  de  las  espadas  y  hacerle  saber  que  estuve  en  una  pelea 

hoy. Tengo que cubrirme todo el tiempo. 



Ella asintió mientras se alejaba de ella y sacó su teléfono celular. 



̶  No  puedes  decir  una  palabra.  Consigue  una  chaqueta.  Está  buena  esta  noche. 

Correremos por la carretera 1 y el viento vendrá del océano. 



Ella asintió, pero no hizo ningún movimiento hacia las escaleras. Subiria después 

de oír lo que tenía que decirle a su presidente. Viktor la miró, frunció el ceño, pero 

no  dejó  de  golpear  el  número.  Claramente  había  esperado  obediencia.  También 

recordaba  eso  de  él.  Si  algo  tenia  que  ver  con  la  comodidad,  la  salud  o  su 

seguridad, quería y esperaba la cooperación. 



Estaba sorprendido. No iba a enfrentar a Evan solo, no si ella lo estaba recibiendo 

de  vuelta.  Había  cosas  que  podía  hacer,  y  no  iba  a  escucharle  decir  que  era 

demasiado peligroso. Si él podia estar allí, ella también podría hacerlo. Sabía que 

tendría un plan. Eso es lo que hacia Viktor. Planear. En este momento su plan no 

incluía su ayuda, pero eso iba a cambiar. 



̶  Hábit.  Sí.  Tuve  algunos  problemas  hoy.  Nada  grande.  Unos  idiotas  que  se 

paseaban  por  la  ciudad  empujando  señoras  y  niños  por  ahí,  hablando  fuerte  y 

llamando la atención sobre sí mismos, me dieron la oportunidad de pasarme bien 

por  aquí.  Golpeo  a  los  idiotas  e  incluso  los  policías  comían  de  mi  mano.  He 

gestionado para recoger una gran cantidad de información sobre Deveau y su ruta. 

Estoy explorando áreas ahora a un buen ritmo para que podemos usarlas para una 

trampa.  Malas  noticias,  Evan  no  puede  usar  un  helicóptero  para  entrar.  Eso 

llamaría  demasiada  atención.  Todo  el  mundo  sabrá  que  está  aquí.  Tendrá  que 

montar en una motocicleta, pero debería tener un buen lugar para un gran número 

de campamento sin que nadie sepa. ¿Cuántos? 



Blythe  estudió  su  rostro  mientras  hablaba.  Era  completamente  diferente. 

Totalmente en el papel del ejecutor de los motoristas montando una trampa para 

asesinar a un sheriff. Todo en él cambió. Él se veia duro. De miedo. Él sonaba asi, 

aunque su voz era baja. Un pequeño escalofrío se deslizó por su espina dorsal. No 

era tan frío como Reaper, pero cerca. Muy cerca. Demasiado cerca. 
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De pronto extendió su mano hacia la suya, como si pudiera adivinar lo que estaba 

pensando.  Ella  vaciló  lo  justo  para  que  él  lo  notara,  pero  sus  dedos  se  cerraron 

alrededor de los suyos y él la atrajo bajo su hombro, cerrándola contra su cuerpo, 

su frente a su lado. Ella recordaba eso también, la forma en que la hacía sentir tan 

protegida.  Parecía  saber  cuándo  estaba  nerviosa  o  asustada,  especialmente 

alrededor de su madre, y él siempre la rodeaba con su protección. Nunca se había 

sentido más segura que cuando estaba con él. 



̶ Me estás cagando. ¿Que demonios? ¿Eran espadas? ¿Qué mierda están haciendo 

en Sea Haven llamando la atención sobre sí mismos? Estaban rompiendo cosas en 

una tienda, golpeando la mercancía, negándose a pagar. Eso solo habría traído al 

sheriff. De hecho, lo hizo. Malditos idiotas. 



Viktor  sonaba  completamente  disgustado.  Él  jugaba  su  papel  muy  bien.  Como  si 

no supiera que los hombres con los que había peleado formaban parte del mismo 

club con el que había estado montando. Escuchó por un momento, estalló en una 

tormenta de juramentos realmente desagradables y luego escuchó más. 



̶ Mira, esto es una tarea de mierda para alguien como yo. Me gusta la acción, Hábit. 

Si no confías en mí para hacer el trabajo, envía a alguien más. No soy una niñera. 

Esos  hijos  de  puta  se  metieron  en  problemas  y  pusieron  todo  el  plan  en  peligro. 

Puedo salir de aquí esta noche si Evan tiene a alguien que quiera enviar. 



Él  escuchó  de  nuevo,  y  ella  pudo  decir  que  quien  estaba  en  el  otro  extremo  del 

teléfono estaba tratando de calmarlo. 



̶ ¿Tiene a alguien más aquí que debería estar cuidando? Porque sabes, eso es lo que 

vivo para hacer. Tengo mi pulgar en el culo de esos pequeños idiotas. ̶ De nuevo el 

silencio mientras escuchaba. 



̶ Descubrelo. Y dile a quien está en contacto con ellos que les deje en claro que no 

atraigan la atención sobre sí mismos. Era como si estuvieran tratando de volar toda 

la  operación.  O  eso  o  Evan  cambió  de  opinión  y  sólo  quiere  que  Deveau  sea 

sacado. Puedo hacer eso y luego explotar esta ciudad. 



Era  bueno,  plantando  esa  semilla.  Blythe  tenía  que  admirarlo.  Su  presidente  de 

grupo  se  enteraría  de que  las  otras  espadas  estaban  en  la  cárcel  y  había  leído  los 

informes. Averiguaria lo que habían hecho para hacer que apareciera el sheriff. 
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Por  un  momento  se  le  paró  el  corazón,  pensó  que  tal  vez  la  estaba  usando  de 

nuevo.  Pero  entonces,  ella  podía  leer  sus  emociones,  y  en  este  momento,  estaba 

disgustado. Antes, cuando la había conocido, estaba genuinamente interesado. Ella 

tenía un metro de mierda que era casi siempre exacta. 



Viktor cerró el teléfono, lo embolsó, lo metió en la parte delantera de él y tomó su 

boca.  Ella  lo  esperaba  salvaje.  Pero  era  gentil.  Muy  gentil.  Tanto  que  volcó  su 

corazón.  Su  boca  se  movió  sobre  la  suya,  su  lengua  se  enredó  con  la  de  ella,  el 

sabor de él la llenó. Él le sirvió el amor, el amor mezclado con el deseo tan fuerte 

que tomó su aliento. Era una mezcla potente que casi la llevó a llorar. 



Levantó  la  cabeza,  sin  aprovecharse  cuando  pudo.  Ella  en  realidad  persiguió  su 

boca,  necesitando  más  del  sabor  de  él.  Él  pasó  sus  labios  sobre  los  de  ella  varias 

veces y luego la puso suavemente sobre la longitud de su brazo. 



̶ Sabes que no podemos ir alli hasta que estés lista, Blythe, y no estás lista. 



Se sentía lista, al menos su cuerpo, pero tenía razón; emocionalmente no estaba allí. 

Ella apreciaba que Viktor fuera un hombre fuerte. Podía tratar de dominarla con su 

incesante búsqueda, pero también tenía un código que le impedía usar sus propios 

deseos contra ella. 



̶ Siempre me miras de esa manera. 



Había maravilla en su voz. 



̶ ¿De qué manera? ̶ Apenas podía respirar bien. 



̶ Como si yo fuera tu caballero. Para ti, cariño, quiero serlo. Quiero ser ese hombre 

que ves. Cuando me miro al espejo, veo algo oscuro y retorcido. Cuando me miras, 

me veo en tus ojos y es algo hermoso. 



̶ Porque lo eres ̶ dijo ella. ̶ Nadie tiene tu fuerza. Mira a estos hombres y mujeres 

que  te  siguen.  Ellos  son  fuertes,  y  sin  embargo  todos  ellos  miran  hacia  ti  porque 

creen en ti. Ellos saben que eres un buen hombre. 



̶ Yo no soy eso, nena, pero estoy tratando de serlo. Quiero serlo. 
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Oyó de nuevo la absoluta sinceridad de su voz. Creía lo que decía, y eso la ponía 

triste.  ̶ ¿Cómo no puedes ver que eres un buen hombre? 



̶  Una  cosa  era  matar  para  sobrevivir.  Tenía  que  hacerlo  para  mantener  a  mis 

hermanos  a  salvo,  pero  enseñé  a  los  demás.  Era  mi  plan.  Lo  solucioné  todo.  Sí, 

están vivos, pero no conocen otro modo de vida. 



Eso pesaba sobre él.  ̶ Sorbacov es el responsable, Viktor ̶ señaló suavemente. ̶ No 

tú. Vamos a dar un paseo. Estoy cansada pero no tengo sueño, y necesito alejarme 

de toda la emoción. Creo que tú también lo haces. 



Él  tomó  su  mano  al  instante  y  subieron  juntos  por  la  amplia  escalera.  Cuando 

estaba  cerca  de  ella,  quería  tocarla.  Para  tomarse  de  las  manos.  Poner  sus  brazos 

alrededor  de  ella.  Para  estar  de  pie  de  espaldas  a  su  frente  y  sus  brazos  unidos 

alrededor  de  su  pecho.  O  su  frente  a  su  lado  con  su  brazo  firmemente  cerrado 

alrededor  de  ella.  Eso  la  había  hecho  sentirse  protegida,  preciosa,  importante, 

todas las cosas que nunca había tenido cuando era niña. 



Entraron en el dormitorio y se detuvo abruptamente, examinando el desastre en su 

cama.  Era  una  cama  grande.  Le  gustaba  el  espacio,  e  incluso  en  su  cama,  quería 

saber  que  tenía  espacio  para  extenderse.  En  este  momento,  su  cama  parecía 

pequeña.  Chaquetas  de  cuero,  chalecos  de  cuero  e  incluso  algunos  chalecos  de 

mezclilla rasgados estaban amontonados en su cama. 



Ella  dejó  caer  su  mano,  puso  ambas  manos  en  sus  caderas  y  lo  fulminó  con  la 

mirada. ̶ ¿Qué Es Esto?  ̶ Ella enunció cada palabra cuidadosamente. 



Él  le  sonrió,  viendose  un  momento  como  un  chico  travieso.  La  mirada  era  tan 

hermosa y fugaz que le robó el corazón. Le encantaba esa mirada, así que mantuvo 

su rostro más severo, negándose a ceder ante la necesidad de reír. 



̶ No se ve linda. Dime qué es. 



̶ Nuestros colores. 



̶ ¿Los arrojaste por toda la cama? 



̶ Yo no.  ̶ Alzó las manos. ̶ Yo sé mejor que eso. Me has enseñado a colgar las toallas, 

¿recuerdas? 
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Había  tardado  una  eternidad  en  hacerle  ver  por  qué  no  podía  poner  las  toallas 

húmedas  en  la  esquina  de  una  cama.  No  le  importaba  cocinar  y  de  hecho  había 

funcionado haciendolo como si fuera un gran juguete, pero la colada no iba a ser 

su cosa. Se había resignado a eso y al hecho de que su hombre nunca iba a ser el Sr. 

Neat. 



̶ ¿No? ̶ Ella entrecerró los ojos y luego caminó hacia la ventana. Estaba abierta. 



Estaba segura de que no sólo la había cerrado, sino que la había cerrado con llave 

antes de marcharse. Desvió la cabeza y miró al techo.  Estaba oscuro y no podía ver 

a nadie allí, pero sabía exactamente quién estaba allí. 



̶ Reaper. La próxima vez que arrojes cosas por mi habitación, te escoltaré de nuevo 

para limpiar el desastre. 



Viktor hizo un sonido de asfixia, cortando su risa, envolvió su brazo alrededor de 

su cintura y la metió dentro. 



̶ Tu mujer esta un poco loca.  ̶ La voz de Reaper vino desde fuera. 



Viktor agarró su cola de caballo en su puño y tiró de su cabeza hacia atrás mientras 

se inclinaba lo suficiente como para capturar su boca con la suya. En este estado de 

ánimo no le resistía. Ella envolvió sus dos brazos alrededor de su cuello, apoyó su 

cuerpo  en  el  suyo  y  lo  besó  de  nuevo.  Ella  le  dio  todo,  porque  era  imposible  no 

hacerlo, no cuando era Viktor. 



Cuando  levantó  la  cabeza,  ambas  manos  enmarcaban  su  rostro.    ̶  Gracias  a  Dios 

por  que  estás  un  poco  loca.  ̶  susurró.  ̶  Lamento  que  haya  hecho  un  lío.  Yo  los 

arreglaré. 



̶ ¿Qué son? ̶ repitió. 



̶ Nuestros colores. No podemos ser capturados con ellos y Evan es paranoico. No 

los  podemos  usar  cerca  de  él  ya  que  los  usaria  para  buscarnos,  a  nuestras 

motocicletas y equipo. Llevamos nuestros colores. Todos tenemos compartimentos 

incorporados  en  nuestras  motos,  que  nadie  conoce,  pero  está  llegando  a  ser 

demasiado peligroso ahora que estamos cerca del final de esta cosa. 
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Se  acercó  a  la  cama  y  cogió  una  chaqueta  de  cuero,  tocando  el  balancín  superior 

con el dedo. 



̶ ¿Torpedo Ink? 



̶  Pensamos  en  el  nombre  cuando  éramos  adolescentes.  Era  cool  en  ese  entonces. 

Torpedo significa asesino y Ink un lugar que incorporamos. 



El  parche  era  el  árbol,  cráneos  y  cuervos  que  Reaper  había  escrito  en  su  espalda. 

No había lugar en el inferior para decir de dónde eran. Le hacía sentir triste que no 

tuvieran  un  hogar.  Lo  quería  tanto,  no  sólo  para  él,  sino  para  sus  hermanos  y 

hermanas. No pudo evitar deslizarse el dedo por el largo tronco del árbol. Parecía 

fuerte, sosteniendo las diecisiete ramas. Para otras personas, era un árbol;  para su 

club, era todo acerca de Viktor y las vidas que perdieron y salvó. 



Blythe no pudo evitar mirar los cráneos envueltos firmemente en las raíces de los 

árboles.  La  mayoría  tenía  varios,  pero  había  unas  cuantas  chaquetas  donde  los 

cráneos eran más que abundantes. Demasiado abundantes. No tenía que preguntar 

de quién era. Ella sabía y se sentía triste por los niños que habían sido. Viktor había 

dejado deliberadamente de contarle la historia de otra persona, pero ella lo sabía y 

eso la enfermó. 



̶ Esto significa algo para todos ustedes, ̶ dijo. ̶ Vamos a colgarlas por respeto. 



Recogió  las  chaquetas  de  Reaper  y  Savage  y  se  dirigió  al  amplio  vestidor  que 

ocupaba  un  lado  de  la  habitación  muy  grande.    ̶  Hay  mucho  espacio.  No  soy 

minimalista, pero no tengo mucha ropa que colgar. 



Sacó una percha del armario y se volvió hacia Viktor. No se había movido. 



̶ ¿Cariño? ¿Qué ocurre? ̶ La expresión de su cara la alarmó. Era difícil de leer. La 

miraba como si quisiera llorar, pero su expresión era difícil de leer. 



Tragó saliva con dificultad.  ̶ ¿Sabes que te amo, ¿verdad? ̶ Su voz era ronca, como 

si su garganta estuviera oxidada, y la declaración salió estrangulada. 



No sabía cómo responder a eso. Ella  lo sabía. ¿Cómo no podía saberlo? Lo sentía 

cada vez que estaban juntos. Incluso lo había sentido en la calle cuando la miró y la 

vio en la acera de Sea Haven. 
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La emoción era fuerte y siempre la rodeaba hasta que ella estaba envuelta en él. En 

su  amor  y  protección.  Ella  no  sabía  cómo  responder,  así  que  no  respondió;  más 

bien se volvió y colgó la chaqueta cuidadosamente y luego hizo lo mismo con la de 

Savage. 



̶ Gracias, Blythe. No sabes lo que significa que entiendas acerca de nuestros colores. 

Ellos representan… 



̶ A todos ustedes, ̶ terminó para él. ̶ Vamos, ayúdame. No es como si cada uno no 

tuviera más de dos. ¿Quién cosió todos estos parches? 



̶  Alena,  Lana  y  Códe.  Todavía  no  has  conocido  a  Lana  o  a  Code,  pero  lo  harás. 

Nunca digas que te dije que Code ayudó a coser los parches. 



Ella no quitó los ojos de su rostro cuando habló. Volvió a notar el insinuante chico 

travieso y la disparidad de sus emociones.  ̶ Todos los cosieron, ̶ adivinó. ̶ Incluso el 

grande y malo Reaper. 



Él  sonrió  otra  vez,  una  sonrisa  lenta,  hermosa  que  envió  su  corazón  apretando 

duro  y  calor  pulsando  entre  sus  piernas.  Cogió  más  chaquetas  y  las  llevó  al 

armario.  ̶ Date prisa. Me prometiste un paseo. ̶ De acuerdo, eso no fue algo bueno 

para decirle. No en su dormitorio.  ̶ En tu motocicleta ̶ añadió apresuradamente. 



Su risa hizo que su corazón latiera con fuerza de vuelta. 
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Blythe estaba junto a la gran moto tratando de no hiperventilar. En 

todos los años que había estado viva, esto era algo que nunca había hecho. Estaba 

oscuro, pero muy claro, con estrellas brillando en el cielo como diamantes. La luna 

era en su mayoría una astilla, pero una de plata brillante, brillando sobre el océano, 

enviando  la  luz  derramándose  a  través  del  agua.  Podía  verla  desde  el  punto  de 

vista donde había dejado su motocicleta. 



El  lugar  donde  la  ocultaba  estaba  a  cierta  distancia  de  su  casa  realmente,  en  una 

estrecha abertura entre dos de sus arbustos favoritos. La había sacado, y estaba un 

poco  sorprendida  de  que  la  máquina  fuera  mucho  más  grande  de  lo  que  ella 

imaginaba. 



̶ Pónte esto ̶ le tendió un casco. 



̶  Muy  conveniente  que  tengas  dos.  ̶  Eso  la  hizo  sonar  como  una  arpía,  y  ella  no 

estaba  muy  contenta  consigo  misma  por  dispararle  a  él  solo  porque  ella  estaba 

asustada. 



No dijo nada, pero se acercó a ella, le puso el casco cuidadosamente en su cabeza y 

lo aseguró. Tomó su mano enguantada y la metió debajo de su barbilla mientras él 

la miraba fijamente. ̶ ¿Crees que dejaría que alguna vez te pasara algo? 



Ella lo sabía mejor. No lo haría. Su gen protector tenía que estar fuera de las listas. 

Suspirando, sacudió la cabeza. Ella había pedido esto. Había sido idea suya; ahora 

ella no podía ser un bebé al respecto. 



̶  He  estado  montando  por  mucho  tiempo.  Empecé  en  Rusia,  nena,  cuando  tenía 

veintiún años y me liberaron de la escuela. 



Ella jadeó. ̶ ¿Has estado allí tanto tiempo? 



Él  asintió,  su  cara  todavía  suave  de  amor,  pero  sus  ojos  habían  ido  fundidos  con 

una  rabia  reprimida  que  a  veces,  como  ahora,  parecian  aspirar  todo  el  aire  de  la 

atmósfera. ̶ El punto es, que siempre voy a cuidar de ti, pero no tienes que hacer 

esto si no quieres. 
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Su  barbilla  se  elevó.  Si  él  podia  pasar  todos  esos  años  en  un  infierno,  ella  podría 

meterse en la parte trasera de su motocicleta. 



̶ Quiero. Realmente. ̶ Ella descubrió que era la verdad. Quería ver lo que llevaba a 

sus hermanos y hermanas al camino. 



Pensó que entendía la necesidad de su club. Era una hermandad. Una familia. Se 

habían formado años antes en su prisión, rodeados de criminales. Habían contado 

unos con los otros y se habían apoyado entre todos. Esencialmente, eso era lo que 

un club era, una familia con sus propias reglas y códigos. Pero las motocicletas... 



Viktor se acomodó en la moto y extendió la mano hacia ella. ̶ Usa mi hombro para 

el equilibrio y sólo pisa en eso y oscile. 



Con el corazón latiendo fuerte, hizo lo que le dijo, acomodando su cuerpo detrás 

del  suyo.  Cerca.  Muy,  muy  cerca.  El  motor  rugió  a  la  vida  y  su  corazón  casi  se 

detuvo.  Montar  sobre  la  moto  con  la  vibración  del  motor  entre  sus  piernas  y  su 

cuerpo  presionado  tan  cerca  de  Viktor  no  era  una  buena  idea.  Él  le  alcanzó  las 

manos  y  se  rodeó  con  sus  brazos,  de  modo  que  sus  manos  estuvieran  apretadas 

sobre  su  cuerpo.  Definitivamente  no  era  una  buena  idea.  Ahora  no  estaba 

preocupada por los accidentes. Ella era muy consciente de Viktor. 



Ella  amaba  todo  sobre  él.  Su  cuerpo,  tan  fuerte  y  confiado.  La  risa  inesperada. 

Estaba tan inexpresivo la mayor parte del tiempo que cuando él se reía, siempre se 

sentía como si fuera un regalo. Podría pasar la vida viendo cómo se movía. Parecía 

fluir, y nunca hacia un sonido. Como un gato. Uno gran perezoso, peligroso gato 

de la selva, pero ese movimiento fluido siempre ponia su sangre en el fuego. 



Cerró los ojos y apoyó la cabeza contra su espalda, tensa y asustada, pero tratando 

de  no  mostrarlo.  Se  concentró  en  cómo  olía  y  en  cómo  se  sentía  contra  ella.  Sus 

pechos  estaban  apretados  contra  su  espalda  y  se  movía  con  el  movimiento  de  la 

moto,  sus  pezones  rozando  el  cordón  de  su  sujetador.  Se  mordió  el  labio.  Esto 

podría ser tortura. 



Cuando  nada  malo  le  sucedió,  forzó  los  ojos  a  abrirse  para  poder  mirar  a  su 

alrededor. Ya estaban en la autopista 1, yendo hacia el sur. Moviéndose rápido. Su 

cuerpo  se  sentía  rígido,  los  músculos  apretados,  y  ella  hizo  un  esfuerzo  por 

relajarse.  En  el  momento  en  que  lo  hizo,  sintió  el  ritmo  de  su  cuerpo  y  la 

motocicleta. El suyo lo seguía naturalmente. 
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Se  atrevió  a  levantar  la  cabeza  y  mirar  a  su  alrededor.  Podía  ver  todo  a  su 

alrededor  tan  fácilmente,  como  si  estuviera  justo  en  medio  de  ella,  parte  de  la 

naturaleza. El océano brillaba como el cristal, la luz donde la luna convertía el agua 

en plata y las zonas oscuras donde esa luz radiante no golpeaba directamente. Su 

cuerpo se movía con la motocicleta y con Viktor como si fueran una unidad junta. 

La moto se sentia poderosa tal como lo hacia Viktor. Ella se relajó completamente, 

entregándose a la experiencia, tal como lo hacía cada vez que la tocaba. 



Su mano se movió sobre la suya, frotándola en una caricia, y ella ni siquiera temía 

que  no  se  sostuviera  con  ambas  manos.  Luego  le  quitó  la  mano  y  volaron  por  el 

camino tan suavemente, enderezando las interminables curvas como si ni siquiera 

estuvieran allí. No preguntó a dónde iban porque no importaba. Ella no quería que 

el viaje llegara a su fin. 



Siguieron viajando hacia el sur por la carretera 1, pasando por Elk y Manchester. 

Era  un  largo  camino  en  coche,  y  ella  lo  había  hecho  a  menudo,  pero  fue  una 

experiencia completamente diferente en la motocicleta. 



Se  sentía  libre  y  emocionada.  Definitivamente  encendida.  Cuanto  más  se  movían 

como  uno,  más  se  sentía  parte  de  la  moto  y  Viktor.  Siempre  había  amado  a 

Manchester  y  casi  le  dio  unas  palmaditas  en  el  hombro  para  que  él  se  detuviera. 

Una parte secreta de ella quería caminar a través de las dunas, con suerte encontrar 

la playa desierta y hacer el amor con su hombre. 



Ella no dijo nada, sobre todo porque se lo pasaba muy bien y no quería que el viaje 

terminara. Montar con Viktor la hizo sentir parte de la noche. El océano estaba en 

un lado y el terreno salvaje en el otro. Pasaron por pequeñas ciudades con pocas 

casas  y  menos  tiendas.  Puerto  Arena  era  el  más  grande,  y  apenas  desaceleró 

cuando lo atravesaron y continuaron hacia el sur. 



Ella sabía que le tomaria más de una hora llegar a donde estaban en coche, pero no 

parecía  como  si  el  tiempo  pasara  en  absoluto  antes  de  que  estuvieran  pasando 

Gualala  a  Sea  Ranch  y  él  estuviera  ralentizando  la  motocicleta  para  girar  en 

Annapolis  Road.  Sólo  había  salido  de  esa  manera  una  vez  y  luego  sólo  para 

explorar, pero el río estaba cerca. 







Blythe no pudo evitarlo. La tentación era demasiado. Ella dejó caer sus manos más 

abajo,  deslizándolas  sobre  su  duro  vientre.  Siempre  había  tenido  un  estómago 
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plano.  Recordaba  estar  acostada  en  la  cama  con  él  y  sólo  trazar  todos  esos 

deliciosos  músculos.  Nunca  había  entendido  su  fascinación,  pero  nunca  le  había 

importado. Sus manos subieron por debajo de su chaqueta y le acarició el vientre a 

través de sus guantes y su camisa, deseando no estar usando uno. 



De repente, todo lo que pudo pensar fue en Viktor, y en el fuego que crecía entre 

sus  piernas.  Sus  manos  deliberadamente  bajaron  más  abajo,  para  cubrir  su  polla. 

Recordaba  cada  detalle  de  su  polla.  La  longitud  y  circunferencia  de  la  misma. 

Cómo se sentía, caliente y duro y terciopelo suave como acero. No la detuvo con 

los dedos, pero aceleró un poco, y supo que el potente motor, la caricia de su mano 

y la presión de sus pechos en su espalda le estaban llegando. 



Se encontró sonriendo sólo por el puro gozo de estar viva. No lo había sentido en 

mucho,  mucho  tiempo.  No  desde  que  Viktor  estaba  con  ella  y  pasaban  cada 

minuto juntos sólo adorando el cuerpo del otro. 



̶ Apresúrate ̶ susurró contra su espalda, su mano deslizándose sobre su polla, sus 

dedos moldeándose hacia él, bailando y burlándose. Realmente necesitaba que se 

diera prisa. 



Blythe  reconoció  el  río  y  el  puente  de  hierro  cuando  frenó  la  motocicleta.  Pocas 

personas siempre estaban allí como una regla, y ella dudaba que alguien estuviera 

a esta hora de la noche. Se detuvo y se quedaron sentados juntos mirando al río, su 

mano sobre la suya, apretando la palma de la mano sobre la longitud de su dura 

polla. Apenas podía respirar de tanto desearlo. 



̶ Viktor. ̶ Su nombre salió con calor y necesidad. 



̶ Lo sé, nena. ̶ Él tiró de su mano y le indicó que bajara de la motocicleta. 



No estaba segura de que pudiera ponerse de pie. No fue sólo el largo tiempo en la 

parte  trasera  de  la  motocicleta;  era  la  necesidad  que  corría  por  sus  venas. 

Necesidad  que  se  había  convertido  en  intensa  hambre  por  él.  Por  el  gusto  y  la 

sensación de él. Nunca había olvidado los vívidos detalles de las noches y los días 

dedicados a hacer el amor durante horas y horas. 
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Se quitó el casco y sacudió el pelo, tratando de controlar su respiración. Desató una 

bolsa de lona, la cogió de la mano y sin decir palabra bajó al río. A lo lejos oyó el 

rugido de las motos y eso la hizo levantar los ojos. 



̶ ¿Algunos de los otros nos siguieron aquí? 



̶ Estaremos solos. 



Por supuesto que los habrían seguido. Él era Viktor, su Zar. 



̶  Ellos  te  protegen  con  sus  vidas,  ¿no?  ̶  Él  siguió  caminando,  la  urgencia  en  sus 

largas  zancadas.  Eso  le  dijo  que  estaba  tan  afectado  por  el  paseo  y  su  cercanía 

como había estado con él. 



̶ Soy su presidente. 



̶ Eres más que su presidente para ellos. ̶ Él siempre lo sería. Ella comprendia el por 

qué ahora. 



Dejó  caer  la  bolsa,  bajó  sobre  una  rodilla  y  la  desabrochó,  abriéndola.  Sacó  una 

gruesa manta, la desenrolló y la arrojó al suelo. 



̶ Pon tu mano sobre mi hombro, cariño. 



Ella lo hizo, su corazón latiendo y su sexo apretando. Ella lo apuro, porque estaba 

jugando con sus botas. Ella gimió, mirando su cabeza doblada. 



̶  Han  pasado  cinco  años  para  mí,  Blythe.  No  he  tocado  a  una  mujer.  Mis  manos 

están temblando un poco. 



̶  Hace  cinco  años  que  no  toco  a  un  hombre  ̶  admitió.  Mientras  ella  extendió  su 

mano delante de él. Estaba temblando. ̶ No sé si puedo hacerlo mejor.  ̶ Ella levantó 

su pie y él tiró de la bota y fue a la otra. De alguna manera se la quitó sin que se 

cayera. Estaba temblando tanto que tuvo que aferrarse a sus hombros con ambas 

manos mientras le quitaba primero un calcetín y luego el otro. 



Se arrodilló y cogió la cremallera de sus vaqueros. ̶ Quítate la chaqueta, Blythe. De 

prisa, cariño. Podría explotar antes de empezar y eso sería un duro golpe para mi 

orgullo. 
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Ella  lo  soltó  lo  suficiente  para  arrancarse  la chaqueta  y  echarla  a un  lado.  Y  cayó 

sobre sus botas. Él tenía su cremallera abajo y le agarro de su cintura para deslizar 

sus  pantalones  vaqueros,  sacando  su  ropa  interior  de  encaje  al  mismo  tiempo. 

Deslizó  el  material  por  encima  de  sus  caderas,  por  sus  muslos  hasta  las 

pantorrillas. Ella tuvo que agarrarse de nuevo a su hombro mientras ella levantaba 

una pierna primero y luego la otra para salir del material ofensivo. 



Su  respiración  llegó  en  jadeos  desiguales.  La  quemadura  entre  sus  piernas  había 

crecido  hasta  que  fue  un  incendio  fuera  de  control.  Apenas  podía  estar  de  pie 

cuando  él  separó  sus  muslos,  se  apretó  entre  ellos,  cogió  su  parte  inferior  en  sus 

manos y lamió el interior de su muslo. 



Ella jadeó.  ̶ Viktor. ̶ No fue una protesta. Era una demanda. 



̶ Quítate la blusa. 



Ella  no  vaciló.  Ni  por  un  momento.  Ni  siquiera  le  importaba  dónde  estaban  sus 

amigos,  qué  tan  cerca  o  qué  tan  lejos.  Si  podian  ver  o  no.  Ella  arrojó  su  camiseta 

detrás de su chaqueta y sin ser preguntar, se deshizo del sujetador de encaje para 

que  sus  pechos  se  derramaran.  Necesitaba  la  fresca  brisa  en  su  cuerpo.  Ella 

realmente necesitaba su boca en ella, pero él estaba haciendo algo lento y perezoso 

con su lengua en vez de ponerse manos a la obra. Ella lo atrapó por su cabello  y 

tiró de su cabeza para acercarlo más. 



̶ Viktor. 



̶  Estoy  recordando  lo  mucho  que  amo  el  sabor  de  ti.  La  sensación  de  tu  piel.  Tu 

olor. ̶ Su voz era muy suave. ̶ Haciendo nuevos recuerdos, nena. 



̶ Hazlos más tarde, ̶ ella exigió. 



Él  rió  y  sopló  el  aire  caliente  en  ella,  sosteniéndola  todavía  mientras  él  la 

acariciaba. Apretó los puños en el cabello en señal de advertencia. Amaba su risa. 

Incluso cuando él la estaba volviendo loca, le encantaba. Entonces su boca estaba 

sobre  ella  y  perdió  todo  pensamiento  sano  que  tenía.  Ella  gritó.  Ruidoso.  Con 

Viktor  nunca  hubo  lugar  para  las  inhibiciones.  Simplemente  no  las  permitia.  Así, 

todas sus paredes se derrumbaron, y ella fue una vez más Blythe. Toda la mujer. 

Su mujer. Y eso era lo que importaba a cualquiera de ellos. 
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Él  era  implacable,  su  lengua  apuñalando  profundamente,  burlándose,  dando 

vueltas,  moviéndose.  Sabía  lo  que  estaba  haciendo  y  lo  hizo  con  habilidad,  pero 

con  mucho  sentimiento.  La  prisa  la  consumió  más  rápido  de  lo  que  ella  creía 

posible,  estaba  tan  preparada.  Luego  la  condujo  de  regreso,  una  exigencia 

despiadada  en  sus  dedos  y  boca.  Llevándola  allí  de  nuevo  antes  de  que  ella 

hubiera recuperado el aliento. 



̶ Viktor. ̶ Sólo su nombre. Pensando en detenerlo. Pero no había manera de hacerlo. 



Él  la  devoró,  tomándose  su  tiempo  ahora,  retrasando  su  ataque  para  que  la 

sensibilidad terrible pudiera aliviar lo suficiente como para poder respirar. Su boca 

era tan buena. ¿Cómo había vivido sin ella? ¿Sin él? Ella no lo sabía. Ahora no le 

importaba que estuviera con ella. De rodillas, sosteniéndola, su boca la comía como 

si fuera la mejor delicia del mundo. 



̶ No puedo. Viene de nuevo. ̶ Un arrollamiento feroz. Muy apretado. Una reunión 

que amenazó con tomar su cordura esta vez. 



̶ Déjalo ir. Dame esto, cariño. 



Él susurró contra su clítoris, su lengua acariciando, y entonces él se amamantó, y 

ella se perdió. Ella gritó cuando ola tras ola de puro fuego ardiendo corrió a través 

de ella. Las llamas recorrieron su cuerpo, subieron por su vientre hasta sus pechos, 

y  por  sus  muslos  hasta  sus  piernas  y  dedos.  Por  un  momento,  manchas  bailaron 

ante sus ojos. Ella parpadeó  rápidamente,  intentando despejar su visión mientras 

Viktor  se  arrancaba  su  chaqueta  y  su  camisa,  arrojándolos  encima  de  su  ropa  y 

botas. 



Dos hombres se precipitaron por un otro lado de la carretera, con armas de fuego, 

volando en la grava. Ambos se detuvieron abruptamente, mirándola a través de la 

oscuridad. Reaper y Savaje. Ambos sacudieron la cabeza, sonriendo, le dieron un 

pequeño  saludo  y  luego  se  volvieron.  Los  observó  mientras  volvian  hacia  el 

camino. Ninguno miró hacia atrás. 



Debería  haber  entrado  en  pánico.  Debería  haberla  preocupado.  Estaba 

completamente  desnuda  con  un  hombre  arrodillado  entre  sus  piernas.  Estaba  al 

aire libre bajo una manta de estrellas y era lo más decadente que podía imaginar. 

Sólo se añadió a la emoción. 
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̶ Apresúrate, Viktor. ̶ El incendio estaba creciendo de nuevo. Ella no sabía cómo lo 

hacia.  Ya  no  la  tocaba,  se  quitaba  las  botas  y  los  calcetines  y  luego  buscaba  la 

cremallera de sus vaqueros. Sin embargo, el implacable golpeteo de sangre en su 

clítoris  continuaba.  Había  pasado  tanto  tiempo.  Demasiado  tiempo.  ̶  Te  necesito 

dentro de mí ahora mismo. 



Empujó  sus  jeans  hacia  abajo  y  su  polla  salió  libre.  Ella  inhaló  bruscamente  al 

verlo, hipnotizada. Antes de que pudiera detenerse, alargó la mano y envolvió sus 

dedos alrededor de él, poniéndose de rodillas delante de él. Siempre le había dicho 

que  su  cuerpo  le  pertenecía  a  ella  sola.  Le  había  creído  por  la  forma  en  que  él  le 

respondía. 



Con el puño deslizándose sobre el acero aterciopelado, miró su pecho. Siempre le 

había  encantado  su  pecho.  Tan  amplio  y  fuerte,  los  músculos  definidos.  Justo 

encima  de  su  corazón  estaba  su  tatuaje.  Estaba  allí,  la  cerradura  envuelta  con 

cadenas,  alambres  de  afeitar  y  espinas,  con  una  sola  rosa  roja  de  tallo  largo,  el 

único color en su tinta. Su nombre estaba escrito allí dentro del enredo de alambre, 

cadena y espinas. 



Se hundió en el suelo en su trasero, obligándola a inclinarse hacia delante si quería 

mantener  la  polla,  lo  que  hizo.  Mucho  calor.  Muy  duro.  Todo  suyo.  Su  boca 

regada. Necesitaba probarlo. El pensamiento añadió más calor golpeando a través 

de  su  clítoris.  Aquellos  pequeños  músculos  internos  se  apretaban  mientras  su 

cuerpo  lloraba  por  él.  Estaba  desesperada  por  él.  Se  inclinó  más  lejos,  cepillando 

besos a lo largo de su pecho, rozando su pezón izquierdo, su ombligo, trazando los 

músculos inferiores que llevaban hasta su ingle. 



̶ No estás haciendo esto fácil, ̶ dijo, tratando de arrojar sus vaqueros. 



Ella apenas lo oyó. Sus pechos le rozaban los muslos, los pezones de sus pezones 

empujaban a su piel mientras ella lamía su cuerpo y su lengua bailaba a lo largo de 

la corona. Su polla se sacudió y palpitó. Un líquido perlino salpico la cabeza ancha. 

Ella lamió las gotas y cerró los ojos, saboreando su sabor. Le encantaba su sabor. 

Siempre  lo  había  hecho.  Su  cuerpo  entero  se  estremeció  cuando  lo  envolvió, 

atrayéndolo  profundamente,  moviéndose  con  su  lengua,  usándolo  como  una 

exquisita arma, amamantandose con fuertes tirones hasta que le cogió el pelo en un 

puño y arrastró la cabeza hacia arriba. 
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̶  No  voy  a  durar  mucho  esta  primera  vez,  Blythe.  Quiero  estar  dentro  de  ti.  En 

manos  y  rodillas,  nena.  Voy  a  tomarte  duro  y  rápido  y  luego  la  segunda  vez, 

vamos  a  ralentizar  las  cosas  y  podre  mirarte  a  tus  ojos  y  ver  que  llegas  allí.  Me 

encanta verte cuando te vienes. 



Ella estaba en sus manos y rodillas rápido, girando lejos de él, mirando hacia fuera 

sobre  el  río,  sintiendo  el  balanceo  de  sus  pechos,  su  cuerpo  en  el  fuego.  Él  se 

arrodilló  detrás  de  ella,  su  mano  moviéndose  entre  sus  piernas  para  probar  su 

disposición,  aunque  tenía  que  saber  que  ella  estaba  más  que  lista.  Ella  empujó 

hacia atrás, su respiración entrando en jadeos desiguales. 



̶ Deprisa, cariño ̶ susurró ella. ̶ Tienes que darte prisa. 



̶  Me  encanta  que  siempre  estés  lista  para  mí.  Siempre  tan  ansiosa  como  yo.    ̶  Él 

cerró su eje con el puño y rasgó la envoltura del condón con los dientes. Lo enrolló 

y luego alojó la cabeza ancha en su entrada. 



Su aliento siseó. Estaba tan caliente. Trató de empujar hacia atrás y empalarse, pero 

él clavó los dedos en su cadera para mantenerla inmóvil. 



̶ Cuidado, cariño. No has hecho esto por un tiempo. No quiero que te lastimes. Voy 

a ir despacio hasta que sepa que estás bien. 



̶  No,  estaré  bien  si  no  lo  haces.  Te  necesito  dentro  de  mí  ̶  instruyó,  volviendo  la 

cabeza para mirarlo por encima del hombro. 



Él  empujó  una  pulgada  y  ella  jadeó.  La  sensación  era  tan  buena.  Esperó  un 

momento  para  que  su  cuerpo  se  ajustara.    ̶  Estás  tan  apretada.  Caliente  y  tan 

apurada que prácticamente me estás estrangulando. 



̶ Puedo sentir que tu corazón late a través de tu polla ̶   dijo, tropezando un poco 

con la palabra. Él le había enseñado eso, divertido de que nunca hubiera usado esa 

palabra.  Le  había  enseñado  muchas  cosas,  cosas  que  al  principio  la  hicieron 

sonrojarse, pero que luego le dio tanto placer que quería hacerlas todo el tiempo. 



Empujó  más  profundo,  y  no  pudo  evitar  el  gemido  que  escapó.  Estaba  llena, 

estirándola, sus apretados músculos ondulando alrededor de él, codiciosos por él, 

queriendo tirar de él más profundo, queriendo robarle su leche. 
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̶ En el momento que pueda, iré a una clínica y te demostraré que estoy limpio ya 

que no he estado con nadie, Blythe, ̶ le prometió, ̶ así no tendre que usar el condon. 

Sé que no te gustan. 



A  ella  no  le  gustaban.  Ella  había  sido  la  que  insistió  en  dejar  de  usarlos  cuando 

estaban casados. Quería sentir cada centímetro de él, igual que ahora. Empujó más 

profundo,  y  luego  se  dirigió  hacia  adelante,  enterrándose  hasta  el  fondo.  La 

respiración siseó fuera de ella en una larga carrera. Su cuerpo se clavó en el suyo, 

manteniéndolo aún más apretado. 



Él  gimió  y  comenzó  a  moverse.  Movimientos  lentos  que  le  lanzaban  rayas  de 

fuego. Siempre había golpeado cada punto importante y lo hacía ahora, de modo 

que,  con  cada  oleada  en  ella,  envió  ondas  de  placer  estallando  a  través  de  ella. 

Empezó a acelerar el paso y sintió un sollozo de alegría. Hacer el amor con Viktor 

siempre había sido una aventura, pero era hermoso y perfecto y se sentía tan, tan 

bueno.  Después  de  todo  el  tiempo  sin  él,  se  sentía  incluso  mejor  de  lo  que 

recordaba y había guardado esos recuerdos cerca. 



Incluso después de las tres veces que le había provocado su orgasmo con la boca, 

estaba  cerca,  tan  cerca  que  era  casi  de  inmediato.  Enrollando  apretado.  Jadeando 

exigencias  de  más.  Por  más  duro.  Él  se  obligó,  acelerando  el  paso,  enviando  esas 

rayas ardientes irradiando desde su centro a cada parte de su cuerpo. El aire fresco 

besaba su piel caliente, añadiendose a su placer cada vez que la brisa la rozaba. 



Sus dedos se clavaron en sus caderas y él la atrajo hacia él mientras empujaba hacia 

adelante. Una y otra vez. Ella empujó atrás, su aliento atascado en sus pulmones. 

Era  el  cielo.  Perfección.  Siempre  fue  asi  con  Viktor.  Se  movía  en  ella  como  si 

perteneciera.  Como  si  compartieran  la  misma  piel.  Sus  movimientos  siempre 

estaban perfectamente en sintonía, al igual que habían estado en su motocicleta. 



̶ ¿Estas cerca? 



̶ Muy cerca. 



̶ Llega, ̶ exigió, su voz áspera con urgencia. 



Ella se soltó instantáneamente, sus músculos se enrollaron fuertemente alrededor 

de él, agarrando y ordeñando su polla. Su aliento salió de sus pulmones y su polla 

se  hinchó  y  sus  bolas  se  apretaron.  Luego  se  estaba  vaciando  en  ella,  llenando  el 

condón, su corazón palpitando junto al suyo, su respiración jadeante y su cuerpo 
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empezando ese lento deslizamiento que recordaba que le gustaba hacer cuando su 

liberación  era  espectacular.  Bajó  sobre  sus  codos  porque  no  podía  mantenerse  en 

pie,  pero  sonreía.  No  creía  que  se  detuviera.  Su  respiración  era  laboriosa,  sus 

pulmones ardían por aire, pero nada podía detener su sonrisa. Su cuerpo se sentía 

genial. Estupendo. 



Detrás  de  ella,  Viktor  salió  de  ella,  la  fricción  sobre  el  sensible  haz  de  nervios 

causando otra onda de puro placer que se extendío a través de ella. Él se hundió, 

con  una  mano  todavía  en  su  mejilla  desnuda,  frotando  suavemente, 

amorosamente.  Siempre  le  había  gustado  tocarla  y  al  parecer  eso  no  había 

cambiado. Sacó el condón, lo anudó y lo tiró a un lado. 



̶ Ven aquí, nena, ̶   murmuró suavemente, alcanzando por ella. 



Estuvieron  de  espaldas  mirando  al  cielo,  respirando  con  dificultad,  sin  hablar 

durante un largo rato. 



Viktor  se  movió  primero,  envolviendo  su  cabello  alrededor  de  su  dedo y  tirando 

suavemente.  ̶ Te amo, Blythe. Mucho. 



Ella giró su cabeza para verlo. Mirandolo a los ojos.  ̶ Yo también te amo. 



Su sonrisa tardó en llegar, pero ésta llegó a sus ojos y le derritió el corazón. ̶ Traje 

comida. Vino. Todo lo que quieras. 



̶ ¿Cuándo hiciste un picnic? 



̶  Lo  traje  conmigo  a  tu  casa  con la  esperanza de  que pudiera  convencerte  de  que 

montaras conmigo. Cambié de opinión cuando las cosas se intensificaron, y luego 

me pediste que te llevara en la motocicleta y nuestro picnic volvio a encenderse. 



̶ Me alegro de haberlo hecho. Me encantó. No tiene que usar un condón la próxima 

vez. Confío en ti cuando dices que no has estado con nadie más. Yo tampoco, así 

que  estamos  bien.  ̶  Había  alivio  en  sus  ojos  y  satisfacción  también,  pero  no  dijo 

nada. ̶ Nos han visto. 



No preguntó quién. Él lo sabía. Él le sonrió, alargó la mano y metió los mechones 

de  pelo  detrás  de  la  oreja.    ̶  Lo  sé.  No  tenemos  ninguna  modestia.  Te  dije  eso. 

Estuvimos  todos  desnudos  juntos  durante  años.  No  les  importara  menos.  ¿Te 

molestó? 
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Ella pensó que debería haberlo hecho, pero la realidad era que no lo había hecho. 

Ella no sabía por qué. ¿Porque estaba con Viktor y eran diferentes juntos? ¿Porque 

su club era diferente?  ̶ Prefiero no hacer un hábito de ello. ̶ Verdaderamente, era 

porque ella estaba con Viktor y le hizo olvidar todo, menos el placer. 



̶  No  puedo  prometer  eso;  siempre  estarán  cerca.  ̶  Su  tono  era  cauteloso.  ̶  Podría 

preguntarles... 



̶ No te preocupes por eso. ̶ Ella no lo estaba. No creía que fuera exhibicionista, pero 

sinceramente, en ese momento, ni siquiera se había sentido avergonzada. ̶ Quiero 

que te protejan. 



̶ También te protegerán. 



Probablemente  lo  harían  si  supieran  que  es  importante  para  Viktor.  Ella  giró  su 

cabeza y presionó un beso contra su cuello y luego miró de nuevo a las estrellas.   ̶ 

Me encanto andar en moto. Gracias por llevarme. 



̶  ¿Entiendes  ahora?  Estuvimos  encerrados  durante  mucho  tiempo,  a  veces  en  la 

oscuridad sin luz. El aire se hacía tan sofocante, tan rancio, que apenas podíamos 

respirar.  Nos  tumbábamos  en  el  suelo  si  no  estábamos  encadenados  a  la  pared  y 

nos escuchábamos los unos a los otros jadeando como peces fuera del agua en el 

calor,  o  temblando  de  frío  en  el  invierno.  Olia  a  sudor,  orina  y  heces.  No  había 

baño.  Teniamos  una  esquina  de  la  habitación  a  la  que  ibamos  si  podiamos  llegar 

allí. Aquellos encadenados a la pared ni siquiera podían hacer eso. Con el calor, era 

insoportable. Añade eso a las lesiones, la sangre de los azotes y golpes, que atraia a 

los insectos y las ratas. Era un mundo de pesadilla. 



Blythe  estaba  tan  horrorizada  que  no  podía  mirarlo.  Ella  seguía  mirando  a  las 

estrellas,  identificando  constelaciones  mientras  ella  le  escuchaba,  su  corazón 

latiendo  demasiado  fuerte.  Él  sonaba  práctico  cuando  le  hablaba  casualmente  de 

los trozos de su infancia, pero la rabia estaba allí, hinchándose en él y vertiendose 

sin que aparentemente se diera cuenta de ello. 



̶  La  primera  vez  que probé montar  en  una motocicleta,  sabía  que  quería  estar  en 

una  para  el  resto  de  mi  vida.  El  viento  estaba  en  mi  cara  y  podía  ver  el  camino 

abierto delante de mí. Nunca había experimentado algo parecido. Yo estaba en una 

de  las  primeras  asignaciones  de  una  semana,  sólo  tenía  veintiuno.  No  podía 

esperar a volver y decirles a los demás. Fue la primera cosa que hice cuando pude 
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salir de ese lugar, comprar mi propia motocicleta con el dinero que había robado y 

golpeado en cada una de mis tareas. 



Se  volvió  hacia  su  lado  para  acariciarle  el  pecho.  Su  pulgar  le  rozó  el  pezón 

suavemente,  de  un  lado  a  otro  en  pequeñas  caricias.  Levantó  la  cabeza  y  besó  el 

tatuaje justo debajo de su pecho izquierdo. La llave. El que podía abrir la cerradura 

sobre su corazón. Habían conseguido los tatuajes juntos. 



̶ Soñé con esto. Cuando las pesadillas se ponian muy mal y yo no había dormido 

durante días ̶ susurró contra la parte inferior de su pecho. ̶ Me acostaba en mi cama 

y pensaba en ti. Cada pulgada de ti. Empujaba mi pulgar en el centro de mi palma 

y  construiría  la  imagen  de  ti  en  mi  mente.  Entonces  empezaba  desde  la  parte 

superior de la cabeza hasta el fondo de los pies. Te besaba, recordando cada detalle 

de tu boca. Tus labios y lengua. La forma en que sabes. 



Levantó  la  cabeza  para  besarla.  Largos,  lentos,  drogantes  besos  que  comenzaron 

una lenta quemadura. Siguió besándola, acariciándole el pecho con la palma de la 

mano sin mover ninguna otra parte de él. La volvía loca. Ella quería más. El calor 

se extendió por sus venas y se fue derecho como una flecha entre sus piernas. 



̶  Nada  era  mejor  que la  motocicleta  hasta  que te  conocí.  Limpias  ese  lugar  de  mi 

cabeza por largos períodos de tiempo. Tu risa. Tu magia. Este dulce y suave cuerpo 

tuyo. 



Su charla sexy la estaba haciendo quemar de nuevo. Siempre había sido así. Podía 

hacer que ella lo quisiera con una mirada ardiendo, y cuando hablaba, sin importar 

lo que dijera, lo crudo que fuera o dónde estaban, la derretia en su interior y ella lo 

anhelaba. 



̶ Me ponía tan duro que tenía que empezar a bombear mi polla. Lento al principio 

mientras  pensaba  en  tus  pechos.  Cuánto  me  gustaba  chupar  tus  pezones. 

Molestandote. Conducirte salvaje. Eres tan sensible aquí. 



Se tomó su tiempo bajando la cabeza, su lengua trazando un círculo alrededor de 

su pezón izquierdo y luego su derecho. Plantó docenas de besos sobre las curvas 

de sus pechos, dibujó letras con su lengua, atrajo cada suave montículo en su boca 

y  luego  succionó  fuertemente  mientras  ella  jadeaba  y  arqueaba  su  espalda.  En  el 

momento en que se acercó para acunarle la cabeza, se echó hacia atrás. 
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̶  Me  imaginaba  que  estabas  acostada  debajo  de  mí,  y  que  yo  tendría  tus  piernas 

abiertas. ̶ Él movió su cuerpo sobre el suyo y apartó sus muslos. 



Ella  no  apartó  los  ojos  de  su  rostro.  Parecía  un  pecado  carnal.  Tan  hermoso. 

Levantándose por encima de ella, su mano en su montículo, el pulgar rodeando su 

clítoris.  ̶ ¿Qué te imaginabas? ̶ susurró, bebiéndole. 



̶  Mi  boca  entre  tus  piernas.  Comerte  hasta  que  gritaras  por  mí.  Siempre  me  ha 

encantado que seas muy vocal sobre lo que quieres. Tu placer. Que siempre estás 

dispuesta a intentar algo una vez conmigo. 



̶  No  dices  nunca  ni  una  sola  vez,  ̶  señaló.  ̶  Haces  todo  tan  bien  que  nunca  es 

suficiente.  ̶  Sus  dedos  estaban  en  ella  ahora,  rizando  y  barriendo,  apuñalando 

profundamente  y  retrocediendo.  Lo  deseaba  de  nuevo  con  cada  respiración  que 

tomaba. 



̶ Me pregunto si esas eran las noches que no podía dormir y me quedaba despierta 

bajo  el  ventilador,  sin  ropa,  mi  cuerpo  ardiendo  por  el  tuyo,  ̶  susurró  Blythe, 

mirando directamente sus ojos fundidos. Plata, como la luna. Tan hermosos.   ̶ Yo 

estaba tan caliente y me dolía entre las piernas, estaba tan vacía sin ti. Empujaba mi 

pulgar en mi palma y pensaba en ti. Acerca de tu cuerpo, tu boca y tus ojos, todos 

tus músculos que sabes que amo, pero sobre todo tu polla. 



Retiró  sus  dedos,  y  ella  se  aprovechó,  subiendo  de  rodillas.  ̶  Levantate  para  mi, 

cariño. 



̶ Todo por ti, Blythe ̶ dijo y obedeció. 



Su  polla  semierecta  había  crecido  cuando  él  había  estado  hablado  con  ella, 

volviendose simplemente dura. Ella envolvió sus dedos alrededor de él. 



̶  Tengo  un  juguete  en  el  cajón  junto  a  mi  cama.  ̶  Se  lamió  los  labios,  su  lengua 

haciendo un círculo lento para humedecerlos en preparación. 



̶ Vamos a usar ese juguete juntos, Blythe ̶ le advirtió en un tono de ronco gruñido 

que envió un escalofrío de deseo por su columna vertebral. 



̶  Estoy  bien  con  eso.  ̶  Ella  se  arrodilló,  acariciando  su  cuerpo  y  pesadas  pelotas, 

acariciando  las  esferas  de  terciopelo  y  luego  se  inclinó  para  lamerlas  lenta  y 
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suavemente, una y luego la otra en su boca. Lamió a lo largo de ellas y debajo, y 

luego hacia arriba de su eje, mientras su aliento siseó. 



Sus manos se acercaron a sus pechos, acariciándolos, con los pulgares deslizándose 

sobre sus pezones, pero cuando su boca lo tomó profundamente, se estremeció y le 

cogió  la  cabeza  entre  las  manos.  Ella  nunca  apartó  los  ojos  de  los suyos.  Sabía  lo 

que le gustaba. Sabía que quería verla. Que le gustaba no sólo la sensación de su 

boca,  sino  la  mirada  de  sus  labios  estirados  alrededor  de  su  circunferencia. 

Siempre le decía lo mucho que le excitaba, pero era más, lo sentía. Siempre sentía 

su  respuesta  a  todo  lo  que  le  hacía.  Le  encantaba  cuando  le  hacía  esto,  y  le 

encantaba hacerlo igual. 



Sus  caderas  comenzaron  a  moverse,  suavemente.  Siempre  era  amable  cuando 

estaba en su boca; incluso cuando se iba profundo, él tenia cuidado con ella. Nunca 

tuvo  miedo.  Al  principio,  antes  de  que  ella  supiera  que  podía  confiar  en  él 

absolutamente, tal vez entonces ella había entrado en pánico una o dos veces, pero 

no  ahora.  Ahora,  ella  podía  disfrutar  de  lo  que  estaba  haciendo.  Del  calor.  El 

terciopelo sobre el acero. El olor y sabor de él. Qué sexy la hacía sentir. Se preguntó 

fugazmente si los hombres que lo vigilaban estaban observando, y entonces Viktor 

gimió y se olvidó de todo excepto de lo que estaba haciendo. 



̶ No puedo aguantar mucho más, nena. Todavía tengo el gatillo rapido por estar sin 

ti por tanto tiempo. Tu boca es un maldito paraíso. 



Él se alejó suavemente de ella y ella no pudo evitar seguirlo, lamiéndolo como un 

cono de helado mientras su cuerpo se estremecia de placer. 



̶ Acuestate. Te quiero debajo de mí. 



Ella se acercó a su espalda y esperó a que él la cogiera. Poniendo los pies sobre la 

manta, las piernas extendidas, ella acunó sus caderas en las  suyas. No necesitaba 

ninguna  otra  invitación.  Él  la  empujó,  gimiendo  mientras  su  calor  abrasador  lo 

rodeaba. 



̶  Entonces,  joder,  Blythe.  Te  sientes  tan  bien  que  no  estoy  seguro  de  que  vaya  a 

sobrevivir esta vez. 



Ella  le  sonrió  y  levantó  sus  caderas  para  encontrarse  con  las  suyas.  Su  mirada 

nunca dejó la suya. Él pasó los dedos de una mano a través de la de ella y sostuvo 
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su brazo extendido sobre su cabeza mientras ella envolvió su otro brazo alrededor 

de él. Su brazo libre le rodeó las caderas y él la levantó. 



Se movieron juntos, sin apartar los ojos el uno del otro. Ella lo bebió. El amor en su 

rostro le trajo lágrimas a los ojos. No podía mostrar esa expresión a los demás, pero 

cuando  estaban  solos  de  esta  manera,  no  cabía  duda  de  que  estaba 

verdaderamente enamorado de ella. 



Su respiración se mezclaba con el sonido del río, las ranas y los grillos. No giró la 

cabeza  para  ver  el  entorno  ni  mirar  el  cielo  lleno  de  estrellas.  Sólo  estaba  Viktor 

llenando cada uno de sus sentidos. Se entregó a él y él se entregó a ella. Ella sentía 

eso. Sabía que eso era lo que estaba haciendo. 



̶ Estás a salvo conmigo, Blythe ̶ susurró. ̶ Te lo juro, sólo soy tuyo. Para bien o para 

mal, estoy contigo. 



Le había dicho esas palabras la noche que la había llevado a la iglesia rusa de San 

Francisco. Quería decir cada palabra. Sintió la absoluta sinceridad que la rodeaba. 

No había habido duda entonces. ¿Por qué no se había acordado de ese momento y 

buscado  activamente?  ¿Preguntas  frecuentes?  ¿Trató  de  averiguar  qué  pasó, 

especialmente  después  de  que  Lev  llegó  a  sus  vidas  y  vio  la  marca  que  puso  en 

Rikki? 



̶  No  lo  hagas.  Sólo  podemos  avanzar.  Quédate  conmigo  ahora  mismo.  Sigue 

mirándome. 



Ella no podía apartar la vista. Ella no quería. Sabía que era su compromiso con él y 

él  la  mantendría  firme.  Ella  lo  quería,  y  si  el  pasado  pasaba  entre  ellos  a  veces, 

ambos  tendrían  que  manejarlo.  Pasaron  la  noche  en  la  manta,  haciendo  el  amor, 

bebiendo vino tinto. Prefería la cerveza, pero recordaba su vino favorito y lo había 

traído.  Trajo  fruta,  todos  sus  favoritos.  Galletas  y  quesos.  Incluso  la  miel  para 

poner en el queso y galletas, una rara pero favorita indulgencia. 



Hablaron  de  todo  y  nada.  La  mayor  parte  del  tiempo,  hicieron  el  amor  o 

durmieron envueltos en los brazos del otro.  La despertó antes de que el sol saliera. 

Tenían que volver antes de la luz del dia. Quería comprobar que Evan no hubiera 

enviado más de un equipo para vigilarlos. No le importaba, porque le encantaba la 

forma en que la despertaba, y no podía esperar a volver a montar la motocicleta. 
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15 

̶ Elle. Jackson. Gracias a los dos por venir. 



Viktor la observó desde su punto de vista donde apoyaba una cadera contra el arco 

que  conducía  a  la  cocina  mientras  Blythe  retrocedía  para  permitir  que  la  pareja 

entrara en su casa. 



En el momento en que Jackson llego al interior, sus inquietos ojos tomaron todo, se 

detuvieron en Viktor y se quedaron allí. Detrás de él, su esposa, Elle Drake, entró. 

Con ella llegó una oleada de increíble poder. 



Viktor  era  sensible  a  las  energías,  y  la  mujer  era  extremadamente  peligrosa.  El 

poder chisporroteó, y entonces ella volvió su mirada hacia él y él la vio tomar su 

aliento y mirar a su marido. ¿Para soporte? ¿Con ese tipo de poder? Era pequeña 

con largas y largas matas de pelo rojo brillante. No parecía capaz de manejarse a sí 

misma,  pero  lo  sabía  mejor  por  la  forma  en  que  se  movía  y  la  energía  que  la 

rodeaba. 



Elle  abrazó  a  Blythe  con  fuerza,  sus  ojos  un  poco  cautelosos,  pero  todavía 

cariñosos. Blythe había llamado a Jackson, no a su prima, para invitarlos a venir la 

noche siguiente a hablar. Le había dicho que se trataba de Evan Shackler-Gratsos y 

no era una gran noticia, pero era muy importante. 



Viktor  le  había  dicho  que  tuviera  mucho  cuidado  con  lo  que  ella  revelaba  en  la 

conversación telefónica y que no lo mencionara. Era hacer o morir aquí. El policía 

iba a golpear la cubierta de Viktor, a matarlo o a ayudarlo. Viktor estaba apostando 

su vida a que el hombre estaría dispuesto a ayudarlo a pesar de ser la ley. Una vez 

antes, cuando había enfrentado al hermano de Evan, Jackson había tomado la ley 

en  sus  propias  manos.  Viktor  tenía  que  esperar  que  él  hiciera  lo  mismo  ahora. 

Creía absolutamente que Evan era mucho más peligroso de lo que Stavros Gratsos 

jamás había sido. 
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Jackson  asintió  con  la  cabeza  a  Blythe,  pero  mantuvo  su  mirada  fija  en  Viktor. 

Mientras tanto, su cuerpo bloqueaba parcialmente a su esposa de entrar en la gran 

sala hasta que la hubiera despejado. Blythe cerró la puerta, se dirigió directamente 

a Viktor y tomó su mano, en un esfuerzo por mostrar solidaridad. 



Viktor se movió ligeramente para rodearla y poder protegerla si las cosas se iban al 

infierno. 



̶ Entren y sientesen. Tenemos cerveza, café, té y limonada de fresa fresca, ̶ dijo ella, 

señalando hacia las acogedoras sillas. 



̶ Café para mí, ̶ dijo Jackson. 



̶  La  limonada  suena  encantadora  ̶  añadió  Elle.  Miró  a  Viktor.  ̶  No  creo  que  nos 

hayamos conocido. 



̶  Lo  siento,  Elle  ̶  dijo  Blythe.  ̶  Debería  haber  empezado  con  eso.  Estoy  un  poco 

nerviosa. Este es Viktor Prakenskii, mi marido. 



̶ Por supuesto que sí, ̶ dijo Jackson. ̶ Miré esa identificación impecable dos veces y 

supe que era falsa, pero no podía entender por qué. Tus ojos. 



̶ Los ojos de Ilya ̶ dijo Elle. 



̶ Soy su hermano mayor, así que técnicamente él tiene mis ojos, ̶ corrigió Viktor con 

una débil sonrisa. ̶ Es un placer conocerte, Elle. Tu marido y yo nos hemos reunido 

un par de veces. 



Viktor  se  había  opuesto  a  que  Elle  viniera.  Sabía  lo  que  le  había  pasado,  que  el 

hermano de Evan la había secuestrado y Evan le había enseñado a "entrenarla". Las 

hermanas  de  Elle  y  Jackson  la  habían  rescatado.  El  hermano  de  Evan,  Stavros, 

siguió  viniendo  tras  ella  y  finalmente  murió  en  la  costa  de  Sea  Haven  en  un 

misterio que los científicos todavía estaban tratando de explicar. 



Viktor había querido hablar con Jackson y dejar que este le diera la mala noticia a 

su esposa. Las mujeres histéricas no eran su fuerte, aunque podía manejarlas si lo 

necesitaba.  En  su  escuela  no  había  nadie  que  les  enseñara  las  mejores  artes  de  la 

manera en que sus hermanos habían aprendido. Su escuela  estaba más a lo largo 

de la línea de matar o ser asesinado. 



Bookeater            



































Bound Together 







Jackson condujo a su esposa a un asiento, lo que no hizo a Viktor feliz. Le gustaba 

la posición. Era la mejor de la casa, la más defendible. 



̶ Voy a traer las bebidas, cariño, atiende la visita de tu prima. ̶ Él necesitaba que ella 

hablara con los dos, relajándolos. 



Blythe se obligó y se sentó frente a ellos. 



̶ ¿Cómo están tus hermanas, Elle? Están todas de regreso de sus lunas de miel, ¿no? 



Elle asintió.  ̶ En realidad, ellas regresaron antes que Jackson y yo. 



Ella se quedó en silencio y, a través del arco abierto, Viktor pudo verla mover sus 

piernas y apoyarse en Jackson. Pocas cosas sorprendian a Viktor, pero eso lo hizo. 



Jackson inmediatamente puso su brazo alrededor de ella y la acerco más apretada 

contra  él.  Elle  sonrió  a  su  marido,  pero  su  mano  tembló  en  su  regazo  mientras 

Viktor llevaba la bandeja de bebidas. 



Él la sirvió primero. Ella era una mujer de poder y esa necesidad de tranquilidad 

de su esposo lo tocó. 



̶ Sé que es tarde, Blythe. Viktor. ̶ Elle respiró hondo. ̶ Pero ciento mucho lo de tu 

hija. He pensado en lo que te sucedió y lo terrible que debe haber sido para ti. Para 

vosotros dos. 



Blythe  parecía  afligida.  Absolutamente  herida.  Ella  no  lo  había  esperado  y  no 

estaba preparada. Viktor cruzó la habitación, poniendo su cuerpo entre ella y sus 

visitantes. Nunca le había dado la espalda a un potencial enemigo, no sin saber que 

Reaper o Savage los tenían en su mira. Estaban cerca, pero dudaba que tuvieran al 

sherif en su mira. Pero una vez más, conociendo a Reaper, probablemente lo hacia. 



Se  inclinó  innecesariamente  para  poner  su  bebida  junto  a  Blythe,  pero  el 

movimiento le permitió rozar la parte superior de su cabeza con un beso antes de 

volverse hacia la pareja. 



̶ Gracias ̶ dijo por los dos. 
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̶ Y también para disculparme. Mamá y las tías estaban tan locas, tan asustadas por 

su  hermana.  Que  no  querían  escuchar  a  nadie.  Quisiera  recuperar  todo  lo  que 

hicieron  y  dijeron.  Sé  que  eso  fue  lo  que  te  mantuvo  aislada  de  todas  nosotras,  ̶ 

agregó  Elle.  ̶  Odiaba  lo  que  hacían.  Todas  intentamos,  cada  una  de  nosotras, 

detenerlas, pero estaban tan seguros de que, si la tía Sharon fuera a rehabilitación, 

estaría  mejor.  No  creían  que  pudiera  ser  tan  viciosa  que  haría  lo  que  hizo  a 

propósito. 



Blythe se había vuelto grisácea. Sus dedos se clavaron en un lado de la silla. Ella se 

quedó sentada allí congelada, conteniendo su aliento en sus pulmones. 



En  ese  momento  Viktor  sabía  exactamente  lo  que  había  sido  para  ella.  Sola. 

Completamente  sola.  Ninguna  familia  para  respaldarla.  Su  corazón  casi  le 

destrozó, pero ahora no estaba sola. No había estado allí cuando lo necesitaba. Eso 

nunca volvería a suceder. 



Se  sentó  en  el  brazo  ancho  de  su  silla  y  tomó  su  mano,  sujetándola  a  su  pecho. 

Dentro  se  quedó  quieto.  Podía  leer  lo  que  pasaba  tan  fácilmente.  Blythe  estaba 

alejada de su familia y lo había estado desde la muerte de su hijo. Podía acabar con 

esto  inmediatamente  y  hacer  que  se  dirigíera  sólo  a  él,  o  podía  mantener  la 

conversación y esperar que Elle lograra decir algo que haría que Blythe aceptara a 

su  prima  en  su  vida.  El  fondo  era,  ella  amaba  a  la  familia.  Ella  había  hecho  otra 

para  sí  misma,  y  ella  estaba  dispuesta  a  asumir  sus  hermanos  y  hermanas  y  a 

Darby y a sus hermanas. Pero necesitaba a las Drake. Sus primas. 



̶ ¿Qué diablos estás diciendo? ̶ Él fue deliberadamente crudo. Grosero. Inclinándose 

hacia Elle agresivamente. 



̶  ¿Tu  familia  entera  apoyó  a  la  perra  que  asesinó  a  nuestra  hija?  ̶  Si  él  pudiera 

arrancar el corazón de Sharon con sus manos desnudas, él lo haría. 



̶ Está bien ̶ murmuró Blythe. ̶ Está bien. Vamos a dejarlo. No fue culpa de Elle. Las 

tías  creyeron  a  mi  madre.  Sharon  era  su  hermana  y  necesitaban  creer  que  nunca 

habría hecho algo tan terrible. 



Se dio cuenta de que debía  haber dicho eso a menudo, aunque sólo fuera para sí 

misma. No estaba bien, y ella estaba alienada de su familia por algo que hicieron o 

dijeron. 
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̶ Dime qué pasó, ̶ exigió, mirando a Elle. 



Ella miró a su marido, quien la abrazó y la atrajo bajo su hombro como si pudiera 

protegerla  del  dolor  que  llenaba  la  habitación.  Dolor  y  rabia.  Viktor  no  podía 

armarse de paciencia para retenerla. 



̶ Fue mi madre y sus hermanas las que solicitaron a la corte que fuera indulgente y 

pusieran  a  la  tía  Sharon  en  una  rehabilitación,  ̶  confesó  Elle  en  voz  baja.  ̶  Ella  no 

tenía  antecedentes  previos  y  no  hubo  incidentes  documentados  relacionados  con 

lesiones  a  Blythe.  La  creyeron  cuando  ella  dijo  que  se  había  desmayado  y  no 

recordaba lo que pasó. 



Blythe sacudió la cabeza. ̶ No quiero hablar de esto. 



̶ Te perdimos, y te queremos de vuelta, ̶ dijo Elle. ̶ Simplemente desapareciste de 

nuestras vidas. Caminas a través de nosotros, sonríes y saludas, pero no estás allí. 

Tratamos de detenerlas, de hacerles ver, realmente lo hicimos. Yo sabía de lo que 

era capaz y le dije a mamá, pero ella no me escuchaba. ̶ Su voz sonó con sinceridad 

y dolor también. ̶ Blythe, por favor, vuelve a nosotras. 



Viktor comprendió que la traición de sus tías era mucho peor porque él no estaba 

allí  para  sostenerla.  Nadie  estuvo  alli.  Dijo  lo  mismo.  ̶  Porque  no  pude  volver, 

estuviste  completamente  sola,  tratando  de  hacer  frente  por  tu  cuenta.  Lo  siento 

mucho, Blythe. ̶ Más de lo que ella sabría. Le dolía por ella. Estaba enmudecido por 

ella.  Él  quería  que  ella  oyera  a  su  prima.  Para  que  sintiera  su  sinceridad. 

Permanecia con él a pesar de no estuvo allí para ella cuando ella lo necesitaba más. 



Blythe  se  mantuvo  muy  quieta,  como  si  el  movimiento  pudiera  destrozarla. Si  se 

rompía,  Viktor  estaba  allí  para  recoger  las  piezas,  pero  él  quería  que  ella  fuera 

fuerte,  al  menos  hasta  que  su  compañía  se  fuera  y  él  pudiera  sostenerla  en  sus 

brazos y consolarla.  ¿Estabas culpandolas? 



Blythe  alzó  la  mirada  hacia  él,  y  vio  el  brillo  de  las  lágrimas  que  ella 

apresuradamente parpadeó. Ella sacudió su cabeza.  No podía perdonar a ninguno de 

 ellos. Fue tan terrible y que sólo me aferré a mi ira. 



 Tienes  todo  el  derecho  a  estar  molesta  y  enojada  conmigo  por  no  estar  aquí  cuando  me 

 necesitabas, pero parece que intentó verte. Estar alli. 
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Ella asintió con la cabeza. 

  

 Tienes que decírselo, cariño, le animó suavemente.  Ella también está sufriendo. 



Los  dedos  de  Blythe  se  acurrucaron  contra  él  y  luego  levantó  la  mirada  hacia  su 

prima, y pudo respirar de nuevo. Ella no se estaba cerrando; una vez más le estaba 

mostrando por qué tenía tanta fe en ella. 



̶  Sé  que  lo  intentaste,  Elle.  Fue  tan  difícil,  que  casi  no  lo  logré.  Pienso  en  mi  hija 

todos los días y me pregunto cómo sería. Sé que fue decisión de tu madre y que lo 

lamenta.  Ella  me  lo  dijo.  ̶  Por  su  tono,  Viktor  sabía  que  no  había  perdonado  a  la 

mujer y tal vez nunca lo haría, pero Elle era culpable sólo por asociación. No por 

hecho. ̶ Lo haré mejor, lo prometo. 



Elle asintió, con lágrimas en los ojos. 



̶ ¿Por qué? ̶ preguntó Jackson, apartando la atención de su esposa. ̶ ¿Por qué te has 

ido todo este tiempo, Viktor? 



Estaba  allí  para  decirle  al  policía  la  verdad.  Deveau  necesitaba  conocer  los 

acontecimientos  que  llevaron  a  este  momento.  Esta  reunión  crucial  y  de  qué  se 

trataba. 



̶  Absinthe,  uno  de  mis  hermanos,  fue  baleado  varias  veces  en  una  misión  en 

Sudamérica.  Había  perseguido  a  uno  de  los  actores  clave  de  un  cartel  de  drogas 

allí.  Tenía  que  llegar  a  él  para  salvarle  la  vida.  Yo  estaba  más  cerca,  y  no  tenía 

mucho  tiempo.  Eso  fue  justo  después  de  que  el  marido  de  Sharon  fue  asesinado. 

Cuando  se  nos  dispara  y  nos  deja  muertos  en  nuestro  negocio,  Sorbacov  envia  a 

sus limpiadores detrás de usted. Absinthe tenía que ser vigilado para mantenerlo 

vivo, y entonces tuve que ayudarlo a desaparecer. 



̶ ¿No enviaste ningún mensaje para ella?  ̶ preguntó Jackson. ̶ ¿No pudiste hablar 

con ella? 



Con un gesto de desdén en su voz, Viktor casi le dijo que se fuera al infierno, pero 

algo le obligaba a decir la verdad. 



̶  Mis  hermanos  y  yo  establecimos  un  centro  de  mensajes  para  emergencias.  Dejé 

una carta para Blythe dándole los códigos. Podría alcanzarme a través de esa ruta. 
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Nadie debía tener los códigos, solo los siete, pero yo quería que ella supiera cómo 

llegar  a  mí  si  me  necesitaba.  Le  dejé  cientos  de  mensajes  e  incluso  más  para  que 

mis hermanos la velaran. Ninguna persona volvió a verme. 



Alisó las caricias suavemente por el brazo de Blythe y luego, cuando todavía podía 

sentir su tensión, acurrucó su brazo a su alrededor para poder masajearle el cuello. 



̶ Eso es una locura, ̶ dijo Jackson, frunciendo el ceño. ̶ ¿Que pasó? 



̶ No lo sabemos ̶ admitió Viktor. ̶ Mis hermanos y Blythe nunca recibieron ningún 

mensaje, y los que mis hermanos dijeron que dejaron para mí nunca me llegaron. 

Cada vez que revisaba los mensajes del centro no había ninguno. 



̶ No recibí la carta ̶ dijo Blythe. ̶ Sospecho que mi madre lo destruyó. La llevaron a 

mi cuarto después de que Ray murió. Ni siquiera sabía que había una carta hasta 

que Viktor me dijo que había dejado una. 



Ella  fue  cuidadosa  de  no  mencionar  que  Viktor  fue  quien  disparó  el  gatillo.  Pero 

Jackson no era estúpido; Él tenía que saber que Viktor, siendo un Prakenskii, había 

sido  un  asesino  a  sueldo  para  Sorbacov,  pero  ella  no  iba  a  ir  allí  y  tampoco,  al 

parecer, Jackson. 



̶ ¿Cómo funcionaba el código? ̶ Preguntó Jackson. 



̶  Todos  teníamos  la  llave  y  sabíamos  leer  un  mensaje.  Una  vez  que era  leído,  era 

borrado  por  lo  que  no  había  manera  de  que  Sorbacov  pudiera  rastrearnos.  Nos 

dimos unos a otros lugares y destinos. Deciamos si estábamos heridos, ese tipo de 

cosas.  En  mi  caso,  necesitaba  saber  que  Blythe  estaba  bien.  Yo  estaba  demasiado 

lejos  y  me  vigilaron  como  un  halcón  al  principio.  Después  de  que  Absinthe  se 

metió en problemas, Sorbacov me dijo que buscara otro objetivo de alto perfil. 



̶ Cuando tuviste la oportunidad, ¿por qué no desapareciste?  Tienes la habilidad,  ̶ 

preguntó Jackson. 



Viktor  sacudió  la  cabeza.  ̶  Ilya  estaba  expuesto.  Sorbacov  lo  habría  matado.  No 

podía arriesgarme. Fui de encubierto con el club de motocicletas Espadas, al grupo 

en  Louisiana.  ̶  Él  no  miró  a  Elle  o  a  Jackson  cuando  él  les  dijo  eso,  pero  oyó  la 

respiración rápida de Jackson cuando Jackson reconoció el nombre del club de su 

padre. En cambio, se inclinó más cerca de Blythe, tratando de darle fuerzas. 
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̶ ¿Es posible que la tía Sharon no destruyera la carta? ¿Que se lo diera a alguien y 

ellos tuvieron la habilidad de destruir tus mensajes? ̶ Elle preguntó. ̶ Lo haría, ¿no 

es  así,  Blythe?  Sólo  para  ser  rencorosa.  Odiaba  que  fueras  feliz.  Incluso  sobre 

pequeñas cosas ella sería odiosa para ti. 



Hubo  un  largo  silencio.  Viktor  mantuvo  su mirada  en  el  rostro  de  Blythe.  Ella  lo 

estaba pensando, pero al final sacudió la cabeza. 



̶  La  clave  del  código  estaba  en  esa  carta  junto  con  instrucciones  específicas  para 

borrar mis mensajes. 



Mantuvo  su  voz  muy  suave.  Sus  dedos  seguían  trabajando  la  nuca  de  su  cuello, 

tratando  de  aliviar  la  tensión  que  salía  de  ella.  Estaba  demasiado  quieta. 

Preocupada. 



̶  No  tenía  amigos.  Sólo  sus  hermanas.  Bebía  demasiado  y  era  demasiado  fea 

cuando  bebía  para  mantener  amigos.  Especialmente  después  de  Ray.  Se 

encontraron en un bar, y una vez que estuvo con él, bebió aún más. Bebian juntos. 



̶ Él no bebia, ̶ corrigió Viktor. ̶ Era una ilusión. 



Los  dientes  de  Blythe  se  arrastraron  por  su  labio  inferior  y  él  no  pudo  evitar 

suavizar su pulgar sobre la seductora curva. 



̶ ¿Qué es? 



̶ Ella simplemente no tenía amigos. Sólo quería los amigos de él a su alrededor... ̶ se 

interrumpió, con los ojos muy abiertos. 



̶  Sus  amigos  eran todos  pedófilos,  ̶    le  recordó  Viktor  lo  más  suavemente  posible 

cuando su intestino se tensó en nudos y alarmas se le salieron en la cabeza. Quería 

jurar. Ruidosamente. Crudamente. Viktor había puesto a todos en peligro por darle 

el  código.  Enviando  tantos  mensajes.  ¿Qué  había  dicho?  ¿Sobre  los  otros?  ¿Sus 

hermanos?  ¿Había  mencionado  alguno  de  los  miembros  de  su  club  en  alguno  de 

los mensajes? 



Su pensamiento siempre estaba claro. Tenia que estarlo. Mantuvo el pánico a raya 

cuando  era  niño,  recordándose  que  las  vidas  siempre  estaban  en  juego  y  que  su 

cerebro  era  su  arma  más  grande.  Tenía  que  superar  a  todos.  No  había  estado 
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pensando cuando estaba enviando todos esos mensajes a Blythe. Había entrado en 

pánico,  temiendo  perderla.  Con  miedo  de  lo  que  le  estaba  pasando  cuando  él  no 

estaba allí. Les había rogado a sus hermanos que cuidaran de ella. 



Más  de  una  vez,  había  intentado  encontrar  razones  legítimas  para  que  Habit 

pudiera despegar durante unos días para poder llegar a ella, pero las Espadas eran 

tan paranoicas como su presidente. 



El rugido en sus oídos se asentó mientras respiraba la rabia hacia sí mismo y sus 

muchos,  muchos  errores.  Los  había  cometido  antes,  y  los  niños  habían  muerto. 

Tenía más pecados en su alma que cualquier persona viva y eso se debía al pánico, 

miedo  e  ira.  Empujó  toda  la  emoción  hacia  abajo  y  se  centró  en  la  mujer  que 

amaba. 



Cualquier conversación sobre su madre apenaba a Blythe. Sharon la había aislado 

de  su  familia  y  amigos.  Se  habían  trasladado  a  través  del  país  deliberadamente 

para que los celos y el odio de Sharon de aquellos que ella percibía como tener más 

no pudieran ser vistos. Blythe había tratado con ella sola. Había tratado demasiado 

con ella. Por lo menos había tenido finalmente a sus hermanos y hermanas. 



 Cariño, tenemos esto juntos. Toma un respiro. 



 Mi madre casi nos destruyó, y yo lo permiti. Estaba tan herida después de que desapareciste 

 que no podía pensar bien. Tuvo que haber dado esa carta a uno de los amigos de Ray. 

  

Él estudió su rostro. Ella tenía una buena idea de qué amigo era, y no le gustaba la 

idea.  Él  no  iba  a  empujarla.  Ya  había  tenido  suficiente.  Habían  traído  a  Elle  y  a 

Jackson allí por una razón. 



 Nos ocuparemos de eso cuando estemos solos, cariño,  le aseguró.  Vamos a ver si Deveau va 

 a cooperar o si va a volar mi cubierta. 

  

 No lo hará,  dijo con firmeza. 



̶  Le  pedí  a  Blythe  que  te  llamara,  ̶  anunció,  volviéndose  a  Jackson.  ̶  Tomé  una 

asignación encubierta para ir detrás del anillo más grande del tráfico humano en el 

mundo.  Fue  una  misión  a  largo  plazo  y  tuve  que  profundizar,  desaparecer.  Era 

peligroso y eso significaba perder todos los lazos con la familia. ̶ Su mano se apretó 

alrededor de Blythe. 
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Diciendo esto otra vez significaba arriesgarse a perderla. Había estado fuera de su 

vida cuando más lo necesitaba, cuando no tenía familia ni amigos que la apoyaran. 

Había  conocido  a  las  cinco  mujeres  con  las  que  compró  la  ahora  próspera  granja 

después de la muerte de su hija. 



Deveau  era  un  hombre  paciente  y  simplemente  esperó.  Viktor  apretó  a  Blythe 

como si eso pudiera evitar que se alejara de él. 



̶  Evan  Shackler-Gratsos  es  el  hombre  más  paranoico  que  he  encontrado,  y  él  no 

confía en nadie. 



Elle jadeó y miró a Jackson. La expresión de su marido no cambió, pero él curvó su 

brazo alrededor de ella y la atrajo hacia él, casi en su regazo. Mantuvo su mirada 

fija  en  el  rostro  de  Viktor,  observando  sus  ojos.  Viktor  no  apartó  la  vista.  Quería 

que Deveau supiera lo grave que era la amenaza. 



̶ Montó con las Espadas, específicamente con el grupo en Louisiana. 



Inmediatamente la comprensión estaba en los ojos del ayudante. Era de Luisiana. 

Su padre había  sido un ejecutor con las espadas. Cuando  la madre de Jackson se 

había enfermado tanto de cáncer, había recogido otra mujer para montar con él y 

tenía  un  hijo  llamado  Evan.  Sí.  Lo  estaba  entendiendo  y  rápido.  Todos  estaban 

conectados. 



̶ Me uní al grupo con la esperanza de que Evan lo visitara y yo pudiera matarlo, 

pero  él  se  había  vuelto  tan  paranoico  que  más  de  una  vez  mató  a  sus  propios 

guardaespaldas  y  los  reemplazó,  con  la  certeza  de  que  lo  estaban  vendiendo. 

Entonces te casaste, Deveau. Te casaste con la mujer que su hermano quería y no lo 

dejarias tener. Él ya te odiaba, pero luego cometiste el pecado supremo. No tiene 

ninguna  intención  de  permitir  que  seas  feliz.  Cualquiera  de  ustedes.  ̶  Incluyó  a 

Elle, pero mantuvo su mirada en Deveau. Sí, el hombre era inteligente. Lo estaba 

entendiendo. 



̶ Este es nuestro único tiro para conseguir a este bastardo. Tiene una operación que 

no  va  a  dejar  de  explotar  y  la  está  administrando  en  casi  todos  los  países.  Las 

espadas  eligen  a  unos  cuantos  muchachos  y  muchachas,  los  atraen  o  los 

secuestran, los golpean y los violan hasta que se someten y luego los venden hasta 

que  se  hacen  demasiado  viejos  o  desgastados  para  tener  cualquier  uso.  Entonces 

los  matan.  Unos  pocos  selectos  se  ponen  en  los  barcos  para  ser  vendidos  por 
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cantidades  superiores  a  hombres  y  mujeres  con  inclinaciones  particulares.  Les 

gusta lastimar y luego matar a sus víctimas. Esos niños son llevados a sus barcos, y 

los cuerpos son enterrados en el mar. 



Elle bajó las rodillas hasta el suelo y apretó su rostro contra ellas, haciéndose muy 

pequeña. 



̶ Sigue hablando, ̶ exigió Jackson cuando Viktor vaciló. 



Viktor odiaba lo que estaba haciendo con la prima de Blythe. Su rostro estaba muy 

pálido.  Ella  no  apartó la  vista,  pero  parecía  frágil.  Deseaba  que  Blythe  lo  hubiera 

escuchado y le hubiera pedido al ayudante que viniera solo. 



̶ Está bien, ̶ dijo Elle, su voz sorprendentemente fuerte. ̶ Gracias por cuidarme, pero 

tengo que escuchar esto.  ̶ Viene detrás de nosotros, ¿verdad? 



Viktor  asintió  lentamente.  No  tenía  sentido  tratar  de  hacerlo  más  fácil.  Evan 

Shackler-Gratsos no iba a hacerlo fácil para ninguno de ellos. 



̶  Sí,  me  temo  que  sí.  La  buena  noticia  es  que  vamos  a  tener  una  oportunidad  de 

matarlo porque quiere matar a Jackson él mismo. Lo dejó muy claro. Me enviaron 

aquí  para  buscar  un  lugar  en  el  que  las  Espadas  pudieran  entrar  sin  que  nadie 

notara  un  gran  número  de  ellos.  No  llevarán  colores,  y  se  supone  que  no  deben 

llamae la atención sobre sí mismos. 



̶ Entonces, ¿qué demonios fue ese fiasco en la tienda de Inez? ̶ preguntó Jackson. 



Inez  definitivamente  significaba  algo  para  él.  No  le  había  gustado  que  alguien  la 

hubiera amenazado. ̶ Estaban allí para vigilarme. Sospecho que Evan podría enviar 

más de un equipo. Es muy paranoico. Eran de otro grupo, así que era plausible que 

no supiera quiénes eran. 



̶ ¿Tu cubierta sigue intacta? ̶ preguntó Jackson. 



Viktor  asintió  con  la  cabeza.  ̶  Llamé  al  presidente  de  mi  grupo  y  denuncié  el 

incidente  y  luego  me  indigné  de  que  fueran  espadas  y  de  que  casi  lo  habían 

estropeado  todo.  Por  lo  que  sé,  envió  vigilantes  para  que  los  vigilaran.  Mis 

hombres están buscando, pero no hemos encontrado a otros y somos buenos en lo 

que hacemos. 
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̶ Puedo imaginarlo, ̶ dijo Jackson secamente. 



Viktor no se molestó en tomar el cebo. 



̶ He mirado los campamentos. Hay muchos de ellos que servirian, pero demasiadas 

familias  de  campamento  en  ellos.  No  hay  manera  de  garantizar  la  seguridad. 

Necesito un lugar en el que podamos planear una emboscada para usted y luego 

vertir las mesas en ellos sin que los civiles se lastimen. 



̶ Estás planeando usarme como cebo. 



Viktor asintió con la cabeza.  ̶ Evan planea matarte. Digo, le doy su tiro. También 

quiere  a  tu  mujer.  Ella  tiene  que  ser  encerrada  con  llave  donde  él  no  tenga  una 

posibilidad de llegar a ella. 



Elle sacudió la cabeza. ̶ Él no conseguira asustarme. 



Viktor frunció el ceño. ̶ Me asusta, y él maldita sea debe asustarla también. No está 

cuerdo. Le gusta lastimar a la gente, especialmente a las mujeres. Odia a tu marido 

con una gran pasión y quiere que sufra. Tenerla haría eso. 



̶ ¿Dónde sería un buen lugar para que Viktor les diga a las Espadas que vengan? ̶ 

preguntó Blythe a Elle antes de que Viktor pudiera decir algo más. 



Él la miró, pero ella miraba cuidadosamente a su prima y evitaba su mirada. Ella 

estaba  a  la  altura  de  algo  y  tenía  la  sensación  de  que  no  le  iba  a  gustar.  Sus 

sentimientos siempre tenían razón. 



̶ Tengo a esta amiga, Leslee Huber. Ella camina sus mastines casi cada día en una 

zona justo al lado de la autopista 20 llamada Egg Taking Station. No está muy bien 

marcada, pero es parte del Jackson State Demo Forest. El río Noyo corre hacia atrás 

allí. Hay campamentos a lo largo del río, un área común, y los caminos son todos 

de  tala.  No  está  pavimentado,  pero  Leslee  dijo  que  las  carreteras  son  duras,  bien 

empacadas. Todas las carreteras están intactas y se puede conducir todo el camino 

en las carreteras secundarias hasta Sea Haven desde allí. 



̶  Conozco  a  Leslee,  ̶  dijo  Blythe.  ̶  Ella  trabaja  como  terapeuta  de  masajes.  Me  ha 

hablado de ese lugar. Casi nadie va allí. 
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̶ Ese no es un buen lugar para una mujer sola, incluso si ella tiene sus perros con 

ella, ̶ Jackson estalló, mirando a su esposa. ̶ No es seguro. La gente que acampa allí 

está mirando generalmente como desaparecer. 



̶ El punto ̶ dijo Elle ̶ es que es un lugar perfecto para que las espadas acampen. Les 

gustará el hecho de que las carreteras les den lugares para correr sin ser vistos. Hay 

maneras de entrar y salir en las carreteras de tala que les permitiría viajar sin ser 

vistos. Pocas familias acamparían allí. 



̶ No es una mala idea, ̶ aceptó Jackson a regañadientes.  ̶ Hay estrechos puentes de 

madera que un coche no podía cruzar, pero una motocicleta podría. Un montón de 

rutas  de  escape  para  ellos.  Un  buen  lugar  para  emboscarme.  Está  en  mi  ruta,  así 

que yo seré el que conteste cualquier llamada. Creo que Elle y Blythe están en lo 

correcto,  aunque,  Elle,  tendrás  que  advertir  a  tu  amiga  que  no  vaya  allí  sin  dar 

nada. 



̶ Stavros le tenía miedo a Evan ̶ dijo Elle en voz baja. Ella miró a Jackson. ̶ Tengo un 

tremendo poder, pero creo que Evan tiene algo más, algo muy aterrador. Sin saber 

qué es eso, sería una tontería ponerse en peligro. 



Blythe se aclaró la garganta, pero no miró a Viktor. Esperó hasta que recibió toda la 

atención  de  Elle.  ̶  Puedo  tomar  el  poder  de  cualquier  fuente  y  vincularlo  a 

cualquier individuo. Puedo impulsarlo también. 



Hubo  un  silencio  mientras  ella  miraba  a  su  prima,  con  la  boca  abierta.  ̶  ¿Puedes 

hacer qué? ̶ susurró. 



̶ Si Evan, o cualquier otra persona para el caso, usa algún poder, cualquier tipo de 

poder psíquico para cualquier propósito, puedo robarlo de ellos. Tomarlo. Puedo 

dirigir la energía a otra persona como tú, Jackson o Viktor. Lo hago todo el tiempo 

con mis hermanas aquí. Cuanto más  he trabajado con él, más fácil es obtenerlo y 

más fuerte lo he manejado. 



̶ Blythe, eso es increíble. No puedo hacer eso. Ninguna de mis hermanas tampoco. ̶ 

Elle sonó asombrada. 



Viktor también estaba asombrado, pero sabía lo que venía y no era bueno. Trató de 

detenerlo,  poniéndose  de  pie  y  caminando  a  través  de  la  habitación.  Tenía  que 

moverse, librarse del corazón que le decía que Blythe iba a insistir en ponerse en 

peligro inmediato. El fue demasiado lento. 
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̶ Puedes detenerlo ̶ dijo Elle. ̶ Blythe, puedes detenerlo. 



̶ Definitivamente puedo evitar que use cualquier talento que tenga. Está contando 

con el hecho de que nadie sabe que lo tiene. En el momento en que intente usarlo, 

puedo detenerlo. 



̶ ¿Qué tan cerca tienes que estar?  ̶ Preguntó Jackson. Una vez más su mirada estaba 

en Viktor, incluso mientras hacía la pregunta. Sabía que Viktor no estaba contento 

cuando ambas mujeres parecían totalmente inconscientes. 



̶ Lo suficientemente cerca como para sentir que la energía empieza a reunirse, ̶ dijo 

Blythe.  ̶ Pero eso no debería ser un problema. Puedo tomar uno de los campings... 



̶ No.  ̶ Viktor usó su voz más dura y aterradora, la que detenia incluso a Reaper. 



̶ ¿Cuántas espadas crees que Evan va a traer?  ̶ preguntó Blythe con una voz muy 

tranquila. 



Conocía esa voz, y significaba que no  importaba lo que dijera, iba  a hacer lo que 

creyera correcto. Él conocía ese lado de ella de su relación anterior. 



Blythe era una mujer tan dulce como podía, cediéndo la mayor parte del tiempo, 

porque si le importaba a ella no le importaba, no veía motivos para discutir, pero 

cuando se decidía por algo, allí no la paraba. Al menos aún no había encontrado 

un camino, y lo había intentado todo. 



̶ ¿Viktor?  ̶ Ella insistió en una respuesta. 



̶ Al menos treinta. Quizás más. Le gustan las demostraciones de fuerza. Despues de 

matar a Jackson, enviara a sus hombres a despedazar a Sea Haven. Querría quemar 

la  casa  Drake,  y  definitivamente  querría  poner  las  manos  sobre  Elle.  ̶  Había 

decidido  decirle  la  verdad  para  que  no  pudiera  mentirle,  pero  sabía  que  estaba 

cavando su propia tumba con esa información. 



̶ Entonces necesitas tu propio ejército para detenerlos ̶ dijo Blythe. 



̶ Hablaremos de ello más tarde, ̶  dijo. 
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No  comprendía  el  nivel  de  violencia  de  las  espadas.  La  crueldad  y  el  vil 

comportamiento hacia las mujeres. Disfrutaban de lo que hacian, rompiendo niñas 

y niños. Evan reclutaba a hombres como él. Ese pensamiento lo condujo de nuevo 

a  Ray  y  al  hecho  de  que  él  había  comenzado  un  Web  site  de  pederastas  donde 

atraia a hombres y a mujeres como él. 



Viktor  necesitaba  un  lugar  para  respirar  aire  limpio.  Y  ese  lugar  estaba  donde 

estaba  Blythe.  Había  vivido  demasiado  tiempo  vadeando  en  el  infierno,  tanto 

tiempo que no estaba seguro de que pudiera volver a limpiarse hasta que la viera. 



Hasta  que  él  la  besó  y  ella  lo  sacó  de  todo.  No  estaba  a  punto  de  darles  la 

oportunidad a esos hombres de poner sus manos sobre ella. Se había lastimado lo 

suficiente gracias a sus errores. 



 Viktor. Las paredes se ponen  rojas. Tu cólera se está derramando y se está reuniendo allí. 

 Hablaremos de ello más tarde. 

  

Él  no  respondió,  pero  tomó  un  respiro.  No  se  atrevió  a  permitir  que  su  rabia  se 

soltara en su casa. No a su alrededor. Jamas.  Mírame. 



No  podía.  No  la  merecía.  No  podía  cambiar  lo  que  era,  una  maldita  máquina  de 

matar, pero quería ser algo diferente. Quería que todos fueran algo diferente. Pero 

si  tenía  que  renunciar  a  ella  para  protegerla,  lo  haría.  Él  no  sobreviviría,  pero 

entonces no tendría mucho sentido sobrevivir sin ella. 



 Viktor. Mírame. 



Estaba  en  su  mente.  Su  espíritu  limpio  y  fresco  empujando  a  través  de  toda  la 

mierda  fea  que  amenazaba  con  tirar  de  él.  Él  la  olía,  el  tenue  olor  a  melocotón  y 

crema que ella poseia. Tenía que girar la cabeza y mirarla porque no podía negarle 

nada a Blythe, aparte de permitir que se pusiera en peligro. 



Tenía  que  ver  el  dolor  en  sus  ojos.  El  miedo  a  perderla.  Ella  tenía  que  sentirlo 

porque podía y él rara vez se permitía sentir. 



̶ Te quiero, Viktor ̶ dijo con suavidad. Y todo lo que eso conllevaba. Podía ver que 

lo  decía  en  serio,  pero  el  terrible  bulto  en  su  garganta  que  le  hacía  imposible 

respirar se quedó hasta que sus pulmones estaban crudos, ardiendo por el aire. ̶ No 

me  importa  si  alguien  más  sabe  o  ve  qué  buen  hombre  eres.  Lo  sé.  Yo  lo  veo,  y 
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estoy orgullosa de ser tu esposa. Deja de pensar que me vas a perder. Dejé que mi 

madre te llevara lejos de mí una vez, pero no volverá a suceder. 



̶ Bebé, no puedo darte eso. Te dije que te daría algo, pero no puedo darte esto. 



̶  No  es  tu  decisión.  Es  mia.  Somos  socios  y  estamos  bien  juntos,  Viktor.  Lo  que 

puedo hacer puede inclinar la balanza a nuestro favor. Eso mantendra seguras las 

vidas de tus hermanos y hermanas. Tus hermanos de nacimiento también, porque 

ellos te van a ayudar. Elle y Jackson porque tienen que hacer esto también. Soy un 

gran activo, y tú lo sabes. 



Él  seguía  sacudiendo  la  cabeza.  Tenía  sentido.  Todo  tenía  sentido,  pero  seguía 

sacudiendo la cabeza. No pudo detener la reacción visceral ante el pensamiento de 

que  estaba  en  peligro  de  Evan  o  de  las  Espadas.  Odiaba  que  ella  tuviera  razón. 

Odiaba  más  que  no  lo  discutiera  con  él  y  sabía  que  no  lo  haría.  Blythe  seguia  su 

propio camino cuando creia que tenía razón. No sólo lo creia, sino que lo sabía esta 

vez. 



̶ Si Elle y Blythe van a estar allí, tendremos que asegurarnos de que tenemos planes 

en el lugar para mantenerlas a salvo, ̶ dijo Jackson. 



Viktor reconoció que el ayudante del sherif estaba tratando de ayudarlo. Ayúdarlo 

a  entender  que  no  podía  ordenar  a  su  mujer  que  hiciera  lo  que  le  dijeran.  Había 

algunas  reglas  en  el  mundo  de  los  motociclistas  que  podía  abrazar  ahora,  y 

conseguir que su mujer estuviera bajo su control era una de ellas. 



̶ ¿Cuántos hombres tienes contigo? ̶ preguntó Jackson. 



̶ Siete montando conmigo ahora y Alena. Ella es tan buena en una pelea como mis 

hombres.  Tengo  ocho  más  y  a  Lana.  Como  Alena,  es  letal.  Los  otros  estarán 

viajando con Habit, el presidente del grupo de Louisiana. 



̶  ¿Dieciocho  de  ustedes?  ̶  Jackson  dijo  pensativo.  ̶  ¿Estás  seguro  de  que  puedes 

contar con ellos? 



̶ Absolutamente. 



̶ Tengo a tus hermanos de nacimiento y a sus esposas, ̶ dijo Jackson. ̶ No sé Jonas. 

Le  he  pedido  que  haga  algunas  cosas  que  simplemente  no  están  en  su  zona  de 

confort. Pero no sé si va a estar preparado para esto. Probablemente si. 
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Viktor  sacudió  la  cabeza.  ̶  A  menos  que  lo  sepas,  no  te  arriesgues.  Si  él  habla  y 

decide intentar cogerlo vivo, nadie va a estar a salvo.  ̶ Jackson tenía que saber eso 

y era su esposa la que estaba en riesgo. ̶ Y yo no sé de las mujeres. Cuando piensas 

en clubes fuera de la ley, no estás mirando nada como estos hombres. Son lo peor. 



̶ Vamos a tratar con energía psíquica, ̶ dijo Elle. ̶ Es poderoso. Incluso con Blythe 

allí para inclinar las balanzas para nosotros, no sabemos lo que vamos a necesitar 

para  contrarrestarlo.  Algunas  de  mis  hermanas  están  esperando.  No  puedo 

arriesgarme  ahora,  así  que  necesitamos  que  las  hermanas  de  Blythe  nos  ayuden. 

Están acostumbradas a trabajar con ella. 



Esto  se  le  estaba  saliendo  de  las  manos.  ̶  Evan  está  trayendo  un  jodido  ejército, 

Jackson.  Quiere  destrozar  la  ciudad.  ¿Crees  que  va  a  comportarse  bien  con  estas 

mujeres? 



̶ Cariño, tu gen protector está fuera de las listas y se está mostrando. Sabes que no 

puedes entrar ahí desnudo, sin todos nosotros. Tus hermanos tienen talento. Tú lo 

haces. Sabes exactamente a qué nos enfrentamos. ¿Crees que te amo menos de lo 

que me amas? Quiero que estés a salvo. Está en mí poder ayudarte a mantenerte 

así.  Si  estuviera  más  allá  de  mis  habilidades,  no  te  pondría  en  una  posición  de 

tener que cuidar de mí. No lo haría, Viktor. Te amo y nunca te haría eso. 



Odiaba y amaba que su mujer fuera inteligente. El odio era más fuerte que el amor. 

Iba a decirles a los demás que se aseguraran de que sus mujeres estuvieran en el 

lado más tonto y que "sí, cualquier cosa que ellos dijeran era ley". 



Hablaron durante varias horas. Jackson trazó los diferentes caminos de tala en la 

Estación  de  Egg  Taking.  Él  y  los otros  llevaban  sus  motocicletas  allí  y  montaban, 

viendo  cómo  las  motocicletas  de  la  calle  del  fast  podrían  viajar  a  través.  Jackson 

haría lo mismo con los camiones sólo para estar preparados. Blythe quería ir con él, 

pero le preocupaba que fuera demasiado peligroso. Sin embargo, tenía que ver el 

área. Todas las mujeres tendrían que hacerlo. Elle pensó que sería una buena idea 

organizar una excursión con todos ellos. 



Se  las  arregló  para  no  rodar  los  ojos,  pero  cambió  una  mirada  exasperada  con 

Jackson, quien se encogió de hombros. Claramente, había estado alrededor de ellas 

mucho más tiempo. Sin embargo, si Blythe iba, él y sus hombres no estarían muy 

atrás. Estarían vigilándola. Tendría que acostumbrarse a tener protección del club 

le gustara o no. 
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Leslee me habló de este lugar ̶ dijo Elle mientras la camioneta de 

cuatro ruedas rebotaba varias veces por la carretera. ̶ Pero nunca he venido aquí. 

Cuando  éramos  niñas,  éste  era  uno  de  los  lugares  a  los  que  papá  no  quería  que 

fuéramos.  No  los  prohibió  mucho,  aunque  era  tentador,  no  me  rebelé  en  esa 

medida.  Joley  podría  haberlo  hecho.  Ella  era  un  infierno  creciendo.  Luego  me 

olvidé de él. 



̶ ¿No le mencionaste a Joley lo qué esta pasando?  ̶ preguntó Blythe, sorprendida. 

Las  Drakes  tendían  a  hacer  todo  juntas.  Las  hermanas  eran  las  mejores  amigas. 

Comprendía ese concepto ahora, porque lo había encontrado con sus hermanas del 

corazón.  Se  sentía  mejor  cuando  estaban  con  ella.  En  este  momento,  sólo  Rikki, 

Lexi  y  Lissa  habían  acompañado  a  Elle y  a ella  a  la  Estación  de  Egg  Taking  para 

explorar. 



Necesitaban  conocer  los  caminos  tanto  como  los  hombres.  Habían  traído  comida 

con  ellas  y  los  perros  de  Gavriil.  Eran  grandes  terrieres  rusos  negros  y  muy 

protectores, sobre todo con Lexi. Donde Lexi iba, Gavriil iba. 



Blythe  no  había  visto  a  Gavriil,  pero  él  había  insistido  en  que  Lexi  llevara  a  los 

perros, y había dejado claro que estaría cerca por si alguien trataba de molestarlas. 

Eso la hizo querer reírse. No era como si las mujeres no fueran fuerzas a tener en 

cuenta, especialmente cuando estaban juntas. 



No  había  visto  a  Viktor  ni  a  ninguno  de  sus  hermanos,  pero  sabía  que  ellos 

también la seguían o ya estaban en algún lugar de los terrenos. Ella pensó que era 

un poco irónico que estuvieran explorando un lugar al que normalmente sólo unas 

pocas personas acudían, pero este día, estaría poblado con todo tipo de individuos. 



̶ Alli esta la entrada ̶ dijo Rikki. ̶ Camino 350. Campamento Uno. Bosque del estado 

según  la  guía  de  Jackson.  La  señal  es  tan  pequeña  que  no  es  de  extrañar  que  la 

gente no sepa que esta aquí. 



Ellas fácilmente podrían haber perdido la señal. Hicieron el estrecho desvío de la 

autopista 20 y se quedaron a la derecha en el camino de tierra. Se habían registrado 
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cientos  de  hectáreas  desde  principios  del  siglo  XIX  y  había  una  red  de  viejos 

caminos de tala que rodeaban el parque. 



Blythe  se  quedó  en  silencio  mientras  seguían  por  el  camino  de  tierra.  Era  duro, 

raspado, pero estaba mantenido en buenas condiciones, pero a ella no le gustaba la 

idea  de que  Viktor o cualquiera de los otros montaran sus Harleys rápido en ese 

terreno  desnudo.  Había  servicio  de  celular  irregular,  si  era  que  había  alguno.  No 

hay manera de mantener el contacto de esa manera. 



̶ Ahí está el río, ̶ dijo Rikki, su voz ansiosa. Ella era a menudo vacilante y rechazaba 

mirar  a  la  gente  hasta  que  ella  estaba  alrededor  del  agua,  entonces  cambiaba 

totalmente.  Ella  era  un  elemento  de  agua  fuerte  y  alrededor  de  ríos,  lagos  y 

especialmente el océano, ella florecia. 



̶ Es hermoso volver aquí ̶ dijo Elle. ̶ Sé que Joley sabe de este lugar, y nunca nos lo 

dijo a ninguna, mucha rata. 



Blythe contuvo la respiración por un momento, sus dedos se apretaron alrededor 

de  la  cámara  que  llevaba.  ̶  No  le  dijiste  a  tus  hermanas  lo  que  estaba  pasando, 

¿verdad? ̶ Era la vida de Viktor en la línea. Viktor y sus hermanos y Alena. Cuanta 

más  gente  supiera,  más  posibilidades  había  de  que  su  portada  volara.  Y  Jonas 

Harrington era un gran interrogante. Él era el sheriff y definitivamente pasaba por 

el libro, ella estaba segura de ello. Él e Ilya eran los mejores amigos. Jonas estaba 

casado con Hannah Drake e Ilya con Joley. 



Se dio cuenta de que era un riesgo para Viktor por eso este le advirtió a Jackson de 

que  tuviera  cuidado  de  llevarlo  a  su  misión.  De  repente,  estaba  tan  ansiosa  que 

tenía  miedo  de  vomitar.  Podría  haber  permitido  que  las  espadas  pidieran  ayuda. 

Jackson habría aparecido, atrayendo a Evan a la luz. Viktor podría haberlo matado 

y entonces él y sus hermanos y hermanas habrían librado su salida. Probablemente 

con éxito. Al decirle a Jackson la verdad él había arriesgado su vida. Si las espadas 

se  enteraban  de  que  estaba  de  encubierto  y  planeaba  matar  a  su  presidente 

internacional, todo el club lo perseguiría. 



̶ Por supuesto que no lo hice, ̶ dijo Elle. Aunque Sarah sospecha algo. Ella se acercó 

justo antes de irme, y tú conoces a Sarah, ella sólo sabe cosas. Me preguntó y le dije 

que iba a hacer un picnic con algunos amigos. 



Sarah. El corazón de Blythe comenzó a golpear. Ella mordió su pulgar, tratando de 

pensar qué hacer. Debería haber advertido a Viktor que no dijera ni una palabra. 
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Las Drakes eran especiales. Dotadas. Cada una tenía un talento. No era lo mismo 

que sus hermanas en la granja. Eran elementos, atados a la tierra, al agua, al fuego 

y  al  aire,  pero  las  Drakes  no  sólo  podían  hacer  cosas,  sabian  cosas...  Si  Viktor  no 

hubiera advertido a Jackson habría estado molesta con él, pero ahora que lo había 

hecho, el riesgo tan real que tomaba, la tenia aún más angustiada. Se dio cuenta de 

que habría ido a Jackson sin importar qué. Eso era quien era. Habría protegido al 

ayudante del sherif y a Elle. Había asumido ese papel cuando tenía diez años y lo 

seguia.  Siempre  lo  seguiría.  Otros  quizás  no  lo  supieran  o  se  dieran  cuenta,  pero 

ella lo hizo y ella se mantendría con él. 



̶  Respira,  Blythe,  ̶  recordó  Lissa  suavemente.  ̶  Estamos  aquí  para  ayudar.  Somos 

fuertes cuando estamos juntas, ya lo sabes. 



̶ Gavriil y los demás también lo ayudarán ̶ le recordó Lexi. Su voz era suave y seria. 

Así era Lexi. 



Blythe  se  encontró  sonriendo  a  pesar  de  sus  preocupaciones,  y  su  estómago  se 

asentó  al  oír  la  voz  de  Lexi.  Sus  hermanas  escogidas.  Estaban  allí  para  ella.  No 

importaba lo que pasaba en sus vidas, estaban allí para ella. 



̶ Es un buen hombre ̶ murmuró en voz alta. Necesitándo que lo supieran. 



̶ Si lo amas, entonces sabemos que es un buen hombre, ̶ dijo Lissa. ̶ Lucharemos por 

él también. Sólo sé que todos los hermanos Prakenskii son tontos. Vas a tener que 

lidiar con eso. 



̶ Hey ̶ dijo Elle, con los dedos apretados en el volante mientras avanzaban por el 

camino.  ̶ Jackson también es tonto. 



Todas  se  echaron  a  reír.  Blythe  no  pudo  evitar  reírse  con  ellas.    ̶  Claro  que  lo  es. 

Ningúna Drake se casaría con otra cosa que con un estúpido. 



Condujeron  por  los  caminos  que  estaban  abiertos y  muchos  que  tenían  puertas  a 

través de ellos. Elle era muy experta en abrir puertas sin tocarlas. Los campings a 

ambos  lados  del  río  eran  perfectos.  Viktor  ya  los  había  inspeccionado  y  había 

hecho su informe a Hábit, así que cualquier día, las Espadas llegarían en pequeños 

grupos. El plan era, establecer sus campamentos y familiarizarse con las antiguas 

carreteras de explotación forestal mientras planeaban la emboscada. 
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̶  Es  realmente  hermoso̶  dijo  Blythe.  ̶  Es  curioso  que  hayamos  vivido  aquí  tanto 

tiempo y no supieramos que estaba aquí. 



̶ Sabía que lo estaba. ̶ dijo Elle. ̶ Pero papá hizo que pareciera todo proscrito desde 

que el Salvaje Oeste acampaba aquí. Algunos de los niños de la escuela venian aquí 

durante el día de la zanja, pero no a menudo. La familia del esposo de Leslee tiene 

su  propia  propiedad  aquí  y  está  muy  familiarizada  con  todo  esto.  Hablé  con  ella 

anoche  y  le  dije  que  hacía  muchas  preguntas  porque  Kate  la  necesitaba  para 

investigar un libro que estaba escribiendo. 



Blythe  retorció  los  dedos  y  se  sostuvo  muy  fuerte.  Kate  Drake  era  otra  de  las 

hermanas de Elle, una escritora de bestselling casado con un ex Ranger del Ejército. 

Hablar con Leslee y usar el nombre de Kate acaba de añadir una complicación más. 

Conocía  a  sus  primas.  La  menor  insinuación  y  se  enteraba  exactamente  lo  que 

estaba pasando. 



̶ Necesitaremos un camino de regreso, ̶ dijo Lissa.  ̶ Tenemos que estar por encima 

de  ellos  sin  nadie  detrás  de  nosotros,  así  tendremos  una  ruta  de  escape  clara. 

Podían oír o posiblemente ver cualquier vehículo entrando en estos viejos caminos 

de tala. 



̶En  la  noche  el  sonido  viajaría,  y  durante  el  día  el  polvo  que  se  levanta  daría 

nuestra localización, ̶ Lexi dijo. ̶ Podría minimizar el polvo, pero el sonido... 



̶ Podría quitar el sonido, pero si tienen exploradores, ̶ se aventuró Elle, ̶ todavía nos 

verían. 



̶ Podríamos caminar desde el otro lado, ̶ dijo Rikki. ̶ Eso es lo que hicimos cuando... ̶ 

Ella  se  interrumpió  abruptamente,  mirando  a  Elle  desde  debajo  de  sus  pestañas, 

sus dedos girando y girando. 



̶  No  es  una  mala  idea.  Sólo  necesitamos  encontrar  el  camino  correcto,  ̶  Blythe 

estuvo de acuerdo, poniendo su mano suavemente sobre Rikki. 



̶  Volvamos  a  la  zona  común  ̶  sugirió  Elle.  ̶  Podemos  comer  y  decidir  la  mejor 

manera de hacer esto. Una vez que tengamos un plan, los hombres no estarán tan 

locos y esperando que nos quedemos en casa. 
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̶  Como  si  eso  sucediera  ̶  dijo  Lissa.  ̶  No  es  que  vaya  a  ser  mucha  ayuda  aquí.  El 

fuego  se  puede  soltar  rápidamente  y  hay  demasiado  peligro  de  un  incendio 

forestal  si  trato  de  manipularlo  demasiado.  Por  otro  lado,  si  ya  tienen  fogatas, 

puedo causar un pequeño estrago y tal vez molestar cualquier plan que tengan. 



̶ Tienes que recordar que Evan tiene un gran talento o talentos, ̶ recordó Elle. ̶ En el 

momento  en  que  alguno  de  vosotros  uséis  el  poder,  él  será  capaz  de  entrar  en  ti 

rápidamente. 



Blythe  mordió  su  labio  inferior  con  fuerza.  Estaba  arrastrando  a  sus  hermanas  a 

este lío para proteger a Viktor. 



Había una nota de miedo en la voz de Elle, y Elle Drake nunca había tenido miedo 

de nadie. Los dedos de temor le dieron escalofríos por la espalda. Sin embargo, se 

aferró al hecho de que tenía un regalo. Un talento. Su madre no le había creído y 

sólo  lo  había  usado  para  la  granja,  cuando  era  necesario  para  impulsar  a  Rikki, 

Lexi y Judith. 



Sabía que sus hermanas creían que era en su mayoría Judith, pero era ella quien las 

unía  y  aumentaba  el  poder  creado  por  Judith.  Había  aprendido  a  quedarse  en 

segundo plano y nunca le preocupaba que los demás no se dieran cuenta de que 

tenía un regalo. Ella realmente sólo podía usarlo en torno a otros dotados. Ella sólo 

tomaba la energía que reunian y la impulsaba o dirigia. 



Blythe miró el rostro de Elle. Elle realmente tenía miedo de Evan, y eso le dijo que 

tuviera mucho cuidado con el hombre. 



̶  Está  bien,  Elle.  Puedo  tomar  su  poder  y  redirigirlo  a  uno  o  a  todos  ustedes. 

Vamos  a  llegar  con  un  plan.  Me  muero  de  hambre.  ̶  No  lo  estaba,  pero  no  le 

gustaba  ver  a  su  prima  asustada.  Elle,  cuando  eran  jóvenes,  nunca  tuvo  miedo. 

Verla casi frágil era desconcertante. Elle manejó el gran camión por el camino que 

seguía a lo largo del río hacia el área común. Había unas cuantas mesas de picnic 

allí y podían comer, beber y tirar alrededor de ideas. 



̶  Oh  no,  ̶  dijo  Elle  mientras  recorría  la  última  curva  para  llegar  a  la  carretera 

principal. Tenemos compañía. 



Blythe se enderezó. Reconoció la RAV4 de  cuatro ruedas motrices aparcada justo 

fuera  del  área  común.  Airiana  y  Judith  estaban  sentadas  en  la  mesa  de  picnic, 
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Airiana balanceando su pie hacia adelante y hacia atrás e inclinándose hacia atrás 

para mirar hacia el cielo. Judith se reia de algo que dijo. Al oír la camióneta, ambas 

se sentaron más rectos y miraron a Elle parquear. 



Lexi  saltó  y  dejó  salir  a  los  dos  perros  grandes.  Ambos  corrieron  hacia  Airiana  y 

Judith para saludar. ̶ Oye, ustedes dos, ̶ ella saludó. ̶ ¿Decidieron hacer un picnic? 



̶ Sí, ̶ dijo Judith.  ̶ Justo aquí en la buena vieja Egg Taking Station de la que nadie 

nos dijo. Veo que vinieron preparadas para un picnic también. Las grandes mentes 

evidentemente piensan igual. Hola, Elle. Bueno tenerte de vuelta. 



̶ Usted no invitó a las dos mujeres embarazadas ̶ añadió Airiana, acariciando a Kiss, 

la hembra rusa negra Terrier. ̶ Así que hablamos y decidimos que hariamos algo. 



̶  Por  no  mencionarnolo  ̶  admitió  Judith  mientras  se  adelantaba  para  que  Rikki 

pudiera  poner  su  cesta  de  picnic  al  lado  de  Judith,  ̶  nuestros  hombres  están 

actuando como idiotas. Ya sabes, esas consultas nocturnas los unos con los otros. 

Incluso  Ilya  ha  estado  dando  vueltas.  No  somos  estúpidas,  ya  sabes,  sólo 

embarazadas. 



Blythe oyó el dolor en su voz. Esto estaba tan fuera de control.  ̶ Nadie piensa que 

eres estúpida, Judith, ̶ dijo ella suavemente. ̶ Sólo que estando embarazada. Nadie 

quiere arriesgarte. 



̶  Es  Viktor,  ¿verdad?    ̶  preguntó  Airiana  con  astucia.  ̶  Él  está  en  algún  tipo  de 

problema, y todos ustedes están tratando de ayudarlo. 



Blythe asintió, evitando mirar a Elle. Muy pocas personas conocían los verdaderos 

detalles del secuestro de su prima.   ̶ Es peligroso y no quería que ninguna de las 

dos  se  lastimara.  Ninguna  ̶  añadió,  barriendo  la  mano  para  incluir  a  las  otras 

mujeres.  ̶  Pero  no  podemos  correr  riesgos  con  los  bebés.  ̶  Ella  agachó  la  cabeza.  ̶ 

Sobre todo los bebés no nacidos. 



Los ojos de Airiana se llenaron de lágrimas y salió de la mesa de picnic para correr 

hacia Blythe. Ella la abrazó y la abrazó con fuerza. 



̶ Por supuesto que no nos arriesgamos. Sólo queremos saber lo que está pasando y 

ver  si  hay  una  forma  en  que  podemos  ayudar.    ̶  Blythe  empezó  a  retirarse, 

endureciendose, y Airiana la abrazó más fuerte. ̶ Desde la distancia ̶ añadió. ̶ Lejos 

de cualquier peligro. 
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̶ Sólo pensamos que tal vez tu hombre era un chauvinista o algo así ̶ explicó Judith 

con  una  pequeña  sonrisa,  obviamente  con  la  esperanza  de  aclarar  el  estado  de 

ánimo. 



̶ Bueno, es algo asi.  ̶ admitió Blythe, tratando de manejar el humor cuando quería 

llorar. Esto podría ser un desastre. 



̶  No  hablamos  de  asuntos  de  familia  a  nadie  ̶  añadió  Judith,  volviendo  a 

preocuparse. ̶ Somos familia. Si Viktor es tu elección, es familia. Es el hermano de 

mi marido. Lucha como una máquina, así que le apuesto mi dinero. 



Blythe sacudió la cabeza mientras Airiana pasaba su brazo por el de ella. 



̶ Es muy peligroso. Sé que querrías ayudar, aunque sólo sea para asegurarte de que 

los chicos no se metan en problemas, pero los dos están... ̶ Se interrumpió, sacudió 

la cabeza de nuevo y forzó el orden en su voz. ̶ Es muy peligroso. 



̶  Vamos  a  sentarnos  y  ver  lo  que  tenemos  mientras  comemos,  ̶  dijo  Elle.  ̶  Todas 

podemos pensar mejor con las cabezas claras. 



La  cabeza  de  Blythe  estaba  clara.  Totalmente  clara.  Cualquier  mujer  embarazada 

no  estaba  participando  en  la  próxima  guerra  con  el  club  de  Espadas  y  Evan 

Shackler-Gratsos. El pánico era tan fuerte que tuvo que apartarse de las mujeres a 

las  que  llamaba  hermanas.  Estaban  allí  para  ella,  pero  no  estaba  bien.  No  podía 

vivir con ella misma si algo les pasaba a los bebés que aún no habían nacido. 



Sin pensarlo, presionó su pulgar en el centro de su palma. Lo había hecho tantas 

veces en los últimos años, cuando estaba angustiada que se había convertido en un 

hábito. No había comprendido por qué la consolaba. 



 Toma  una  respiración  y  díme  qué  está  sucediendo.   La  voz  de  Viktor  en  su  mente 

confirmó su creencia de que él estaba cerca. 



 Están embarazadas. Insistén en ayudar.  Cerró los ojos brevemente.  Estupendo. Ahora es 

 tu  oportunidad  de  decirme  que  no  me  quieres  aquí,  pero  sigo  aquí  y  no  tengo  derecho  a 

 detenerlas. Adelante, dilo. 

  

 Están embarazadas. Lo entiendo, Blythe. 
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Tomo  un  suspiro  de  alivio  porque  no  iba  a  darle  una  conferencia.  No  creía  que 

pudiera soportarlo. 



Alrededor  de  ella,  estaban  extendiendo  un  mantel  a  cuadros  como  si  fueran  de 

picnic allí todos los días de sus vidas. La risa y el murmullo de la conversación se 

arremolinaba a su alrededor, pero no pudo hacer nada más que oír el rugido en sus 

oídos y ver los puntos negros que le decían que sería mejor intentar superar lo que 

vendría. 



 Bebe, respira. Seriamente. Te vas a desmayar. 

  

 ¿Pediriás a tus hermanos que les prohiban ayudar? 



 Yo  puedo  hacer  eso.  No  hay  problema,  pero  ¿crees  que  escucharán?  No  escuchas  a  tu 

 hombre.  Tú  eres  su  hermana.  Ellas  te  aman.  Son  leales  a  ti.  Ellas  quieren  ayudar. 

 Necesitamos otra solución. 

  

 ¿Como  que?  Tienes  que  decirme  cual.   No  podían  perder  a  sus  bebés.  No  podía 

soportarlo.  Apenas  había  sobrevivido  a  la  pérdida  de  la  suya,  pero  si  volvía  a 

sucederle  a  una  de  sus  hermanas,  especialmente  a  causa  de  ella,  no  sobreviviría. 

Ella simplemente no lo haría. 



 Necesitaremos  ojos  y  oídos  en  la  ciudad.  Evan  no  va  a  ser  feliz  a  menos  que  envíe  a  los 

 hombres a quemar las tiendas. Para quemar la casa Drake. Hacer daño de tantas maneras 

 como  sea  posible.  Él  también  usará  eso  como  diversión  de  modo  que  solamente  Deveau 

 venga aquí y todo el otro personal de la aplicación de ley se dirija a Sea Haven. Una vez que 

 Jackson haya pasado el camino de entrada, empezarán los problemas en la ciudad para que 

 no tenga respaldo. Por lo que me ha dicho, aquí se dividen porque son muy pocos. 



Bueno. Bueno. Podía lidiar con eso. Tal vez.  ¿En cuánto peligro estarían realmente? 



 Muy poco. Evan no va a enviar a sus mejores hombres a la ciudad para causar estragos. Los 

 que envía serán los peones. Sus presindibles. No le importará si los matan o no. 



 Tal vez sería una buena idea para Lissa ir con ellos también. Ella es un elemento de fuego. 

 Si  están  trabajando  con  fuego,  ella  puede  hacer  todo  tipo  de  cosas  de  miedo  con  eso.  Al 

 mismo tiempo, ella puede protegerlas. 
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La  idea  sonaba  bien  para  ella.  Airiana  y  Judith  estarían  a  salvo  si  Lissa  estuviera 

vigilándolas. 



̶ Blythe. Ven a sentarte con nosotras ̶ dijo Elle. ̶ Todo va a estar bien. Él sabe lo que 

está haciendo o no habría llegado tan lejos. He estado de encubierto. Nadie aquí lo 

volará  para  él.  Si  subío  por  el  club  para  llegar  a  una  posición  de  confianza, 

entonces es muy bueno. 



̶ Evan todavía envió a un grupo de hombres de otro grupo para vigilarlo. 



̶ Porque es paranoico. ̶ Elle dio unas palmaditas en el banco.  ̶ Pollo frito. El trato 

real. Y tenemos pastel. Vamos, tenemos mucho que discutir. 



 Todo va a estar bien, cariño. Lo prometo. He tenido mucho tiempo para preparar esto. 



La  voz  de  Viktor  era  tan  reconfortante.  Tan  gentil.  Pero,  sobre  todo,  era  fuerte. 

Recordaba lo que sentía al caminar con él por una calle. Parecía invencible. Ahora 

sabía por qué.  Les amo a todas. Ella lo hacia. Necesitaba decirle eso. Tenía que saber 

que  estas  mujeres  eran  de  la  familia.  Si  él  estaba  con  ella,  entonces  ellos  también 

eran su familia y eso significaba que estaban bajo su protección. Ese era su código. 



 Te entiendo, cariño. Ahora ve a divertirte un poco. 



Su  voz  era  reconfortante  para  ella.  Ella  se  sintió  por  un  momento  como  si  la 

hubiera envuelto en sus brazos y la hubiera abrazado. 



̶  Yo  soy  todo  sobre  el  pollo  frito,  ̶  ella  dijo,  cuando  ella  no  lo  era.  Ella  no  comía 

alimentos  fritos  como  regla,  pero  con  Viktor  en  la  casa,  eso  podría  cambiar. 

Siempre  había  sido  muy  disciplinada,  hasta  el  punto  de  que  no  sabía  cómo 

divertirse. Cuando entró en su vida, eso había cambiado. Había sido el iniciador de 

las  cosas  que  siempre  había  querido  probar, pero  que  había  tenido  miedo.  Había 

sido  él  quien  le  había  enseñado  cosas  que  nunca  había  pensado.  Juntos  habían 

hecho un buen par. 



Elle se acercó para dejarle sitio.  ̶ Hablaste con él, ¿verdad? 



Blythe  asintió  con  la  cabeza.  Todas  la  miraban  y  se  encontró  ruborizada  sin 

ninguna razón. 
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̶ Sólo me estaba dando más detalles sobre lo que pasaría y cómo, cuando estemos 

discutiendo nuestra estrategia, tenemos que dar cuenta de todo ello también. 



Esa  era  una  buena  manera  de  conducirlas.  No  estaba  dejando  a  nadie  por  fuera. 

Podrían ayudar, y era importante proteger a la gente del pueblo y a la casa Drake, 

aunque se rumoreaba que la casa Drake se protegía a sí misma. 



̶ Uh-oh, ̶ dijo Lissa. ̶ Estamos a punto de tener compañía. 



Blythe giró la cabeza hacia el sonido de los vehículos. Dos camionetas subieron el 

camino lentamente. Su corazón se hundió. Por supuesto. Ninguna hermana Drake 

se saldría con una mentira. Incluso una pequeña. Especialmente Sarah, la hermana 

mayor. Sólo sabía cosas. 



̶ Rápido, aparenta que estás comiendo, ̶ dijo Elle a Blythe. Ella le entregó un plato 

de ensalada de pollo y patatas y un vaso de limonada. 



Blythe suspiró y tomó el plato. Sus hermanas estaban estudiandola y tratando de 

no  reír.  Si  no  fuera  una  situación  tan  seria,  también  estaría  riéndose.  ¿Qué  más 

podia hacer? 



Observó  cómo  Sarah  aparcaba  la  camioneta  junto  al  RAV4  de  Judith.  Kate  y 

Abigail  salieron.  Abigail  era  bióloga  marina  y  estaba  casada  con  un  hombre 

llamado  Aleksandr  Volstov.  Ilya  había  conocido  Aleksandr  en  Rusia.  Ambos 

habían trabajado para Interpol en un momento dado. Sarah estaba casada con un 

hombre  que  trabajaba  para  el  departamento  de  defensa,  Damon  Wilder,  quien 

trabajaba con Airiana con bastante frecuencia. Kate llevaba la cesta de picnic. 



Ella y Abigail parecían inocentes. Sarah no se molestó en intentarlo. Para el horror 

de  Blythe,  Hannah  y  Joley  Drake  salieron  del  camión  de  su  hermana  Libby. 

Hannah acababa de tener un bebé, y peor aún, estaba casada con Jonas Harrington, 

el sheriff local. Joley estaba embarazada, casada con Ilya Prakenskii, el hermano de 

Viktor. Libby saltó del asiento del conductor y les saludó con una sonrisa. Ella era 

médica y estaba casada con un investigador médico, Tyson Derrick. 



̶ ¿Quién está con el bebé?  ̶ preguntó Elle, saludando a sus hermanas. 



̶ Jonas. ̶ Sus palabras exactas fueron:   ̶ Ve a descubrir lo que Jackson está tramando. 

Probablemente  sea  ilegal  y  se  va  a  meter  en  problemas  sin  que  yo  sepa  cómo 
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acabar con el crimen que está a punto de cometer.  Eso es lo que dijo, así que aquí 

estoy. Trajimos toneladas de comida, incluso si no te molestaste en invitarnos, ̶ dijo 

Hannah. 



̶ No fuimos invitadas tampoco ̶ le informó Airiana. ̶ Pero también trajimos comida. 



̶ Jackson no es un imbécil ̶   protestó Elle. 



̶ Jonas dijo que dirías eso, y él dijo que te lo dijera, que los dos son unos cuervos. 

Que  tu  juicio  se  ve  afectado,  ¿cómo  lo  sabrás?,  ̶  Continuó  Hannah  con  una  dulce 

sonrisa. 



̶ Tengo que estar de acuerdo con él ̶ dijo Sarah. ̶ ¿Qué está pasando?  ̶ Ella miró a su 

hermana  menor  y  luego  se  volvió  hacia  Blythe.    ̶  No  esperaba  verte  aquí,  pero 

entonces  debería  haberlo  hecho.  Todo  tiene  sentido.  Normalmente  eres  tan 

equilibrada  que  no  veía  que  pudieras  ser  parte  de  uno  de  los  esquemas  de  mi 

hermana. 



Elle sacudió la cabeza y dio un pequeño suspiro, completamente insensible por la 

valoración de su hermana mayor. ̶ No hay pollo frito para ti. 



̶ Tengo algo de eso ̶ dijo Joley. ̶ Al menos dos piezas. Oye, Blythe. Que bueno verte. 

¿No te invitaron, Airiana? 



̶  No.  Tampoco  a  Judith. Las  dos  estamos  embarazados,  así  que  Blythe  nos dio  la 

gran patada de la hermandad de hechos dudosos. 



̶ Estaba dejándonos entrar hasta que llegaste ̶ dijo Judith, pasando los platos. Sarah, 

Libby, Abigail y Lissa llevaron una segunda mesa de picnic para hacer una larga. 

Extendieron un mantel y pusieron sus canastas de picnic. 



 Esta es la razón por la que los hombres quieren estar en clubes de motos,  dijo Viktor.  Las 

 mujeres son locas. 



 Tal vez, pero tenemos la comida y estás ahí afuera en algún lugar sin nada, porque apuesto 

 a que no creo que hayas traido algo contigo. 



 Sólo porque sé que me darás de comer esta noche. 
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Blythe  miró  en  todas  direcciones.  Vete.  Me  estas  molestando.  Porque  tenía  toda  la 

razón; Ella le daría de comer. 



Tuvo la impresión de una carcajada y luego se había ido de su cabeza. Encontró a 

sus primas y hermanas mirándola, Sarah con una ceja levantada. 



̶ Así que eres telepática. 



̶ No necesariamente, ̶ Blythe negó, empujando su pulgar en su palma debajo de la 

mesa. ̶ Sólo con él. 



̶ Con Viktor Prakenskii. 



̶ La palabra viaja rápido. 



̶ Es una ciudad pequeña ̶ dijo Sarah. 



̶ ¿Esta segura, Blythe? ̶ preguntó Hannah. ̶ Porque Jonas dice que es malo. 



̶ Jonas piensa que todo el mundo es malo, ̶ dijo Libby, poniendo ensalada de patata 

en su plato.  ̶ Incluso Ty, y es tan dulce. 



̶ Pensaba que Lev era una mala persona ̶ añadió Rikki. ̶ Incluso tuvo una pelea de 

puñetazos con él, pero Lev es cariñoso, dulce, maravilloso y él cocina. 



̶  Ahí  lo  tienes,  Sarah  ̶ dijo  Blythe,  limpiándose  los  dedos  cuidadosamente  en  una 

servilleta  para  evitar  los  ojos  de  su  prima.  ̶  Jonas  no  sabe  de  qué  está  hablando. 

Puedes decirle que he dicho eso, Hannah. 



̶ Puedes decirnos lo que está pasando, Elle ̶ dijo Sarah, todavía mirando a Blythe. ̶ 

Quiero decir, como ahora mismo. 



Elle  se  retorció.  Miró  a  Blythe  y  luego  dejó  su  plato.    ̶  No  puedo.  Lo  siento.  De 

Verdad. Es sólo que no es mío para decirlo. 



 Viktor. Saben que algo está mal. 

  

 Sólo diles. De todos modos, está fuera de control. Si me disparan, puedes ir tras todos ellos 

 por mí. 
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Blythe suspiró. ̶ No te enojes con Elle, Sarah. Le pedí que no dijera nada. La vida de 

Viktor está en juego. 



̶ Más. ̶ Miró a Hannah con la mirada. ̶ Si Jonas se opone a lo que estamos tratando 

de hacer, podría poner a muchos de nosotros en la cárcel. 



̶ Incluyendo a Jackson y a mí, ̶ dijo Elle. 



Sarah  suspiró.  ̶  Tal  vez  sea  mejor  que  nos  digas  lo  que  está  pasando  y  podamos 

decidir por nosotras mismas si alguien tiene que ir a la cárcel. 



Blythe sacudió la cabeza. ̶ No estoy dispuesta a poner la vida de Viktor en la línea 

sólo  para  que  todas  ustedes  puedan  tener  su  explicación.  No  funciona  de  esa 

manera. 



̶ No puedes esperar que pronunciemos nuestra opinion cuando no sabemos lo que 

vas a decir ̶ respondió Sarah. 



Elle levantó la barbilla. ̶ O confías en nosotros o no, Sarah. Estoy en esto con Blythe. 

Todo el camino de ello. Estás conmigo o no lo estas. 



̶ Siempre nos hemos apoyado. ̶ dijo Kate en voz baja. ̶ Y siempre lo haremos. 



Blythe frunció el ceño. Sonaba demasiado como la explicación que le habían dado 

sus  tías  cuando  se  enteró  de  que  habían  presentado  una  petición  al  juez  por 

indulgencia y rehabilitación por su madre. Ella estaba pidiendo fe ciega, y también 

lo hacia Elle. La fe ciega no siempre era lo mejor. 



Blythe forzó el aire a través de sus pulmones y escuchó a los pájaros en los árboles. 

Las ardillas que crujian a través de las hojas y entre las agujas del pino en busca de 

comida para almacenar para el invierno que venia. Los insectos revoloteaban. Una 

rana junto al río gruñó. 



Le encantaba que las hermanas Drake estuvieran tan cerca. Ella siempre las había 

envidiado.  Se  habían  apoyado  las  unas  a  las  otras  a  través  de  todo,  donde  ella 

había  estado  completamente  sola.  Cada  una  de  sus  madres  tenía  lo  que  tenía.  La 

creencia  de  una  en  la  otra.  El  conocimiento  de  que  siempre  estarían  allí  cuando 

fuera  necesario.  Sin  embargo,  eso  no  explicaba  que  una  de  ellas  tomara  un  giro 

equivocado como su madre. 



Bookeater            



































Bound Together 







̶ ¿Blythe? ̶ Sarah se volvió hacia ella. 



Se humedeció los labios y luego se los dijo.  ̶ Evan Shackler-Gratsos viene detrás de 

Jackson y de Elle.  ̶ Lo dijo en voz baja, temiendo que los pájaros pudieran escuchar 

y llevar el mensaje a Evan, dondequiera que estuviera. Pues todos ellos sabían, que 

él podría estar sentado en el hotel en Sea Haven justo en ese momento rodeado por 

una docena de espías. 



Sabía  que  había  arrojado  una  bomba  sobre  ellas.  Hannah  en  realidad  se  puso 

blanca y se estiró para tomar la mano de Elle. 



̶  Cariño,  ¿por  qué  no  quieres  que  Jonas  lo  sepa?  Él  haría  cualquier  cosa  para 

protegerte. Ya lo sabes. 



̶ No esta en nuestro suelo, en su jurisdicción ̶ señaló Elle.  ̶ Esto es diferente. Está 

justo aquí en su tierra natal. No quería que lo tocara nada de esto. Jackson no tiene 

opción, porque es el objetivo principal, pero Jonas puede mantenerse alejado de él 

y limpio. Especialmente si no tiene conocimiento de ello. 



̶  Jonas  sabe  cuándo  hay  problemas  ̶  dijo  Hannah.    ̶  Tiene  dones  propios.  De 

ninguna manera puedes ocultar algo como esto de él. Usted y Jackson deben venir 

esta noche y sentarse con él y explicar el plan. Tienes un plan, ¿no? 



̶ Estamos organizando lo que podemos hacer para ayudar a los hombres, ̶ explicó 

Elle. 



̶ ¿Me parece que Viktor ha estado trabajando de encubierto para tratar de llegar a 

Evan? ̶ preguntó Abigail. 



Blythe  asintió  con  la  cabeza.  ̶  Fue  enviado  aquí  con  algunos  otros  como  un 

explorador de avanzada para conseguir las rutas de Jackson y encontrar un lugar 

para  emboscarlo.  Elle  recordó  a  Leslee,  su  amiga  de  la  escuela  secundaria, 

hablando  de  traer  a  sus  mastines  aquí.  Jackson  dijo  que  era  perfecto,  y  él  y  los 

demás están averiguando cómo van a manejarlo. Necesitamos una entrada donde 

podamos estar por encima de los campamentos sin que las Espadas lo sepan. Ese 

es el club de motos de Evan. Vendrán en unos pocos a la vez sin colores. Viktor ha 

enviado un mensaje sobre este lugar. 
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̶ Podrías entrar por el lado donde están las vías del ferrocarril ̶ sugirió Joley. ̶ Es un 

poco lejos para una caminata, pero  saldrás  a una de las carreteras por encima de 

los  campamentos.  Hay  todo  tipo  de  caminos  no  identificados,  pero  puedo 

mostrarles la entrada y el camino correcto. 



̶ Eso sería genial, Joley, pero hay más. Evan tiene la  intención de  destruir la casa 

Drake,  de  quemarla  hasta  el  suelo,  ̶  dijo  Blythe.   ̶  Él  también  irá  tras  la  tienda  de 

Inez  y  posiblemente  tras  otros  negocios  en  la  ciudad.  Tendrá  tanta  gente  herida 

como sea posible. Eso va a suceder simultáneamente con lo que está pasando aquí. 

Me  gustaría  que  ustedes  y  cualquier  otra  persona  embarazada  o  con  hijos  se 

queden  en  la  ciudad  y  hagan  frente  a  eso.  Jonas  puede  estar  allí  con  otros  para 

ayudarles. De esa manera, Jonas no está haciendo nada en contra de la ley, y con tu 

ayuda estará a salvo. Así también lo estara Sea Haven. 



̶ Pero tú y Elle estarán aquí, ̶ protestó Joley.  ̶ Ilya nunca permitiría a sus hermanos 

entrar en una pelea como ésta sin ayudarlos. 



̶  No  podía  soportar  saber  que  tú  y  los  otros  estan  en  peligro,  ̶dijo  Blythe.  ̶ 

Realmente no podía, Joley. Puedo pedirle a Viktor que trate de que Ilya se quede 

en  la  ciudad  con  todas.  Necesitarán  un  par  de  personas  más  o  menos  para  que 

Jonas  pueda  arreglárselas  y  para  que  la  policía  le  ayude,  pero  eso  es  un  riesgo. 

Ninguno  de  ellos  puede  venir  aquí  cuando  llegue  la  llamada  de  que  hay 

problemas. Sólo Jackson puede venir. 



Ella no podía detener a ninguna de ellas, pero esperaba que ellas entendieran y se 

preocuparan lo suficiente como para darle eso. 



̶ ¿De verdad necesitas a alguien en el pueblo? ̶ preguntó Airiana. ̶ ¿No sólo estás 

diciendo eso para darnos largas? 



Blythe sacudió la cabeza. ̶ Ojalá lo estuviera inventando. No, hay un peligro real. 

Pienso especialmente en Inez. Ella identificó a los miembros de las espadas como 

los  que  causaron  una  escena,  y  cuando  fueron  llevados  a  la  cárcel,  todos  tenían 

expedientes y órdenes pendientes. El club está muy enojado con Inez, y Viktor dice 

que ella y su tienda serán un blanco. 



̶ Naturalmente queremos que todas estén lo más seguras posibles, ̶ dijo Elle. ̶ Con 

todas ustedes trabajando juntas, deberían ser capaces de controlar las cosas allí. 
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̶ Pensé que podrías quedarte con ellas, Lissa ̶ se aventuró Blythe, esperando que su 

hermana recibiera su súplica silenciosa. 



Lissa  era  letal  y  podía  proteger  a  los  demás  si  había  un  problema.  ̶  Ellos  usarán 

fuego y tú puedes parar eso... ̶ Ella se calló. 



Lissa  asintió.  ̶  Hannah  y  Airiana  son  las  mejores  con  el  viento  y  el  clima.  Judith 

puede aumentar el poder para ellas. 



̶ Inez cooperará ̶ dijo Elle. ̶ Ella actúa como si fuera la madre de Jackson la mitad 

del tiempo. Ella hará cualquier cosa para mantenerlo a salvo. 



Blythe gimió. ̶ No puedes decírselo a Inez. 



̶  Tenemos  que  hacerlo  ̶  observó  Joley. ̶  Ella  no  puede  ser  simplemente  cebo.  Solo 

ella.  Jonas  y  Jackson  pueden  averiguar  qué  decirle,  y  ella  mantendrá  la  boca 

cerrada. Siempre lo hace cuando es necesario. Ella ama a Jackson. Y la bonificación, 

Blythe,  es  que  Viktor  será  un  héroe  ante  sus  ojos  y  hará  que  todos  los  demás  lo 

vean de esa manera. 



Era cierto que el pueblo de Sea Haven seguía el ejemplo de Inez en la mayoría de 

las  cosas.  Sin  embargo,  Viktor  estaba  trayendo  un  club  de  motos  para  residir  en 

Caspar, que estaba a sólo unos kilómetros de Sea Haven. Todo se estaba saliendo 

de las manos. No podía mantener a su hombre a salvo, por mucho que lo intentara. 



̶  Blythe.  ̶  Elle  puso  su  mano  sobre  la  de  su  prima.  ̶  Los  Prakenskiis  y  los  Drakes 

junto con usted y sus hermanas los detendremos. Viktor va a estar a salvo. 



̶ Lo sé. ̶ Pero no lo hacia.  No contaba con los Prakenski o las Drakes. Ni  siquiera 

contaba con sus hermanas, y sabía lo que todas podían hacer. Estaba contando con 

los  hermanos  y  hermanas  de  Viktor  de  su  club.  Reaper  y  Savaje.  Ice  y  Storm. 

Alena. Transporter, Abshinte y Mechanic. Los hombres de los que Viktor habló con 

ella.  Los  otros  que  todavía  no  estaban  en  Sea  Haven,  pero  que  estarían  llegando 

con  Hábit  y  su  grupo  de  Espadas.  Los  últimos  nueve  estarían  montando  con  él, 

encubiertos, dispuestos a proteger a Viktor y seguir su ejemplo a cualquier parte. 

Ella contaba con todos ellos. 



̶  ¿Cuándo  viene?  ̶  preguntó  Sarah.  ̶  Evan.  ¿Cuándo  podemos  esperarlo?  ¿Cuánto 

tiempo tenemos? 
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̶ Viktor informó a Hábit anoche. Él está extendiendo la palabra a los otros grupos 

para que lleguen a Egg Taking Station a través de la Carretera 20. Él les dijo que 

evitaran  Sea  Haven  y  que  vinieran  preparados  para  acampar  en  bruto.  Hay  sólo 

inodoros  aquí,  no  que  el  club  vaya  a  tener  eso  en  la  mente,  pero  no  hay  duchas. 

Quién sabe, tal vez no se preocupen por bañarse, ̶ añadió Blythe. 



̶  ¿Evan  estará  en  una  motocicleta?  ¿Pueden  matarlo  antes  de  que  llegue  aquí?    ̶ 

preguntó Abigail. 



Blythe  sacudió  la  cabeza.  ̶  Es  totalmente  paranoico  y  no  confía  en  nadie.  Nadie 

sabrá  de  antemano  cómo  llegará  hasta  aquí,  pero  tendrá  que  reunirse  con  Viktor 

para  obtener  la  información  que  quiere  y  formular  un  plan  para  emboscar  a 

Jackson.  ̶  Trató  de  cerrar  su  mente  al  hecho  de  que  Evan  había  matado  a  sus 

guardaespaldas sin razón aparente. 



̶  Entonces  tendremos  que  esperar  el  aviso  ̶  dijo  Sarah.  ̶  Podemos  comer,  y  Joley 

puede explicarnos a todos cómo ella sabe todo sobre esos caminos no marcados y 

cómo camino por ellos cuando papá específicamente le dijo que nunca fuera alli. 



Joley tomó un mordisco de su pollo y miró hacia el cielo. ̶ Podría señalar ̶ dijo ella 

cuando tragó saliva  ̶  que todo el mundo aquí está planeando venir y que yo estaré 

en la ciudad actuando como yo misma. ̶ Ella usó su voz más inocente y autoritaria 

que incluso Blythe no pudo evitar reír. 



































Bookeater            



































Bound Together 










17 

Va a llover esta noche ̶ dijo Blythe, mirando a Viktor extendiendo una gruesa 

manta de tierra en el patio trasero. 



Las vides crecían enrejados en la valla de hierro forjado que había puesto, lo que le 

daba apariencia de cualquier otra cosa. El patio trasero era en realidad más que un 

patio, con las alas de la casa que salia a cada lado para formar una U. 



̶ No vamos a derretirnos ̶ dijo Viktor. ̶ De hecho, podríamos necesitar un poco de 

enfriamiento. 



No  pudo  evitar  la  sonrisa.  El  hacia  eso.  La  hizo  sonreír  cuando  decía  cosas 

absolutamente absurdas. Prefería estar afuera. Siempre lo había hecho, incluso en 

sus primeros días. La invitaría a dormir en el jardín o en el porche antes que en la 

casa. Ahora sabía por qué. 



̶ Afortunadamente, debe ser una lluvia ligera. Ya puedo sentir la niebla en el aire. 



̶ Siempre está brumoso aquí, ̶ corrigió. ̶ Estas llevando demasiada ropa. 



̶ No está lo bastante oscuro. 



̶  No  tiene  que estar  oscuro.  De  hecho,  yo  prefiero  verte.   ̶  Él  sonrió. ̶  Lo  tenemos 

todo. Tu vino. Mi cerveza. Queso. Miel. Galletas Crema batida. Un cubo de hielo. Y 

el helado. 



̶ Eso va a derretirse. ¿Qué diablos piensas hacer con todo eso? 



̶ Desnúdate, mujer, y te mostraré. 



Fue  un  gruñido.  Lo  había  hecho  muchas,  muchas  veces,  y  ese  tono  en  particular 

siempre provocaba un frisson de deseo que se deslizaba por su espina dorsal. 
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Ya  estaba  desnudándose,  sin  importarle  que  el  sol  no  se  hubiera  hundido,  que 

fuera más anaranjado en el cielo que oscuro. Ella se apartó deliberadamente de él. 

Todavía estaba completamente vestida, era una buena corredora, rápida, con pasos 

largos, comiendo tierra. Tenía buena resistencia. Ya estaba desnudo y descalzo, y 

sabía  que  de  vez  en  cuando  chupaba  un  cigarrillo,  aunque  sabía  que  no  debía 

hacerlo. 



Se volvió y corrió hacia la casa. Él estaba en ella en segundos. Apenas había subido 

los  peldaños  que  conducían  al  porche  envolvente.  Ella  no  lo  escuchó,  pero  luego 

sus manos estaban sobre ella y él la lanzó fácilmente sobre su hombro para que ella 

colgara boca abajo, mirando su parte trasera muy fina. 



Viktor  la  llevó  a  la  manta  y  la  puso  de  pie.  Ella  se  reía  tanto  que  casi  no  podía 

sostenerse. 



̶ La ropa, mujer. O se habrán ido. 



̶  ¿Desaparecido?  ̶  Ella  trató  de  hablar  seria.  Parecía  serio,  y  eso  no  siempre  era 

bueno. Tenía algo en mente. 



̶ Ido ̶ dijo con firmeza. 



̶  Todavía  es  de  día.  Cualquiera  podía  subir.  ̶  Sabía  que  no  lo  harían.  Tenía  cinco 

acres para sí misma, con su casa en el centro de la superficie, pero quería burlarse 

de él un poco más. Le gustaba jugar y Viktor siempre estaba dispuesto a jugar, con 

ella. 



En un momento ella estaba de pie con su blusa y al siguiente él cogió el frente de 

ella y la sacudió, dividiendo el material en dos. Dejó caer las piezas en el suelo y 

agarró su falda. 



̶ No la falda. Me encanta esta falda ̶ protestó apresuradamente. Sus manos cayeron 

para cubrir las suyas. ̶ Realmente me encanta esta falda. 



Lo tiró y la dejó caer, dejándola a un lado. Su sujetador se había ido de la misma 

manera que su camisa, tenía a juego el pedazo de encaje que ella llamaba bragas. 



̶ Estás muy loco. 
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̶ Por ti. ̶ Él la tomó en sus brazos. ̶ Me encanta como te sientes. Toda esa piel suave, 

Blythe. 



̶ Simplemente te gusta desnudarme. 



̶ No, nena, te quiero desnuda. ̶ Él inclinó su cara para poder tomar su boca. 



Su  respiración  quedó  atrapada  en  sus  pulmones.  Cuando  él  la  besaba,  el  mundo 

retrocedia hasta que sólo quedaban los dos. El viento le tocó el cuerpo, refrescando 

su piel cuando estaba adentro, su temperatura se disparó. Ella envolvió sus brazos 

alrededor de su cuello, presionando sus pechos contra él, ajustando su montículo 

desnudo y apretadose contra él para que pudiera sentir cada centímetro de ella. Él 

se  agachó  y  agarró  su  pierna  detrás  de  su  rodilla,  levantándola  para  envolverla 

alrededor de su cintura, abriéndola para él. 



Se  sentía  decadente.  Sexy.  Perfecto.  La  besó  una  y  otra  vez.  Estos  no  eran  sus 

dulces y hermosos besos que le llenaban los ojos de lágrimas. Su boca era agresiva, 

exigente,  su  lengua  en  duelo  con  la  suya,  acariciando  y  burlándose,  sus  manos 

deslizándose sobre su cuerpo para absorber toda la piel posible. 



Ella  hizo  lo  mismo,  incapaz  de  dejar  de  tocarlo,  de  necesitarlo  más  cerca,  cada 

célula  de  su  cuerpo  viva  y  exigente.  Ella  lo  quería  allí  mismo.  Justo  en  ese 

momento. Su mano cayó sobre su polla, apretó la pesada circunferencia y comenzó 

a  bombear.  Rompió  el  beso  y  la  llevó  a  la  manta  en  un  movimiento  sin  aliento. 

Cómo lo hizo sin herirla, ella no lo sabía. Siempre era muy suave. 



̶  Permíteme  las  piernas,  Blythe  ̶  susurró,  mientras  su  boca  viajaba  desde  la  suya 

hasta su pecho. ̶ Y pon las manos sobre la cabeza y déjalas allí. 



̶ Quiero tocarte. 



̶  Yo  sé  que lo  haces,  cariño,  pero  primero  quiero  divertirme  un  poco.  Mi  turno y 

luego el tuyo. 



Ella  fingió  mirarlo  fijamente.  ̶  Ha  sido  mi  experiencia  que  nunca  llega  mi  turno 

cuando estás en este estado de ánimo. 



Ya  sus  pezones  alcanzaron  su  punto  máximo  y  se  fue  húmeda  ante  la  idea  de 

Viktor  jugando  con  su  cuerpo.  Él  era  inventivo  y  siempre  lograba  conseguir  el 
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mejor final del trato. Sus dientes mordieron la curva de su pecho y luego su lengua 

bañó la picadura. 



̶ Pero siempre hago que valga la pena, ¿no? 



Si  era  honesta,  lo  hacía  más  que  valer  la  pena,  así  que  hizo  lo  que  dijo,  pero 

lentamente, levantando los brazos por encima de su cabeza en un tramo, de modo 

que  sus  pechos  se  proyectaron  hacia  él.  Muy  despacio  empezó  a  deslizar  sus 

piernas. Amplias. Dándole acceso libre. 



̶ Decidí que, ya que te gusta mucho la ropa, te voy a pintar. 



Su boca seguía trabajando su pecho hasta que se retorcía, pero no movía las manos 

ni las piernas. Un estremecimiento de anticipación la atravesó. Un líquido caliente 

pulsaba entre sus piernas. Cuando Viktor estaba de humor para jugar, su cuerpo le 

daba la bienvenida a cada cosa que le hacia. 



̶ Siempre has sido tan artístico, ̶ reconoció, con los ojos muy abiertos. 



̶ ¿Estás siendo sarcástica? ̶ Sus labios se cerraron sobre su pezón y tiró. 



Ella sintió que la raya de fuego corría directamente hacia su sexo. Su mirada saltó a 

la  suya,  pero  estaba  ocupado  con  el  cubo  de  hielo.  Sacó  una  pequeña  pinta  de 

helado napolitano. 



̶  Sólo  tengo  tres  colores,  pero  creo  que  puedo  darte  ropa  muy  bonita,  ̶  murmuró 

mientras abría la tapa. 



Mientras  tanto,  él  la  miraba  fijamente  como  si  pudiera  devorarla  en  cualquier 

momento.  Parecía  el  pecado  mismo.  Sus  ojos  estaban  oscuros  de  lujuria.  Se  le 

cortaron  las  líneas  profundamente  en  la  cara,  una  expresión  carnal  que  envió 

escalofríos de excitada anticipación a través de ella. Él era tan hermoso. Como un 

ángel caído buscando su caída. 



Levantó un pequeño cepillo que un hombre podría usar para crema de afeitar, lo 

arremolinó en el helado y luego le aplicó en un movimiento curvado sobre la parte 

superior  de  su  pecho.  Casi  saltó  de  su  piel.  La  combinación  de  frío  y  las  suaves 

cerdas que cabalgan sobre su piel envió otra racha de fuego directamente a su sexo. 



̶ Chocolate para el sujetador. 
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̶  Cariño  ̶  dijo  ella,  con  un  gemido  entrecortado.  Ni  siquiera  se  había  puesto  en 

marcha y temía desintegrarse. 



̶ El lienzo no puede hablar, y no respirar tan fuerte. Podría estropear todo. ̶ Añadió 

más  helado  de  chocolate  sobre  sus  pechos,  regándolo  sobre  ambos  montículos. 

Rodó el cepillo, de modo que las cerdas burlaran su piel, haciéndola tan sensible al 

tiempo  que  empezaba  a  recoger  los  goteos  que  corrían  por  los  lados  de  ella,  ella 

gritaba con cada golpe de su lengua. 



Se tomó su tiempo, lo que era el camino de Viktor. Nunca se apresuraba cuando él 

la  adoraba  a  su  manera.  Justo  cuando  pensó  que  no  podía  soportarlo  un  minuto 

más,  cuando  sus  caderas  se  retorcían  porque  ella  lo  necesitaba  dentro  tan 

desesperadamente, comenzó a pintar de nuevo. 



̶ Vainilla para su camisa. ̶ El pincel acarició a lo largo de cada costilla y luego hacia 

abajo  por  el  centro  entre  sus  pechos  hasta  el  ombligo.  Puso  una  cuchara  en  la 

pequeña muesca y levantó la cabeza para estudiar su trabajo. ̶ Mantente quieta. 



̶ Estoy tratando. ̶ No lo estaba. No podía dejar de mover las caderas. Realmente no 

podía. Su lengua era malvada, moviéndose sobre su piel, lamiendo y burlándose. 

Moviendose y bailando hasta que pensó que podría gritar por necesidad. 



̶ Quiero un poco de helado, ̶ gruñó. 



Levantó  los  ojos  de  su  lengua  alrededor  de  su  ombligo.  ̶  Si  te  doy  algo,  ¿te 

comportarás? Tienes que comer todo lo que te doy sin hacer un lío. 



A ella le encantaba cuando él la miraba de esa manera. Tan oscuro y peligroso. Tan 

completamente  pecaminoso.  Necesitaba  la  tregua.  Su  cuerpo  ardía,  cada  vez  más 

apretado hasta que pensó que podría volverse loca por su necesidad de él. 



̶ ¿Qué sabor? 



̶ Fresa, ̶ dijo ella prontamente, esperando que él tomara un bocado y la besara. 



Sumergió  el  cepillo  en  la  fresa  y  empezó  a  pintar  su  polla  y  sus  bolas.  Era  tan 

meticuloso con su propio cuerpo como lo había sido con el de ella, poniéndo una 

gruesa capa de helado sobre él y luego arrastrándose por su cuerpo. Él  colocó su 

ingle sobre su boca. 
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Ella lamió sus bolas y el eje en movimientos largos, su lengua bailando a lo largo 

de la parte inferior de la corona y entonces se aremolino encima de él. Ella lamió 

frenéticamente  mientras  el  helado  se  derretía  rápidamente  por  el  calor  de  su 

cuerpo. 



̶ Abre. ̶ Él gruñó la orden. ̶ Y mantén los brazos por encima de la cabeza. 



Obedientemente  abrió  la  boca,  sintiéndose  vulnerable  sin  las  manos,  pero  lo 

conocía  y  confiaba  en  él.  Él  era  apacible  mientras  empujaba  dentro  de  su  boca,  y 

ella  cerró  sus  labios  alrededor  de  su  polla  gruesa.  Ella  chupó  fuertemente,  su 

lengua moviéndose y deslizandose para encontrar cada gota de helado. 



Gimió  y  empujó  hacia  adelante  con  sus  caderas,  varios  golpes  poco  profundos, 

yendo más profundo con cada uno. Amaba la sensación de él, esa dura y caliente 

longitud  de  él.  Saboreaba  el  helado,  el  hombre  y  su  particular  marca  de 

afrodisíaco. Empujó suavemente varias veces más y luego se salió de su boca. 



̶ Ahora, comportate bien. Te di lo que querías. Déjame hacer lo que quiero. 



̶  Eso  no  es  justo  ̶  dijo  ella.  ̶  Sólo  tuve  un  pequeño  gusto.  Estás  comiendo  toda  la 

pinta. 



̶  Tienes  suerte  de  que  te  diera  algo,  ̶  dijo,  usando  el  cepillo,  esta  vez  en  su 

montículo.    ̶  Si  hubieras  accedido  a  quedarte  en  casa  como  una  buena  chica, 

podrías haber conseguido más helado, pero estuviste muy, muy mal desafiándome 

así.  Ahora  todas  esas  otras  mujeres  están  involucradas  y  tengo  que  aguantar  sus 

mierdas. 



Él pintó cuidadosamente el  interior de sus  muslos y luego el cepillo estaba en su 

clítoris.  Ella  gritó,  agarrando  la  manta  para  evitar  venirse.  Él  rió  suavemente  y 

presionó  un  pegote  de  helado  en  su  entrada  ardiente.  De  inmediato  su  boca  se 

clavó sobre ella, su lengua apuñalando profundamente. 



Casi se  fraccionó. En  realidad, creyó ver estrellas. Ella  no pudo evitar empujar, y 

luego  se  agachó  para  tratar  de  usar  su  propia  mano.  Le  cogió  la  mano  mientras 

levantaba su cabeza a pulgadas de su clítoris pulsante para anunciar cada palabra. 



̶ No lo hagas. No. Te. Atrevas. A. Venirte. Tú me esperas ̶  le advirtió. ̶ Estaremos 

aquí toda la noche. 
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Inclinó la cabeza de nuevo y le dio un golpe en el clítoris. Se sentía como un látigo 

de puro fuego. En el interior de ese enrollamiento se tensó hasta que pensó que se 

volvería loca. Él la lamió, la amamantó y la golpeó hasta que la fiebre amenazó con 

alcanzarla.  Parecía  saber  cuándo  parar  antes  de  que  pudiera  llegar.  Ella  gimió  y 

alcanzó  su  mano  entre  sus  piernas  otra  vez  cuando  él  comenzó  una  tercera  vez, 

necesitando desesperadamente el orgasmo. 



Viktor  levantó  su  cabeza  muy  rápido,  la  hizo  rodar  antes  de  que  ella  pudiera 

recuperar el aliento, su mano bajando en un fuerte golpe en su nalga izquierda. 



̶ ¿Se supone que te vengas? 



̶  Pensé  que  habías  terminado.  ̶  Ella  trató  de  no  reír,  aunque  su  cuerpo  estaba  en 

total  overdrive.  Necesitaba  la  liberación.  El  golpe  de  su  mano  envió  un  calor 

abrasador  que  se  extendío  como  un  incendio  a  través  de  su  ya  sobrecalentado 

centro. 



̶  Bueno,  no  lo  he  hecho.  Quédate  quieta,  pequeña  mentirosa.  Su  ropa  no  puede 

estar en un solo lado de su cuerpo. Extiende las piernas otra vez y esta vez mantén 

los brazos extendidos fuera de tu cuerpo y sobre tu cabeza. 



̶  Tú  me  estás  torturando.  ̶  Su  aliento  iba  ahora  en  sollozos  rasgados.  No  había 

manera de detener las caderas, no con la brisa fresca en el fondo desnudo. 



Ya la estaba pintando con helado, por su espina dorsal, irradiando a lo largo de sus 

costillas  y  en  las  pequeñas  hendiduras  de  la  curva  de  su  espina  dorsal.  Pasó  el 

tiempo lamiendo el helado y luego abrió una lata de cerveza y la derramó sobre los 

restos que goteaban por su espalda. 



El frío de la cerveza después del calor de su lengua fue casi su deshacer. Ella gritó 

y casi llegó. 



̶  No  lo  hagas.  Todavía  no  te  puedes  venir.  Tienes  que  esperarme.  ̶  Dejó  una 

segunda  huella  en  su  piel,  esta  en  su  nalga  derecha.  Se  inclinó  para  empujar  la 

cerveza. ̶ Quédate quieta mientras te pinto las manos. 



Él usó el chocolate para cepillar el helado sobre las dos huellas de manos. 



̶ Creo que deberíamos tatuarnos allí. 
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̶  No  pasará,  así  que  supera  eso  ̶  susurró,  volviendo  la  cabeza  hacia  un  lado  para 

tratar  de  mirarlo  por  encima  del  hombro.  Fue  imposible.  Apenas  podía  respirar. 

Estaba  usando  el  cepillo  sobre  su  fondo,  meticuloso  en  cubrirla  con  el  helado. 

Añadió cerveza, y luego su lengua estaba encima de ella, lamiéndola, chupando y 

mamando. Sus dientes mordisquearon. No se perdió ninguna parte, asegurándose 

de  que  reclamaba  cada  centímetro  de  su  cuerpo.  Ella  sabía  que  eso  era  lo  que 

estaba haciendo y cerró los ojos y lo dejó. 



Sus  dedos  fueron  entre  sus  piernas,  presionando  profundamente  y  luego 

desapareciendo. 



̶ Cariño, no puedo aguantar mucho más, ̶ dijo. No podía. Iba a arder en llamas. Ella 

lo  conocía.  Si  lo  hacía,  si  no  se  detenía,  empezaría  de  nuevo.  Podría  seguir 

despierto toda la noche. 



Debió de haber escuchado la cruda necesidad en su voz porque él la cogió de las 

caderas  y  se  retiró  hasta  que  estaba  en  sus  manos  y  rodillas.  No  esperó,  pero  se 

metió  en  ella  con  fuerza,  empujándola  hacia  adelante  para  que  ella  cayera  a  sus 

codos, su respiración llegando en jadeos desiguales mientras empujaba hacia atrás 

para obtener más. 



La  tomó  con  fuerza  y  rapidez.  Una  y  otra  vez.  Ella  gritó  cuando  su  orgasmo  la 

alcanzó en una ráfaga abrasadora que no pudo detener. Fue poderoso, rasgándo a 

través  de  su  cuerpo,  extendiéndose  hasta  su  vientre  y  sus  pechos,  y  bajando  por 

sus  muslos  todo  el  camino  hasta  los  dedos  de  sus  pies.  Él  no  se  detuvo, 

impulsandose  a  través  de  las  ondulaciones  fuertes,  los  músculos  apretados  sobre 

él. La empujó de nuevo rápidamente. 



̶ No has terminado, ̶ mordió entre dientes apretados. ̶ Más. Dame más. 



Ella lo hizo. Ella no podría haberse detenido ni a la fuerza si ella hubiera querido. 

La  alcanzó  rápido,  con  la  fuerza  de  un  tsunami,  ola  tras  ola  y  aún  así  continuó 

empujándola  como  un  pistón,  duro  y  caliente,  arrastrándose  por  los  nervios 

sensibles. Sus músculos agarraron y ordeñaron su polla. Podía sentir el latido de su 

corazón a través de su cuerpo y hacia arriba a través de sus propios músculos. 



̶ De nuevo. 



̶ Cariño ̶ su voz era un sollozo. Era demasiado bueno. ̶ Demasiado alto. 
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̶ Hazlo, cae por mí. 



̶ Atrápame. 



̶ Te tengo. 



Ella se soltó, y esta vez él fue con ella, su semilla caliente salpicando sus paredes 

interiores sensibles de modo que las ondulaciones la sacudieron. Ella jadeó y luchó 

por respirar cuando fue lanzada en un vórtice giratorio de puro placer. Los fuertes 

terremotos  seguían  llegando  y  ella  gritaba,  dejando  que  la  tomara,  dejándola 

arrojarla al subespacio donde ella parecía flotar infinitamente en pura dicha. 



̶  Oh  por  el  amor  de  Dios,  Zar,  ¿sabes  para  qué es  una  maldita  cama?  ̶  La  voz  de 

Reaper la sacó de su flotante y perfecto país de las maravillas. 



Se  quedó  en  las  sombras,  Savage  a  unos  cinco  pies  de  él,  ambos  con  armas  de 

fuego. Ella jadeó y bajó una vez más sobre sus codos mientras Viktor envolvió sus 

dos  brazos  alrededor  de  ella,  cubriéndola  casi  completamente  con  su  marco  más 

grande. 



̶  Vete  a  la  mierda  de  aquí,  pervertido.  ̶  No  había  ninguna  amenaza  en  la  voz  de 

Viktor, más bien diversión. 



̶ Ella gritó. 



̶ Las mujeres gritan. Ella es una chillona. ¿No puedes decir la diferencia entre una 

mujer  gritando  porque  está  en  problemas  y  una  gritando  porque  su  hombre  está 

encima de ella?  ̶ Viktor exigió. ̶ Por supuesto que no puedes. No sabes lo primero 

de las mujeres. 



̶ Me enteré de eso cuando tenía ocho años, idiota ̶ replicó Reaper. 



Blythe cerró los ojos y metió el puño en la boca. Estaban discutiendo. Ella estaba en 

sus  manos  y  rodillas  con  la  polla  de  Viktor  enterrada  profundamente  en  su 

interior,  su  cuerpo  pegajoso  con  helado  y  cerveza  y  todavía  pulsando,  sus 

músculos  internos  apretando  rítmicamente  alrededor  del  eje  de  Viktor,  con  los 

hombres discutiendo hacia adelante y hacia atrás. 
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̶ Entonces, ¿qué diablos, hombre? Te voy a disparar en el culo la próxima vez que 

entres cuando estoy con Blythe. 



̶ Usted es el que tiene el culo al aire ̶ dijo Savage. 



̶ Y no estás técnicamente 'en' ninguna parte. Estás afuera, no en la  cama, ̶ agregó 

Reaper. 



̶ Um. Técnicamente está "en" alguna parte, ̶ corrigió Savage. 



Era  reír  o  llorar.  Estos  hombres  no  tenían  ni  idea  de  lo  inapropiados  que  eran. 

Viktor le había hablado de su infancia, pero tenía la idea de que le habían dado el 

mismo  tipo  de  instrucciones  que  les  habían  dado  a  sus  hermanos  de  nacimiento. 

Que  todos  serían  atentos  y  encantadores  con  las  mujeres.  Sabrían  lo  que  debían 

decir y hacer en cada circunstancia. Estos hombres no sabían lo primero acerca de 

la etiqueta o cómo comportarse adecuadamente en la sociedad. Se criaron sin ropa 

y tenian relaciones sexuales sin golpear una pestaña. Las lágrimas ardían detrás de 

sus ojos, pero ella se negó a derramarlas. 



Levantaron  la  cabeza,  y  ella  podia  aprender  a  vivir  con  sus  maneras,  aunque 

quizás no esto. Tenían que vivir en un mundo que probablemente no entendían y 

lo  más  probable  es  que,  incluso  con  una  ayuda  amable,  probablemente  nunca 

consiguieran aprender las reglas de la sociedad. Habían tenido sus propias reglas, 

desarrolladas a partir de su horrible infancia. Claramente la modestia y el tiempo 

privado no eran parte de eso. 



̶ ¿Qué diablos, Savage? Este no es el momento para bromear, ̶ Viktor se quebró. 



Empezó a reír. No pudo evitarlo. No era el momento de discutir tampoco, pero lo 

estaba  haciendo.  Era  una  situación  imposible,  y  no  estaba  a  punto  de  ser  la  que 

estuviera avergonzada cuando claramente ellos no lo estaban. 



̶ Vayanse ̶ dijo ella, aunque su risa amortiguada hacía imposible que cualquiera la 

entendiera. 



̶ ¿Qué? ̶ preguntó Savage. 



̶ Vayanse ̶ repitió. El peso de Viktor amenazaba con romperla por la mitad. 
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̶ Deja de gritar ̶ le dijo Reaper. 



̶  A  ella  le  gusta  gritar,  ella  puede  gritar.  Además,  me  gusta  que  esté  gritando. 

Aprende la diferencia, ̶ gruñó Viktor. 



̶ Vayanse ̶ dijo Blythe de nuevo. 



Dejó  que  su  cuerpo  se  derrumbara,  Viktor  extendiéndose  sobre  ella.  No  tenía  ni 

idea  de  cómo  lo  hacía,  pero  sus  brazos  se  cerraron  alrededor  de  sus  caderas, 

tirando  su  trasero  hacia  atrás  para  que  su  pene  todavía  estuviera  enterrado 

profundamente. Sólo entonces se dio cuenta de que seguía estando tan duro como 

una roca. No había terminado. 



̶      Váyanse  de  aquí  ̶  dijo  Viktor,  su voz  esta  vez  de  puro  mando.  Él se  movía  de 

nuevo, un deslizamiento lento que envió rayas de fuego extendiéndose a través de 

su  cuerpo.  ¿Cómo  podía  hacerlo  cuando  estaba  riendose  ante  lo  absurdo  de  su 

situación?  y  llorando  por  los  hombres  y  mujeres  que  habían  sufrido  a  manos  de 

criminales viles y brutales, no tenía ni idea. Sólo que él podía. Viktor podía mejorar 

cada situación. 



Reaper  y  Savage  sacudieron  la  cabeza,  se  volvieron  y  se  alejaron,  Reaper 

murmurando para sí. 



Ella  volvió  la  cabeza  hacia  un  lado  y  dejó  que  la  llevara  de  regreso  a  ese  lugar 

donde sólo estaban los dos en su propio mundo. Era gentil, sus manos moviéndose 

sobre su cuerpo, reclamándola por su cuenta. 



̶  Nunca  puedo  tener  suficiente  de  ti,  ̶  susurró.    ̶  Nunca.  Soñaba  contigo  todas  las 

noches.  Pensaba  en  ti  todos  los  días.  No  creo  en  Dios,  pero  me  encontré rezando 

para  que  me  esperas,  que  fueras  todo  lo  que  recordaba.  ̶  Susurró  la  confesión 

mientras  se  movía  en  su  cuerpo,  manteniendo  esa  conexión  entre  ellos.  Fue  tan 

bueno. Siempre era bueno, pero cuando él era así, tan dulce y suave, él tomaba su 

corazón junto con su cuerpo. ̶ Pasé horas de cada día pensando en todas las cosas 

que te gustaban. Cómo conseguirlas para ti. Como hacer las cosas bien para ti. ̶ Su 

boca susurró por su espalda, regresó a la nuca de su cuello y presionó besos allí.  ̶ 

Quiero darte el mundo, Blythe. Todo. 



̶ Tú te me entregas, ̶ ella dijo. ̶ Eso es suficiente para mí. ̶ Lo hacia. Él lo era. 
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Se quedó en silencio, dejando que su cuerpo hablara por él. Ella oyó el amor allí. 

Lo sentía. Esta vez cuando él la llevó hasta el borde, le mordió el labio y se aseguró 

de que no hiciera un solo sonido. Eso no importaba. Sonido o no, era perfección. 



Viktor se derrumbó encima de ella y luego lentamente, a regañadientes, se salió de 

su cuerpo. El movimiento envió otra ondulación de placer disparando a través de 

su  cuerpo.  Ellos  estaban  en  silencio,  ambos  tratando  de  recuperar  el  aliento,  y 

luego se acercó a su espalda. 



̶ Gracias.  ̶ Ella giró la cabeza lo suficiente para mirarlo, con la ceja levantada. ̶ Por 

ser  tú.  No  me  asusté  cuando  aparecieron.  Realmente  no  son  pervertidos  ̶  dijo, 

mirando al cielo con las manos clavadas detrás de la cabeza. 



̶ Podrían serlo ̶ señaló ella, diversion en su voz.  ̶ Ya van dos veces.  ̶ Ella esperó un 

latido del corazón y luego tomó una oportunidad. ̶ Así que sabes que es totalmente 

inapropiado. 



Volvió  la  cabeza  para  mirarla,  frunciendo  el  ceño.  ̶  Sólo  sabía  que  estabas 

incómoda.  Puedo  leer  tu  lenguaje  corporal  como  un  libro.  Estás  incómoda, 

entonces no sucede. 



̶ Pero ¿no te molesta que entren cuando hacemos el amor? 



̶  Te  amo. Totalmente. Con todo en mí. Estoy orgulloso de ti. Tomar tu cuerpo es 

justo eso, amarte. Reclamándolo. Tener que reclamarme. 



̶ Pero estoy desnuda. 



̶  No  es  algo  que  no  hayan  visto  desde  que  eran  bebés.  Pero  la  línea  de  fondo, 

Blythe, no te gusta algo, no está hecho. Hablaré con ellos ̶ le prometió. ̶ Lo siento. 

Simplemente no escuchan cuando se trata de mi seguridad personal. 



̶ Supongo que vamos a tener que añadir unas cuantas habitaciones más a la casa, o 

tal vez un ala sólo para ellos ̶ se aventuró, volviendo la diversión. 



̶  Eso  no  será  necesario.  No  viviran  con  nosotros.  Pueden  conseguir  sus  propias 

malditas  casas.  Si  quieren  pasar  el  rato,  pueden  sentarse  en  el  tejado  y  jugar  con 

sus armas. 
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Ella no señaló que estarían justo fuera de su dormitorio. ¿Cuál sería el punto? 



̶ Y me gusta que hagas ruido cuando estoy dentro de ti, cariño. Estresa a Reaper. 

Has tanto ruido como desees. Suena como una maldita música para mí. 



̶ Lo hare. ̶ Pero ella no lo haría. 



̶ Prométemelo, nena. ̶ Se volvió de lado, su brazo se curvó alrededor de su cintura y 

la acercó más a su cuerpo. ̶ Hablaré con ellos. Seriamente. Me importa que puedas 

relajarte y ser tú cuando estoy dentro de ti. 



̶ Lo intentaré, pero si entran apresuradamente a la habitación cuando estoy a punto 

de venirme, podría dispararles yo misma. 



Se rió y le frotó la barbilla a lo largo de la mandíbula. ̶ Sabía que serías así sobre 

ellos. 



̶ ¿Como seria? 



̶ No te enfadas con ellos, ni conmigo. Nos das tiempo. Te juro que mejoraremos. 



Inclinó la cabeza y sus cabellos rozaron su piel sensible, enviando un escalofrío por 

su espina dorsal y alcanzando sus pezones mientras besaba la curva de su pecho. 

Estaba completamente saciada, bordeando el agotamiento, pero con un solo toque, 

su cuerpo estaba vivo de nuevo. 



̶ Sé que lo harás. ̶ Porque le importaba. Le importaba y lo que quería o necesitaba 

era importante. Lo sabía en su corazón. Realmente trabajaría para arreglar lo que 

estuviera  mal.  Sin  embargo,  él  creía  en  ella,  tenía  fe  en  que  ella  no  los  juzgaría o 

estaría  enojada  por  la  forma  en  que  habían  vivido  y  lo  más  probable  es  que 

siguieran viviendo. 



̶ Estamos hechos un lío. Estamos pegajosos con helado y cerveza. 



̶ Va a llover pronto. Nos lavará. 



Era  complaciente.  Lo  decía  en  serio.  La  lluvia  no  le  molestó  más  que  a  Reaper  y 

Savage corriendo hacia el patio con sus armas sacadas. No se preocupaba por las 
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cosas  pequeñas  porque  su  vida  estaba  llena  de  grandes  cosas  de  las  que 

preocuparse. 



̶ ¿Dónde estamos con Darby? 



Nosotros. Ella tenía que luchar contra la sonrisa que quería venir. Se refería a ella. 

¿Qué había hecho para acelerar la llegada de Darby y sus hermanas en su casa? Su 

misión secreta no estaba terminada. 



Estaba  rodeado  de  peligro  y  podía  ser  asesinado  en  cualquier  momento,  pero  lo 

que  le  importaba  eran  las  tres  niñas  sin  hogar,  dos  de  los  cuales  habían  sido 

víctimas  de  la  trata  de  personas.  Siempre  iba  a  ser  así.  Viktor  pedía  algo  y  se  lo 

entregaba, teniendo fe que se haría. Podría vivir con eso. Estaba en su naturaleza 

cuidar de los detalles. 



̶  El  papeleo  está  pasando.  Lev  y  Maxim  parecen  ser  los  mejores  en  falsificar 

documentos. No puedo creer que acabe de decir eso. ̶ Ella se echó a reír. ̶ Ustedes 

seis han cambiado nuestras vidas. 



̶ Siete. El hermano bebé es parte de nosotros quiera o no, ̶ corrigió Viktor. ̶ Siempre 

tendrá nuestra protección. 



̶ Lo sé. ̶ Eso hizo que ella lo amara aún más. 



̶ ¿Cál es el atraso con nuestras chicas?  Escuché en tu voz que hay uno. 



̶ Es que esto sólo tomara un poco más. Los últimos padres de crianza temporal de 

la  niña  más  joven,  su  nombre  es  Emily  y  ella  tiene  seis  años,  han  decidido  que 

quieren luchar por ella. 



̶ ¿Qué mierda? Creí que querían separarlas. 



̶ Sí, es lo que mi abogado ha señalado a la corte. 



̶ Puedo conseguir que algunos de los chicos vayan a hacerles una pequeña visita, ̶ 

dijo Viktor. 



̶  No,  no  lo  harás, ̶  dijo  Blythe,  mirándolo  fijamente.  ̶  Lo  digo  en  serio,  Viktor.  En 

esto, vamos a hacer todo por la ley. 
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̶ ¿Como falsificar documentos?  ̶ Ahora su voz estaba teñida de diversión. 



̶ Todo lo demas. 



Él rió. ̶ Yo estaré contigo, nena, a menos que sigan causando problemas. He pasado 

por  la  casa  unas  cuantas  veces  para  familiarizarme  con  las  rutas  de  escape  y  el 

diseño. Es agradable. Habitaciones grandes. Me gustan las habitaciones de abajo y 

la  suite  principal  de  arriba,  pero  vamos  a  tener  que  conseguir  alarmas  en  las 

ventanas y puertas. Proteger a esas niñas y todos los demás. 



El  viento  se  alzó,  soplando  hojas  en  remolinos  salvajes,  enfriando  el  calor  de  su 

cuerpo.  La  brisa  fresca  y  la  fina  neblina  se  sentían  bien  en  su  piel.  La  oscuridad 

había caído, y ella se sentía más valiente hablando de un tema que aborrecía. 



̶ Viktor, estoy bastante segura de que sé lo que pasó con tus mensajes. 



̶ Estoy escuchando, nena. ̶ Él rozó pequeños besos sobre la curva de su pecho otra 

vez, esta vez por su valentía. 



̶  Si  Sharon  no  destruyó  la  carta,  y  ahora,  no  creo  que  lo  hiciera  si  contenía  una 

manera de llegar a ti, o una manera para que me protegieras. Ella me odiaba por 

tenerte.  Solía  decirme  que  me  engañabas,  que  un  hombre  como  tú  nunca  se 

conformaría con alguien tan aburrido. 



Hizo un  sonido en su  garganta como si estuviera estrangulando, pero se abstuvo 

de  hablar.  Su  mano  le  acarició  el  pecho,  su  pulgar  acariciando  la  suave  curva  de 

terciopelo. Sólo la distrajo lo suficiente para evitar que la bilis se levantara. Sólo el 

pensamiento de su madre la enfermaba. 



̶ Estaba tan celosa de que te tuviera a ti. Siempre estaba celosa de otras mujeres y 

de  mí  en  particular.  Hubiera  querido  vengarse.  Si  habia  un  código,  nunca  lo 

hubiera imaginado por su cuenta. 



̶ Había un código. 



Su  pulgar  seguía  moviéndose,  un  deslizamiento  hipnotizante  que  ayudaba  a 

anclarla  cuando  su  pecho  se  sentía  demasiado  apretado  y  su  aliento  seguía 

atrapándose en sus pulmones. 
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̶ Ella no habría sido capaz de tener la disciplina necesaria para averiguarlo y luego 

verificar el centro de mensajes en busca de cualquier mensaje que me enviaras. Ella 

habría  dado  la  carta  al  compañero  de  Ray.  Ella  pensaba  que  era  tan  inteligente. 

Llegaba a su casa a menudo y se bebía hasta el estupor, y entonces los dos hombres 

desaparecerían juntos. Al principio pensé que Ray la engañaba con mujeres. 



̶ Era un pedófilo, Blythe. No había otras mujeres. 



̶  Lo  entiendo  ahora,  pero  entonces  no  lo  sabía.  Walter  Sandlin  era  un  fluido 

aceitoso.  No  podía  soportar  estar  en  la  misma  habitación  que  él.  Sin  duda,  era  el 

compañero de Ray. Trabajaban juntos en un sitio de Internet. 



̶ Era un sitio mundial para que los pedófilos se reunieran, compartieran sus vídeos 

y  vendieran  a  los  niños  de  los  que  estaban  cansados,  y  un  lugar  donde  adquirir 

más cuando quisieran. Ray imaginaba convenciones y lugares de reunión. 



̶ Ellos. Walter definitivamente estaba muy involucrado, y Ray siempre se refería a 

él como su socio de negocios. Una vez le pregunté qué negocio y si ganaba dinero, 

porque Ray nunca salía de la casa para ir a trabajar. Walter se echó a reír y dijo que 

era muy, muy lucrativo. 



̶ ¿Walter Sandlin? 



Ella asintió. ̶ Tiene sesenta años, un abogado jubilado de Los Ángeles. Es dueño de 

una  casa  en  Occidental.  Viktor,  tiene  amigos  muy  poderosos.  Su  familia  tiene 

dinero, y apoya a la fiscalía, así como al sheriff en ese lugar. Es amigo de la policía 

y tiene fiestas todo el tiempo. Ray y mi madre solían ir allí con bastante frecuencia. 



̶ Muy bien, nena, lo tengo, ̶ dijo suavemente, rozando más besos hasta su garganta. ̶ 

Ya no tienes que pensar en eso. Nunca más, ¿me entiendes? Eso es mio. Tomaré ese 

pequeño problema y lo resolveré, y tú sigues con las chicas. Si me necesitas para 

eso,  me  dices  una  palabra  y  estaré  en  todo.  ̶  Él  inclinó  su  barbilla  hacia  arriba.  ̶ 

Dime que lo entiendes. 



Ella asintió. ̶ Es tu problema. No quiero pensar en ello nunca más. 



̶  Y  una  cosa  más.  Sé  que  Elle  es  tu  prima,  pero  tus  tías,  cariño.  Nunca  me  van  a 

gustar ni me llevare bien con ellas. Tienes que estar bien con eso. Me importa un 

carajo  que  les  guste  o  que  no. ̶  Lo  sabía  desde  su  reunión  con  sus  hermanos.  Era 
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inflexible. Sin remordimiento. ̶  Quieres que esté a su lado, voy a ser cortés, porque 

me lo pides, pero te dejaron sola. Eso nunca va a ser aceptable para mí.  Parte de 

eso  podría  ser  mi  culpa,  ya  que  no  estaba  aquí  para  ti,  pero  maldita  sea,  son  tu 

familia y deberían haber estado protegiéndote y defendiéndote. Eso es todo lo que 

tengo que decir sobre eso. 



Había  finalidad  en  su  voz  y  supo  que  estaba  escuchando  a  Zar,  no  a  Viktor.  Los 

dos hombres eran suyos y ella podía entender porque, honestamente, ella sentía lo 

mismo. Ella asintió para hacerle saber que estaba bien. 



Él mordisqueó su barbilla. ̶ Quiero bailar contigo. 



̶  ¿Bailar?  ̶  Su  boca  la  distraía.  En  cierto  nivel  sabía  que  lo  estaba  haciendo 

deliberadamente, pero no le importaba. 



̶ Bailar ̶ dijo con decisión. ̶ Traje música. ̶ Música y helado. ¿Qué mujer podría pedir 

algo más? 



Él extendió la mano con un brazo perezoso y encendió un iPod. Por alguna razón 

la idea de Viktor poseyendo un iPod parecía totalmente fuera de carácter, y luego 

la música comenzó. 



Ella rió. ̶ Ese es mi iPod. 



̶ Sí. Tu música también. ̶ Se levantó y la puso en pie. 



̶ La niebla finalmente se está convirtiendo en lluvia. ̶ Él giró su cabeza para que las 

gotas de agua pudieran caer sobre su cara. ̶ Me encanta la forma en que las gotas 

de lluvia se sienten en mi piel. Solía pensar, cuando era un niño, que lavaría toda la 

fealdad y la vergüenza. Que quitaría la sangre de mis manos. Nunca lo hizo, pero 

me  ofrecía  esperanza.  ̶  Él  le  sonrió,  pero  la  sonrisa  no  llegó  a  sus  ojos.  ̶  Tal  vez 

todavía tengo esperanza. 



Ella  rodeó  su  cuello  con  sus  brazos,  atrapando  sus  dedos  en  su  nuca.  Su  larga 

cabellera  cayó  alrededor  de  su  rostro,  dándole  esa  mirada  pecadora,  de  ángel 

caído. Apretó su cuerpo contra el suyo.  ̶ Si la lluvia no puede hacerlo, yo lo haré, ̶ 

dijo, mirándolo a los ojos. Lo que significara. 
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Él  se  movió  con  ella,  pequeños  pasos,  llevándola  alrededor  de  la  manta  y  luego 

sobre  el  prado.  La  lluvia  cayó  sobre  sus  cuerpos,  hasta  que  lo  que  quedaba  del 

helado  y  la  cerveza  les  escurría  en  pequeños  riachuelos.  Bailaron  tres  canciones. 

Rió a través de otra. Entonces él la estaba levantando y ella rodeó sus caderas con 

sus  largas  piernas  y  él  estaba  dentro  de  ella.  Estuvo  bien.  Fue  perfecto.  Todo  era 

Viktor.  Ella  echó  la  cabeza  hacia  atrás  y  dejó  que  la  lluvia  golpeara  su  rostro, 

riéndose  mientras  su  orgasmo  se  precipitaba  sobre  ella.  Iba  a  gritar,  y  no  le 

importaba si Reaper y Savage oían o venían corriendo. Estaba demasiado contenta 

con su hombre. 





























































Bookeater            



































Bound Together 






18 

El rugido de las Harleys, al alisar cada curva en el camino, parecía alto en la 

noche de la reunión. El sol se había puesto, primero hundiendo el mundo en oro y 

naranja,  y  luego  en  un  brillo  plateado  que  se  reflejaba  en  las  hojas  de  los  árboles 

cuando pasaban bajo ellas. 



Viktor  levantó  el  puño,  señalando  que  estaban  llegando  por  la  carretera  que 

conducía  a  la  casa  de  Walter  Sandlin.  Necesitaban  parar  y  aparcar  sus  paseos. 

Redujo la velocidad hasta encontrar un pequeño sendero que salía de la carretera 

principal. 



Se  detuvo  y  apagó  el  motor,  mirando  hacia  el  cielo  a  través  de  las  ramas.  Los 

murciélagos  volaban  y  se  sumergían,  atrapando  insectos,  y  unas  pocas  estrellas 

solitarias brillaban. Un banco de niebla se movía constantemente hacia ellos desde 

la costa. Sandlin vivía fuera de Occidental, a lo largo de una carretera más antigua 

y bien cuidada. 



Su  camino  privado  se  alejaba  del  viejo.  Las  casas  habían  sido  pocas  y  distantes 

entre sí. Un rancho tenía varias vacas de apariencia triste, y otro tenía un rebaño de 

ovejas  vigiladas  por  grandes  Pirineos  que  guardaban  un  ojo  atento  cuando 

pasaban. 



̶ Alena, te quedas con las motocicletas ̶ ordenó. 



Ella puso los ojos en blanco. 



̶ ¿En serio? ¿Por qué yo? ¿Porque soy la chica? 



̶  Está  bien.  Ya  no  tienes  que  hacer  esta  mierda.  ̶  Su  tono  no  soportaba  ningún 

argumento. 



̶ Tal vez quiera hacerlo, ̶ murmuró rebelde, pero se volvió para sacar una manta de 

su mochila y tirarla por la línea de las motocicletas. 
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̶  Bebé.  ̶  Viktor  esperó  hasta  que  levantó  la  vista.  ̶  Ninguno  de  nosotros  debería 

querer hacer este tipo de cosas. Estamos volviendo a una nueva hoja. 



̶ Pura mierda ̶ replicó ella. ̶ Sólo porque no vamos oficialmente todos, no creas que 

puedes relegarnos a Lana y a mí a la posición de mujeres. 



Su  mandíbula  se  endureció.  Un  músculo  se  marcó  allí.  El  silencio  se  estiró.  ̶  ¿De 

alguna manera estás poniendo a mi mujer en el suelo? ̶ Había una amenaza en su 

tono y él sintió que la rabia se elevaba, la rabia más berserker que se esforzaba por 

mantener bajo control cuando estaba con uno de sus hermanos o hermanas. 



Alena sacudió la cabeza rápidamente. ̶ Por supuesto no. No quise decir eso. Hemos 

formado  Torpedo  Ink  juntos,  Zar.  Todos  nosotros.  Lana  y  yo  también.  Éramos 

parte de eso como todos ustedes, y ahora de repente, no soy deseada en la acción. 



̶ ¿Crees que quiero que alguno de vosotros torture o mate a alguien? ̶ El casi gruñó. 

̶ He estado dejando mi culo tratando de llevarnos a un lugar donde tengamos una 

opción  en  lo  que  hacemos.  Todos  nosotros,  pero  sí,  tú  y  Lana  en  especial. 

¿Tenemos a dos hermanas de cuántas? Cada vez que tu vida está en la línea, todos 

nosotros  mantener  nuestro  maldito  aliento.  Sobrevivimos  porque  lo  hiciste.  Es 

posible que no valores tu vida o pienses que no es importante, pero para nosotros, 

lo es. No te voy a poner en peligro si no tengo que hacerlo, ¿me entiendes? 



Ella asintió. ̶ Sí, pero necesitamos unos malditos prospectos en el momento en que 

estemos decididos porque no quiero quedarme sentada haciendo girar los pulgares 

cuidando tus motocicletas. 



Él  la  atrapó  por  la  nuca  y  la  arrastró  hacia  él.  ̶  Entiendes  que  eres  importante, 

¿verdad? 



Ella vaciló, pero luego asintió. ̶ Lo entiendo, zar. 



La miro con agudeza. ̶ No sabemos cuál es la seguridad de este bastardo. Supongo 

que  es  paranoico  como  el  infierno.  Preocupado  por  que  los  policías  vayan  a 

husmear  o  a  algunos  de  sus  otros  amigos  probablemente  lo  estén  chantajeando. 

Code miró ese  sitio y  está configurado para reunir todo tipo de  información. Sus 

amiguitos a los que ha invitado a unirse de todas partes del mundo probablemente 

están  siendo  chantajeados.  Eso  lo  hace  doblemente  peligroso.  Podría  tener 

patrullas no muy lejos. 
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Ella asintió de nuevo. ̶ No tengo ningún problema con eso. Podría ser entretenido 

ya que no traje mi libro. 



Iced resopló. Ella miró a su hermano. ̶ ¿Estás diciendo que no puedo leer? 



Ice  levantó  ambas  manos  en  modo  rendición.  ̶  Solo  diciendo,  hermanita,  puedes 

leer, simplemente no lo haces ̶ Él le sonrió. 



Alena se dio la vuelta y se arrojó sobre  la manta. Los hombres se movieron en la 

hierba más pesada, espaciando cerca de cinco pies de uno a otro, deslizándose en 

sus personas normales. Eran fantasmas. Fantasmas Asesinos. Esto era en lo que se 

habían convertidos en todos esos años y el ajuste era perfecto, instalándose en sus 

pieles fácilmente. 



No hablaban porque no necesitaban hacerlo. Habían perfeccionado sus habilidades 

como  equipo  cuando  eran  niños,  algunos  tan  jóvenes  como  dos  y  tres.  Podrían 

haber sido enviados como adultos individualmente para hacer el trabajo sucio de 

Sorbacov, pero eran esencialmente un equipo y siempre lo serían. 



Un  perro  ladró  en  la  distancia.  Viktor  levantó  un  puño  y  señaló  el  árbol  más 

grueso.  Transporter  subió  rápido,  a  una  velocidad  que  siempre  asombraba  a 

Viktor.  En  otra  vida,  Transporter  lo  habría  hecho  grande.  Devoraba  libros  y 

aprendia  todo  lo  que  leia.  De  hecho,  podía  aprender  idiomas  en  pocas  horas.  Su 

coordinación  ojo-mano  y  reflejos  eran  asombrosos,  haciéndolo  fácil  para  él 

conducir a alta velocidad. Era más, él era un GPS humano, en su mayoría, Viktor 

estaba  seguro,  que  era  a  causa  de  los  mapas  que  devoraba  en  su  tiempo  libre, 

aunque también porque él simplemente lo era. 



El zumbido de una lechuza sono desde arriba de ellos, desde lo más altos, cuatro 

veces.  Viktor  quería  jurar.  Cuatro  perros  patrullaban  con  sus  manipuladores.  No 

les  gustaba  matar  animales  si  podían  evitarlo.  Los  perros  estaban  haciendo  su 

trabajo.  No  era  culpa  suya  que  trabajaran  para  una  de  las  mayores  redes  de 

pedófilos del mundo. 



Dio un rodeo en el aire con el dedo y señaló a Reaper. El hombre tenía un regalo 

que le permitía moverse a través de situaciones imposibles, incluyendo perros. De 

vez en cuando, cualquier truco que usaba no funcionaba, y se  dejaba que Savage 

mantuviera a su hermano vivo por cualquier medio necesario. 
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Savage  era  rápido  y  mortal,  al  igual  que  su  hermano  mayor.  Ninguno  hablaba 

mucho  con  los  forasteros  y  ambos  querían  decir  lo  que  decían.  Nadie  ponia  una 

mano en ellos a menos que fuera uno de los hermanos, y sólo entonces si querían 

una paliza. Reaper y Savage entraron juntos en la escuela junto con dos hermanas 

mayores. Los cuatro niños pertenecían a una familia privilegiada, adorados por sus 

padres.  Los  niños  habían  visto  a  su  familia  ser  brutalmente  asesinada  justo 

enfrente de ellos. 



Savage y Reaper habían sido blanco de dos de los pedófilos más crueles y brutales 

de la escuela. Sus hermanas habían tratado de protegerlos, y ambas habían pagado 

el  precio  final,  pero  sólo  después  de  haber  sido  violadas,  golpeadas  y  torturadas 

delante de los dos niños. Viktor ya tenía catorce años y cuando los cadáveres de las 

dos niñas habían quedado en la "mazmorra" con los muchachos, atrayendo ratas y 

moscas, había intervenido. No podía dejar que las cosas siguieran como estaban. Se 

decidió a detener a los que dirigían la escuela, y en su mayor parte, con el tiempo, 

habían logrado hacer eso. Pero ese comienzo había afectado a los dos hermanos. 



Ahora los vigilaba cuidadosamente, sin saber qué tipo de vida podían llevar. Cada 

superviviente estaba jodido, pero en su mundo, Savage y Reaper eran los signos de 

interrogación.  Los  dos  jugaron  para  siempre.  A  menudo  luchaban  en  peleas 

subterráneas.  Al  principio  había  sido  por  dinero  rápido,  pero  el  Códe  se  había 

encargado  de  todos  los  problemas  de  dinero.  Había  limpiado  más  de  un  nido 

criminal sin ninguna manera de rastrear la devastación de nuevo a ellos. Torpedo 

Ink tenía más que suficiente dinero para darles una buena vida. 



Ahora,  Viktor  lo  sabía,  Reaper  y  Savage  luchaban  porque  tenían  que  hacerlo. 

Necesitaban  sentir  los  puños  golpeando  sólidamente  la  carne.  Sentir  esos  puños 

golpeándolos. No era algo que Viktor pudiera detener, así que no lo intentó. 



Continuaron  acercándose  a  la  gran  y  ornamentada  valla  de  hierro  forjado  que 

rodeaba la propiedad. Viktor descubrió el primero de los cuatro manipuladores de 

perros con un gran Doberman. El perro era un gran bruto, un "brujo", uno mucho 

más grande que la raza normal. El perro y el manejador estaban afuera de la valla 

y  se  movían  en  un  círculo  en  el  sentido  de  las  agujas  del  reloj  alrededor  de  la 

propiedad,  pero  ahondando  en  el  bosque,  siguiendo  sendas  bien  gastadas. 

Parecían  dirigirse  directamente  hacia  el  lugar  donde  Viktor  sabía  que  Reaper 

estaba oculto. 
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De  repente,  el  viento  cambió  de  dirección,  aumentando  la  velocidad,  avanzando 

rápidamente  hacia  la  casa  y  lejos  de  Reaper.  Ice  y  Storm  estaban  haciendo  su 

trabajo, manteniendo a su hermano a salvo. El perro no podría coger un olor con 

todos ellos ahora bajo el viento. 



El perro era un hermoso animal, y Viktor sabía que sólo tenía minutos para vivir si 

seguían en curso. Savage lo mataría primero y luego al manejador. Cualquiera que 

fuera el regalo o el talento que Reaper tuviera que hacia que la gente y los animales 

miraran hacia otro lado, ahora era el momento de emplearlo. Él esperó, su cuerpo 

quieto, su ritmo cardíaco normal. Este era un mundo en el que vivía la mayor parte 

del tiempo y estaba acostumbrado al peligro. Era cauteloso, pero todo le era muy 

familiar. 



El  manejador  cambió  repentinamente  de  rumbo,  mirando  hacia  el  oeste,  lejos  de 

Reaper, moviéndose rápidamente en esa dirección. Viktor suspiró aliviado. Savage 

habría matado a ambos antes de que llegaran a su hermano, pero aún así, siempre 

había  una  posibilidad  de  que  el  guardia  pudiera  disparar  primero.  Se  unió  a  los 

dos hombres. Reaper sacudió la cabeza. 



̶  Tienen  más  de  cuatro  perros,  Zar.  El  lugar  está  totalmente  cableado,  cámaras, 

micrófonos  por todas partes.  Sandlin  es  definitivamente  paranoico  y  él  está  en  la 

electrónica a lo grande. 



Sus  hombres  se  reunieron  a  su  alrededor.  Reaper,  Savage,  Ice,  Storm,  Mechanic, 

Transporter  y  Absinthe,  los  que  generalmente  llevaba  a  una  misión  con  él.  El 

vicepresidente de su club, Steele, dirigia las misiones con los otros ocho miembros. 

Estaban  acostumbrados  a  trabajar  unos  con  otros  y  actuaban  como  una  máquina 

finamente afinada. Cada uno tenía sus dones y habilidades específicas. 



̶ Puedo sacarlos, Zar ̶  dijo Savage, con un tono estrictamente neutro. 



Viktor  lo  miró.  El  hombre  era  joven,  pero  sus  ojos  parecían  viejos.  No  había 

expresión en su rostro. Lo haría, mataría a los perros y a los hombres si el Zar le 

pidiera que lo hiciera, pero las cicatrices estaban allí. Viktor sacudió la cabeza. No 

estaba  agregando  más,  ahora  no  cuando  los  tenía  todos  encaramados  justo  en  el 

borde  de  su  meta.  Tan  cerca.  Podría  darles  una  vida.  Blythe  estaba  allí  para 

ayudarlo. Para mostrarle lo que tenía que hacer. Ya había visto el cambio en ellos. 

La habían incluido en su círculo. Era suya, y eso significaba que era de ellos. Sólo la 

aceptación  de  otro  ser  humano  en  su  familia  era  milagrosa.  Ninguno  de  ellos 
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confiaba en un forastero. Se cuidaban a sí mismos y se apoyaban los unos a otros 

para respaldarlos. 



̶ Tenemos a Mechanic, ̶ señaló Viktor. ̶ Lo haremos de la manera en que solíamos 

hacerlo en la escuela. Es una buena práctica para nosotros. 



̶  Si  me  meto  en  las  cámaras,  él  va  a  estar  alerta,  ̶  dijo  Mechanic,  seguro  de  que 

podía. Con su hermano Transporter, el mecánico trabajaba en todas sus motos. Era 

igual de bueno con los coches. 



Viktor  había  visto  sus  dibujos  de  coches  y  motocicletas  por  encargo,  y  eran 

realmente  buenos.  La  esperanza  era  una  tienda  donde  Transporter  y  Mechanic 

pudieran hacer lo que amaban en paz. Mechanic podía meterse con cualquier cosa 

electrónica.  Algo  en  su  cuerpo  irradiaba  suficiente  energía  para  interrumpir 

cualquier señal eléctrica. 



̶ No si le proporcionamos buenas razones ̶ dijo Viktor. ̶ Ice y Storm pueden hacer lo 

suyo,  derribar  una  o dos  cosas  sobre  las  líneas  eléctricas.  Comiencen  a  recoger  el 

viento,  tráigan  justo  lo  suficiente  para  golpear  en  sus  ventanas  y  conducir  a  sus 

guardias exteriores más cerca del refugio. 



̶ Lo tengo ̶ dijo Storm. 



Ice simplemente asintió. Tenía tres lágrimas tatuadas en su lado izquierdo, como si 

estuviera  llorando.  Lo  había  hecho  porque  nunca  lloraba.  No  podía  llorar.  Rara 

vez,  si  era  que  alguna  vez  lo  hacia,  sonreía,  pero  luego,  sonreír  o  reír  no  era  tan 

común. Principalmente con uno otro. Nunca era real con extraños. 



Viktor  y  los  otros  se  movieron  más  profundamente  en  el  bosque,  bajando  por  el 

camino  que  los  perros  de  guardia  y  sus  manejadores  tomaron.  Mientras 

caminaban, puso su mano en el hombro de Savage, algo raro. Sintió que el cuerpo 

de Savage se endurecía y luego se estremecía bajo la suave presión, como si sólo al 

tocarlo fuera herido. Aun así, Viktor lo hizo, tratando de acostumbrar al hombre. 



̶ No quería matar a esos perros ̶ murmuró Savage. 



̶ Yo tampoco, ̶ confirmó Viktor. 



̶ Lo habría hecho si se necesitaba ̶ añadió Savage. 
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̶  Lo  sé,  pero  no  fue  necesario.  ̶  Viktor  retiró su mano  casualmente,  deseando  que 

Blythe pudiera darle un consejo sobre cómo manejar las pesadillas y los efectos del 

trauma que continuaba incluso ahora cuando todos eran supuestamente libres. 



Él  creía  en  ella,  tenía  la  mayor  fe  en  ella,  y  eso  no  había  cambiado.  Cinco  largos 

años sin una sola palabra de él y ella lo había recibido de vuelta cuando la mayoría 

de las mujeres, después de lo que había pasado, ni siquiera lo habría considerado. 

No  había  otra  mujer  como  ella.  Adoraba  el  suelo  por  el  que  caminaba.  Amaba  y 

admiraba todo acerca de ella. Sabía que iba a atrapar a los niños traumatizados sin 

ni siquiera golpear una pestaña. Esa era Blythe. Su Blythe. 



̶ Estás pensando en ella ̶ dijo Savage, sorprendiéndolo. 



Él  asintió  con  la  cabeza.  Tenía  que  ser  más  cuidadoso.  Protegerla.  Nunca  queria 

que un forastero pudiera leer sus sentimientos por su mujer. 



̶ ¿Cómo supiste que era ella la única para ti? 



Viktor  se  encogió  de  hombros,  deseando  que  él  tuviera  palabras  mágicas  para 

hacer el mundo perfecto para todos ellos. Sabía que los demás estaban escuchando. 

Querían  saberlo  también.  Blythe  ya  les  había  dado  la  esperanza  de  que  quizá 

hubiera  otras  mujeres  por  ahí  que  las  aceptaran  con  todos  sus  defectos  y 

problemas. 



̶ En el momento en que puse los ojos en ella, escuché su risa, vi cómo trataba a los 

demás, lo supe. Sentí como si algo me golpeara fuerte, me refiero a muy duro, justo 

en  el  pecho.  ̶  Él  sonrió  a  ellos.  ̶  ¿Sabes  cómo  controlamos  nuestros  penes? 

Decidimos si queremos follar a alguien. Eso salió por la ventana con ella. La veo y 

mi polla está lista. No sólo está lista, sino que está luchando por toda la atención. 

No hay control de eso. 



La risa estalló, pero fue amortiguada. Ellos eran muy conscientes de estar en una 

zona  de  peligro.  Algunos  de  ellos  parecían  un  poco  escépticos,  y  no  podía 

culparlos. Una de las lecciones más difíciles  e inquietantes que habían aprendido 

era el control de sus cuerpos en todo momento, sin importar lo que se les hiciera, y 

se les había hecho mucho. 



Miró  a  Ice  y  Storm.  Se  extendieron,  poniéndo  unos  diez  pies  entre  ellos.  Ambos 

habían  parado,  estaban  completamente  inmóviles.  Sabía  que  estaban 
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comunicándose telepáticamente. Podría usar el tiempo, aprovechar el poder de las 

tormentas para sus propios fines. Se trataba de energía y de proyectar esa energía 

donde querían o necesitaban. 



Ambos  miraron  hacia  arriba,  buscando  las  líneas  eléctricas  y  los  árboles.  Storm 

asintió con la cabeza, y Ice salió del centro de los bosques y el cepillo más pesado 

los disimuló mientras iban al sendero de senderismo más ancho. Inmediatamente, 

Absinthe se deslizó hacia el otro lado, protegiéndoles la espalda. 



Reaper,  Savage,  Transporter  y  Mechanic  esperaron  con  Viktor  para  estar  en  la 

posición  lo  más  cerca  posible  de  la  cerca,  esperando  que  Ice  y  Storm  sacaran  la 

electricidad. Los dos hermanos habían elegido las ramas de los árboles que querían 

derribar.  Ahora  era  cuestión  de  hacerlo  lo  más  naturalmente  posible.  El  viento 

chillaba, desgarrando los árboles directamente hacia la mansión de aspecto gótico. 



Sandlin se creía de la nobleza, por lo que había construido un castillo en el bosque 

al final de su largo recorrido privado de un camino con pocos vecinos. La casa era 

un monstruo, con gárgolas mirando a lo largo de los tejados y torreones redondos. 

Había pocas luces encendidas, pero las que brillaban a través de las ventanas eran 

de un verde amarillento, como los ojos de un gato depredador. 



Viktor se puso tenso. La casa había sido construida para el secreto y para hacer que 

cualquiera que entrara se sintiera incómodo. Era más, en medio de la nada, en una 

casa tan grande, Sandlin podía hacer lo que quisiera. Podía entretener en su sala de 

estar, incluso tener una cena y mantener a un niño prisionero abajo en el sótano y 

nadie lo sabría nunca. Era lo suficientemente perverso para disfrutar de ese tipo de 

cosas. Viktor lo sabía porque había estudiado su personaje en línea. Sandlin era de 

los que animaba a otros a aprovecharse sexualmente de los niños, declarando que 

los niños lo amaban y la sociedad se negaba a reconocer sus necesidades. 



Una ráfaga de viento golpeó la casa, sacudiendo las ventanas, gritando para entrar. 

Perros y guardias se movieron dentro de la puerta, fuera de los bosques, sabiendo 

que  era  peligroso  en  una  tormenta  estar  donde  podían  caer  ramas  sobre  ellos. 

Sensibles  a  la  energía  que  se  precipitaba  por  el  aire  hacia  la  casa,  los  perros 

rugieron  y  saltaron  hasta  el  final  de  sus  correas,  ladrando  ferozmente.  Sus 

manipuladores les reprendieron y los arrancaron de la valla hacia el refugio de sus 

perreras. 



El viento retrocedió y se quedó en silencio un instante, como si respirara hondo, y 

luego volvió a precipitarse hacia la casa, aullando de rabia, lanzando ramitas, hojas 
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y  escombros  a  los  costados  y  a  las  ventanas.  Las  luces  parpadearon,  se  tornaron 

marrones y luego brillaron de nuevo con un amarillo llamativo. 



̶  Lo  siento,  colega,  ̶  Viktor  susurró  en  su  mente  al  niño  que  estaba  seguro  que 

estaba detenido en el sótano. Había estado en una situación similar durante años, y 

sabía  lo  que  era  cuando  las  luces  se  apagaban  y  todo  era  negro.  Las  ratas  salían, 

humanas y de otra clase. 



Se estremeció y giró la cabeza para mirar hacia el árbol elegido. Se balanceaba y se 

contoneaba con la fuerza de los vientos. El viento se elevó a un chillido de júbilo 

cuando  rompió  el  miembro  del  árbol  y  lo  arrojó  a  la  línea  eléctrica.  Las  luces 

parpadearon una segunda vez, se apagaron y luego volvieron a encenderse. 



̶ Tendrá un generador ̶ advirtió mechánic. 



Viktor  asintió  con  la  cabeza.  ̶  Una  cosa  a  la  vez.  Podremos  localizarlo  más 

fácilmente  por  el  sonido.  Ice  y  Storm  pueden  mantener  esto  y  los  perros  y  los 

manejadores  no  podrán  salir.  Estaremos  en  posición  en  el  momento  en  que 

sepamos que han eliminado las cámaras. Sólo tendremos unos segundos. 



El equipo ya se estaba moviendo a los bosques justo fuera de la valla. Las patrullas 

tenían  unos  seis  a  ocho  pies  de  terreno  descubierto  entre  los  bosques  y  la  cerca, 

pero  Sandlin  había  querido  mantener  el  bosque  cerca.  Lo  protegía  tanto  como  si 

fuera una amenaza. 



La  acumulación  de  electricidad  en  el  aire  era  impactante  en  su  intensidad. 

Esperaba que Ice y Storm tuvieran cuidado de encender un fuego. El sonido de un 

rayo que se agrietaba a través del cielo y un árbol que se rompía al mismo tiempo 

era fuerte. En seguida las luces se apagaron. Viktor y los otros corrieron a la cerca, 

se levantaron sobre ella, y contando segundos mientras corrían. Ya habían elegido 

sus lugares de ocultamiento y estaban en ellos antes de que el generador empezara 

a encenderse. 



La finca tenía extensos jardines. Sandlin creía en todos los lujos. También se basaba 

en  sus  cámaras  y  equipos  de  sonido.  El  generador  empezó  a  zumbar  y  luego  el 

ruido fue muy fuerte. Justo al lado de Viktor. Al principio no vio la almohadilla de 

cemento oculta por los arbustos de encaje que la rodeaban. El generador estaba en 

la  almohadilla,  encerrado  en  una  carcasa  de  madera.  Viktor  sacudió  la  cabeza. 

Sandlin  no  había  ahorrado  ningún  gasto  en  su  elaborada  casa,  pero  en  algo  tan 

importante  como  un  generador  se  había  perdido.  Él  era  de  la  ciudad  y 
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probablemente  no  pensó  demasiado  en  ello  cuando  los  lugareños  le  dijeron  que 

necesitaría  un  generador,  y  luego  simplemente  no  se  molestó  en  actualizarse. 

Bueno para ellos, malo para él. 



El viento cambió minuciosamente, dando a la casa un breve respiro. Un búho sonó. 

Sólo  una  vez.  Eso  significaba  que  el  generador  estaba  ubicado  cerca  del  Zar. 

Absinthe  le  respondió  desde  el  bosque.  Mensaje  recibido.  Mechanic  tenia  que 

moverse sin ser visto. La acumulación de electricidad tenía el pelo en el cuerpo de 

Viktor de pie. Maldiciendo, bajó a su vientre y se quedó tumbado en el follaje. El 

rayo se agrietó a través del cielo y el trueno rugió casi simultáneamente. A un lado 

el relámpago y el trueno dividieron el cielo nocturno, iluminando el recinto como 

los  pernos  mientras  llovió.  Sabía  que  era  necesario  mantener  a  los  guardias  y 

perros dentro hasta que los demás estuvieran sobre la cerca. Nadie podía moverse 

en una tormenta tan peligrosa, incluyendo a ellos. 



El trueno se agrietó y sacudió la tierra cuando el relámpago retrocedió de la casa 

principal,  moviéndose  hacia  el  este  hacia  el  cuartel.  Tan  pronto  como  lo  hizo, 

Mechanic hizo su camino a través del jardín en su vientre, utilizando los codos y 

dedos  de  los  pies,  utilizando  las  plantas  para  la  cobertura.  Envió  una  sonrisa 

rápida a Viktor mientras se acercaba al generador. 



Viktor gritó dos veces para asegurarse de que Ice, Storm y Absinthe se movían en 

posición  en  el  bosque  justo  fuera  de  la  valla.  En  el  momento  en  que  el  mechanic 

paró el generador, ellos estarían arriba y encima de la valla, uniéndoseles. Observó 

cómo el hombre se agachaba junto a la caja grande y la estudiaba, trazándola en su 

mente.  Viktor  siempre  había  admirado  la  habilidad  del  Mechanic  con  cualquier 

cosa  que  tuviera  partes  móviles.  El  generador  zumbó  constantemente  y  crujió 

repetidamente. Metal contra metal. Se oyó una fuerte y ominosa grieta y el fuerte 

olor  a  aceite.  El  mechanic  se  sentó  y  esperó.  El  generador  chisporroteó.  El  humo 

negro se elevo alrededor de él. La molienda empeoró y, de repente, se paró. 



Las luces de la casa y de los cuarteles se apagaron. Storm, Ice y Absinthe estaban 

arriba y encima de la cerca en segundos, los tres corriendo para unirse a los otros. 

Ice se volvió hacia el cuartel, dirigiendo la poderosa energía alrededor de esa casa, 

para asegurarse de que los guardias permanecieran adentro. 



Podía  sentir  la  ira  en  la  tormenta  y  sabía  que  reflejaba  la  ira  escondida  en  todos 

ellos.  Cuando  los  hermanos  descubrieron  por  primera  vez  que  podían  utilizar  la 

energía del tiempo proporcionado, había sido muy débil en ellos y luego fuera de 
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control. Esta tormenta se sentía de esa manera, fuera de control. Viktor no quería 

que los cuarteles se quemaran hasta el suelo. 



La sensación en su intestino de que lo tenían bien, era su objetivo, crecía con todo 

lo que veía. Sandlin era definitivamente una víbora, una serpiente preparada para 

atacar  a  cualquier  niño  incauto  que  pudiera  tener  en  sus  manos.  Podría  no  ser 

parte del anillo de tráfico humano de Evan, pero tenía uno en sus propias manos. 

Estaba casi seguro de que ese hombre había destruido sus mensajes a Blythe. Por 

qué haría eso por Sharon, no lo sabía, pero iba a averiguarlo. 



Relámpagos y truenos se estrellaron juntos, sacudiendo las canaletas del cuartel. El 

corazón de Viktor se apretó fuerte en su pecho. Unas pequeñas gotas de sudor le 

salpicaban  la  frente  y  corrían  por  su  rostro  y  su  pecho.  Recordaba  las  tormentas 

vívidamente.  Estar  en  la  "mazmorra"  sin  luces.  Las  cosas  que  le  hicieron  en  la 

oscuridad  a  la  luz  de  las  velas,  diciéndole  que  tenía  suerte  de  no  estar  solo.  Las 

tormentas siempre traían la pesadilla de los recuerdos. 



̶  Vuelve  ̶  susurró  Viktor,  asustado  por  el  chico  del  sótano,  porque  ahora  estaba 

seguro de que había un niño allí abajo. Seguro. A veces el rayo iba por las tuberías 

de agua y se conectaba en el sótano. 



La  tormenta  sopló  en  el  aire,  una  prolongada  oleada  de  aliento  cálido,  y  el 

relámpago retrocedió como si estuviera a su orden, dejando el cielo oscuro. Unos 

pocos  latidos  más  tarde,  empezó  de  nuevo,  golpeando  el  suelo  cerca  del  cuartel 

donde los guardias se habían retirado con los perros. Sus hermanos se reunieron a 

su alrededor. 



̶ Puede que tenga gente trabajando para él dentro. Guardianes, doncellas, ese tipo 

de  cosas,  pero  sabrán  lo  que  está  pasando  por  lo  que  no  son  inocentes.  Aun  así, 

miró  directamente  a  Savage,  hasta  que  sepamos  quién  es  culpable  y  quién  es 

inocente, no vamos a acabar con ellos. 



Su  palabra  era  ley  cuando  se  trataba  de  ese  tipo  de  cosas,  así  que  no  esperó  un 

reconocimiento.  Sin  embargo,  una  parte  de  él  quería  confirmación.  Savage  lo 

preocupaba.  Todos  lo  hacian,  pero  Savage  lo  tenía  casi  tan  duro  como  Reaper  y 

definitivamente desde una edad más joven. 



Reaper  fue  con  Viktor.  Siempre  lo  hacía.  Se  había  nombrado  el  guardaespaldas 

personal  de  Viktor  cuando  tenía  seis  años  y  Viktor  tenía  catorce  años,  más  del 

doble  de  su  edad.  Viktor  subió  por  un  lado  de  la  casa  mientras  sus  hombres  se 
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dispersaban  en  parejas,  yendo  desde  todas  direcciones.  Entró  a  través  de  una 

ventana del segundo piso. Tenía una alarma, pero estaba cableada a la electricidad 

y fallaba cuando el generador de reserva caia. 



Se movió en silencio, pasando rápidamente por las habitaciones del piso superior, 

despejándolas.  Nadie  parecía  vivir  en  ninguna  de  ellas.  Había  una  fina  capa  de 

polvo  en  la  oficina,  pero  por  lo  demás  el  lugar  estaba  limpio,  diciéndole  que  el 

hombre  tenía  un  equipo  de  limpieza  que  venía  regularmente,  pero  no  todos  los 

días.  No  quería  pensar  en  dónde  había  metido  el  niño  cuando  llegaban  los 

limpiadores. 



Abajo  encontró  el  dormitorio  principal.  Era  bastante  grande,  muy  decadente  con 

espejos de piso a techo en las dos paredes a ambos lados de la cama y también en 

el  techo  por  encima.  Había  manillas  atadas  al  pie  de  la  cama  y  también  en  la 

cabeza. Las imágenes obscenas de Sandlin con un muchacho joven adornaban las 

paredes no cubiertas en espejos. 



Sandlin no estaba allí. Viktor no encontró una patrulla a pie ni siquiera una sala de 

seguridad en la casa. Las cámaras eran vigiladas desde los cuarteles que alojaban a 

sus  guardias.  Claramente  Sandlin  no  confiaba  en  nadie  para  saber  lo  que  estaba 

haciendo.  Mientras  chantajeaba  a  otros  como  él,  tenía  que  temer  que  alguien 

descubriera su secreto y le chantajeara. 



̶  La  cafetera  está  caliente  en  la  cocina,  ̶  informó  Transporter.  ̶  Iced  y  Storm  están 

manteniendo  la  tormenta  fuerte  para  mantener  a  los  guardias  en  el  interior.  No 

pueden  mantener  el  relámpago  para  siempre,  sin  embargo.  Tenemos  que 

encontrarlo. 



̶  Estoy  bastante  seguro  de  que  sé  dónde  está  ̶  dijo  Viktor  sombríamente.  ̶  Estará 

abajo. Con el niño. 



La tensión en la sala se elevó a un nivel peligroso. Viktor se sentía peligroso. Esta 

vez no iba a decirles que fueran cautelosos. Esperaba estar equivocado acerca de lo 

que iban a encontrar, pero sabía que no lo estaba. 



Reaper  y Savage  se  volvieron  primero,  pero  Viktor  levantó  la  mano.  ̶  Vamos  con 

cuidado. 



Dirigió  el  camino,  Reaper  un  paso  detrás  de  él,  mientras  buscaban  la  puerta  que 

conducía  al  sótano.  Estaba  justo  al  lado  de  la  cocina,  viendose  como  si  fuera  un 
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armario.  Viktor  abrió  la  puerta  muy  lentamente.  Hubo  un  crujido.  Se  detuvo  y 

miró  a  Savage.  El  hombre  se  adelantó  y  asintió  con  la  cabeza  para  que  Viktor 

abriera la puerta. El sonido fue amortiguado, de modo que la puerta se quedó en 

silencio mientras se movía hacia adentro. 



Debería  haber  sido  de  un  negro  oscuro  más  allá  de  la  puerta,  pero  una  luz 

parpadeante  bailaba  en  las  paredes.  Velas.  Sudor  estalló  en  la  piel  de  Viktor. 

Recordó las velas vívidamente, parpadeando en la oscuridad, la cera caliente en la 

piel, la quemadura de los cigarrillos, la risa cruel de Sorbacov mientras le violaba y 

luego lo volvía hacia el más vil de los prisioneros que dirigían la escuela. La bilis se 

elevó, quemando la garganta de Viktor. 



Forzó  aire  en  sus  pulmones  y  siguió  avanzando.  Se  arrastraron  por  la  estrecha  y 

delgada escalera, Savage amortiguando cualquier ruido que hicieran. Olió sangre. 

El inquietante olor de la excitación perversa de Sandlin. 



̶  Deberías  estar  feliz  de  que  te  quiera  tanto  ̶    soltó  Sandlin.  ̶  No  quería  que 

estuvieras solo aquí abajo. Sé cuánto odias la oscuridad. 



El  sonido  de  la  respiración  del  muchacho  era  un  áspero,  y  doloroso  raspado  con 

cada  brutal  golpe  del  cuerpo  de  Sandlin.  El  sonido  de  la  carne  que  golpeaba  la 

carne era fuerte, resonando a través de la habitación. La mente de Viktor pasó de la 

claridad total a la fusión completa. En realidad, vio rojo. La rabia en el hoyo de su 

estómago brotó como un volcán, listo para estallar. 



No  esperó.  No  podía.  Estaba  cruzando  el  suelo,  sin  importar  si  Savage  podía 

ocultar su presencia.  Ahora no importaba.  No era ese niño  indefenso,  incapaz de 

salir de las esposas y matar a su atacante. Estaba libre. Peligroso. Atrapó a Sandlin 

por  los  hombros  desnudos  y,  literalmente,  lo  arrancó  del  chico  y  lo  arrojó  medio 

camino  a  través  de  la  habitación.  El  hombre  aterrizó  con  un  golpe  en  sus  nalgas 

desnudas, aullando mientras golpeaba fuerte. 



El  muchacho  cedió  sobre  el  colchon  de  la  cama,  con  los  brazos  extendidos,  las 

muñecas  sangrando.  Había  rayas  y  verdugones  sangrientos  en  la  espalda,  las 

nalgas  y  las  piernas.  Viktor  tuvo  que  alejarse  de  la  repugnante  vista  de  Sandlin 

desnudo. 



̶ ¿Dónde guarda las llaves? ̶ preguntó. ̶ Sólo dame un minuto y te lavaré. 
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El chico no respondió. Mantuvo la cabeza baja y se alejó de Viktor, pero no antes 

de que Viktor viera la cera que cubría la parte delantera de su cuerpo. 



Viktor no se sorprendió en lo más mínimo de que el adolescente  no respondiera. 

Más  de  una  vez,  en  los  primeros  días  de  su  cautiverio,  Sorbacov  pensó  que  era 

divertido enviar a los "rescatistas" para "liberarlo", pero eran amigos de Sorbacov 

jugando su papel, y el deporte que siguió había sido doloroso y cruel. Tampoco se 

molestó con topicos. El muchacho no iba a creer una sola palabra que él dijera. Las 

acciones eran necesarias, no las palabras. 



Caminó a través de la habitación hasta donde Sandlin estaba tendido en el suelo, 

tratando  de  cubrir  su  polla  fláccida  con  ambas  manos.  Los  miró  con  ojos 

horrorizados. 



̶ ¿Dónde están las llaves, hijo de puta? Tienes tres segundos y luego empezamos a 

trabajar con una botella rota.  ̶ Él vertió suficiente rabia en su voz que Sandlin no 

podía hacer otra cosa que creerle. 



̶ En el muro por la escalera. 



Viktor  pasó  por encima  del  preservativo  ensangrentado y  caminó  hacia  la  pared, 

iluminando la linterna que colgaba de su llavero hasta que encontró el clavo con la 

llave  colgada  de  él.  Los  otros  se  habían  esparcido,  uno  metiéndose  en  una  caja 

hasta que encontró una camisa y vaqueros que debían pertenecer al muchacho. Al 

menos tenía ropa. 



Durante  muchos,  muchos  años,  Sorbacov  no  se  había  molestado  en  cubrir  a 

ninguno de ellos. 



Fue gentil mientras abría las esposas. ̶ ¿Tienes un baño por aquí, para lavarte? 



Había visto el hueco sin puertas que Sandlin le había dado al niño,  pero tenía un 

fregadero.  El  chico  no  se  movió.  Ni  siquiera  para  volver  los  brazos.  Se  había 

retirado  de  la  realidad  para  distanciarse  de  lo  que  Sandlin  le  estaba  haciendo. 

Viktor  había  visto  a  un  montón  de  niños  gatear  en  sus  propias  mentes  para 

mantenerse cuerdo. 
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̶  Zar  ̶  dijo  Transporter  en  voz  baja.  ̶  Déjame  cuidar  al  niño.  No  tenemos  mucho 

tiempo antes de que esos guardias vayan a buscar a su jefe para asegurarse de que 

está bien. Tenemos que irnos. 



Viktor odiaba que tuviera razón. Necesitaban hacer su trabajo y salir de allí lo más 

rápido  posible.  Se  alejó  del  muchacho  que  era  demasiado  parecido  a  todos  ellos. 

Distante de todos. Avergonzado de lo que no podía detener. Viviendo en su cabeza 

para sobrevivir. Suprimiendo una rabia que podría consumir el mundo. Se acercó a 

Sandlin. Absinthe se agacho. 



̶ Sharon te dio un código y borraste cada uno de los mensajes de Viktor Prakenskii 

a  Blythe.  ̶    Absinthe  hizo  una  declaración.̶  Si  no  me  responde  voy  a  cortar  sus 

partes del cuerpo. 



Reaper hizo una demostración de tirar de su cuchillo de la vaina en su cinturón. La 

mirada de Sandlin estaba por todas partes, corriendo en todas direcciones, pero los 

hermanos  de  Viktor  se  habían  esparcido,  rodeándolo,  parecíendo  sombríos. 

Despiadados. El sudor se derramaba por el cuerpo desnudo. Sandlin se mantenía 

en forma, necesitaba fuerza para mantener a sus prisioneros bajo control, pero en 

este momento, sólo estaba tratando de pensar en una salida. Como la mayoría de 

los  pedófilos  verdaderos  que  trabajaban  a  través,  él  era  un  enclenque,  débil  y 

asustado cuando era confrontado. 



Viktor levantó la mano y Reaper le entrego el cuchillo. En un movimiento, Viktor 

volvió su mano y apuñaló con fuerza, hundiendo la hoja en la parte  superior del 

muslo del hombre. 



̶ Responde o voy a cortar las partes de tu cuerpo. 



Sandlin gritó y gritó. 



̶ Es una cosa buena que haya insonorizado aquí abajo, ¿verdad, Zar?  ̶ preguntó Ice. 



̶ Si. Lo hice. Ella quería que lo hiciera ya que no sabía cómo hacerlo. 



̶ Siguió haciéndolo después de que murió ̶ señaló Absinthe. Su voz bajó una octava. 

̶ Me gustaría que me dijera por qué. 
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Absinthe había estudiado derecho devorando todos los libros disponibles. Él era el 

que negociaba todos los tratos. Tenía una voz que podía hipnotizar, permitiéndole 

forzar su voluntad a otros. 



Sandlin sacudió la cabeza varias veces, pero no pudo evitar la respuesta. ̶ Le conté 

a un viejo amigo. Está en Rusia, y conocía a Viktor de niño. Me envió cintas. Tantas 

cintas maravillosas. Las puse en DVD para poder verlas una y otra vez. Él tiene las 

cintas maestras. Kenny me observó. ̶ Señaló al muchacho al que Transporter estaba 

lavando la sangre. ̶ Mi sobrino. Se siente atraído por los hombres mayores. Me pide 

que  deje  que  mis  amigos  vengan  aquí  y  jueguen  con  él.  Te  dejaré…Dime  quién 

eres, qué quieres. Cualquier cosa. Tengo dinero... 



Viktor golpeó el cuchillo directamente a través del otro muslo y la sangre estalló en 

un géiser.  ̶ Whoops. 



Sandlin  gritó.  ̶  Te  lo  venderé.  Mi  sobrino.  Nadie  vendrá  a  buscarlo.  Pagué  a  un 

médico  para  que  firmara  su  certificado  de  defunción.  Él  no  existe.  ¿Ves?  Puedes 

llevarlo y hacer lo que quieras con él. Sólo tómalo y vete. 



̶ ¿Quién es ese hombre en Rusia? ̶ preguntó Abshinte. 



El cuchillo cortó y atravesó la ingle antes de que Viktor pudiera detenerse. Sandlin 

gritó y gritó, sus ojos rodando hacia atrás en su cabeza. Ice lo sacudió. 



Absinthe  sonrió.  ̶  Vamos,  Sandlin.  Hombre  arriba  No  quieres  lucir  débil  delante 

del chico, ¿verdad? Quieres decirme quién es este hombre. 



Sandlin sacudió la cabeza una y otra vez mientras la sangre rocíaba. Ice le soltó, y 

cayó hacia atrás. Baba caia de su boca y comenzó a balbucear. 



̶  Ha  terminado  ̶  dijo  Absinthe.  ̶  Mierda.  Lo  siento,  Zar.  Necesitamos  saber  dónde 

están esas cintas, y está sangrando. 



Viktor  se  levantó  lentamente,  repentinamente  cansado.  No  importaba  lo  que 

hiciera,  lo  duro  que  trabajara,  no  parecía  capaz  de  detener  a  hombres  como 

Sandlin. No quería pensar en lo que podía haber en esas cintas. Especialmente no 

quería pensar en el infierno por el que pasó el muchacho. 



̶ Si hizo que el chico las mirara, seguramente estaran en esta habitación. 
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Absinthe fue a la cama donde Transporter estaba tirando una  camisa por encima 

de la cabeza del adolescente. 



̶ ¿Sabes dónde se guardan los DVD? 



Por  primera  vez  el  chico  pareció  salir  de  su  mente  con  un  pequeño  comienzo.  Él 

sacudió  la  cabeza  hacia  la  pared  detrás  de  él.  Al  momento  Mechanic  estaba  allí, 

buscando a lo largo de la pared por una caja fuerte. Kenny miró por encima de su 

hombro hacia Sandlin, una fugaz expresión de satisfacción en su rostro. 



̶ No lo mires, chico ̶ le espetó Viktor, limpiando el cuchillo con la ropa desechada 

de Sandlin. Le devolvió el cuchillo a Reaper. ̶ Esto no es algo que quieras ver. 



̶ Quiero verlo ̶ murmuró Kenny. ̶ Necesito verlo. 



Transporter le entregó sus pantalones. ̶ Ponte esto. 



̶ Estamos fuera de aquí, chico. Llama a alguien y diles que matamos al bastardo. 



̶  No  me  estoy  quedando.  Él tiene  amigos.  Amigos  poderosos.  Estaban aquí  abajo 

con él, y tienen mucho que perder. Me voy de aquí. 



̶ ¿Adónde vas a ir, chico? ̶ preguntó Transporter. 



Kenny  se  encogió  de  hombros.  ̶  No  lo  sé,  no  te  importa.    ̶  Él  los  miró  desafiante, 

tomando sus cicatrices, sus tatuajes. Su aspecto aterrador. ̶ Quizá vaya contigo. 



̶ Al diablo ̶ dijo Viktor. ̶ Llama a la policía tan pronto como nos vayamos. 



̶ Tiene que venir con nosotros, Zar, ̶ dijo Storm. Los otros asintieron. 



Viktor frunció el ceño. ̶ ¿Qué diablos vamos a hacer con él? ¿Arrastrarlo cuando las 

espadas intenten volar nuestro cerebro? 



Mechanic tenía la caja fuerte abierta. Había decenas de DVDs y pilas de dinero en 

efectivo, así como cuadernos y fotografías. ̶ Está lleno. 



̶ Toma todo ̶ dijo Viktor. ̶ Probablemente tiene toda su operación de chantaje allí y 

podemos obtener los nombres de sus amigos. 
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Mechanic sacó la almohada de la funda y recogió todo en ella. Parecía pesada. 



̶ Puedo luchar, ̶ decretó Kenny. 



̶ Llévalo a Blythe ̶ dijo Reaper. 



̶ Estupendo. Ella apenas me recibió de vuelta, y ahora quieres que le lleve a casa 

otra  boca,  un  chico  seriamente  jodido.  Como  si  no  tuviera  suficientes  problemas 

con todos ustedes. 



̶ No soy un bocazas, pero estoy jodido, ̶ dijo Kenny. 



̶ No digas joder delante de Blythe, ̶ Reaper regañó. ̶ No le gusta. 



̶  Está  muerto.    ̶  anunció  Storm,  manteniéndose  alejado  del  cuerpo  para  que  la 

sangre no le tocara. ̶ Vamos a salir de aquí. 



̶ Él puede decir joder todo lo que le guste, no voy a llevarlo a casa, ̶ dijo Viktor. ̶ Ella 

está enfrentando a tres chicas que van a tener problemas importantes. 



Estaban en movimiento, corriendo para salir de la casa ahora que tenían las cintas 

y Sandlin estaba muerto. Kenny los siguió. Viktor juró en su lengua materna, pero 

ignoró al chico, deteniéndose abruptamente en los gruesos jardines, mientras Ice y 

Storm construían de nuevo el viento y traían consigo el retumbar del trueno para 

mantener a los guardias dentro el tiempo suficiente para que se fueran. 



Volvieron corriendo a las motocicletas y Viktor tuvo que admirar al muchacho; se 

mantuvo  en  pie  cuando  estaba  claramente  herido  y  fuera  de  forma.  Era  delgado, 

con  todos  los  huesos  que  sobresalían.  Sus  brazos  parecían  palos  y  había  círculos 

rojos alrededor de sus muñecas, viejas cicatrices encima de otras nuevas. Viktor no 

quería  mirarlo.  No  quería  verse  a  sí  mismo,  ese  muchacho  de  diez  años  tan 

desamparado  todavía  dentro  de  él.  Una  víctima.  Nadie  que  lo  apoyara.  Pero, 

maldita sea, no podía pedirle a Blythe nada más. Ni uno. Ella lo había llevado de 

vuelta. Había aceptado a su familia. 



Alena se puso de pie al verlos. Ella los miró por todos lados y el alivio iluminó su 

rostro. Ella alzó una ceja cuando vio al niño y miró a Viktor para una explicación. 

Sacudió  la  cabeza.  Instantáneamente,  Ice  se  dirigió  a  su  motocicleta  y  rebuscó  en 

una bolsa. 
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̶ Tengo un casco adicional para Alena ̶ dijo y lo arrojó a Kenny. ̶ Pónte eso. 



Kenny sujetó el casco a su pecho, mirando hacia el cielo y alrededor de los árboles. 

Extendió la mano para tocar la Harley de Viktor. 



̶ No, chico, ̶ advirtió Viktor. ̶ No tocas la motocicleta de otro sin permiso. Jamas. 



Kenny retiró la mano y luego se quedó allí como si no supiera qué hacer. Absinthe 

tomó el casco y se lo puso al muchacho. 



Viktor sacudió la cabeza y se sentó a horcajadas sobre su Harley. ̶ No sé qué vas a 

hacer con él, pero no lo llevaré a casa de Blythe. 



̶ Él seria una excelente perspectiva, ̶ dijo Alena, sacando una chaqueta del paquete 

de  Storm.  ̶  Tengo  esta  extra.  No  es  terriblemente  cálida,  pero  funcionará  para 

usted. 



̶ ¿Qué es una perspectiva? ̶ preguntó Kenny, tomando la chaqueta. 



El niño no podía dejar de temblar. Probablemente por una combinación de shock, 

frío y miedo. Viktor suspiró. 



̶ ¿Cuándo fue la última vez que saliste de esa casa? 



̶ Cuando tenía nueve años. Fui a vivir con él cuando tenía nueve años, y me llevó al 

sótano. Tenía catorce años cuando me llevó a su dormitorio. Eso fue hace dos años. 

Pero sobre todo permanecia en el sótano. 



Viktor maldijo entre dientes. ¿Qué diablos iba a hacer con el niño? El muchacho no 

podía defenderse por sí mismo. No sabía lo primero de la vida fuera de ese sótano. 



̶ ¿Qué es una perspectiva?  ̶ insistió Kenny. 



̶ Alguien que quieren en el club ̶ contestó mechanic. 



̶ Vigila las motocicletas cuando todos estamos haciendo algo y se asegúra de que 

nadie las toca, ̶ añadió Alena. 



̶ Podría hacer eso, ̶ dijo Kenny. 
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̶ Tiene dieciséis años, maldita sea. No va a ser un prospecto, ̶ declaró Viktor. 



Encendió el motor, así que su Harley rugió a la vida. 



̶ Sube a la parte trasera de mi motocicleta, chico, ̶ dijo Transporter. 



Kenny se quedó allí mirando. Alena le palmeó el hombro. ̶ Mírame. ̶ Ella puso su 

mano en el hombro de Viktor y se balanceó detrás de él. 



Viktor  sacudió  la  cabeza.  El  niño  necesitaba  un  médico.  Consejeros.  Una 

educación.  Padres  que  pudíeran  tratar  el  trauma.  Entender  lo  que  le  había 

sucedido y guiarlo a través de las trampas de la vergüenza, la culpa, la depresión y 

la terrible y terrible rabia. No tenía su formación. No sabía las cosas que al menos 

habían aprendido. Era vulnerable, y estaría actuaria hacia afuera mucho. Todos lo 

miraban como si pudiera salvar al mundo. Incluyendo al niño. 



̶ No le estoy preguntando, ̶ declaró y salió de allí. 
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Bebé, despierta, ̶ susurró Viktor suavemente.  ̶ ¿Tienes alguna arma 

aquí? 



Blythe parpadeó somnolienta y sacudió la cabeza al mismo tiempo, incluso cuando 

apartó la manta y se sentó. La habitación estaba a oscuras y Viktor se sentaba en el 

borde de la cama, completamente vestido. 



̶ ¿Qué es? Deberías estar en la cama conmigo. ̶ Ella hizo una invitación. 



Había  dormido  desnuda,  y  le  había  tomado  mucho  tiempo  quedarse  dormida. 

Había  pensado  tanto  en  él,  su  cuerpo  se  negaba  a  dejar  de  quemarse,  por  lo  que 

había recurrido a usar su juguete favorito. Apenas había ayudado. Al final, ella lo 

había lavado y lo había dejado en la mesita al lado de la cama, con la esperanza de 

que Viktor fuera inventivo. 



Ella se inclinó hacia él, dejando que sus pechos le acariciaran el pecho y su mano 

cayera sobre su regazo. Como de costumbre en el momento en que lo tocó, sintió 

su polla creciendo, dura, caliente y perfecta. 



̶ Me alegra tanto que estés en casa, cariño. 



̶ Bebé, ̶ Viktor comenzó, retrocediendo un poco, alcanzando su mano. 



̶ Tetas bonitas, ̶ observó Transporter. 



Mechanic le dio una patada. ̶ Buen estante, ̶ corrigió. 



Jadeando,  mortificada,  Blythe  miró  alrededor  de  su  dormitorio.  Las  figuras 

sombrías ocupaban el espacio. Ocho de ellas. Agarrando la manta, la arrastró hacia 

arriba y sobre sus pechos. Su mirada encontró a Transporter. 



̶ Gracias, ̶ se las arregló para decir. ̶ ¿Por casualidad tienes un arma? 
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̶ No podemos dejarla dispararle, ̶ dijo Reaper. 



̶  No  estaba  planeando  dispararle.  Estaba  pensando  que  dispararme  a  mí  misma, 

podría ser mucho más apropiado bajo las circunstancias. 



̶ Lo siento, señora. No podemos dejar que hagas eso tampoco. Él está en un estado 

de ánimo mucho mejor cuando el la obtiene regularmente, ̶ dijo Absinthe. 



̶ ¿Hay alguna razón para que estén aquí o necesitan un lugar para dormir? 



̶ Tenemos algo que preguntarte, ̶ dijo Ice. 



̶ Algo importante ̶ añadió Storm. 



Alena se acercó al frente. ̶ Cabezas de chorlitos. Se trata del chico. Nuestro nuevo 

prospecto. 



̶  No  es  un  prospecto,  ̶  Viktor  negó,  apretando  los  dientes.  ̶  Blythe,  no  es  un 

prospecto. 



̶ Lo soy, ̶ dijo una voz desafiante desde el pasillo. 



̶ Cierra la boca, ̶ Viktor estalló.  ̶ Eres un niño. Un mie, sólo un niño. No puedes ser 

un prospecto. 



̶ Es lo bastante viejo para cuidar las motocicletas ̶ murmuró Alena, rebelde. 



Blythe no sabía si reír o llorar. Ella estaba más que mortificada. Hubo un momento 

en que la vergüenza ya no importaba, y ella estaba allí. Todos estaban tan locos y 

su hombre era el más loco de todos. 



Viktor  encendió  la  lámpara  al  lado  de  la  cama,  dando  a  la  habitación  un  suave 

resplandor. ̶ Puedes decir que no, nena, está bien. 



̶  Oh.  Mi.  Dios.  ¿En  serio,  Viktor?  ̶  Blythe  lanzó  las  manos  al  aire.  La  manta  se 

resbaló y ella la agarró, empujándola hacia atrás sobre sus pechos. ̶ Es la mitad de 

la  noche.  ¿Esto  no  podría  haber  esperado  hasta  mañana?  ̶  Tenian  a  un  niño,  un 

niño esperando en el pasillo para su veredicto. Podrían darle una cama o arrojarlo 

hacia afuera. ¿Estaban todos locos? 
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̶ En realidad no, ̶ dijo Absinthe. ̶ Es una especie de situación de emergencia. 



̶ ¿Dónde lo encontraste? 



Nadie  respondió.  La  habitación  se  quedó  en  silencio.  Extrañamente,  sólo  se  oía 

respirar. Storm se movió inquieto, acercándose a su mesa final. Se agachó y recogió 

su  juguete.  Su  boca  se  abrió  para  decir  algo,  pero  no  salió  nada.  Ni  una  sola 

palabra. 



̶ Cariño, ̶ dijo. ̶ ¿Tú no tienes habitaciones donde te alojas? ¿En algún otro sitio que 

no  sea  mi  dormitorio?    ̶  Finalmente  se  las  arregló,  porque  no  había  nada  que 

decirles a las inexistentes sonrisas en sus rostros. Tal vez no mostraran su diversión 

compartida,  pero  ella  la  sintió.  Incluso  Viktor,  que  había  comenzado  reacio  y 

molesto, estaba un poco divertido, aunque demasiado sabio para demostrarlo. 



Alena  cogió  el  juguete  de  la  mano  de  su  hermano  y  lo  miró  con  interés.  Blythe 

estaba segura de que su cuerpo entero brillaba con un rojo carmesí brillante junto 

con  su  rostro,  pero  ella  se  negó  a  reconocer  lo  que  estaba  sucediendo  en  ese 

momento. 



̶ Guau. ¿Quien sabe que es? ¿Funciona?  ̶ preguntó Alena. ̶ Nunca he visto uno así, 

pero Lana me habló de ellos. 



Iced  y  Storm  gimieron.  Storm  empujó  a  su  hermana.  ̶  Eso  está  mal  en  todos  los 

niveles. 



¿Eso estaba mal, pero no entrar en su habitación en el medio de  la noche cuando 

estaba desnuda? Blythe lo fulminó con la mirada, con la esperanza de que pudiera 

conseguir la idea de irse, pero ninguno de ellos parecía inclinado a hacer nada más 

que quedarse allí mismo, con ella desnuda en su cama. 



Viktor cogió el juguete de la mano de Alena, abrió el cajón de la mesa y lo tiró. 



̶ ¿Qué quieres que hagan con el niño? ̶ preguntó. 



Blythe  miró  alrededor  de  la  habitación  a  sus  rostros.  Nuevamente,  no  tenían 

expresión,  pero  sintió  la  ola  de  esperanza.  De  fe  en  ella.  En  Viktor.  Quienquiera 

que sea este «chico», no querían que lo echaran. 
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̶ ¿Cuántos años tiene él? 



̶ Kenny. ̶ Transporter alzó la voz. ̶ ¿Cuantos años tienes? 



̶ Tengo dieciséis años ̶ respondió una voz desde el vestíbulo. 



̶ ¿Lo quieren los policías? ¿Sus padres, o guardián de crianza? ̶ preguntó Blythe. 



̶  No  hay  policías,  no  hay  padres,  ni  guardianes  de  crianza,  ̶  respondió  Absinthe 

inmediatamente. ̶ Vamos, Blythe, sabes que quieres... 



Viktor  se  puso  de  pie  de  un  salto  y  empujó  a  Absinthe  con  fuerza  en  el  pecho, 

haciéndole retroceder medio camino a través de la habitación. 



̶ No jodas, nunca lo intentes con ella, ̶ siseó.  ̶ No vivirás lo que te voy a hacer. 



El  ambiente  en  la  habitación  cambió  de  esperanzado  y  divertido  a 

instantáneamente  tenso.  Nadie  hizo  un  movimiento  para  meterse  entre  Viktor  y 

Absinthe. 



̶ Cariño, para. ̶ dijo Blythe. 



Absinthe  se  había  congelado  donde  estaba,  con  las  manos  en  los  costados  en 

rendición.  No  emitió  ningún  sonido.  Viktor  no  había  retrocedido,  ni  siquiera 

cuando  ella  le  pidió  que  lo  hiciera.  Su  lenguaje  corporal  gritaba  hostilidad  y  la 

rabia salia de él. 



De acuerdo entonces. No había nada más que hacer. Se quitó la túnica del extremo 

de  la  cama,  dejó  caer  las  mantas  y  se  quedó  de  pie  sin  mirar  a  ninguno  de  ellos 

mientras se ponía su kimono. Era corto, pero tendría que servir. Ya la habían visto, 

de  modo  que  no  estaba  tan  avergonzada  de  que  no  evitaran  que  Viktor  la 

protegiera innecesariamente. 



Ella envolvió su brazo alrededor de su cintura, resbalando bajo el brazo que estaba 

extendido, su puño en la camisa de Absinthe. 



̶ Cariño. Te pedí que te detuvieras. 



̶ No sabes lo que acaba de hacer. 
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̶ Viktor. ̶ Ella levantó la vista hacia su cara. Las líneas duras estaban allí, el peligro 

tallado profundamente. Estaba furioso con Absinthe. Esperó hasta que sus ojos se 

encontraron  con  los  suyos.  La  furia  allí  la  sacudió,  pero  ella  forzó  la  calma  en  su 

voz. 



̶ Cariño. Soy empática. Siento todo, desde la diversión que todos ocultan, hasta el 

miedo y la ira. También siento la energía en el momento en que es lanzada o usada. 

Lo sentí y simplemente la desvie lejos de mí. 



Ella  no  vio  cómo  los  otros  tomaron  su  anuncio,  porque  ella  estaba  manteniendo 

toda  su  atención  en  Viktor,  pero  ella  sintió  el  choque  a  través  de  todos  ellos. 

Confiaban en sus talentos y tener alguien que podía evitar que usaran sus regalos 

era  desconcertante  por  decirlo  menos.  Ella  lo  entendía,  pero  en  ese  momento,  lo 

importante era tranquilizar al hombre que la defendía cuando no lo necesitaba. 



̶ Él no lo sabía, ¿verdad, Absinthe?  ̶ Viktor mordió. 



Absinthe negó con la cabeza. ̶ Me disculpo. 



̶ Díselo a ella ̶ insistió Viktor. ̶ La tratas como si fuera uno de nosotros, porque lo es. 

Si  no  lo  es,  tampoco  lo  soy  yo.  ̶  Él  soltó  la  camisa  de  Absinthe  y  se  volvió  para 

enfrentarse  a  todos,  su  brazo  barriendo  a  Blythe.    ̶  Todos  ustedes  necesitan 

entender esto. Ella es una de nosotras. Ella es mi otra mitad. La  mejor parte de lo 

que soy. Si no pueden aceptar eso, diganlo ahora y me iré. Pueden nombrar a otro 

presidente y... 



̶ No seas un idiota ̶ dijo Reaper. ̶ Lo entendemos. Todos lo hacemos. 



̶ El acuerdo era, que nunca usamos nuestros dones el uno en el otro. Si Blythe es 

familia, eso la incluye.  ̶ Viktor se negó a dejarlo ir. 



Absinthe  asintió  con  la  cabeza.  ̶  Estoy  totalmente  jodido.  Lo  siento,  Blythe.  No 

sabemos  qué  hacer  con  el  niño,  y  no  podemos  llevarlo  al  campamento,  no 

podemos  dejarlo  en  el  frío,  así  que  lo  trajimos  aquí,  pensando  que  sabrías  qué 

hacer. 



Al instante la tensión se agotó de Viktor y la rabia disminuyó. Blythe dejó escapar 

el aliento, sintiendo el alivio en la habitación. Una vez más, la atmósfera cambió. 



Bookeater            



































Bound Together 







Evidentemente, cuando uno de ellos se disculpaba, el incidente, por muy malo que 

fuera, se consideraba claramente terminado. 



̶  No  hay  problema  ̶  dijo  ella,  porque  sabía  que  estaban  esperando  su 

reconocimiento. 



Blythe  cruzó  la  habitación,  tirando  del  kimono  más  apretado  para  asegurarse  de 

que  estaba  completamente  cubierta.  Cuando  abrió  la  puerta,  el  chico  casi  cayó 

dentro.  Había  estado  escuchando,  su  oído  en  la  puerta  de  madera.    Tropezando, 

muy pálido, echó los brazos en forma de bastón para equilibrarse y la atrapó. Ella 

lo estabilizó. 



Nunca  había  visto  a  nadie  tan  delgado.  Cada  hueso  parecía  sobresalir.  Tenía 

cicatrices, especialmente alrededor de sus muñecas. En el momento en que lo vio, y 

vio  las  marcas  en  sus  muñecas  y  la  expresión  en  su  rostro,  sabía  exactamente  en 

qué clase de situación Viktor y los otros le habían encontrado. 



̶ ¿Tienes hambre?  ̶ Los niños siempre tenían hambre, y éste parecía hambriento. 



Kenny asintió con la cabeza. 



̶ ¿Puede alguno de ustedes cocinar?  ̶ preguntó Blythe. 



̶ Alena.  ̶ Todos dijeron su nombre simultáneamente. 



Blythe le sonrió.  ̶ Supongo que eres una buena cocinera. 



Alena trató de mantener la expresión de su rostro, pero estaba contenta. Se encogió 

de hombros. ̶ Lo puedo manejar. 



̶ ¿Te importaría arreglarle algo para comer mientras preparo la cama en una de las 

otras habitaciones? 



̶ ¿Cuánta comida tienes en la casa? ̶ preguntó mechanic, esperanzado. 



No pudo evitar sonreír. Habían pasado por una gama de emociones y ahora todos 

tenían hambre y esperaban una de las comidas de Alena. ̶ Mucha. 



El muchacho enderezó los hombros. ̶ ¿Vas a dejar que me quede? 
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Al instante estaban todos inmóviles. Esperando. Ella respiró hondo. 



̶ Por la noche, y luego hablaremos por la mañana. Tal vez no quieras quedarte aquí. 



̶ Quiero estar donde quiera que esté. ̶ Kenny sacudió su pulgar hacia Viktor. 



Viktor lo había salvado. Viktor los había salvado a todos. Podía sentir la forma en 

que todos veían a su hombre, y ella sabía que lo estaban aplastando con el peso de 

sus necesidades. Pasó el brazo por la cintura de Viktor y señaló la puerta. 



̶  Ve  a  comer.  La  habitación  de  abajo,  al  final  del  pasillo,  sería  perfecta  para  ti, 

Kenny. Viktor y yo hablaremos de esto. 



̶  ¿Dónde  están  las  sábanas  y  las  mantas,  Blythe?  ̶  preguntó  Absinthe.  ̶  Puedo 

arreglar la cama para él. 



Sabía  que  estaba  tratando  de  compensar  su  anterior  error.  ̶  En  el  armario.  Tengo 

mantas y sábanas en los armarios de cada dormitorio. Gracias lo aprecio. 



Él le dirigió una sonrisa. ̶ No hay problema. 



Su  sonrisa  tampoco  llegó  a  los  ojos.  Era  raro  que  sonrieran  y  aún  más  raro  que 

fuera  genuino.  Eso  la  hizo  entristecer,  pero  más  que  eso,  ella  se  dio  cuenta  de  lo 

que  Viktor  estaba  enfrentando.  Los  miembros  del  Torpedo  Ink  se  perdieron, 

vagando por un mundo en el que no encajaban. Necesitaban dirección. Tal vez un 

poco de orientación. Eran adultos y habían  visto lo peor que el mundo tenía que 

ofrecer.  Lo  peor.  Su  infancia  no  había  sido  fácil,  pero  en  comparación,  no  había 

comparación.  Llevaba tres niñas a su casa, dos de las cuales habían sido víctimas 

de trata de personas, violaciones brutales y golpizas. Ahora un niño. Claramente le 

había ocurrido lo mismo. Cerró la puerta en silencio y se volvió hacia Viktor. 



̶ No soy consejera. No lo soy. Quiero ayudar con tu causa, pero no sé lo primero 

acerca de cómo hacer que estos niños mejoren. 



Viktor  extendió  la  mano  para  tomar  su  mano,  pasando  sus  dedos  por  los  de  ella 

para arrastrarla hacia la cama. ̶ No puedes mejorarlos. Nunca van a ser lo mismo. 

Nunca. Su infancia les fue arrancada de la peor manera posible y no hay manera de 

recuperarla. 
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Se dejó caer sobre la cama y sacudió la cabeza. ̶ ¿Qué esperan que haga? No tengo 

entrenamiento en esto. Ese niño necesita cosas que no puedo esperar darle. 



̶  Él  necesita  una  casa.  Una  familia.  Alguien  que  le  enseñe  que  el  odio  y  la  rabia 

tienen  un  lugar,  pero no  uno  destructivo.  ̶  Se  aclaró  la  garganta. ̶  Tal  vez  incluso 

alguien que pueda darle un poco de amor, le enseñe que hay cosas mejores en el 

mundo esperando por él. 



Ella lo miró un poco impotente. No sabía qué decir. 



̶ Yo te hice eso ̶ le indicó el pasillo. ̶ Juro por Dios, nena, que nunca quise hacerlo. 

Simplemente no pensé. 



̶ ¿Qué me hiciste? ̶ preguntó con la mayor suavidad posible. 



̶ La forma en que te miran. Que vas a llevar al chico por ellos. Que vas a hacer todo 

mejor. Yo pienso eso de ti. Que eres mágica. Todas las historias que les conté sobre 

ti.  Cómo  te  ríes.  Cómo  haces  que  las  cosas  estén  bien.  Cómo  eres  la  mejor  del 

mundo. Nadie mejor. Se burlaban de mí, pero lo creían. En el fondo, llegó a ellos y 

lo creyeron. Ahora esperan que salves el mundo porque esperan que los salves. 



Viktor  sacudió  la  cabeza.  ̶  Lo  siento  mucho,  Blythe.  No  he  querido  venir  aquí  y 

poner  estas  cargas  en  ti.  ̶  Frunció  el  ceño.  ̶  Bien.  Yo  si.  Eso  es  lo  peor.  Yo  si.  Les 

salvé la vida, pero no puedo salvar mi propia alma, así que los traje, aquí conmigo 

esperando que pudieras hacerlo. Ahora es sólo... más. 



̶ Cariño. ̶ Ella no sabía cómo verse a sí misma a través de sus ojos. Él la tenía en un 

pedestal,  más  grande  que  la  vida,  dándole  un  estatus  imposible  para  estar  a  la 

altura. ̶ Tu alma no está en peligro, y tampoco las  suyas. Creo que, con tu  niñez, 

todos reciben un pase. En cuanto a mí siendo mágica... 



̶ Lo eres. Mírate sentada allí. Calmada. Compuesta. Preocupada por mí. A cerca de 

ellos.  Sobre  el  niño.  No  sabes  lo  primero  de  él,  pero  tienes  compasión  por  él. 

Estaban  aquí,  invadiendo  tu  santuario,  nuestra  habitación,  y  sin  embargo  no  te 

volviste histérica o les gritaste a todos. 



Ella no era del tipo histérico y ella no gritaba...Bueno...a menos que ella estuviera 

teniendo sexo y realmente, realmente tenía que parar eso. Se mordió el labio para 

no decirlo. Viktor parecía tan... desolado. Ella se calló porque claramente quería o 
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necesitaba  decir  más  y  era  difícil  para  él.  No  estaba  acostumbrado  a  hablar,  a 

explicar  o  a  sacar  emociones.  Esperó,  con  las  manos  dobladas  en  el  regazo  para 

poder retorcer los dedos con fuerza, sabiendo que cualquier cosa que viniera sería 

difícil de oír. 



̶  Tengo  cosas  que  contarte,  Blythe  ̶  comenzó,  y  luego  empezó  a  pasear  por  la 

habitación. ̶ Sé que algunos hombres no dirían una palabra a su mujer. Es asunto 

de  club,  pero  no  túyo.  Pero  tienes  que  saber.  Te  dije  que  te  diría  la  verdad,  no 

importa lo fea que sea. ̶ Se volvió hacia ella. 



Blythe contuvo el aliento. Su rostro estaba devastado. 



̶  Sandlin  hizo  un  video  hace  treinta  años.  Varios  de  ellos.  Ellos  son  míos,  Blythe. 

Las  violaciones  y  palizas.  Todavía  no  los  he  mirado,  pero  sospecho  que  los  otros 

están allí también. Alguien tiene la cinta maestra. 



Ella no sabía qué decir o hacer, así que ella sólo lo miró, su corazón se rompió por 

él. Parecía que su pesadilla nunca iba a terminar. 



̶ Creo que esas cintas nos van a atormentar hasta el día que muramos. Se pondrán 

en Internet y se distribuirán entre los pedófilos sádicos hardcore que les gusta ese 

tipo de mierda. Tienes que saber que podría pasar. Uno de tus amigos podría oír... 



̶ Para, cariño. Para. 



Sacudió la cabeza. ̶ Tienes que saber. Es malo. Lo que verían es malo. 



̶ Primero, un amigo mio no miraría ese tipo de cosas, y si lo hicieran, no lo querría 

como mi amigo. Y nunca, en ninguna circunstancia, me avergonzaría de ti por lo 

que te pasó cuando eras niño. Estoy orgullosa de ti, orgullosa de estar contigo.  Y, 

en  cualquier  caso,  nene,  ahora  eres  un  hombre  adulto.  Nadie  va  a  reconocer  al 

chico de hace treinta años. 



̶  Maté  a  un  hombre  esta  noche.  ̶  Lo  dijo  bruscamente,  sus  ojos  en  su  cara. 

Mirándola. Observando su reacción. 



Dejó  caer  la  bomba  y  ella  la  sintió  como  un  golpe  en  el  estómago.  Duro  y  malo. 

Incluso se encorvó, su aliento saliendo de sus pulmones en una carrera explosiva. 

Por un momento cerró los ojos. Lo peor. No era eso lo que esperaba, pero se calló, 
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instándole en silencio a que le diera los hechos y rezando para que tuviera razones 

para hacer lo que hizo. 



̶ Yo. No los otros. Yo lo hice. Lo estábamos interrogando... 



̶ ¿A quien? ¿Interrogando a quién? ̶ susurró. Su voz no saldría más fuerte que eso. 



̶  A  Sandlin.  A  ese  pinchazo,  Sandlin.  Estábamos  interrogándolo  y  él  dijo  cosas 

sobre el chico. Cosas que me hicieron enloquecer. 



̶ ¿Qué clase de cosas? ̶ Algo de la tensión la dejó. Sandlin había sido el compañero 

de Ray. Él había ayudado a crear el sitio de pedófilo más grande en Internet. Tenía 

la sensación de que la conversación le daría más información de lo  que Viktor se 

había dado cuenta. 



̶ Que lo quería. Que le gustaba lo que Sandlin le hacía. Ese es el tipo de mierda que 

dicen,  Blythe,  para  justificar  lo  que  están  haciendo.  Había  pagado  a  un  médico 

para hacer un certificado de defunción para que nadie viniera a buscar al niño. Nos 

dijo que podíamos llevarnolo y hacer lo que quisieramos con él. 



̶  Cariño.  ̶  Lo  dijo  suavemente,  su  mirada  en  su  cara.  Sabía  que  no  era  el  hombre 

adulto  que  la  miraba  de  nuevo.  Era  ese  muchacho  de  diez  años,  desprotegido, 

arrojado a los depredadores. 



̶  Sandlin  tomó  a  ese  chico  cuando  su  madre  murió  y  debería  haberle  protegido, 

pero no lo hizo. ¿Escuchaste lo que dije? Le pagó a un médico despreciable que lo 

declarara  muerto.  Legalmente.  Para  que  pudiera  mantenerlo  y  hacer  lo  que 

quisiera.  Me  hizo...  ̶  se  interrumpió.  ̶  Me  perdí.  Necesitábamos  respuestas,  y  lo 

perdí. Se supone que debo ser su ejemplo. Les digo que está mal y que necesitamos 

vivir de manera diferente y entonces yo solo... ̶ Se apartó de ella, jurando. 



Su  hombre.  Le estaba rompiendo  el  corazón.  Ella  lo  amaba  tanto. Tanto.  Alguien 

tenía  que  hacerlo  y  ella  sabía  que  ese  alguien  siempre  sería  ella.  Había  mirado  a 

Kenny y se había visto a sí mismo. 



̶ Les dije que no podían traerlo aquí. Ya te había pedido demasiado, pero el chico 

nos  siguió  y  no  pude  dejarlo  allí  solo.  Es  vulnerable.  Dijo  que,  si  llamaba  a  la 

policía,  algunas  personas  poderosas  estaban  involucradas  con  Sandlin  y  tenía 

miedo. No sabía qué hacer. 
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̶ ¿Lo encontrarán aquí? ¿Sabes quiénes son? 



̶ Tomamos el contenido de la caja fuerte, y Sandlin estaba en el chantaje. Esperemos 

que lo averigüemos, pero pueden venir detrás del chico. Si lo hacen… 



Había  venido  a  verla  porque  no  sabía  qué  hacer.  Ella  respiró  hondo.  ̶  Lo 

averiguaremos, Viktor. Ciertamente podemos protegerlo aquí, pero puede que no 

sea  feliz  viviendo  conmigo.  Yo  insistiría  en  cosas  como  él  viendo  a  un  consejero. 

Yendo a un médico. Teniendo reglas. No tienes reglas. 



̶ Tenemos reglas, ̶ defendió. ̶ Un código por el que vivimos. 



Ella no estaba tocando eso. ̶ Todavía es un niño. ¿Qué hay de la escuela? 



Viktor  se  hundió  en  la  cama  a  su  lado.  ̶  Cariño,  eso  está  todo  un  poco  lejos. 

Primero, el niño necesita dormir, y tú también. Puedes hablar con él por la mañana 

y luego decides. Cumpliré con tu decisión. 



̶  ¿Qué decisión?  Si  no lo  recibimos,  ¿a  dónde  irá?  Correrá  y terminará  en  la  calle 

otra vez. O si tienes razón y conoce rostros y nombres de hombres en posiciones 

poderosas, podrían tratar de hacerle daño. 



Viktor  sacudió  la  cabeza.  ̶  No  lo  abandonaríamos.  Puede  quedarse  con  el  club. 

Cuando  esto  termine,  tendremos  lugares  en  Caspar.  Puede  quedarse  allí  con 

Mechanic  y  Transporter.  O  Absinthe.  Le  construiremos  su  propia  habitación. 

Alguna cosa. 



Eso  no  era  una  elección,  pero  no  iba  a  decir  eso.  Era  sincero.  Pensaba  que  estaba 

dándole  una  salida,  pero  lo  último  que  quería  hacer  era  dejar  al  niño  con  los 

miembros  del  club  sin  supervisión.  En  lo  que  a  ella  respecta,  todos  necesitaban 

supervisión,  y  mucho  menos  darles  un  niño  joven,  enojado,  en  shock,  y 

traumatizado. 



̶ ¿Quieres tomarlo? ̶ Ella lo miró directamente a los ojos. No había tenido miedo de 

preguntarle, ni de decirle, acerca de Darby y sus hermanas, pero tal vez no quería 

el chico por alguna razón que ella no era consciente de todavía. 



Viktor vaciló. 
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̶ Cariño, tenemos que ser capaces de hablar el uno al otro. Si no quieres este chico 

por alguna razón, necesitas decirme por qué. 



Sacudió la cabeza. ̶ No quiero influenciarte de una manera u otra. Es tu decisión. 



̶ Viktor, es nuestra decisión. Estamos en esto juntos. Vamos a criar a Darby, Zoe y 

Emily... 



̶ Eso es cosa mía. No te pregunte exactamente, ̶ murmuró. 



Así que sabía que él casi se lo había ordenado. ̶ Habría dicho que no, si no quería 

hacerlo,  Viktor.  No  soy  una  violeta  que  se  retira.  Hablo  de  mi  mente,  y  no tengo 

miedo de decirte que te vayas al infierno si no me gusta algo que digas. 



Él le envió una leve sonrisa. Blythe no pudo evitar acercarse y alisar la dura línea 

de su mandíbula con la palma de su mano. 



̶ Quiero al chico. Alguien tiene que ayudarlo, y entendemos por lo que ha pasado. 

El club. Yo. Tú. Las chicas también. Los hijos de Maxim entenderán. Sé que no será 

fácil,  pero  te  juro  que  no  lo  harás  por  tu  cuenta.  Estaré  contigo  en  cada  paso  del 

camino. 



̶ ¿Incluso si insisto en las reglas? 



̶ Hablaremos sobre las reglas, pero sí, los niños necesitan estructura y reglas. 



̶ ¿Colegio? 



̶  Tendrán  dificultades  para  ingresar  en  una  escuela  regular,  pero  la  educación  es 

importante. 



̶  Airiana  y  Maxim  les  enseñan  en  la  casa  a  sus  hijos  ahora  mismo.  Podemos 

ayudarlos con eso y enviar los nuestros. 



El asintió. ̶ Puedo vivir con ello. 



̶ ¿Y un consejero? Eso no es negociable. ̶ dijo Blythe con firmeza. 
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Alzó una ceja. ̶ ¿Podemos hacer eso? ¿Decir que algo no es negociable? Él no sonó 

ni  un  poco  molesto  por  eso.  Conocía  una  trampa  cuando  la  veia.  ̶  Sólo  yo  puedo 

decir eso. 



̶ ¿Sí? ̶ Alzó una ceja y luego se inclinó para frotar sus labios sobre los suyos. Besó la 

esquina  de  su  boca  y  luego  hasta  su  barbilla.  Él  mordisqueó  su  barbilla  con  los 

dientes. ̶ ¿Estás diciendo que sí? ¿No lo quedaremos? 



̶ Si alguien puede hacer el papeleo apropiado y... ̶ Lo clavó con lo que ella esperaba 

que fuera una mirada de acero.  ̶ Y si quiere quedarse con nosotros. 



Ya  la  estaba  derritiendo,  volviéndose  suave  por  dentro.  El  amor  brotó,  una 

emoción  feroz  y  protectora  que  era  más  fuerte  que  cualquier  cosa  que  había 

experimentado. 



̶  Él  se  quedará.  ̶  Fue  decisivo.  ̶  Hablaremos  con  él  por  la  mañana.  Quiero 

presentarlo  para  él,  las  reglas  y  todo,  antes  de  que  tome  una  decisión.  Manejar  a 

una víctima de trauma de dieciséis años no va a ser fácil. 



̶ No, pero tendrás ayuda de todo el club. 



Ella gimió. ̶ Eso no me hace querer saltar arriba y abajo con alegría. 



̶  Puede  que  tenga  que  pensar  en  cosas  que  te  harán  querer  hacer  eso.  ̶  Viktor  se 

inclinó  sobre  ella  para  abrir  el  cajón  junto  a  la  cama.  Sacó  el  juguete  que  había 

usado antes, sosteniéndolo frente a ella, especulación en sus ojos. Su rostro se había 

vuelto suave, y esa mirada oscura, pecaminosa, muy malvada estaba en su rostro. ̶ 

Parece interesante. ¿Planeas una noche divertida esta noche? 



Ella lo fulminó con la mirada, pero su corazón saltó y profundamente dentro de su 

sexo  cerrado.  El  calor  se  precipitó.  Agrupandose  en  sus  venas  que  empezaron  a 

calentarse, una lenta quemadura que le dolía. 



̶ ¿Sóla o conmigo? ̶ preguntó él. 



Levantó la mano, la sacó de su mano, la tiró al cajón y lo cerró. 



̶  Estás  cortado.  Tal  vez  durante  días.  Semanas  incluso.  Te  quiero  de  un  humor 

terrible,  y  espero  que lo  saques  con  tus  hermanos  y  hermanas,  porque  ellos  se  lo 
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merecen. ̶ Ella se condenaba a sí misma a los malos estados de ánimo, pero alguien 

tenía que hacer algo con respecto a la totalidad de ellos. 



Una sonrisa lenta alivió las líneas en su rostro. ̶ ¿Me estás cortando? 



̶ Absolutamente te voy a cortar. Ve a dormir afuera en la azotea. O con el chico. O 

en el campamento con tus hijos monstruosos. ̶ Hizo todo lo posible para sonar dura 

y  no  reír.  Ella  se  rehusó  a  dejar  que  esa  mirada  traviesa  y  malvada  en  su  rostro 

derritiera su corazón más de lo que ya estaba derretido. 



Una mano se deslizó dentro de la solapa de su túnica. Sus dedos trazaron la curva 

de  su  pecho  y  luego  sus  nudillos  barrieron  la  parte  inferior,  enviando  rayas  de 

flecha de fuego directamente a su sexo. Sus pezones se endurecieron en apretados 

brotes  y  un  escalofrío  se  deslizó  por  su  espina  dorsal.  Así  de  rápido.  Ella  era  tan 

sensible a él. El menor toque y él la poseía. 



̶ ¿Estás segura, nena? ̶ murmuró, con la voz baja. Persuasivo. 



̶ Positivo. ̶ Pero ella negó con la cabeza al mismo tiempo. No podía evitarlo. 



̶ ¿Usaste ese juguete en tí misma esta noche? 



Su barbilla se elevó. ̶ Sí. Por eso no te necesito. Estoy perfectamente bien. 



̶  Eso  es  muy  malo,  porque  yo  te  necesito.    ̶  Él  desabrochó  sus  jeans  y  curvó  su 

palma sobre su polla. ̶ Siente eso. Estoy ardiendo por ti, cariño. 



̶  Deberías  haber  pensado  en  eso  antes  de  traer  a  tus  hermanos  locos  y  a  Alena 

contigo a nuestro dormitorio, ̶ su mano acarició el grueso espesor de su eje. Su voz 

cayó una octava, deliberadamente sensual. 



̶ Tenía planes para ti esta noche. Pero ahora... ̶ se encogió de hombros mientras su 

pulgar  se  deslizaba  a  lo  largo  de  la  coronilla  de  su  polla,  regando  las  gotas 

nacaradas por todas partes. 



Su cuerpo se estremeció de placer. Desabrochó el nudo de su faja y empujó la bata 

abierta. ̶ Aparta las piernas, Blythe. 



Ya  sabía  que  le  estaba  mintiendo  acerca  de  enviarlo  lejos.  Sin  embargo,  ella  hizo 

una demostración de renuencia. 
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̶ Ese juguete es muy satisfactorio. 



̶ ¿Te hace gritar de la forma en que yo lo hago? 



̶ No, pero eso es bueno. 



̶ Nunca es bueno si no gritas, cariño. Una mujer como tú merece un hombre que 

pueda hacerla gritar. ̶ Su mano se deslizó entre sus muslos y él separó sus piernas, 

una presión lenta a la vez. Al instante, el aire fresco le abrió el cuerpo. Una oleada 

de líquido saludó su palma cuando la presionó sobre su entrada. 



̶ Creo que tu juguete te hizo querer más. 



̶ Lo superaré. 



Su  pulgar  le  rozó  el  clítoris,  enviando  un  chorro  de  chispas  calientes  que  le 

bañaban la piel y salpicaban el interior de su cuerpo. Aire salió de sus pulmones en 

una ráfaga de calor. 



̶ Al menos dime en qué estabas pensando cuando empujaste ese juguete dentro de 

ti y lo encendiste. 



Su voz era un afrodisíaco, tanto que no se dio cuenta de que cuando él empujó el 

kimono de sus hombros por lo que cayó en una piscina de seda alrededor de sus 

caderas.  No  hasta  que  su  pulgar  acarició  su  pezón  izquierdo  al  tiempo  que 

acariciaba su clítoris. Entonces su boca estaba sobre su pecho, empujándola en un 

caldero  caliente  ardiente,  de  modo  que  cada  pensamiento  se  fue  y  allí  estaba 

solamente Viktor y sus manos, boca, lengua y dientes. 



̶ Dime, nena, ̶ insistió, cambiando la atención pródiga en el otro pecho. 



Ella se encontró acunando su cabeza, arqueando su espalda para darle más, para 

sentir el cepillo sensual de su cabello sobre su piel sensibilizada. Era difícil pensar 

cuando  su  boca  estaba  sobre  ella,  tirando  de  su  pecho,  la  lengua  sacudiendo  su 

pezón y los dientes raspando suavemente. Su pulgar entre sus piernas mantuvo un 

ritmo que iba a matarla. Forzó el aire a sus pulmones. 



̶ ¿Quieres decir, como poner mi boca alrededor de tu polla? ¿Empujarte en la cama 

para poder montarte a horcajadas? Duro. 
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Su  polla  se  sacudió  bajo  su  mano  y  ella  envolvió  su  puño  alrededor  de  la  carne 

dura firmemente. Su mano empezó a deslizarse lentamente, empujándolo. 



̶ ¿Te quemaste por mí, nena? ¿Por eso sacaste tu juguete? 



Su boca era puro pecado. Su voz era perversa. Sus manos estaban por todas partes, 

por todo su cuerpo, haciéndola quemar de  nuevo. No podía pensar en nada más 

que quererlo. 



̶ Llevas demasiada ropa, Viktor ̶ se quejó. 



Con una mano cogió el dobladillo de su camiseta y la sacó de la cabeza, tirándola a 

un lado. Ella tiró de sus vaqueros mientras se levantaba, desnudándolo. El material 

atrapado en sus botas de motociclista y colgado allí. 



Ella lo empujó hacia atrás en la cama. Él la cogió por la parte de atrás de la cabeza 

y la llevó hasta su ingle, y luego comenzó a trabajar para quitarse las botas. Ella lo 

tomó profundamente, amando la sensación de él, tan caliente y duro en su boca. 



Oyó  que  las  pesadas  botas  golpeaban  el  suelo  y  luego  sus  manos  estaban  en  su 

parte  inferior,  amasando  y  acariciando,  luego  en  su  cabello,  agarrándola,  su 

gemido ruidoso en la habitación mientras ella chupaba, su lengua balanceándose y 

bailando arriba y abajo de su eje, trabajando en él. 



Entonces sus manos estaban tirando de ella. ̶ Basta, o será demasiado tarde. Quiero 

que  estés  a  horcajadas  de  mí.  ̶  Sus  manos  fueron  a  su  cintura  y  él  la  estaba 

levantando. 



Blythe obligada, guio su polla en ella cuando se asentó sobre él. Jadeando mientras 

la  llenaba,  dejando  que  la  quemadura  la  llevara.  Fue  tan  bueno.  Perfección. 

Siempre  estaba  con  él,  sin  importar  quién  estuviera  haciendo  qué.  Ella  movió  su 

cuerpo, escogiendo un ritmo lento, uno que sabía los conduciría a los dos locos. Se 

levantó  y  luego  giró  hacia  abajo,  apretando  sus  músculos  internos  para  que  la 

fricción fuera exquisita. 



Ella  echó  la  cabeza  hacia  atrás  y  dejó  que  la  sensación  la  llevara. Tan  bueno.  Sus 

manos  fueron  hacia  sus  pechos,  sus  pezones  empujando  en  su  palma.  Cada 

movimiento  le  invadía  de  calor.  La  lenta  quemadura  se  había  vuelto  abrasadora. 
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Su  aliento  que  entraba  en  jadeos  desgarbados  agregandose  a  la  belleza  del 

movimiento. 



̶ Bebé, más rápido. 



̶  Tan  impaciente.  ̶  Ella  apenas  podía  sacar  las  palabras,  moliendo,  espiral  hacia 

arriba.  La  estiró  hasta  un  punto  casi  ardiente,  pero  eso  se  añadió  al  placer  que 

recorría  su  cuerpo.  Imposible,  su  pene  creció  en  tamaño,  en  circunferencia, 

empujando  contra  sus  paredes  sensibles,  enviando  más  llamas  que  se  extendian 

como un fuego salvaje fuera de control. 



Sus  manos  fueron  hasta  su  cintura  y  él  la  levantó  físicamente  y  la  golpeó  de 

espaldas  sobre  él.  Las  llamas  chisporroteaban,  ardían  por  ella.  Tan  bueno.  Lo 

mejor. Ella siguió el impulso de su cuerpo, montándolo rápido y duro, sus pechos 

rebotando,  su  pelo  derramándose  por  su  espalda,  observando  su  rostro,  su  cara 

amada, y lo que le estaba haciendo. 



Entonces  su  pulgar  estaba  en  su  clítoris  y  su  cabeza  cayó  hacia  atrás  mientras  el 

fuego  la  consumía  completamente,  inesperadamente,  tomándola  con  tanta  fuerza 

que  no  podía  hacer  otra  cosa  que  ir  con  el,  gritando  mientras  la  arrojaba  a  la 

atmósfera. Su cuerpo se elevó mientras sus manos la hacían bajar aún más y más 

fuerte.  Las  ondulaciones  seguían  viniendo,  construyendo  de  nuevo  una  oleada 

feroz de placer. 



La  polla  de  Viktor  se  hinchó,  se  sacudió,  luego  chorro  tras  chorro  de  semilla 

caliente  salpicó  profundamente  en  su  interior,  cubriendo  sus  paredes  sensibles, 

causando más explosiones. Sus manos estaban de nuevo en sus pechos, los dedos 

tirando  de  sus  pezones,  decidido  a  extender  su  orgasmo  mientras  fuera 

humanamente posible. 



La puerta se abrió de golpe y la habitación se llenó de hombres con armas. Blythe 

se congeló, pero su cuerpo no parecía estar al tanto de los hombres o las armas y 

tampoco el de Viktor. Se vació en ella mientras se apoyaba en sus manos, exhausto. 

Saciado. Desconcertada. Avergonzada. Ella cerró los ojos. 



̶ Salgan, ̶ siseó, pero no tenía aire y no salió muy fuerte. 



̶ ¿Qué diablos, Zar? ̶ preguntó Mechanic. 



La voz de Reaper vino desde el pasillo. 
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̶ Olvidé decirte, ella es una chillona. Vamos, chico, podemos llegar al postre antes 

que nadie. 



̶  Bastardo ̶  replicó  Transporter. ̶  No  había  mucho  helado.  Probablemente  coma  el 

cartón entero. 



Las armas desaparecieron y la habitación se vació rápidamente y el último cerró la 

puerta.  Blythe  puso  su  frente  en  el  pecho  de  Viktor.  Todo  su  cuerpo  temblaba. 

Levantó la cabeza para mirarlo fijamente, pero la vista de él riendo era demasiado 

hermosa  para  molestarse  con  una  reprimenda.  La  cogió  por  la  cintura  y  rodó, 

atrapando su cuerpo bajo el suyo mientras su boca caía sobre la suya en un largo y 

lento beso. 



Cuando levantó la cabeza, le frotó la boca por la barbilla. 



̶  Te  amo,  ̶  susurró.  ̶  Con  todo  en  mí.  Tú  me  haces  olvidar  todo  a  mi  alrededor  ̶ 

susurró  cuando  levantó  la  cabeza  para  que  ambos  pudieran  respirar.  ̶  Eliminas 

todas las cosas malas que me han pasado, ̶ le confesó, y la besó de nuevo. 



Largo. Mojado. Exigente. Ella misma se entregó a él. Se dió a él. Que la llevara a ese 

lugar  donde  no  existían  más  que  los  dos.  Le  encantaba  que  pensara  que  podía 

quitarle las pesadillas de su infancia, aunque sólo fuera por un corto tiempo. Sus 

manos eran la perfección, cada golpe de sus dedos. Conocía tan bien su cuerpo. Su 

tiempo de separación no había desvanecido sus recuerdos ni un poco. 



̶ Con todos los niños que viven aquí, voy a tener que aprender a no ser tan vocal, ̶ 

dijo.  Sus  manos  se  deslizaron  por  su  espalda,  adorando  su  larga  y  musculosa 

longitud. 



̶  No,  no  lo  hagas.  Me  gusta  que  grites.  Me  dice  que  estoy  haciendo  algo  bien. 

Vamos a insonorizar la habitación. 



Ella rió. Empujó con las manos a cada lado de su cabeza. 



̶  Lo  digo  en  serio.  Voy  a  tener  el  club  insonorizando  esta  habitación  en  cuanto 

estemos libres. 



Podía ver que lo decía en serio. ̶ Estoy bien con eso, pero, cariño, pon cerraduras en 

la puerta. Y en la ventana. Tal vez tres o cuatro esclusas. Puede ser que los ralentice 
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cuando traten de abrir las cerraduras para entrar por alguna razón tonta, como si 

tuvieran  que  saber  si  vamos  a  tomar  a  los  diez  niños  que  encontraron  viviendo 

bajo un barco en la playa. 



Se echó a reír y se derrumbó por encima de ella. ̶ Eso podría pasar, ¿sabes? 



Lo sabía. Ella sabía que era totalmente posible y lo curioso era que estaba bien con 

eso. 
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20 

El viento soplaba en el océano, llevando el olor del mar y trayendo con él 

dedos  de  niebla  brumosa  y  plateada.  Hannah  Drake  Harrington  caminó  por 

widow’s como lo había hecho desde que era una niña, mirando, no hacia el mar, 

sino hacia el pequeño pueblo de Sea Haven. En la oscuridad, las luces de las casas 

parecían  estrellas  distantes  y  centelleantes  de  todos  los  colores.  El  pueblo  fue 

construido  en  el  borde  de  un  risco  y  se  extendía  hacia  la  carretera  costera  del 

Pacífico, la autopista 1. A lo lejos, viniendo del norte, desde el área de Fort Bragg, 

llegó el fuerte rugido de varias motocicletas. Miró a Airiana Prakenskii. Airiana le 

sonrió  y  se  levantó  lentamente.  Estaba  embarazada,  pero  aún  no  se  notaba.  Su 

sonrisa era tranquila. Serena, incluso. Ella asintió con la cabeza hacia Hannah. 



̶ Tenemos esto. 



̶  Lo  sé.  No  estoy  preocupada  por  nosotros,  aunque  tengo  que  admitir,  que  daría 

cualquier cosa para ver a Damon con mi bebé en este momento. 



̶  Yo  también  ̶  admitió  Airiana.  Trabajaba  con  Damon,  el  marido  de  Sarah  Drake. 

Era brillante, pero no lo veía como un hombre que pudiera dormir a un bebé que 

lloraba.  ̶ ¿No están Kate y Joley con él? 



La casa Drake estaba silenciosa y oscura, con sólo una luz viendose a través de la 

ventana de la sala de la planta baja. Damon, Joley y Kate estaban en la casa junto 

con el bebé de Hannah. La casa parecía tranquila, como si Elle Drake estuviera en 

su casa, esperando a que su marido regresara de su turno. 



̶  Kate  y  Joley  están  siendo  muy  malas  con  Damon,  haciéndole  sostener  al  bebé. 

Todavía  no  lo  sabe,  pero  va  a  ser  padre.  Sólo  le  están  dando  la  oportunidad  de 

experimentar algo ̶ dijo Hannah, diversion en su voz. 



̶ ¿Por qué Sarah no se lo ha dicho? 
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̶ Ella acaba de descubrirlo esta noche con certeza, y no quería que se preocupara. 

Ella  estará  en  el  camión  con  Jackson,  ̶  respondió  Hannah.  ̶  Era  demasiado  tarde 

para  cambiar  los  planes.  ̶  Ella  mantuvo  sus  ojos  pegados  a  las  luces  distantes  de 

Sea Haven y levantó sus brazos para enviar el viento a su marido. 



̶  Ellos  ya  vienen.  La  llamada  al  911  salió  y  Jackson  fue  enviado  a  Egg  Taking 

Station hace unos minutos, ̶ informó Jonas. 



̶ ¿Alguna señal de problemas? ̶ Ella preguntó. Se dijo a sí misma que Jonas podía 

lidiar con cualquier problema; lo había estado haciendo por siempre, pero aún así, 

detestaba no estar más cerca de él. 



̶ Todavía no, pero me siento incómodo. Están viniendo. 



El  rugido  de  las  Harleys  se  hacía  cada  vez  más  fuerte.  Hannah  y  Airiana  se 

dirigieron  al  ancha  y  curvada  barandilla  de  widow’s  walk  al  lado  de  la  calle  y 

miraron hacia abajo. Seis hombres con los colores de las espadas estacionaron sus 

motocicletas  fuera  de  la  carretera,  debajo  de  los  árboles,  apenas  abajo  de  la  casa. 

Las dos mujeres se miraron. Habían esperado que cuatro hombres, o incluso tres, 

trataran de quemar la casa de Drake. No seis. 



Tyson  Derrick,  el  marido  de  Libby,  y  Matt  Granite,  el  marido  de  Kate,  estaban 

afuera. Matt era un ex ranger del ejército y sin duda podía cuidar de sí mismo en 

un tiroteo, pero Tyson era un rescatista de incendios y trabajaba principalmente en 

la investigación médica. Ninguno podía hacer nada para proteger la casa hasta que 

las Espadas hicieran un ataque contra ellos. 



̶  ¿Estás  lista?    ̶  Preguntó  Hannah.    ̶  Ilya  quería  a  Joley  dentro.  Ella  no  puede 

moverse tan rápido como para estar afuera, pero nos ayudará. ̶ Airiana parecía no 

estar tan avanzada en su embarazo para que pudiera obstaculizarla, pero nunca se 

sabía. 



Airiana sonrió. ̶ Sin preocupaciones. Me siento genial. No van a llegar a la casa. 



Era  el  turno  de  Hannah  de  sonreír.    ̶  La  casa  se  protegerá  a  si  misma  contra 

cualquier  amenaza.  Joley,  Kate,  Damon  y  el  bebé  estan  mucho  más  seguros  que 

nosotros aquí. 
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Estaban  al  aire  libre,  pero  muy  alto.  Si  las  espadas  las  veían  en  widow’s  walk, 

podrían intentar dispararles, pero tendrían que ser un francotirador, y controlar el 

viento. Observaron cómo el grupo se detuvo justo detrás de la casa Drake. Parecían 

estar esperando algo. 



̶ Tienes una casa guay, nosotros tenemos un sistema de alarma masivo. Lexi habla 

con la tierra. Ella puede conseguir que la tierra haga cualquier cosa, y nos dice si 

alguien está en la granja que no es familia. 



Hannah  levantó  una  ceja.  Sabía  que  las  mujeres  que  vivían  en  la  granja  eran 

elementos,  todos  ellos,  a  excepción  de  Blythe,  pero  Elle  le  aseguró  que  Blythe 

también tenía regalos. 



̶ Cuando Lexi está cerca, puedes sentir el poder que emana de ella. ̶ Ella se aclaró la 

garganta, mirando las Espadas. ̶ ¿Cómo es Gavriil? Parece intimidante. 



̶ Él lo es. Absolutamente lo es. Él asustó a todo el mundo cuando llegó por primera 

vez, a todos menos a Lexi, asi fue. No mira a nadie más. No estoy seguro de que 

vea a alguien más. Es bueno para ella ̶ dijo Airiana. 



Una furgoneta blanca subió y se aparcó justo al lado de la carretera, justo abajo de 

la  entrada  de  la  unidad  que  conducia  a  la  casa  Drake.  El  corazón  de  Hannah  se 

hundió.  Las  Espadas  corrieron  hacia  la  furgoneta.  Claramente  la  habían  estado 

esperando. Las puertas traseras se abrieron y otros dos hombres con los distintivos 

colores  de  las  espadas  saltaron.  Los  hombres  comenzaron  a  sacar  botellas  que 

parecían alcohol. 



̶ Van a intentar lanzarlas, ̶ dijo Airiana. 



Parecía  imperturbable,  y  Hannah  la  miró.  ̶  Son  más  de  lo  que  pensaba  que  Evan 

enviaría. ¿Por qué tantos? ̶ Si le decia a Jonas, él podría tratar de llegar a ella, y eso 

dejaría al equipo en Sea Haven vulnerable. 



Airiana se encogió de hombros. ̶ Podemos manejarlo. 



Los hombres ya estaban corriendo hacia la  casa. Dos de las Espadas se quedaron 

atrás, ambos con el pelo largo, grueso y rubio, pero seguían acercandose. Hannah 

impulsó el viento que venía del océano y lo envió hacia ellos, una pequeña prueba. 
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La  ráfaga  golpeó  a  los  hombres  en  el  pecho  y  se  detuvieron  por  un  momento,  la 

fuerza de la brisa los cogío con la guardia baja. 



A  lo  largo  del  camino  las  viñas  se  movían  ominosamente,  moviéndose  contra  el 

viento.  Los  primeros  seis  que  se  dirigíeron  hacia  la  casa  no  parecieron  darse 

cuenta, pero los dos en la parte de atrás se detuvieron y miraron a su alrededor.  Se 

dividieron, acercándose a las vides, pero en lados opuestos de la unidad. 



Uno  de  los  hombres  con  el  pelo  rubio,  casi  platino  arrancó  su  chaqueta  de  su 

cuerpo y la tiró a un lado, a la derecha en las vides. Las viñas cogieron la chaqueta 

como si estuvieran vivas, arrastrando los colores de las espadas en la gruesa masa 

de  hojas  verde  oscuro  hasta  que  desaparecio.  El  otro  rubio  hizo  lo  mismo. 

Simultáneamente los dos hombres se pusieron otra chaqueta, estas con los colores 

de  Torpedo  Ink.  Ambos  continuaron  subiendo  por  detrás  de  los  otros  miembros 

del club. 



El aire se llenó de electricidad,  una rápida acumulación que sorprendió a  las dos 

mujeres en widow’s walk. Las pequeñas ráfagas que Hannah había estado usando 

para  construir  lentamente  el  viento  fueron  repentinamente  altísimas  nubes  que 

explotaron de mar en el cielo. Giró la cabeza para mirar a Airiana, que la miraba. 



̶ No fui yo.  ̶ negó Airiana. 



La puerta había sido deliberadamente dejada abierta como si pasara por alto, y los 

primeros cuatro miembros de la Espada encendieron harapos y los metieron en las 

botellas mientras corrían hacia la casa. Los hombres arrojaron las botellas, pero el 

viento las atrapó en el aire, arrojándolas de regreso a los miembros del club. 



Las  botellas,  con  una  puntería  mortal,  golpearon  los  cuatro  en  el  pecho  lo 

suficientemente  duro  para  romper  el  vaso  y  explotar  el  líquido  por  todas  partes. 

Las  llamas  lamieron  y  los  cuatro  gritaron.  Las  otras  dos  espadas  arrojaron  sus 

botellas a la casa sin objetivo real, corriendo en ayuda de sus compañeros. 



El  viento  atrapó  las  botellas,  las  hizo  girar  en  una  exhibición  salvaje  de  llamas  y 

humo, y luego las devolvió a los hombres que las arrojaron. Una golpeó al hombre 

directamente  en  la  cara,  rompiéndose,  fumigando  alcohol  sobre  él  junto  con  el 

vidrio roto. Bajó con fuerza, pero rodó, subiendo con su arma. Comenzó a disparar 

ciegamente como si su dedo estuviera atorado en el gatillo. 
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La  segunda  botella  golpeó  el  hombro  del  hombre  y  se  apago.  También  sacó  un 

arma. El conductor de la furgoneta saltó. Llevaba un rifle automático. El rubio de 

pelo  más  claro  se  volvió  y  disparó  una  bala.  El  conductor  se  volvió  hacia  atrás, 

extendiéndose hacia fuera por la impulsión. 



Tres  de  los  cuatro  hombres  en  llamas  habían  caído  y  rodado  en  un  intento  de 

apagar  las  llamas.  El  cuarto  corrió  directamente  a  las  vides,  chillando  con  voz 

aguda. Las vides se abrieron alrededor de él y luego lo envolvió con un torcido y 

oscuro  palo,  como  brazos,  arrastrándolo  hacia  su  medio.  Las  llamas  no  parecían 

afectar en lo más mínimo las hojas verdes. No había marchitamiento o disminución 

del  calor.  Las  vides  comenzaron  a  envolverse  alrededor  del  cuello  del  hombre 

como  un  lazo,  otras  vides  lo  rodeaban  como  una  momia.  Los  gritos  fueron 

cortados, y entonces él estaba profundamente dentro del laberinto grueso de vides, 

sin que una parte de él se mostrara, ni siquiera un zapato. 



Una de las espadas en llamas fue consumida por ellas y se quedó quieto. El suelo 

bajo  su  cuerpo  se  abrió  y  fue  arrastrado  lentamente  bajo  la  tierra.  Dos  de  los 

hombres  se  habían  quitado  las  camisas  y  las  habían  tirado,  y  ahora  estaban 

disparando constantemente. Las balas volaron, dirigidas sobre todo a la casa. Las 

balas  no  parecían  capaces  de  penetrar  en  el  aullido  del  viento,  deteniéndose  en 

pleno vuelo. Sólo colgando allí en el aire. 



Se volvieron, como si se fueran a ir, vieron a los dos rubios e inmediatamente les 

dispararon.  Ambos  rubios  ya  tenían  armas  y  también  disparaban.  Uno  hizo  una 

mueca  y  se  arrodilló.  El  viento  se  tambaleó  cuando  los  dos  hombres  que  habían 

disparado contra ellos bajaron con fuerza. 



El segundo rubio corrió para cubrir el primero. Matt salió de las vides, disparando 

su  arma  a  los  otros  hombres,  cubriendo  a  los  dos  hombres  rubios.  Las  balas  de 

Matt tomaron dos de los tres restantes, y el rubio grande disparó al último. Tyson 

salió del cepillo para coger las armas. 



Matt se acercó a los dos rubios, su arma no apuntaba a ninguno de los dos, sino a 

algún lugar entre ellos.  ̶ ¿Ustedes son los hermanos de Viktor? 



El de pie asintió. Se agachó y ayudó a su hermano a levantarse. ̶ Soy Storm. El es 

Ice. 



La sangre se extendía por la camisa de Ice, baja, en la región de sus costillas. 
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̶  Tenemos  que irnos. Evan trajo  a  muchos más  hombres  de  los  que  esperábamos. 

Podrías ir a la ciudad y ver si puedes ayudar al sheriff. Lo va a necesitar ̶ continuó 

Storm. 



̶ Deja que las chicas echen un vistazo a esa herida ̶ le aconsejó Tyson.  ̶ No vas a ser 

de ayuda si vas abajo, y no va a tomar mucho tiempo. 



Ice  sacudió  la  cabeza,  su  rostro  pálido  y  pequeñas  gotas  de  sudor  en  la  frente. 

Storm lo ignoró. 



̶ Llévalo rápido. 



Tyson miró a las dos mujeres que se encontraban en el camino widow’s walk, pero 

ambas se enfrentaban al pueblo de Sea Haven, ya en posición de ayudar al sheriff. 

Subió corriendo el coche, abrió la puerta y llamó a Kate y Joley. 



Jonas  Harrington  miró  a  través  de  los  prismáticos  mientras  un  enjambre  de 

hombres  con  colores  de  las  espadas  entraba  en  la  ciudad.  Se  dirigieron 

directamente por la calle hacia el océano, sus motos ruidosamente, anunciando su 

presencia. 



Los  contaba  desde  su  punto  de  vista  en  el  techo  de  la  tienda  de  comestibles  de 

Inez.  Unos  veinte  viniendo  a  ellos,  y  él  estaba  seguro  de  que  había  oído  más 

procedentes de otra dirección. Debería haberse sentido mejor ahora que sabía que 

Hannah y los demás estaban a salvo en la casa Drake. 



Hannah  le  había  enviado  el  viento y  había  soltado  un  suspiro  de alivio,  pero  ese 

sentimiento  persistente  en  la  boca  de  su  estómago  no  lo  dejaba  ir.  Ni  siquiera 

ahora, cuando sabía a qué se enfrentaba. No le gustaba que Jackson dependiera de 

extraños  para  mantenerlo  vivo,  pero  no  podía  estar  en  dos  lugares  al  mismo 

tiempo y comprendió que Jackson y Elle estaban intentando protegerlo, para evitar 

que  tuviera  que  hacer  algo  ilegal.  Lo  comprendia,  pero  no  tenia  que  gustarle.  En 

este momento, su tripa le dijo que algo no estaba bien. 



Una explosión llego de detrás de él y hacia el océano, sacudíendo todo el edificio. 

Sabía  que  la  gasolinera  había  volado.  Miró  para  ver  las  altísimas  columnas  de 

llamas de color naranja y humo negro. Una distracción para mantener a la policía y 

a los bomberos concentrados allí mientras los demás hacía su trabajo. 
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Ajustó  los  prismáticos  y  observó  cómo  una  pequeña  mujer  de  cabeza  roja 

caminaba por la calle principal de Sea Haven con las manos en el aire como si se 

estuviera entregando a los cuatro hombres que acababan de explotar la gasolinera. 

No  estaba  tan  triste  de  ver  la  gasolinera  irse  como  debió  haber  estado,  habían 

estado abusando de los precios durante años. 



Sabía que Lissa Prakenskii era un elemento de fuego. Nunca había visto a nadie y 

no  sabía  exactamente  lo  que  podían  hacer,  pero  las  llamas  parecían  estar 

respondiendo a su dirección, permaneciendo contenidas en una sola columna larga 

que  se  elevaba  hacia  las  nubes  como  una  torre  ardiente.  Las  llamas  no  se 

extendieron, pero siguieron subiendo, alimentadas por los tanques de combustible 

en el suelo. 



Los  cuatro  hombres  que  observaban  las  llamas  parecieron  tomar  conciencia  de 

Lissa,  volviendo  uno  a  uno,  primero  las  cabezas  y  después  los  cuerpos.  Uno 

empezó a reírse. Otro sonrió. Los cuatro fueron por sus armas. Las manos de Lissa 

se  movieron,  a  una  borrosa velocidad.  Sacó  un  arma  de  su  cintura  y  disparó  dos 

veces, dejando caer dos de ellos. 



Una  segunda  arma  disparó  dos  veces  y  los  hombres  restantes  cayeron.  Jonas 

reconoció a la mujer que se unía a Lissa. Viktor se referia a ella como Alena. Una 

tercera  mujer,  alta  y  de  cabello  oscuro  y  brillante,  se  les  unió  y  revisaron  los 

cuerpos antes de girar y correr hacia la calle donde el sonido de las motocicletas se 

había detenido. Tanto Alena como la nueva mujer llevaban los colores de Torpedo 

Ink. Sabía que la otra mujer tenía que ser Lana. Viktor había dicho que la cuidara. 

Ambas  mujeres  eran  asesinas  entrenadas  al  igual  que  los  otros  miembros  de  su 

club, algo de lo que no estaba contento, pero en este momento era un activo. 



Volvió  su  atención  a  los  miembros  del  club  de  espadas.  No  eran  locales  y  sólo 

entrar en este territorio podría iniciar una guerra, pero a Evan no le importaba si 

sacrificaba a sus miembros para conseguir su venganza contra Jackson y Elle. 



Jonas sintió el ligero toque del viento en su rostro y su corazón le dio esa sensación 

de fusión divertida que siempre hacía cuando su esposa le rozaba las yemas de los 

dedos  sobre  su  piel.  Una  ligera  caricia,  y  él  supo  que  era  su  mujer,  sólo  para  él. 

Entonces el tirón del viento se hizo más fuerte y sintió que Airiana se fundía con 

ella. La patada casi lo sacó del techo. Las dos mujeres juntas eran letales. Observó 

cómo los hombres aparcaban sus  motocicletas al otro lado de la tienda. El viento 

soplaba a través de sus cuerpos, pero no era una ráfaga, más como una larga ráfaga 
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de aire probándolos. Sintió la acumulación que venía del mar. La humedad en el 

aire.  Luego  retrocedió  como  si  el  viento  hubiera  sido  devuelto  y  saliera  por  el 

océano. 



Se encontró reteniendo la respiración mientras Kate daba patadas al poder. Había 

crecido con las hermanas Drake y conocía a cada una y cómo se sentían cuando se 

unian. No entendía cómo las Espadas, que ahora se arremolinaban al otro lado de 

la calle, no sentían el poder hinchandose. Entonces Joley se unió a Hannah, Kate y 

Airiana.  En  el  mar,  las  olas  saltaron  al  aire  y  se  estrellaron  contra  el  farol  y  los 

acantilados, rompiendo sobre pilas altas y rocas, espumándose de blanco contra la 

oscuridad.  Otra  mujer  se  unió  a  las  otras  cuatro,  Judith  Prakenskii.  Él  la  conocía 

también, pero no tenía ni  idea de que ella era tan poderosa. Las cinco mujeres se 

unieron y se tejieron tan fuertemente, que no podía sentirlas por separado. 



El viento chillaba  cuando salía de la  superficie del océano y corría hacia la orilla. 

No disminuyó la velocidad al llegar a la primera calle de Sea Haven, sacudiendo 

las ventanas y desgarrando las señales. Jonas vio a Lissa agarrar a las dos mujeres 

y corrieron hacia el callejón. Agachándose por dentro, se agacharon y se aferraron 

a la cerca. Se preparó, dejó caer los binoculares y se agarró a la franja de madera 

que  tenía  frente  a  él.  Aullando,  el  viento  rugió  por  la  calle.  La  poderosa  fuerza 

rasgó  todo  en  su  camino,  los  papeles  del  tablón  de  anuncios  en  la  valla,  donde 

había estado durante años. El toldo de la cafetería. La señal encima de una de las 

tiendas de ropa. 



Los hombres se volvieron cuando los golpeó, enviándolos uno contra el otro, como 

si el viento fuera un golpe físico real. Sus motos, estacionadas en una sola fila larga, 

pasaban una a una como dominós. Tenía que ser el toque de su esposa. Él sonrió a 

pesar de sí mismo. 



̶ Soy el sheriff. Bajen sus armas y pongan sus manos en el aire ̶ gritó, sin esperanza 

alguna de que le obedecieran. Las espadas eran un club del este, y tenían fama de 

ser  brutal  y  sangriento,  uno  muy  alto  en  la  lista  de  vigilancia  del  FBI.  Había 

apostado su último dólar que cada hombre allí abajo tenía una hoja de crímenes de 

una milla de largo y probablemente era buscado. Sabía que no se rendirían, pero él 

era la ley, y la ley le obligaba a intentarlo. 



Una  granada  de  balas  se  abalanzó  contra  el  edificio,  un  poco  de  vidrio 

quebrándose y algunos rasgándose en la madera que lo rodeaba. Miró hacia la casa 

Drake, pero mantuvo la cabeza baja. 
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Lissa,  Alena  y  Lana  corrieron  detrás  del  viento  feroz,  extendiéndose,  cada  una 

escogiendo  un  edificio.  Subieron  fácilmente  y  corrieron  por  los  tejados,  Lissa 

entrando  al  otro  lado  de  la  calle.  Alena  y  Lana,  eligieron  el  edificio  al  lado  de  la 

tienda en el mismo lado de la calle. Lana, se agachó bajo, pasó por delante de él, le 

dio un beso mientras saltaba al siguiente tejado. 



Lissa devolvió el fuego, eligiendo a un hombre con una granada en la mano. Bajó, 

y el miembro de las Espadas junto a él dio  una patada a la granada. El viento se 

estrelló  entre  los  miembros  del  club  y  la  tienda,  proporcionando  una  barrera 

invisible, al mismo tiempo arrojando todo a los hombres de la calle. 



Se  dispersaron,  buscando  cubrirse,  corriendo  para  alejarse  de  la  explosión.  La 

granada  explotó,  destrozando  el  metal  en  metralla  voladora.  Los  fragmentos  de 

metal  tenían  aproximadamente  un  cuarto  de  pulgada  de  espesor,  del  tamaño  de 

una  miniatura,  muy  dentada  y  aguda.  La  mayoría  de  las  espadas  fueron  capaces 

de cubrirse, pero dos estaban dentro del rango objetivo, los fragmentos impactaron 

en ellos, penetrando la carne profunda y desgarrado. 



La  explosión  sonó  un  poco  más  fuerte  que  una  escopeta  de  doce  calibres  que  se 

acercaba a ellos. Los oídos sonaron. El humo subía, y cuando se despejo había una 

viruta de una pulgada de profundidad en el asfalto con una circunferencia de unas 

seis pulgadas. La onda de la conmoción fue bastante suave y rompió las ventanas 

de  la  tienda  al  otro  lado  de  la  calle  del  mercado.  La  ola  golpeo  a  los  Harleys  ya 

abajo en la calle, levantando dos en el aire y golpeándolos hacia abajo duro sobre 

los otros. 



Los  gritos  de  las  dos  espadas  heridas  eran  fuertes.  Dos  de  sus  amigos  los 

arrastraron  detrás  de  la  cubierta  relativa  del  tejado  que  protegía  la  acera  bajo  el 

edificio  donde  estaba  Jonas.  Maldiciendo,  dispararon  hacia  arriba,  como  si  eso 

pudiera golpear al sheriff. Lissa disparó a los dos  hombres, y luego, mientras los 

demás trataban de saltar por la esquina del edificio, ella también les disparó. 



La  mayoría  de  las  espadas  dispararon  contra  Jonas,  tratando  de  sacar  al  sheriff 

antes  de  que  pudiera  pedir  ayuda.  Escogió  sus  objetivos  cuidadosamente  y 

metódicamente, tomándose su tiempo, apretando el gatillo, haciendo que cada bala 

contara.  El  viento  seguía  protegiendo  a  la  tienda  de  cualquier  asalto  contra  ella, 

pero no había manera de protegerlo completamente de la lluvia de balas. 
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Jonas  sintió  el  beso  de  una  bala  a  lo  largo  de  su  bíceps  y  otra  le  rozó  la  parte 

superior  del  hombro.  La  mordida  era  caliente  y  feroz,  pero  él  la  ignoró  y  siguió 

disparando,  al  igual  que  Lissa.  Ella  era  buena,  escogiendo  sus  blancos  como  el. 

Alena bajó del tejado al otro lado, lejos de los disparos. Ella era mejor moviendose 

rápido a través de los objetivos, en lugar de sentarse en una azotea recogiéndolos 

uno por uno. Podía disparar un arma y golpear lo que estaba apuntando, pero ella 

nunca  había  sido  la  mejor  tiradora.  Saltó  los  últimos  metros,  aterrizando 

ligeramente, sabiendo que Lana estaba haciendo lo mismo. 



Lana  era  la  hermana  menor  de  nacimiento  de  uno  de  los  otros  hombres  de 

Torpedo  Ink,  Kashmir.  Lo  llamaban  Preacher.  Habían  perdido  a  dos  hermanos 

mayores en la escuela. Lana era apodada "Viuda", no porque ella  fuera una,  sino 

porque  ella  las  hacia.  Ella  era  letal  con  su  cuerpo  alto,  curvilineo  y  pelo  negro 

brillante.  Atraía  a  hombres  fácilmente  y  caían  sobre  ella,  sin  saber  que  era  una 

mujer muy peligrosa. 



Alena siempre sintió que, junto a Lana, se veía pálida y lavada. Tenía un brillante 

cabello  de  platino  como  sus  hermanos,  grueso  y  salvaje,  con  los  ojos  del  mismo 

azul  helado,  pero  no  era  baja  ni  alta,  apenas  promedio.  Fácil  de  pasar  por  alto. 

Subestimar.  Había  dejado  de  estar  con  las  Espadas,  a  pesar  de  que  Viktor  la 

protegía  declarando  que  estaba  fuera  de  límites  porque  era  su  mujer.  Eso  no  le 

había  impedido  escuchar  la  asquerosa  forma  en  que  hablaban  de  las  mujeres, 

especialmente  las  que  traficaban.  Le  contaron  historias  horribles  y  viles  de 

violación  en  grupo,  riéndose  cuando  hablaban  de  las  niñas  virgenes  y  muy 

jóvenes,  de  cómo  la  mayoría  trataban  a  sus  ancianas,  si  las  tenían,  con  falta  de 

respeto  y  a  menudo  las  usaban  para  manejar  drogas  o  armas.  Había  tenido  que 

revivir  su  infancia  una  y  otra  vez.  Había  intentado  poner  esos  recuerdos  en  un 

armario en su mente. Tenía que trabajar para mantener la puerta cerrada, pero el 

tratamiento  de  las  espadas  de  las  mujeres  y  los  niños  la  enfermó  y  las  pesadillas 

habían  regresado  con  toda  su  fuerza.  Había  reconocido  a  tres  de  los  peores 

infractores,  hombres  que  eran  sádicos  y  crueles,  que  disfrutaban  del  daño  que 

infligían  a  los  niños  pequeños,  niños  y  niñas.  No  tenían  ni  idea  de  lo  que  iba  a 

desencadenar en ellos. 



Se  movía  con  el  viento,  un  depredador  silencioso  y  mortal,  deslizándose  por  la 

oscuridad como un fantasma. Pasando dos de los miembros del club tirando hacia 

el  sheriff,  se  deslizó  detrás  de  uno  tercera.  Él  y  dos  de  sus  amigos  siempre 

trabajaban juntos, llevaban a las mujeres a la casa club y les hacían daño, riéndose 

cuando  lo  hacían.  Le  lanzaban  miradas  de  desprecio,  le  hicieron  comentarios 
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sugestivos, pero temían a Viktor y nunca la habían tocado. Deberían haber tenido 

miedo de ella. 



̶  Harold,  ̶  dijo  suavemente,  de  pie  justo  detrás  de  él.  Cerca.  Se  cerró  para  que  su 

aliento  se  calentara  contra  su  oído.  ̶  Eres  un  bastardo  enfermo  y  te  voy  a  matar. ̶ 

Ella  no  lo  hizo  de  manera  limpia.  Ella  cortó  las  arterias  mientras  hablaba,  la 

quemadura  de  la  hoja  cortando  la  carne.  Su  cuchillo  era  tan  agudo  que  apenas 

sintió los cortes profundos en su intestino primero, y luego en ambos muslos. 



Alena dio un paso atrás mientras se giraba, su arma todavía en su mano. Él tenía 

una expresión de shock en su rostro cuando ella lo desarmó, el arma volando hacia 

la calle. ̶ Estás muerto ̶ explicó suavemente. ̶ Al igual que todas esas mujeres a las 

que lastimaste. ̶ Ella lo dejó sangrando y se desvaneció en la noche. 



Dos  veces  más  repitió  el  ritual,  enviando  a  dos  de  los  peores  miembros  de  las 

Espadas del grupo de Luisiana. Códe estaba tomando el imperio de Evan aparte, 

empezando con las finanzas del club y pasando a las personales de Evan. Torpedo 

Ink  se  estaba  beneficiando  de  su  hacking  creativo,  pero  no  pareció  ralentizar  el 

tráfico del club. Quería que se detuvieran tanto como Viktor y los demás. 



Se  deslizó  de  nuevo  a  las  sombras  cuando  otros  dos  hombres  se  unieron  a  Jonas 

Harrington  en  el  tiroteo.  Uno  era  un  francotirador.  Oyó  la  diferencia  en  su  rifle. 

Los  miembros  del  club  comenzaron  a  tratar  de  relajarse  con  demasiados  de  sus 

hermanos tumbados en la  calle muertos. A lo lejos oyó el lamento de las sirenas. 

Evan tenía razón en su pensamiento. La creación de esta diversión enviaría a todas 

las  fuerzas  de  seguridad  a  converger  en  Sea  Haven,  dejando  a  Jackson  Deveau 

completamente solo, excepto que tenía a los Torpedo Ink para protegerlo. Los otros 

nueve miembros habían  acudido con Habit  y estaban allí para respaldar a Viktor 

como siempre lo hacían. 



Alena se deslizó a través de la calle oscura hacia su siguiente objetivo, Ben Higgler, 

un individuo particularmente desagradable. Tenía que admirar a los miembros de 

la  Torpedo  Ink.  Todos  habían  logrado  ser  tan  útiles  para  Hábit  que  se  había 

rodeado de ellos cuando Evan le había ordenado enviar a varios  de sus  hombres 

con representantes de los otros grupos. 



Las  espadas  que  golpeaban  a  Sea  Haven  habían  pensado  en  acabar  una  ciudad 

dormida  sin  ninguna  manera  de  defenderse.  No  habían  venido  con  los  grandes 

cañones que Evan había traído con él a los diversos campamentos de Egg Taking 

Station. Había tantos que estaba aterrorizada por sus hermanos en Torpedo Ink. 
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Ella  había  crecido  desde  la  infancia  con  todos  ellos.  Iced  y  Storm  eran  sus 

hermanos de nacimiento, compartiendo su sangre, pero todos los demás eran igual 

que  sus  hermanos.  Ella  los  amaba  y  había  querido  estar  con  ellos  cuando  vio  la 

enormidad  de  su  tarea.  Pero  uno  no  desobedecia  a  Viktor.  Sus  planes  siempre 

funcionaban  si  tenías  fe  y  no  te  desviabas.  Todos  lo  habían  aprendido  por 

experiencia.  En  la  escuela,  si  uno  se  desviaba,  o  cambiaba  de  algún  modo  los 

detalles, incluso cuando la misión era fluida, la pérdida de  la vida siempre había 

sido el resultado. La mayoría de las veces, no había sido la propia vida, sino la de 

uno de los otros niños. Vivir con esa culpa y el pecado era casi imposible. 



Entró  en  el  pequeño  espacio  entre  los  dos  edificios,  manteniéndose  baja, 

moviéndose con mucha cautela. Sabía que Ben se había metido allí, callado. Ella lo 

había  visto  entrar.  Ella  esperaba  a  medias  que  él  hubiera  corrido,  dejando  a  sus 

hermanos del club para luchar sin él. Era ese tipo de serpiente. Sin embargo, él era 

el  tipo  de  hombre  que  era  completamente  peligroso  porque  era  tan  bajo.  Sería 

como arrinconar a un animal herido. 



Entre  los  dos  edificios  estaba  muy  oscuro.  Hizo  una  pausa  para  escuchar  la 

respiración pesada. No había ninguna. Esperó hasta que sus ojos se ajustaron a la 

falta de luz y luego se arrastró hacia adelante, unos centímetros a la vez. No podía 

decir  si  estaba  allí,  pero  no  se  sentía  como  si  lo  estuviera.  Lamentaba  no  haber 

subido al techo, pero habría estado expuesta a los disparos. 



Los  sonidos  de  la  batalla,  que  habían  sido  intensos  y  pesados,  eran  ahora  más 

esporádicos,  ya  que  el  equipo  de  las  espadas  había  sido  atrapado  en  un  fuego 

cruzado  entre  Jonas  y  Lissa.  Lana  había  estado  ocupada  sacando  a  varios  como 

ella.  Estaban  recogiendo  a  los  hombres  alrededor  de  los  bordes,  tratando  de 

mantenerlos contenidos para que ninguno escapara y volviera al campamento. 



Viktor  y  los  demás  Torpedo  Ink  tenían  bastante  con  que  lidiar.  Ahora,  dos 

hombres más se habían unido a Jonas, y ella oyó la explosión inconfundible de una 

escopeta  cuando  una  de  las  espadas  intentó  entrar  en  uno  de  los  edificios.  Los 

habitantes  del  pueblo  estaban  ayudando  a  su  sheriff.  En  cualquier  momento,  los 

rezagados se romperían y correrían por él. Era tarea de Alena y Lana detenerlos. 



Llegó  al  final  del  edificio.  Se  abrió  en  un  patio  de  algún  tipo.  Mesas  de  picnic 

estaban  establecidas  bajo  los  árboles  para  los  empleados  que  disfrutaban  de 

descansos y comían sus almuerzos. El patio estaba rodeado por una alta valla de 

madera.  La  puerta  del  otro  lado  estaba  abierta  unos  centímetros.  Se  quedó  muy 
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quieta mientras inspeccionaba todo el patio. Ni siquiera un niño podía esconderse, 

y  mucho  menos  un  hombre  grande  como  Ben.  Satisfecha  de  haber  salido  por  la 

puerta, se movió a lo largo de la valla, con cuidado de no hacer ningún ruido. 



Ella había cazado a los peores tipos de seres humanos, y sabía lo que hacia ahora. 

Los  hombres  no  se  unían  a  las  Espadas  a  menos  que  fueran  particularmente 

viciosos, y si eran limítrofes, pronto se corrompian al pensar que era perfectamente 

aceptable violar a hombres y mujeres jóvenes. Para venderlos. Para manejar drogas 

y armas, las armas iban a los terroristas. Evan los encontraba en todos los países. 



Ben no había tenido que corromperse. Había matado a una chica con la que estaba 

saliendo  en  la  escuela  secundaria  porque  había  intentado  romper  con  él.  Él  y  un 

amigo habian salido rápido viajando por todo el país encontrando mujeres jóvenes, 

golpeándolas,  violándolas  y  dejándolas  muertas.  Ambos  habían  encontrado  una 

casa en las Espadas. 



Empujó la puerta con el pie, quedándose baja. El viento movía la hierba y las hojas, 

pero no había sonido. Aún así, la adrenalina entró en acción. Estaba cerca. Ella lo 

alcanzó con cada uno de sus sentidos. Él estaba ahí. Olía a sudor. Miedo. Estaba a 

sólo cinco pies de ella, se agachaba bajo el arbusto justo detrás de la puerta abierta. 



Alena tomó aire, agarró el cuchillo que estaba acostumbrada a usar y lo lanzó en 

un  golpe  mortal  directo  en  el  arbusto,  su  hoja  profundamente  en  su  estómago  y 

rasgando a través de ambos muslos en una amplia X como patrón. Ella estaba en él 

y  luego  se  fue  antes  de  que  pudiera  reaccionar.  Bramó  su  odio  cuando,  con  una 

mano,  trató  de  detener  la  sangre  que  bombeaba.  Con  el  otro,  disparó  su 

automática,  rociando  toda  la  zona  con  tantas  balas  como  pudo  antes  de  que  sus 

brazos no cooperaran. 



Alena  se  había  alejado,  acercándose  a  la  valla,  arrastrandose  sobre  el  vientre, 

regreso hasta que estaba detrás de él. Su cuerpo se estremeció; dejó caer su arma y 

luego cayó, golpeando el suelo con tanta fuerza que sintió el pequeño temblor. 



Respirando,  se  puso  de  pie  y  se  echó  hacia  atrás  al  aire  libre.  El  socio  de  Ben, 

Charles  se  paró  frente  a  ella.  Casi  lo  atropelló,  caminando  hacia  Ben.  Sintió  el 

mordisco  de  su  cuchillo  mientras  se  hundía  profundamente,  no  una,  sino  tres 

veces. Ella tenía el suyo en él también, cortando de lado, rasgando a través de la 

carne hasta el hueso, buscando arterias. Un disparo resonó y el cuerpo de Charles 

se sacudió. Un segundo y él estaba abajo, retrocediendo. 
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Alena se puso de rodillas, su cuerpo repentinamente débil. Miró las heridas de la 

puñalada.  Estaba  mal.  Había  visto  suficientes  heridas  para  saber  que  ya  estaba 

muerta.  Solo  era  cuestión  de  tiempo.  Muy  poco  tiempo.  De  alguna  manera,  se 

alegró de que todo hubiera terminado y ella había salido a pelear contra el tipo de 

hombres que le habían robado su infancia. 



Lana  corrió  a  través  del  patio  hacia  ella,  envolviendo  su  brazo  a  su  alrededor  y 

dejándola  en  el  suelo,  pidiendo  ayuda.  Alena  quería  reírse.  ¿Quién  iba  a 

ayudarlas? Las únicas dos mujeres sobrevivientes de una escuela viciosa formada 

por criminales, dirigidos por un cruel y sádico pedófilo. Sus hermanos, las únicas 

personas a las que les importaba, estaban en una guerra que probablemente haría 

morir a algunos de ellos. 



Lana  gritó  de  nuevo,  sus  manos  presionando  profundamente  en  las  heridas.    ̶ 

Cariño, no hagas esto. Quédate conmigo. 



̶ Todo está bien. 



̶ No, no lo esta. No lo hagas. Te necesito aquí. Todos te necesitamos aquí. 



Estaba  tan  cansada.  Trató  de  seguir  mirando  a  Lana.  Amaba  a  Lana.  Habían 

crecido como hermanas gemelas, de la misma edad, sabiendo que el mundo en que 

vivían era violento y aterrador. Se habían confiada la una en la otra. 



̶ No, Alena ̶ susurró Lana con lágrimas en los ojos.  ̶ No lo hagas. No te vayas. No 

puedes dejarnos. No puedes dejarme. 



̶ Estoy muy cansada, ̶ dijo Alena. Ella quería dormir. No despertar. Estaba cansada 

de  lo  que  era.  Ella  nunca  sería  normal.  Nunca  tendria  su  propia  familia.  Un 

hombre. No era posible. 



̶ No puedo hacer esto sin ti ̶ insistió Lana. ̶ Abre los ojos, cariño. Por mí, abre los 

ojos. 



Alena  lo  intentó.  Luchó  por  levantar  las  pestañas,  pero  sus  párpados  eran 

demasiado  pesados.  Trató  de  mover  su  mano  para  tocar  a  Lana.  Habían  sido 

hermanas  desde  que  eran  bebés.  Debería  haberle  dicho  que  la  amaba.  Es  curioso 

que nunca lo hubiera hecho. Ella tampoco se lo había dicho a sus hermanos. Ellos 

no hacian eso. Ninguno de ellos. 
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̶ Nunca tendremos una vida ̶ murmuró ella, deseando que Lana lo entendiera. 



̶  Tenemos  a  Blythe  ahora,  Alena.  Ella  nos  ayudará.  La  viste,  ¿no  es  lo  que  dijo? 

Viktor  tiene  razón,  es  mágica.  No  pensábamos  que  alguien  como  ella  existiera, 

pero ella está con nosotros. Es nuestra. 



Alena  quería  reírse.  Lana  nunca  había  visto  a  Blythe.  Incluso  si  los  demás  le 

hablaban de la mujer, estaba usando cualquier medio posible para mantenerla allí. 

Sin embargo, Lana tenía razón acerca de Blythe... había una especie de magia sobre 

ella. Creían que podía cambiar sus vidas, o tal vez lo querían tan mal que estaban 

dispuestos a creer. Y todos creían en Viktor. Si creía en Blythe, entonces era real. 



Hubo un revuelo detrás de ellas. Lana giró alrededor, con su arma. Lissa estaba allí 

con otra mujer. La mujer les sonrió. ̶ Soy Libby Drake Derrick. Soy un médico, un 

sanador. Déjame ayudar. 



¿Lana  estaba  llorando?  Todos  habían  aprendido  a  no  llorar.  Alena  quería  decirle 

que tenía que guardar silencio o que el sonido llamaría la atención. Eso podría ser 

fatal. Luego hubo calor. Una luz azul detrás de sus ojos. Que quemó en las heridas. 

Cerró  los  ojos  y  se  dejó  caer  en  la  oscuridad.  Había  vivido  allí  durante  tanto 

tiempo,  era  una  vieja  amiga.  Podía  oír  a  Lana  llorar  abiertamente  ahora,  pero  no 

podía abrir los ojos. 



̶  Ella  va  a  vivir,  ̶  dijo  Libby  suavemente.  ̶  Pero  le  va  a  tomar  un  tiempo  sanar 

completamente.  Tengo  que  llegar  a  Jonas.  También  fue  golpeado.  No  es  grave, 

pero  lo  suficientemente  malo  para  que  necesite  atención.  Una  ambulancia  está 

llegando. Necesitará una estancia en el hospital y luego un lugar para recuperarse. 



̶ Blythe tiene una casa grande ̶ ofreció Lana instantáneamente. ̶ Podemos cuidar de 

ella  allí,  no  hay  problema.  ̶  Incluso  deslizándose  en  la  oscuridad  con  heridas 

ardientes, Alena encontró humor en eso. Blythe se enfrentaría a otro niño salvaje. 

















Bookeater            



































Bound Together 








21 

A pesar de estar rodeada de mujeres de poder, elementos que 

podían  llamar  el  agua  y  a  la  tierra,  Blythe  estaba  aterrorizada.  Había  subido  al 

Jackson Demonstration Forest usando uno de los antiguos caminos de tala que los 

llevaría por encima de los diversos campamentos junto al río. Viktor había dicho 

que  las  espadas  se  habían  deslizado  en  unos  pocos  a  la  vez,  tomando  los 

campamentos  a  lo  largo  del  río  Noyo  y  abriéndose  a  partir  de  allí.  Eran  cien 

personas fuertes. 



De ninguna manera ninguno de ellos esperaba que Evan trajera ese tipo de poder 

de fuego con él. Ordinariamente, un club respetaba los territorios de otros clubes, y 

las  espadas  reclamaban  la  costa  este  principalmente.  Tenían  grupos  en  varios 

estados y países, pero se mantenian fuera de la costa oeste hasta donde ella sabía. 

No  había  oído  hablar  de  ningún  enfrentamiento  o  guerra  entre  clubes 

recientemente. Por supuesto, las Espadas no llevaban sus colores cuando llegaron a 

los campamentos unos días antes. 



Jackson  y  Jonas  se  habían  asegurado  de  que  las  puertas  que  conducían  a  los 

campamentos  superiores  estuvieran  cerradas  con  llave  y  los  miembros  de  las 

espadas  se  limitaran  a  los  inferiores,  dejando  los  puntos  de  vista  más  altos  a  los 

hermanos de nacimiento de Viktor y a las mujeres. Viktor había asegurado a Blythe 

que  el  resto  de  Torpedo  Ink  había  llegado,  entrando  con  Habit  y  el  grupo  de 

Louisiana, con el que el padre de Jackson había montado. 



Miró a los hombres que se movían por el bosque, preparándose para emboscar al 

ayudante  del  sheriff.  Había  tantos  que  la  recordaban  a  las  hormigas  marchando 

por la selva, tomando todo en su camino. Su corazón latía tan fuerte que temía que 

pudiera tener un ataque al corazón. Parecían...invencibles. 



Elle tomó su mano. ̶ Nunca te he visto así. 



Blythe la miró. Jackson era su marido y el objetivo, pero estaba tranquila y parecía 

tener fe. Ni siquiera conocía a Viktor, pero estaba confiando en él, en sus hermanos 

de nacimiento y en los miembros de Torpedo Ink. 
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̶  Lo  perdí  una  vez,  ̶  dijo  Blythe,  ̶  y  me  aterra  que  pueda  suceder  otra  vez.  No 

siempre es cuidadoso. Sólo entra como un kamikaze y causa estragos. ̶ Aun cuando 

ella declaró su miedo, ella sabía que no era cierto. 



Viktor siempre tenía un plan. Él era meticuloso sobre cada detalle. Tanto que tenía 

un  plan  de  reserva  para  cada  contingencia.  Ella  sacudió  su  cabeza.  ̶  No  debería 

haber dicho eso. No tiene miedo y eso no siempre es bueno,  pero planea y es un 

buen estratega. 



̶ Espero que cuando todo esto haya terminado, tú y Viktor vengán a visitarnos y 

nos permitán visitarlos, ̶ se aventuró Elle con un tono cauteloso. ̶ Sé que a mamá le 

encantaría verte también. 



Blythe sacudió la cabeza automáticamente. No había hablado con sus tías desde el 

juicio, ni siquiera en el funeral de su madre. Ella no había ido. La habían enterrado 

y ella las dejó. No había querido nada que ver con su madre, incluso después de su 

muerte.  Había  matado  a  su  hija,  su  bella  hija,  y  Blythe  no  podía  encontrar  en  su 

corazón el perdón de ella. 



̶ No lo sé, Elle. ̶ Intentó ser honesta. ̶ Viktor me conoce muy bien, y si estoy un poco 

incómoda... ̶ Ella se interrumpió y luego lo intentó de nuevo. ̶ No es un hombre que 

se preocupe por lo que piensan los demás.  Podría decir algo que a las tías no les 

gustaría. 



̶  Esas  son  sus  consecuencias  ̶  dijo  Elle.  ̶  Eres  de  la  familia.  Es  familia.  Tiene  el 

derecho  de  expresar  su  opinión  y  de  protegerte  si  cree  que  lo  necesitas.  Jackson 

ciertamente lo hace. No está tranquilo si no le gusta algo. Ni Ilya, ni Alek, ni Jonas. 

Solo piensa en ello. Me gustaría formar parte de tu vida. 



Blythe  se  encontró  sonriendo.  Ella  quería  ser  parte  de  la  vida  de  Elle  también. 

Había  amado  a  sus  primas,  envidiaba  la  forma  en  que  las  hermanas  estaban 

apegadas, y siempre había querido ser una de ellas. 



̶  Espero  que todas  ustedes  le  den una  oportunidad a  Viktor.  Es  duro,  pero  es  un 

buen hombre. 



̶  ¿Quién  era  el  chico  en  tu  porche?  ̶  preguntó  Lexi,  acercándose  a  ellas  mientras 

caminaban por un estrecho sendero. ̶ Esta muy delgado. 
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̶ Ese es Kenny. Vive con nosotros ̶ dijo Blythe. 



Habían tenido una conversación interesante en la mañana después de que Kenny 

había llegado, especialmente después de que ella había insistido en que un médico 

lo examinara. Kenny había insistido en que se iba a quedar con Viktor y Torpedo 

Ink, y Viktor había insistido en que iba a vivir allí en la granja y hacer lo que hacen 

los  niños.  Al  final,  había  tenido  que  hacer  las  paces  entre  ellos.  Kenny  no  quería 

retroceder, y Viktor recurrió a amenazas físicas. Se dio cuenta de que era la manera 

en  que  sus  "hermanos"  manejaban  las  cosas  entre  ellos.  Había  tenido  que  dejar 

muy en claro que no iba a ser la forma en que los problemas con los niños iban a 

ser manejados. 



̶ Pensé que dijiste que estabas adoptando a las chicas, ̶ dijo Lexi, perpleja. 



Elle le lanzó una rápida mirada. ̶ ¿Chicas? ¿Plural? 



Blythe se resignó a la reacción. ̶ Sí ̶ admitió ella. ̶ Estamos recibiendo a tres chicas. 

Son hermanas, y dos de ellas fueron víctimas de la trata de personas. 



̶ Como los hijos de Airiana ̶ dijo Elle con suavidad. ̶ Ilya piensa que ella es increíble. 

¿Como están? 



̶  Todavía  prefieren  dormir  en  el  dormitorio  de  Airiana  y  Max,  pero  están 

mejorando, ̶ informó Lexi. 



̶  Airiana  estaba  preocupada  porque  no  estarían  contentas  cuando  supieran  que 

estaba esperando, pero están muy emocionadas. Les dijo que Blythe iba a tener tres 

niñas para que jugaran y estudiaran. 



̶ ¿Tres chicas, Blythe? ̶ preguntó Elle. 



Blythe se encogió de hombros. ̶ Necesitan un hogar y puedo darles uno. La granja 

tiene una manera de ayudar a sanar. Ha sido buena para todos nosotros, y creo que 

lo será para ellas también. 



̶ ¿Y el muchacho?  ̶ preguntó Elle. 
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Estaban  casi  en  su  destino  y  comenzaron  a  moverse  mucho  más  cautelosamente. 

Lexi hizo que ciertas hojas y ramas no los regalaran mientras el grupo se dirigía a 

la loma con vista al Rio Noyo. 



̶ También fue una víctima ̶ dijo Blythe, vacilante. Ella sabía que la simpatía siempre 

corría  alto  con  las  víctimas  femeninas,  pero  no  tanto  con  los  hombres.  A  veces 

incluso  los  padres,  especialmente  los  padres,  podian  culpar  al  niño.  Ya  era  muy 

protectora con Kenny. 



Lexi sacudió la cabeza y se adelantó a ellas, pero no antes de que Blythe captara el 

brillo de las lágrimas  en sus  ojos. Quería abrazar a su "hermana" más joven. Lexi 

tenía un corazón enorme y había pasado por tanto que era fácil para ella entender 

y simpatizar con los niños que vivían en la granja. 



̶ No pareces un poco nerviosa ̶ dijo Blythe a Elle, necesitando cambiar de tema. 



No sabía lo que haría si Viktor no sobrevivía, o cómo podría lidiar sola con cuatro 

niños traumatizados, dos de los cuales eran adolescentes. 



̶ Sarah está con Jackson, ̶ dijo Elle. ̶ Ella tiene premoniciones y sabrá cuando uno de 

los hombres está en problemas.   Ilya está en el camión con la caravana, junto con 

Lev  y  Alek,  el  marido  de  Abigail.  Asistió  a  la  misma  escuela  con  Ilya  y  también 

trabajó  para  la  Interpol.  Creo  que  Maxim  y  Stefan  también  están  con  ellos.  El 

vehículo  tiene  placas  de  blindaje  y  vidrio  a  prueba  de  balas.  He  descansado 

durante el último mes y, aunque debo tener cuidado todavía, puedo sentir el poder 

regresar. 



Blythe  sintió  el  familiar  apretón  en  su  vientre  que  señalaba  que  los  problemas 

venían. Mirando hacia abajo la actividad debajo de ellos, estaba segura de ello. 



 ¿Viktor? 

  

 Estoy aquí. Seguro. Quédate por encima de esa puerta y mantente en el pasto más pesado. 

 Evan es un psicópata peligroso. En serio, Blythe. 

  

Ahora  que  sabía  que  podía  tocar  su  mente  con  la  suya,  podía  respirar  más 

fácilmente. A su lado, Elle se tensó repentinamente. 
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 Jackson pasó por delante del puesto de control. Hay siete espadas escondidas en la carretera 

 principal  que  lo  observan.  Acaban  de  llamar  por  radio  a  Evan.  Lo  harán  rodear  cuando 

 hagan su movimiento. Esos siete están bloqueando el camino de regreso. Más se unirán a 

 ellos cuando se meta en la trampa. 



̶ Está aquí ̶ susurró Elle. ̶ Blythe, ¿estás absolutamente segura de que puedes evitar 

que Evan utilice el talento que tiene? 



̶ Sí. ̶ Blythe lo dijo con firmeza. ̶ Dile a Jackson que hay siete miembros del club que 

vienen detrás de él y el plan es rodearlo y luego bloquearlo, así no tendra a dónde 

ir. 



Ya  podía  sentir  el  aire  cargando  con  energía,  y  eso  le  permitió  localizar  a  Evan. 

Estaba en medio de un enjambre de hombres, al menos treinta con él en el centro. 

Le  pareció  interesante  cómo  hombres  como  Evan  daban  órdenes  de  secuestrar, 

torturar y matar, pero se rodeaban de guardaespaldas para mantenerse con vida. 

Ciertamente no se arriesgaba. 



Evan estaba en una de las hondonadas junto al río, una mala posición para él, pero 

no tenía forma de saberlo. Él pensó que estaba a salvo con sus dones psíquicos, sus 

miembros del club y guardaespaldas. 



 Tienen  artillería  pesada.  Él  vende  armas,  por  lo  que  tiene  acceso  a  todo  tipo  de  ellas.  De 

 todos  los  tipos.  Ha  dado  la  orden  de  que  Jackson  puede  ser  herido,  pero  no  muerto.  En 

 realidad,  dijo  que  mataría  a  cualquiera  que  lo  desobedeciera.  Eso  le  da  a  Jackson  algo  de 

 espacio para respirar. Nadie va a querer enfrentarse a Evan, así que echaran hacia atrás e 

 intentaran mantenerlo encerrado. 



La voz de Viktor en su mente la estabilizó y ella notó que Elle se había orientado 

también  con  Jackson  tranquilizándola  telepáticamente.  Aún  así,  no  se  podía 

ignorar esa tensión en su vientre que señalaba problemas. Viktor estaba allí abajo 

en lo peor. 



 Mantente  seguro,   le  susurró,  derramando  en  su  mente  todo  lo  que  sentía  por  él. 

Tenía que saber que lo necesitaba mucho. Que ella lo quería mucho. Que siempre 

seria su elección. 
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 Te amo más que a la vida, Blythe. No bajes de allí por ninguna razón. Tienes que estar a 

 salvo.  ¿Tú  me  entiendes?  He  estado  haciendo  esto  toda  mi  vida  y  soy  condenadamente 

 bueno en ello. Pero tu… 



Blythe miró detrás de ella. Lexi se había acomodado en la pequeña depresión que 

habían hecho días antes, antes de que llegara alguna Espada. Habían tenido un par 

de días para planear sus estrategias. Viktor y sus hermanos de nacimiento habían 

pasado  por  el  área  donde  las  mujeres  se  ocultaron  muchas  veces,  colocando 

cuidadosamente cada una de sus posiciones. 



Lexi puso sus manos  en el suelo y Blythe sintió,  incluso a través de las suelas de 

sus  zapatos,  la  forma  en  que  la  tierra  respondió,  y  el  brillo  de  poder  que  se 

precipitó  alrededor  de  ellas.  Las  hojas  de  los  árboles  crujían  por  sí  solas  sin  la 

presencia del viento. 



Rikki  y  Abigail  estaban  más  cerca  del  río.  Habían  encontrado  una  pequeña 

corriente  de  agua  de  dos  pulgadas  que  conducía  al  río.  Toda  la  zona  estaba 

húmeda,  musgo  que  crecía  por  todas  partes,  y  la  humedad  era  todo  Rikki 

necesitaba.  Abigail  se  había  posicionado  donde  podía  dirigir  insectos  y  animales 

pequeños. 



Blythe estaba preocupada por Elle Drake. Ella era una potencia cuando se trataba 

de  energía  psíquica,  pero  casi  había  destruido  sus  habilidades  apenas  un  mes  o 

menos  antes.  El  uso  de  energía  psíquica  era  arriesgado  para  ella,  y  Blythe  había 

oído  a  Jackson  advirtiéndola,  fuertemente,  de  que  no  podía  exagerar.  Quería  que 

sólo  usara  sus  habilidades  cuando  se  necesitaran  desesperadamente.  Había 

construido una persiana para ella, como la que un francotirador podría usar, una 

que la ocultaba por completo. 



 Estamos en posición,  informó a Viktor. 



Evan había colocado a los miembros del club en un círculo suelto alrededor de la 

carretera.  No  había  sido  difícil.  Todos  los  campamentos  estaban  fuera  de  la 

carretera  principal,  ya  sea  en  el  río  o  arriba.  Hizo  que  los  diversos  miembros 

simplemente  permanecieran  en  sus  campamentos  como  si  estuvieran  allí.  Era  un 

plan simple. Atrapar al sheriff en el medio de la red y luego cerrarla alrededor de 

él. La cosa era...que podría funcionar. 
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El  camino  hizo  imposible  viajar  a  altas  velocidades.  El  terreno  era  áspero.  Había 

estrechos puentes de madera que una motocicleta podía cruzar, pero un vehículo 

no  podía.  Las  probabilidades  estaban  apiladas  contra  Jackson,  por  cierto.  Había 

tantas espadas, mucho más de lo que Viktor había concebido que el hombre traería 

consigo. Evan estaba poniendo en peligro su club de motos con esta aventura, pero 

aparentemente  su  odio  hacia  Jackson  y  su  necesidad  de  venganza  superaban  con 

creces su amor por el club. 



 Estoy  pasando  el  punto  de  no  retorno,  dijo  Jackson,  usando  el  puente  que  Elle  creó 

entre los otros miembros de su grupo y Torpedo Ink. 



 Sigue  viniendo.  Tendrán  un  camión  detrás  de  ti,   dijo  Viktor.  Mis  hermanos  se 

encargarán de eso. 



 ¿Steele? ¿Savaje? ¿Están en ello? 



Savage  y  Steele,  ambos  con  colores  de  las  espadas,  salieron  a  ambos  lados  de  la 

carretera  mientras  el  camión  que  llevaba  a  los  seis  hombres  que  Evan  había 

enviado para vigilar la llegada de Jackson subió por la carretera. Se desaceleró y se 

detuvo cuando se acercaron. 



̶  Necesitamos  transporte.  Hábit  nos  envió  a  respaldarlos,  ̶  dijo  Steele  mientras  se 

acercaba. ̶ Subiremos a la parte de atrás. 



El conductor asintió con la cabeza. Steele ya había elegido sus tres objetivos. No se 

molestó  en  confirmar  con  Savage.  Conociéndolo,  el  hombre  iba  a  llevárselo  todo. 

Steele puso la mano en la puerta, sonriendo amistosamente, y disparó al conductor 

en  la  cabeza,  y  luego  giró  la  pistola  a  las  dos  espadas  más  cercanas  en  la  parte 

trasera  de  la  camioneta.  Savage  había  dejado  caer  los  tres  objetivos  antes  de  que 

Steele terminara de apretar el gatillo. 



 Estamos  detrás  de  él,  Zar,  informó  Steele.  El  camión  es  nuestro,  solo  ignóralo  como  si 

 creyeras que son campistas. ¿Aun no te sientes un poco como el pavo, en un lanzamiento de 

 tiro al blanco? 

  

 No es mi persona favorita en este momento, Viktor,  Jackson dijo.  No esperes nada bajo el 

 árbol en Navidad de mí. 

  

 Debería serlo,  dijo Viktor.  Mis hermanos van a salvar tu culo. 
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 Viktor,   intervino  Blythe,  no  estoy  lo  suficientemente  cerca.  Puedo  sentir  zarcillos  de 

 energía  procedentes  de  la  fuente  y  no  puedo  cogerla  y  llevarla  hasta  que  consiga  toda  la 

 corriente.  



El corazón de Viktor se sacudió con fuerza.  Quédate donde estás. 



 Tengo que acercarme un poco más. No seré capaz de detener a Evan cuando recurra a usar 

 un poder psíquico. 

  

Podía  decir  que  ya  estaba  en  movimiento.  Lanzó  una  mirada  hacia  ella. 

Evidentemente,  los  demás  estaban  enmascarando  su  presencia,  porque  no  había 

señales  reveladoras  de  que  la  tierra  se  elevara  ni  siquiera  el  movimiento  de  los 

árboles o la hierba. 



Tomó  un  suspiro  de  alivio.  El  carro  de  Jackson  estaba  cerca  del  sitio  de  la 

emboscada.  Un  campista  de  aspecto  viejo  estaba  sentado  justo  delante  de  la 

carretera  con  un  hombre  vestido  con  pantalones  vaqueros  viejos  y  una  camisa  a 

cuadros de pie junto a ella agitando un teléfono celular. 



 Ése  es  Ronnie,  uno  de  los  soldados  escogidos  de  Evan,  armado  hasta  los  dientes,  y  la 

 caravana del campista contiene otros cuatro,  le informó Viktor.  Sube a tu izquierda, lejos 

 del río. Ángula tu camión para que estés más cerca de esa zanja.  



Jackson condujo a varios pies del campista, pero hizo como Viktor instruyo. 



 Quiero que sepas que, si no mantienes mi culo vivo, mi mujer te va a asar. 



 No es mi trabajo. Mi trabajo es matar a ese hijo de puta. Mis hermanos tienen el trabajo de 

 asegurarse  de  que  tu  culo  sigue  vivo  al  final  de  todo  esto.  ¿Estás  oyendo  esto,  Elle?  

preguntó Viktor. 



 Jackson.   Su  nombre  se  respiro  en  sus  mentes.  Suave.  Una  caricia.  Tan  íntimo  que 

era difícil de oír. 



 Estoy vivo, cariño,  Jackson le aseguró.  Sabes que he estado en lugares peores.  



 Ink, necesitamos ese mapa ahora. Necesitamos saber donde esta cada uno de nosotros todo el 

 tiempo.  Keys,  en  el  momento  en  que  te  lo  de,  nos  iluminas.  Buenos  chicos  azules,  chicos 
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 malos rojos. ¿Tiene eso, todo el mundo? Los chicos malos son rojos. No se disparen unos a 

 otros,  advirtió Viktor. 



 Casi  terminado,   dijo  Ink.  Utilizando  la  visión  de  los  pájaros  y  animales  que  los 

rodeaban,  fue  capaz  de  mapear  la  ubicación  de  cada  miembro  de  los  Espada  y 

pasar la información a otro miembro de Torpedo Ink, Keys. Las teclas proyectaron 

inmediatamente los puntos rojos láser en sus blancos y luego el azul en todos los 

que quedaban. 



 Asegúrate de estar usando el punto de color correcto y si me falta alguien, grita. 

  

 Bastante seguro de que me echaras de menos, dijo Jackson. 



 Tienes los objetivos más grandes por todas partes,   dijo Viktor.   Tú no puedes verlos todavía. 

Sintió  la  reacción  de  Elle  y  deseó  no  haber  bromeado  con  el  hombre.  Su  mujer 

estaba teniendo un momento difícil con su marido siendo un pato sentado. 



Jackson deliberadamente se sentó en su camioneta como si estuviera escuchando a 

su  despachador.  Habló  en  la  radio  y  luego  abrió  la  puerta.  Casual.  Confiado.  A 

Viktor le gustaba el hombre por eso. La mayoría estaría sudando. 



 Lexi, prepara el suelo para él. Todo el infierno podría romperse en cualquier momento. 



 Está en ello,  dijo Blythe. 



Oyó  la  tensión  en  su  voz  y  deseó,  por  millonésima  vez,  haberle  prohibido 

participar.  Se  encontró  desgarrado  en  dos  direcciones.  Después  de  cinco  años  de 

vivir  en  el  iniferno,  quería  matar  a  Evan  Shackler-Gratsos  y  librar  al  mundo  de 

alguien tan vil. Por otro lado, quería arrojar a su mujer sobre su hombro y llevarla 

a salvo. 



En  el  momento  en  que  Jackson  puso  el  pie  en  el  suelo,  Viktor  sintió  pequeñas 

vibraciones  subiendo  por  su  pierna.  Lexi,  él  sabía,  estaba  comunicándose  con  la 

tierra, enviándole órdenes. Esperaba que fuera tan buena como Gavriil y los demás 

habían dicho. Ella tendría que serlo. 



Jackson se deslizó fuera de su camioneta, su pulgar deslizándo la seguridad de su 

arma cuando se acercó a la caravana. 



 No pase ese parachoques por ninguna razón,  advirtió Viktor. 
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Jackson  se  detuvo  abruptamente  a  corta  distancia  de  rodear  la  capucha,  justo 

cuando sono una campana. 



¿Llamada?  Tengo  una  llamada  a  la  que  tengo  que  atender.  Dime  lo  que  está 

pasando, pero hazlo rápido. 



Mientras hablaba, las Espadas salieron de la línea de árboles a los tres lados de él, 

todos vestidos con sus colores. Un centenar de ellos, haciendo un arco, saliendo de 

cada campamento o levantándose de la hierba. 



Jackson sacó su arma de su funda y la apoyó contra su muslo mientras miraba a su 

alrededor. 



̶ ¿Me invitaste a una fiesta? Que agradable. No he estado en una de estas en años. 



Ronnie sacudió la cabeza. ̶ No es mi fiesta, pero usted fue invitado. 



El camino hacia atrás y un grupo de hombres se acercó como una unidad estrecha 

justo  cuando  un  camión  se  parqueo  detrás  del  camión  del  sheriff,  bloqueándolo 

efectivamente.  Jackson  mantuvo  los  ojos  pegados  al  hombre  en  el  centro  que 

vislumbraba. 



 Ese  es  Evan.  Está  rodeado  de  guardaespaldas  y  se  mantienen  cerca  de  él.  Todos  llevan 

 chaleco antibalas,  informó Jackson a Viktor . 

  

Viktor se escabulló de la muchedumbre de Espadas donde había estado apostado 

con Hábit y el grupo de Luisiana. Como él había  esperado, Evan los quería cerca. 

Estaban a la derecha de Jackson. Él no tenía un buen ángulo para un tiro a matar. 



 Tengo  que  ponerme  en  posición.  Reaper,  Mechanic,  Absinthe,  Transporter,  Cazmir  y 

 Preacher, ponganse en posición de sacar a los guardias. 



Moviéndose ahora. En cuestión de segundos, cada hombre se había movido hasta 

decir que estaban en posición. 



Viktor todavía no podía obtener un disparo claro, pero el ángulo era mejor y estaba 

seguro  de  que  una  vez  que  los  guardias  se  hubieran  despejado  podria  matar  a 

Evan. En el momento en que los guardias cayeran, o el sonido de disparos sonara, 
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todo el infierno se rompería. La seguridad de Jackson era primordial y él estaba en 

una posición peligrosa. 



̶  ¿Vas  a  esconderte  en  tu pequeño  círculo  protector  como  un  cobarde  o  saldras  a 

verme?  ̶  Dijo  Jackson.  ̶  Claro  que  dispuso  la  recepción  ̶  señaló  con  una  mano, 

manteniendo la otra sosteniendo su arma, por el muslo. ̶ Me siento muy honrado 

de que pensaras tanto de mí que tenías que traer un ejército contigo. 



El  aire  brillo.  Creciendo  caliente.  Alrededor  de  los  guardaespaldas  apareció  un 

escudo visual de ondas translúcidas e iridescentes. Evan Shackler-Gratsos caminó 

hacia el frente. No era alto, y su marco, una vez robusto, era delgado. 



Tenía la nariz ligeramente unida y las mejillas huecas. Su piel parecía pálida, pero 

sus ojos estaban vivos de odio y júbilo. 



̶ Veo que pruebas tus propios productos ̶ continuó Jackson con toda naturalidad. ̶ 

No  es  una  buena  idea,  pero  nunca  fuiste  muy  inteligente.  Evan  Shackler,  el 

chiquillo  que  seguia  a  mi  padre  por  todas  partes.  Te  recuerdo.  Te  veías  mejor 

cuando tenías quince años. 



 ¿Sientes  su  poder?  Dios  mío,  está  casi  llenando  todo  el  campamento  y  ni  siquiera  está 

 generando mucha energía real. La voz de Elle tembló. 



 Tienes esto, cariño, aseguró Jackson. 



En  el  momento  en  que  él  respondió,  pequeñas  chispas  de  rojo  y naranja  pasaron 

por  el  aire  alrededor  de  Jackson,  aterrizando  en  su  piel  como  diminutas 

luciérnagas, quemándolo. 



Evan miró a su alrededor. ̶ ¿Esa pequeña perra está aquí? Bueno. Mis hombres van 

a  ir  de  fiesta  con  ella esta  noche.  Fue  difícil  de  entrenar,  no  una  de  las  brillantes, 

pero al final ella hizo todo para lo que había nacido. 



 Me  estoy  acercando.   Blythe  fue  firme.  Jackson,  no  nos  conteste  no  importa  qué.  Se  está 

 concentrando en ti. 

  

 Maldita sea, Blythe, te quedas quieta.   
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Viktor no la quería cerca de Evan. Aquella mala sensación que le increpaba seguía 

creciendo. Ese muro de transparencia que brillaba entre Evan, sus guardaespaldas 

y todos los demás significaba que ninguna bala penetraría. 

 Sólo baja su protección para que pueda tomar el tiro. 

  

 Tengo que estar más cerca para poder hacerlo. Es muy poderoso. Va a tomar un minuto, así 

 que prepárate. Lexi, necesitas estar lista por si acaso. Rikki, tú y Abbey también. Todo este 

 bosque podría entrar en llamas si tiene la oportunidad de tomar represalias. 



Eso  no  hacía  que  Viktor  se  sintiera  mejor  con  ella  moviéndose  del  bolsillo  de 

seguridad  que  habían  creado  para  las  mujeres.  Arriesgó  una  mirada  hacia  el 

camino donde las mujeres estaban ocultas. La puerta estaba cerrada y cerrada con 

llave, pero eso no significaba que las balas no pudieran alcanzarlas o que ninguna 

de las Espadas corriera por la carretera para llegar hasta ellas. 



 Player, estás más cerca de Blythe, haz tu camino más cerca. Hágalo despacio para que nadie 

 note que cambia de posición. 



̶ Maté a tu padre, ̶ dijo Evan. ̶ Y luego maté a mi madre. Le disparé seis veces y la 

ahogué. Todo el mundo pensó que un club rival lo mató y mi hermano ahogó a mi 

madre.  Es  fácil  manipular  a  las  personas  para  que  crean  lo  que  yo  quiera.  Te 

guardé  los  ojos,  pero  no  pude  llegar  hasta  ti,  pero  luego  mi  hermano  tomó  a  tu 

mujer.  Traté  de  tomarla  de  él,  pero  él  no  me  dejó  tenerla.  ̶  Evan  sonrió.  ̶  Era  tan 

idiota que tenía que enseñarle cómo entrenarla. Lo disfrutó, pero se enteró de que 

lo hizo demasiado tarde. 



Jackson sólo lo observaba. No movió ni un músculo. 



̶ Baja el arma. Estás rodeado por si no lo habías notado. 



̶  Lo  haré,  gracias.  ̶  Jackson  deliberadamente  echó  una  mirada  lenta  alrededor  del 

círculo de caras sombrías. ̶ De verdad debes pensar que soy un macarra para traer 

a tantos de tus pequeños amigos. 



Evan  se  encogió  de  hombros.  ̶  Necesitan  ser  testigos  de  lo  que  hago  a  mis 

enemigos. Los mantiene alineados. Baja el arma. 



Jackson movió lentamente la cabeza. Evan levantó la mano. La tensión en el aire se 

volvió tan pesada que parecía un tornado. Empujó el aire hacia Jackson. El fuego 



Bookeater            



































Bound Together 





crepitó.  Las  llamas  se  abalanzaron  hacia  él  como  un  gran  látigo.  La  grieta  era 

fuerte. El látigo de las llamas nunca tocó a Jackson. 



En  el  instante  en  que  Evan  lo  creó  y  el  largo  chisporroteo  de  fuego  se  precipitó 

hacia Jackson, un poderoso vacío lo arrancó. El resplandor alrededor de Evan cayó. 

  

 Bajo el camión. Ahora, Jackson,  ordenó Viktor mientras tomaba el tiro. 



Evan se lanzó al suelo mientras sus guardaespaldas comenzaban a disparar contra 

Jackson y el campista con armas automáticas. Se habían alineado al interior de la 

caravana con una armadura protectora a prueba de balas, pero estaba teniendo un 

tremendo éxito. 



Jackson  ya  estaba  rodando  bajo  el  camión  en  la  depresión  que  Lexi  había  creado 

para él. Se agachó tan profundo como la larga depresión permitió, mientras cientos 

de balas golpearon su vehículo. 



En el momento en que se disparó el primer disparo, el mundo se volvió al infierno 

con  las  espadas  disparando  contra  todo  y  nada.  El  ruido  era  fuerte  y  el  caos 

reinaba.  Un  muro  de  llamas  se  precipitó  hacia  el  camión  y  saltó  a  los  árboles 

circundantes.  Los  hombres  se  precipitaron  entre  Viktor  y  su  objetivo,  pero  él  fue 

implacable,  acechando  al  hombre,  confiando  en  sus  hermanos  para  sacar  a  los 

guardaespaldas. 



Fue  imposible  ver  por  un  momento  cuando  Lexi  y  Elle  crearon  una  especie  de 

barrera de suciedad entre el camión y la pared de las llamas. 



 Corre, vete.  Dijo Blythe.  Sal de ahí, es muy poderoso. 

  

Jackson  rodó  a  su  izquierda,  hacia  abajo  en  la  zanja  más  profunda.  Ilya,  Sarah  y 

Alek salieron de la camioneta con Maxim y Stefan mientras una pared de fuego se 

precipitaba  sobre  ella.  Saltaron  hacia  la  zanja.  Las  llamas  siguieron  y  golpearon 

una sólida pared de tierra y agua. 



 Lexi,  Rikki,  Abbey,  ahora  tengo  esto.   Dijo  Ilya.  Puedo  defendernos  aquí.  Tú  y  Elle  dejen 

 que Blythe les alimente y saquen al resto de ellos. 



Steele y Savage se unieron a Jackson y a los demás en la zanja. Volvieron a atrás 

como lo hicieron Sarah e Ilya y Jackson y Alek. 
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Reaper disparó y uno de los guardaespaldas cayó, dando a Viktor otro vistazo de 

Evan, sólo su pierna, pero era un objetivo. Tomó el tiro y el hombre gritó. Uno de 

los  guardaespaldas  se  agachó  y  lo  arrastró  hasta  el  centro  de  ellos.  Evan 

desapareció, pero la batalla comenzó por la supremacía. 



El  campamento  Egg  Taking  Station  se  convirtió  en  un  campo  de  batalla 

instantáneo.  Los  miembros  de  las  espadas  se  dirigieron  hacia  el  camión  desde 

todas  las  direcciones,  vertiendo  balas  de  todo  tipo  de  armas,  desde  pistolas  y 

escopetas a rifles automáticos. 



Torpedo  Ink  y  los  hermanos  Prakenskii  dispararon  a  sus  objetivos  de  manera 

metódica,  matando  como  habían  sido  entrenados  desde  que  eran  niños.  Cuando 

las  Espadas  bajaron,  se  dieron  cuenta  de  que  Jackson  y  su  pequeña  banda  de 

defensores  no  eran  el  único  enemigo.  Los  miembros  del  club  se  apresuraron  a 

cubrirse o tocaron el suelo. Algunos corrieron hacia las motocicletas. 



La lucha en esos pocos segundos era ardiente, no sólo por la salvaje batalla de los 

cañones, sino por las llamas que Evan lanzaba en todas direcciones para cubrir su 

retirada. Viktor tuvo que luchar a través de los cuerpos y escaramuzas, el humo y 

las llamas, para tratar de mantener un registro de los guardaespaldas y evitar que 

Evan abandonara el campo. 



Viktor  sintió  el  momento  exacto  en  que  Blythe  tomó  el  control.  Era  imposible  no 

sentirlo. Todo el mundo lo sentía. Por un momento las armas cayeron en silencio. 

El  poder  se  convirtió  en  una  entidad  viviente  y  respiradora,  tan  fuerte  que  la 

fuerza de ella sacudió la tierra bajo sus pies, los árboles y arbustos se balancearon. 

Las llamas se congelaron de modo que parecieron como torres largas de parpadeo 

naranja y rojo. 



El  grito  de  Evan  atravesó  la  quietud.  Era  el  grito  herido  de  un  animal,  y  luego 

gritaba a sus hombres para que mataran la perra que estaba en la ladera. 



̶ Llévatela. Consíguela ahora. Mátala. Un millón al hombre que me traiga su puta 

cabeza. 



El  corazón  de  Viktor  casi  se  detuvo.  Volvió  la  cabeza  para  ver  su  peor  pesadilla. 

Blythe estaba a la vista, su rostro una máscara de concentración. 
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 Baja.  Baja.   Viktor  gritó  la  orden  en  su  mente,  deseando  que  ella  le  obedeciera. 

Blythe  no  era  el  tipo  de  mujer  que  saltaba  a  la  directiva  de  un  hombre,  pero  él 

vertio  cada  onza  de  quién  y  de  lo  que  había  sido  hecho  dentro  de  esa  orden.  Su 

corazón latía salvajemente y podía sentir el miedo en su boca. 



Mientras  Evan  gritaba,  ella  se  dejó  caer  al  suelo  y  la  tierra  salió  como  una  gran 

fuente,  un  muro  entre  ella  y  el  aluvión  de  balas  que  se  le  acercaban.  Se 

comprometió a recordarse encontrar una manera de agradecer a Lexi más tarde. 



Rikki estaba tomando la energía que Blythe tejió y se unió a los poderosos regalos 

de las mujeres y removió las llamas lamiendo a través de la hierba y los árboles. Al 

mismo  tiempo,  el  río  se  elevó,  barriendo  varias  de  las  espadas  con  la  repentina 

fuerza de poder en el agua. 



Gavriil,  Lev  y  Master,  uno  de  los  miembros  del  Torpedo  Ink,  corrieron  hacia  la 

puerta  cerrada,  disparando  contra  los  diez  miembros  del  club  que  se  habían 

apresurado a obedecer a Evan. 



Gavriil  no  tuvo  miedo,  disparó  en  la  carrera  cuando  saltó  por  la  puerta,  y  luego 

corrió hacia atrás, usando dos armas, bloqueando el camino entre los miembros del 

club y las mujeres. El Master se puso de rodillas justo delante de la puerta y Lev a 

un lado. 



El suelo tembló y luego se estremeció, golpeando a los cuatro miembros restantes 

del club por encima de sus hermanos que Lev, Gavriil y Master habían matado. En 

el momento en que los cuatro hombres descendieron, Lev y Master estaban de pie 

encima de ellos, disparando a matar antes de que alguno de los hombres pudiera 

recuperarse. 



Mechanic  siguió  al  grupo  de  guardaespaldas  que  rodeaban  a  Viktor.  Se  movió 

cuidadosamente  a  través  de  las  Espadas,  con  su  arma  fuera,  tratando  de  parecer 

como si fuera parte de la batalla. Miró la pantorrilla de uno de los guardaespaldas, 

apretó el gatillo y lo bajó. Mientras el hombre estaba tumbado, retorciéndose en el 

suelo, el grupo siguío corriendo, arrastrando a Evan entre ellos. 



Se dirigían hacia los caminos de regreso hacia las vías del tren. Mechanic le disparó 

al  guardaespaldas  en  la  cabeza  mientras  levantaba  su  automatica  hacia  el  farol 

donde estaba Blythe. 
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Para  Viktor,  parecía  como  si  cada  miembro  de  la  Espada  estuviera  buscando 

recoger el millón de dólares que Evan había prometido para la cabeza de Blythe. Se 

alejaron  de  Jackson  y  empezaron  a  intentar  subir  por  los  campamentos  y  los 

árboles hacia la carretera donde estaban las mujeres. 



 Sal de ahí. Todas ustedes. 



 No  podemos.  Nos  movemos  y  Evan  se  hará  cargo  de  nuevo.  Tengo  su  poder.  No  puede 

 usarlo.  Tienes  que  matarlo,  Viktor.   Dijo  Blythe.  Los  retendremos  hasta  que  termines  el 

 trabajo. 



 No  hay  forma  de  retener  a  cien  hombres,  Blythe.   La  mujer  lo  volvia  loco.  ¿No  puedes 

 hacer una maldita cosa que te diga que hagas? 

  

 No si eso significa que tú y los otros podrían morir. 

  

Ella  estaba  firme  en  eso.  No  iba  a  haber  ninguna  moviéndose,  así  que  Viktor  no 

discutió.  Los  miembros  de  la  espada  parecían  gusanos  pululantes,  pero  Torpedo 

Ink y sus hermanos de sangre los estaban esmerilando. Él vio a Player y Maestro 

sacar seis con sólo seis tiros rápidos y luego corrieron a proteger a Blythe, todavía 

disparando,  tomando  otros  dos  en  el  borde  de  la  carretera.  Code  despidio 

metódicamente, bajando un buen número por sí mismo. 



Absinthe  fue  a  una  rodilla  entre  dos  miembros  de  la  Espada,  pero  no  miraba  a 

Blythe,  sino  a  la  izquierda  de  ella.  Él  disparó  y  uno  de  los  guardaespaldas  se 

sacudió y luego cayó, desmoronandose a través de la hierba. 



Inmediatamente  giró  a  la  derecha  y  luego  a  la  izquierda,  disparando  casi  a 

quemarropa en los dos miembros de la Espada a ambos lados de él. 



Evan  se  volvió  hacia  la  batalla  y  levantó  los  brazos,  reuniendo  poder.  Viktor  le 

disparó,  pero  se  encontraba  en  un  ángulo  extraño  y  sólo  le  dio  una  patada  en  el 

hombro.  Maldiciendo,  Evan  cayó  al  suelo,  los  dos  guardaespaldas  poniendo  sus 

cuerpos  delante  de  él.  Mientras  lo  hacían,  Preacher  y  Kashmir  dispararon 

simultáneamente y ambos cayeron. Evan no estaba allí. 



Viktor  corrió  hacia  el  lugar  donde  había  estado  Evan.  Cuando  llegó  a  los  dos 

cuerpos en el suelo, se dio cuenta de lo cerca que Evan había conseguido estar de 

las mujeres. Estaba paralelo a Blythe y hacia la  izquierda a unos treinta pies. Los 
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miembros  del  club  todavía  estaban  disparando  armas,  tratando  de  llegar  a  ella, 

tratando de ser el que recogiera la recompensa. 



 ¿Adónde fue, Blythe? No puedo verlo. 



 Está  escondido  en  la  arboleda  justo  arriba  de  donde  estás.  Ten  cuidado,  Viktor,  está 

 tramando algo. 



Viktor  seguía  usando  los  colores  de  las  espadas,  basándose  en  la  marca 

identificativa  que  Keys  le  había  puesto.  Empezó  a  subir  el  camino  hacia  Evan, 

esperando  que  el  presidente  de  la  Espada  quisiera  más  compañía  que  el  único 

guardaespaldas que le quedaba. De hecho, sintió el pequeño temblor en la tierra y 

pensó que era Lexi, pero entonces la tierra se derramó y estalló como una fuente 

justo debajo de Blythe. 



Su  corazón  se  detuvo.  Por  el  rabillo  del  ojo,  vio  a  Evan  levantarse  con  su 

guardaespaldas  protegiéndolo.  Blythe  cayó con  la  suciedad  hacia  los  hombres  de 

abajo. 



Transporter  disparó  y  el  guardaespaldas  cayó.  Viktor  ya  se  dirigía  hacia  Blythe. 

Nadie era más importante. No importaba si Evan se escapaba, incluso después de 

cinco años y todos los sacrificios. Blythe era todo y no iba a perderla. Corrió hacia 

su  mujer  mientras  rodaba  casi  hasta  los  pies  de  tres  espadas.  Los  hombres 

levantaron sus armas para vaciarlas en ella y Viktor disparó mientras corría. 



Tres rápidos apretando el gatillo, con velocidad borrosa, enviando a los  hombres 

cayendo encima de ella. No hizo ruido, ni siquiera cuando otros cuatro miembros 

del club empezaron a disparar contra ella y las balas se lanzaron contra los cuerpos 

de  los  muertos  que  la  protegían.  Maxim  y  Stefan  habían  trabajado  su  camino  a 

través de las espadas para llegar a Blythe y mataron a dos de los tiradores y Viktor 

los demás. Los tres estaban allí, formando una sólida pared de protección mientras 

Lexi, Abigail y Rikki lanzaban una barrera. 



Evan se volvió y corrió por el camino de la tala, con el corazón latiendo, su creencia 

en  su  superioridad  todavía  segura.  Era  una  leyenda,  un  hombre  imposible  de 

derrotar.  No  importaba  que  otros  tuvieran  dones  psíquicos  o  un  ejército  en  su 

contra. Él ganaría. Siempre ganaba. 



Una  pequeña  figura  se  deslizó  fuera  de  los  árboles  justo  delante  de  él.  El  viento 

azotó  a  través  de  los  árboles,  soplando  su  pelo  rojo  alrededor  de  ella  como  una 
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capa. Él se detuvo. El destino siempre le favoreció. Siempre. Había peleado y era 

su  recompensa.  Una  fortuna  que  lo  mantenía  a  salvo.  Un  club  que  había  tomado 

por la fuerza, matando a los miembros a su manera. El mayor anillo de tráfico de 

seres  humanos  en  el  mundo  y  crecia  cada  día.  Y  ahora,  la  mujer  de  su  mayor 

enemigo. Elle Drake. 



Aún  estaba  dañada.  Quemada.  Había  pagado  una  fortuna  por  esa  información  y 

luego había matado a la fuente, un hombre de Sea Haven que había pasado tiempo 

en la tienda de comestibles, escuchando cualquier chisme o información pequeña 

que pudiera transmitir a Evan. Evan había reconstruido todo junto. 



Esperó su primer movimiento. Él lo contrarrestaria y la pondría de rodillas delante 

de  él  antes  de  que  la  destruyera.  Quería  que  Jackson  la  encontrara  así.  Deseaba 

haber tenido tiempo de sacarla de allí. Jackson sufriría más pensando que estaba en 

sus manos. Podría haberla vendido a los árabes. Las posibilidades eran infinitas. 



Miró hacia la dirección general de la casa Drake y el viento le tocó la cara. Sus ojos 

nunca  lo  dejaron.  No  tenía  tiempo  con  la  policia  alrededor;  tenía  que  matarla  y 

salir  de  allí  antes  de  que  alguien  viniera  a  buscarla.  Levantó  las  manos  y  se  dio 

cuenta de que la perra estúpida desviando su poder podría haber caído, pero ella 

no  había  liberado  su  agarre  en  la  energía  que  fluia.  De  hecho,  había  aumentado. 

Había recogido la energía de la batalla y la de él y la había atado con las mujeres y 

los hombres de allí. Ella lo había tomado del viento y las mujeres que estaban de 

pie en widow’s walk en la casa de las Drake. 



El poder crepitó en el aire que rodeaba a Elle Drake. Levantó los brazos y contrajo 

su débil empujón. El fuego corría alrededor de él. El agua burbujeaba de la tierra 

bajo sus pies, convirtiendo el suelo en barro. Empezó a hundirse. El primer árbol se 

derrumbó, aterrizando cerca, las ramas azotando a su alrededor, golpeándolo en el 

suelo fangoso. La tierra parecía levantarse, la tierra y el barro que lo cubria como 

las vides y las ramas del árbol alcanzado por él. Iba a enterrarlo como un gusano 

en el suelo. No podía entender eso. Evan gritó. Esto no podría suceder. Una mujer. 

Una mujer dañada haciendole eso. Ella no era nada, un cuerpo para usar; esto no 

podría  estar  sucediendo.  Luchó  para  alejarse  de  las  vides  y  el  agua  que  subía 

convirtiendo el suelo en arenas movedizas. Las vides se deslizaron a lo largo de la 

parte superior de la tierra y luego sobre su cuerpo, envolviéndolo, manteniéndolo 

inmóvil. Las raíces brotaban del suelo como lanzas terribles, penetrando su carne 

por todas partes. 
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Mantuvo  los  ojos  fijos  en  Elle  Drake.  No  había  movido  más  que  sus  brazos.  Ella 

parecía  tranquila.  Serena.  No  hubo  sangrado  cerebral  para  terminar  su  vida.  El 

poder que ofrecían los demás y la forma en que la mujer unía la energía junta, Elle 

no tenía que usar mucho de ella. Ella simplemente tomó lo que se le ofreció. Murió 

duro,  el  dolor  era  insoportable,  mientras  miraba  a  la  mujer  que  no  se  estremecía 

mucho. 



Detrás  de  ella,  dos  de  sus  dos  hombres  con  los  colores  de  Torpedo  ink  se 

deslizaron a un alto. Uno se llevó una mano a su camisa ensangrentada, baja en su 

lado izquierdo. Ice y Storm observaron cómo el cuerpo se hundia bajo el barro y la 

suciedad y finalmente desaparecia. 



̶ Buen trabajo ̶ dijo Ice a Elle.  ̶ Tu hombre está causando un alboroto. No querría 

estar en tus zapatos cuando te encuentre. 



Ella  sonrió  cansadamente  y  tocó  su  herida.  Al  instante  el  calor  fluyó  hacia  él.    ̶ 

¿Cuántos heridos? 



̶  Unos  cuantos,  pero  ninguno  muerto  de  nuestro  lado.  Eso  es  una  ventaja,  ̶  dijo 

Storm. 



̶ ¿Mis hermanas están aquí todavía? Las necesitaré para ayudar con los heridos. 



̶ Aún no, pero me imagino que se les envió una palabra. Todavía están limpiando, 

asegurándose  de  que  tenemos  todos  los  miembros  de  la  Espada.  Algunos  se 

escaparon y espero que hayan desaparecido hace tiempo. 



̶ ¿No vendrán después de ti y de los demás? 



Ice se encogió de hombros.  ̶ Tal vez. Déjalos venir. No nos importan los enemigos. 

No sabríamos qué hacer sin ellos. 
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Blythe, ¿volviste a esconder la sal?  ̶ preguntó Kenny. 



Darby  le  dirigió  una  mirada  de  puro  desdén  bajo  la  media  luna  de  pestañas 

oscuras y plumosas.  ̶ La sal no es buena para ti. 



Blythe miró a Viktor, que le sonrió. ̶ Darby tiene razón, Kenny, yo salo la comida 

cuando la cocino. Hay mucho por ahí. 



Kenny murmuró algo bajo su aliento, ignorando a Blythe. Estaba bastante segura 

de que quería la sal porque Viktor lo hacia. Cualquier cosa que Viktor hacia, Kenny 

lo hacia. 



Emily soltó una risita e incluso Zoe, de once años, sonrió. Darby la cogió y miró a 

Blythe  para  asegurarse  de  que  la  había  visto.  Zoe  raramente  hablaba  y  nunca 

sonreía.  Estaba  muy  traumatizada  por  lo  que  le  había  pasado.  Un  médico  había 

declarado que todos los niños estaban libres de enfermedad y ninguna niña estaba 

embarazada, pero las contusiones de Zoe y Darby estaban desapareciendo. 



Emily  todavía  estaba  insegura  acerca  de  su  nuevo  hogar.  Estaba  aterrorizada  de 

que fuera separada de sus hermanas de nuevo. Blythe sabía que iba a ser un largo 

camino  por  delante  para  que  todos  se  integraran  en  una  familia,  pero  al  menos 

todos los niños querían estar allí, y eso era un comienzo. 



Alena le dio un codazo a Kenny y le entregó algo debajo de la mesa. Estaba pálida 

y  no  podía  levantarse  más  de  unos  minutos  sin  cansarse,  pero  se  estaba 

recuperando. 



Kenny  frunció  el  ceño  cuando  Blythe  le  tendió  la  mano,  pero  puso  la  sal  en  la 

palma abierta. 



̶ En cualquier caso, es rosada.  ̶ comentó.  ̶ ¿Quién quiere usar sal rosada? 



La puerta se abrió y Reaper y Savage entraron. 
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̶ Eh, Blythe. Sentimos llegar tarde. Tenía que escoltar a ese chico de vuelta a casa. 

Ha intentar escabullirse sobre nosotros. 



Blythe  se  echó  a  reír.  ̶  Benito  es  un  puñado.  Está  tratando  de  seguir  los  pasos  de 

Maxim. 



̶ Es muy bueno ̶ comentó Savage, y sacó una silla de la mesa con el dedo de la bota 

de su motocicleta. Le guiñó un ojo a Emily.  ̶ ¿Vas a dar una vuelta hoy? 



A  Blythe  le  encantaba  que  todos  los  miembros  del  club  fueran  buenos  con  las 

niñas. Parecían tener una afinidad por ellos. Emily sacudió la cabeza, pero Blythe 

notó que sonreía de nuevo. Las sonrisas venían un poco más a menudo. 



̶ Estoy listo para dar una vuelta ̶ dijo Kenny.  ̶ Quiero aprender a andar en moto. 



̶ ¿Hiciste tu trabajo escolar?  ̶ preguntó Viktor. 



Kenny mantuvo la cabeza baja, metiendo huevos en su boca. 



̶ Sí, eso es lo que yo pensaba. Si  no hay trabajo escolar, no hay  motocicleta, ̶ dijo 

Viktor.    ̶  Hicimos  un  trato.  En  esta  familia,  tenemos  un  código  de  honor,  Kenny. 

¿Me entiendes? 



Kenny  miró  a  su  héroe,  dio  un  breve  asentimiento  y  volvió  a  comer.  Reaper  se 

apretó  entre  Blythe  y  Darby  y  se  sirvió  huevos  y  tocino  fuera  del  calentador.  La 

puerta se abrió y entraron Ice y Storm. Ambos asintieron con la cabeza a todos los 

que estaban en la mesa, levantaron sillas y cogieron los platos de la pila. Blythe se 

había  resignado  a  guardarlos  en  el  aparador  junto  con  cubiertos  y  servilletas 

adicionales. 



Los  miembros  del  club  nunca  golpeaban,  sólo  entraban.  Trataban  a  los  niños  y  a 

ella  como  familia.  Tenían  un  código  estricto  por  el  que  vivían,  pero  no  tenían 

muchas  reglas.  Blythe  no  había  tenido  la  mejor  vida  familiar,  por  lo  que  estaba 

dispuesta a cambiar algunas de sus creencias cuando se trataba de reglas dentro de 

una familia. Eso significaba que los miembros que entraban en su casa y la trataban 

como si fuera suya, formaban parte de eso. 



Su  refrigerador  estaba  siempre  lleno  de  comestibles  porque  si  venían,  siempre 

traían  comida  y  bebida  con  ellos  y  venían  todos  los  días.  Se  sentó  detrás  cuando 
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Transporter y Mechanic entraron, seguidos  por dos de los miembros más nuevos 

de su club, Steele y Code. La primera semana después de la  batalla, el club había 

traído una segunda mesa larga. Blythe se había dado cuenta por qué de inmediato. 



̶ Savage tiene contrabando ̶ declaró Darby. 



̶ Pequeña soplón, ̶ dijo Savage, frunciéndole el ceño. ̶ Vea si te llevo a la escuela. 



̶ No tenemos escuela hoy ̶ dijo Darby, con la nariz en el aire, pero con risa en los 

ojos.  ̶ En cualquier caso, puedo caminar. Es sólo en casa de Airiana y Maxim. 



̶ Damela, Savage ̶ le exigió Blythe, extendiendo la mano. 



̶ Vamos, Viktor, controla a tu mujer, ̶ dijo Savage. 



Blythe chasqueó los dedos.  ̶ Damela ahora mismo. 



Savage  miró  a  Viktor,  quien  se  encogió  de  hombros.    ̶  No  quiero  que  me  corten 

porque no puedes comer tus huevos sin verterles sal. 



̶  Oh.  Mi.  Dios.  Eso  es  tan  inapropiado  ̶  dijo  Blythe,  cambiando  su  atención  a  su 

marido.  ̶ No puedes decir cosas así delante de los niños. 



̶ ¿Por qué no? ̶ preguntó simultáneamente cada miembro de Torpedo Ink sentado a 

la mesa. 



̶ ¿Qué no puedes decir? ̶ preguntó Absinthe, Master e Ink, cuando iban entrando. 

Detrás de ellos venian Preacher, Maestro y Keys, seguidos por Lana. 



̶ El Zar quiere acostarse ̶ contestó Transporter. 



̶  ¿Blythe  te  cortó?    ̶  preguntó  Absinthe.    ̶  Reaper  dice  que  los  dos  lo  hacen  como 

conejos. 



̶ Viktor, detente ahora mismo ̶ pidió Blythe, y arrebató el salero a Savage, que había 

rociado generosamente sus huevos y lo estaba pasando a Kenny. 



̶ Bebé. 
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Era la palabra de Viktor para todo. El resto de Torpedo Ink sacó las sillas alrededor 

de  la  segunda  mesa,  y  Lana  agarró  los  calentadores  de  alimentos  para  ponerlos 

afuera mientras Maestro y Keys traian los platos y los cubiertos sobre la mesa. 



̶ ¿Tienes café, Blythe?  ̶ preguntó Maestro. 



̶ En la otra habitación, una olla llena.  ̶ dijo. 



Había  aprendido  que  el  café  era  esencial.  Parecía  estar  en  su  propio  grupo  de 

comida. También había aprendido que el club era grande y ruidoso, pero se trataba 

como una familia con mucho respeto, más que nada. 



Abrió la boca para tratar de contarles sobre los niños, pero luego la cerró porque 

un  pequeño  sonido  escapó  de  la  garganta  de  Darby.  Sus  ojos  estaban  llenos  de 

lágrimas.  Al  instante,  ella  tenía  la  atención  de  todos  en  ambas  mesas.  Levantó  la 

barbilla en dirección a su hermanita, que observaba a Ice y Storm y su labio inferior 

se había curvado definitivamente en una sonrisa muy pequeña. 



Zoe sonreía. No era grande. No fue una risa. Apenas alcanzó sus ojos o iluminó su 

rostro, pero sonreía. Era la primera, y Blythe tenía ganas de llorar junto a Darby. 

En  cambio,  siguió  la  mirada  de  Zoe  hacia  los  dos  hermanos  que,  como  todos  los 

demás, habían dejado de moverse. Las manos de Ice estaban envueltas alrededor 

de un salero y lo estaba entregando a su hermano. 



Blythe  se  aclaró  la  garganta.  ̶  ¿Más  contrabando?  ¿Seriamente?  Déjalo  en  este 

momento.  ̶ Ella hizo señas con los dedos.  ̶ ¿Qué pasa con todos vosotros y con la 

sal? 



̶  Ustedes  también  ̶  dijo  Alena  con  cierto  disgusto.  ̶  Les  dije  que  nunca  volvería  a 

cocinar para si vertian esas cosas en mi buena cocina. Son idiotas de comida. 



̶  Eres  un  snob  de  comida,  ̶  dijo  Storm,  agarrando  el  salero  y  removiendo  sus 

huevos.    ̶  Pero  el  mejor  cocinero  de  todos  los  tiempos,  así  que  te  lo  permito.    ̶  Él 

apresuró su evaluación de las habilidades de Alena al final de su condena porque 

si no, él temía que ella no les preparara otra comida. 



̶ ¿Dónde estamos con el dinero para la tierra y las casas que estamos comprando, 

Code?  ̶ preguntó Viktor. 
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̶ Fueron puestos. Envié todos los detalles sucios de cada uno de los grupos de cada 

país o ciudad a los policías que no figuran en los libros que descubrí. Cada grupo 

guardaba  sus  propios  libros,  y  se  les  pedía  que  mantuvieran  registros  perfectos 

para Evan. Bueno para nosotros, malo para ellos, ̶ respondió Code.  ̶ El club de la 

Espada está oficialmente en quiebra, al igual que el estado Shackler-Gratsos. Todos 

los  cargueros  y  barcos  fueron  confiscados.  La  mayor  parte  de  su  dinero 

desapareció como si Evan nunca lo tuviera. Una vez más, demasiado malo para su 

propiedad  y  bueno  para  nosotros.  En  otras  palabras,  tenemos  suficiente  para  no 

preocuparnos por varias vidas. 



Blythe cerró los ojos. No estaba segura de hablar de negocios de clubes en la mesa 

del  desayuno,  en  particular  de  robar  dinero  incluso  si  era  dinero  de  un  criminal, 

delante de los niños fuera una buena idea. Ella había discutido con Viktor, pero él 

señaló que no tenían una casa club todavía, así que su hogar era el único lugar. 



En cualquier caso, insistió, los niños crecerían con el club y tendrían que saber que 

nunca debian hablar de lo que escuchaban a nadie. Sólo esperaba que lo que Code 

decía no estuviera claro en las cabezas de Zoe y Emily. 



̶ Una pareja de tus hermanos quiere entrar ̶ dijo Steele.  ̶ Gavriil y Casimir. Les dije 

que hablaríamos de ello y que lo someteríamos a votación. 



̶ Quiero entrar ̶ dijo Kenny. 



̶  Escuela.    ̶      La  palabra  reverberó  a  través  del  comedor  ya  que  los  dieciocho 

miembros la dijeron simultáneamente. 



Kenny gimió, puso los ojos en blanco y miró a Darby. Ella le sonrió con simpatía. 



Viktor  asintió  con  la  cabeza.    ̶  Nos  ocuparemos  de  eso  más  tarde.  Puede  haber 

preocupaciones. 



Blythe estaba bastante segura de que quería decir que Gavriil y Casimir sabían que 

seguían  haciendo  cosas  que  podían  interpretarse  como  ilegales.  A  Gavriil,  por 

cierto,  no  le  importaría.  No  conocía  a  Casimir  lo  suficiente  como  para  saber  si  lo 

haría. 



̶ ¿Y los permisos? ¿Tienes lo que necesitamos, Absinthe? 
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La respiración de Blythe le atravesó la garganta. ̶ ¿Usted... 



̶ Bebé. 



Por supuesto, Absinthe había usado su don psíquico para obtener los permisos que 

necesitaban  para  construir.  Hizo  los  tratos  para  el  club  y  podía  persuadir  a 

cualquiera, con excepción de los que estaban en la mesa, a hacer cualquier cosa que 

quisiera. 



Blythe  suspiró.  Le  encantaba  que  estuvieran  trabajando  para  un  objetivo  común. 

Querían casas y negocios. Querían una casa club. Querían echar raíces. Ella quería 

una familia propia. Mirando alrededor de la mesa, supo que lo tenía. 



Ella sintió los ojos de su marido y ella levantó la vista hacia su rostro. Podía ver el 

amor allí. Estaba en cada línea, en sus ojos, en la curva de su boca. 



̶  Blythe  y  yo  montaremos  motocicleta  hoy.  Ella  necesita  un  poco  de  tiempo  de 

inactividad y quiero el día con ella. Ice, Storm, estás de guardia aquí con los niños. 

El resto de ustedes terminarán nuestro dormitorio. 



Había prometido insonorizarlo y no había estado bromeando. La primera cosa que 

los miembros del club habían hecho era llegar con un camión lleno de material y 

herramientas.  Había  estado  preocupada  de  que  le  destrozaran  el  dormitorio  y 

parecíera  horrible,  pero  podía  ver  que  estaban  tomando  el  mayor  cuidado  para 

mantenerlo igual que antes de añadir la insonorización. 



A ella le encantaba que cada vez que alguno de los miembros del club era invitado 

u  ordenado  por  Viktor,  a  vigilar  los  niños,  nunca  protestaban.  Jamas.  Alena  dejó 

claro que siempre preferiría cuidarlos a vigilar las motocicletas. Incluso trabajó con 

Kenny en los papeles de su escuela para tratar de darle clases para que se pusiera 

al  día  más  rápido,  pero  no  le  animó  a  ser  un  prospecto  hasta  que  terminara  la 

escuela. 



̶ ¿Has terminado, nena?  ̶ Preguntó Viktor, de pie y empujando hacia atrás su silla. 

Se acercó y quitó su plato. 



Eso  era  otra  cosa.  Limpiaban  después  de  servirse  a  si  mismos.  Ella  amaba  eso 

también. 
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̶ Yo lo hice.  ̶ Ella se puso de pie con él.  ̶ ¿Darby? ¿Zoe? ¿Emily? ¿Estan bien en que 

las deje un rato? ̶ Ella siempre preguntaba porque quería que se sintieran cómodas 

con  los  miembros  del  club.  Al  principio  habían  dicho  que  no.  No  se  había  ido. 

Ahora,  todas  ellas  asintieron  con  la  cabeza,  incluso  Zoe,  la  más  reacia  a  estar  a 

solas con los hombres. 



̶ ¿Kenny? ̶ preguntó ella. 



̶ Sí, tengo mucho trabajo escolar, ̶ dijo. 



̶ Puedo ayudarte, ̶ se ofreció Alena. 



̶ Kenny, por favor asegúrate de que Alena esté descansando ̶ dijo Blythe. 



Kenny  parecía  importante  y  asintió  secamente,  usando  exactamente  el  mismo 

gesto que usaba Viktor. 



Ocultando una sonrisa, Blythe agarró su plato y siguió a Viktor a la cocina. En el 

momento  en  que  el  plato  fue  enjuagado  y  puesto  en  el  lavavajillas,  envolvió  su 

brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia él. 



̶ Te quiero, señora Prakenskii ̶ dijo. 



̶ Te quiero, señor Prakenskii ̶ susurró ella. 



El la beso. Ella se derritió. Él profundizó el beso y ella lo presionó. 



̶  Vamos  a  salir  de  aquí.  Encontré  un  par  de  lugares,  en  los  que  estoy  bastante 

seguro de que podemos estar solos ̶ dijo levantando la cabeza. ̶ Realmente, quiero 

estar a solas contigo. 



Ella le sonrió porque podía oír el raspado de sillas en la otra habitación. Savage y 

Reaper entraron para enjuagar sus platos y ponerlos en el lavavajillas. 



̶ Sólo recuerden, ustedes dos, que voy a gritar un montón. Asi que quédense lejos ̶ 

les advirtió. Incluso consiguió decirlo sin volverse de un rojo brillante, hasta que se 

echaron a reír. 







Bookeater            
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